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De acuerdo a la edición impresa en 
“Buenos Aires, Imprenta dei Estado 
1836”, presentamos este volumen V i que 
se inicia con una relación histórica, geo­
gráfica, política y econômica, escrita 
por el teniente gobernador don Gonzalo 
de Doblas sobre la provincia de Misio- 
nes de indios guaranies, dê  inestimable 
valor histórico, seguida dei “Tratado fir­
mado en Madrid a 13 de eneix) de 1750, 
para determinar los limites de los estados 
pertenecientes a Ias coronas dê  Espana 
y Portugal, en Asia y América”, donde 
se manifiesta el tesón con que los por­
tugueses llevaban adelante Ias usurpa- 
ciones territoriales, obligando a los 
espanoles a poner sitio a la Colonia  ̂para 
contenerlos. Sigue el tratado de limites 
en la América meridional “ajustado y 
concluido en San Lorenzo a 11 de oc- 
tubre de 1777”; una Carta de don Ma­
nuel de Flores al Marquês de Valdclirios 
para la ejecución dei Tratado; informe 
de don Nicolás Arredondo a su sucesor 
don Pedro Melo de Portugal, escrito 
que en pocas páginas historia toda la 
demarcación, desde los orígenes hasta 
su término.

Como en todos los tomo? anteriores 
de esta colección, no decae el interés en 
el presente volumen, cjue sigue después 
con la muy interesante y valiosa corres­
pondência oficial de Azara, cuyo mérito 
— dice de Angelis— no debe graduarse 
por lo que hizo, sino por Ias dificultados 
(pie halló en sus realizaciones; siendo 
Azara un hoinbre que aventajó y sobre- 
pasó a todos sus coinpaííeros en activi- 
dad e inteligência.

De Tadeo Xavier Henis, S. J. viene a 
continuación su diário histórico. Final­
mente sigue el trabajo de Diego de 
Alvear titulado “Relación geográfica e 
histórica dei território de Ias Misiones”, 
tal vez el más trascendente por su muy 
detallada y documentada descripción, 
como el descubrimiento, conquista y po- 
blación de la provincia de Misiones y 
Ias numerosas reducciones.

En el informe dei virrey don Nicolás 
Arredondo a su sucesor don Pedro Melo 
de Portugal y Villena, se ofrece un re- 
sumen histórico dei modo y tiempo en 
que los portugueses se introdujeron a 
esta parte de América y de sus hosti­
lidades a los espanoles.

1 Todos los tomos de la presente colección 
son versiones fieles de la 1? edición 1836.





‘ • ■ /' ■ ' ■■  ̂ '' . ■ - • . . -*W* Ji~ . ííV ' .



PEDRO DE ANGELIS 

Colección de Obras y Documentos

TOMO V

MEMÓRIA HISTÓRICA, GEOGRÁFICA, POLÍTICA 
Y ECONÓMICA SOBRE LA PROVÍNCIA 

DE MISIONES DE ÍNDIOS GUARANIES

CONZALO DE D oBLAS

CORRESPONDÊNCIA OFICIAL E INÉDITA SOBRE 
LA DEMARCACIÓN DE LIM ITES ENTRE 

EL PARAGUAY Y EL BRASIL

F élix  de Azara

DIÁRIO HISTÓRICO DE LA REBELIÓN Y GUERRA 
DE LOS PUEBLOS GUARANIES SITUADOS EN LA 

COSTA ORIENTAL DEL RIO URUGUAY 
DEL ANO 1754

T a d eo  X a v ie r  H e n is

RELACIÓN GEOGRÁFICA E HISTÓRICA 
DEL TERRITÓRIO DE MISIONES

D iego de Alvear



»•kl *■. , V- ; f
■'> . V

. V

;r:̂ ..

;. i r

. Í - ,  ..'0 . “  . >,

>\ V? ■ ̂  ' ■ ' ■

'■■Í/.-r

A ^ f ' A-Ol - / . ' j in o iv iH  ;

■ : ■ Á i m

u .x ^ -'O '

'i;ífK».-í .M ií;;'ú '} :í  .TA!:.)riO / ,;.;a 3:o /
AK-.'i H.i'nr/!.i >K^/■Òí: )A " - íAí ">̂ ''T i.. í

JIX.AA * V.1 í í ’-íj: ?./..;•{//« a:ï.
Mii.vA. cKi X; ?;V-Í

A;fíia.A'• Y i4Òi.,.íaUj’>i A-‘ 'í , v.A)t/in r.'; ’ ‘ í'?'-;*/ i‘A. 
/ { •/'.? ?oCj,‘.;rn í>  >" ' í TAA. ,/»r  ) m í í t r - í  ?••< Â>J a fí 
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LAS MISIONES Y SU IMPORTANCIA

Desde el momento en que los espanoles penetraron en 
territorio americano desde el este y el sur, para converger 
a la zona del Paraguay, la region que hoy conocemos con 
el nombre de provincia de Misiones fue recorrida por 
numerosos expedicionários.

Hasta 1673, en que se delimitaron los limites entre Asun­
cion del Paraguay y Corrientes, este territorio quedó sin 
demarcación de jurisdicción precisa, en primer lugar por 
no conocerse la verdadera extension del mismo y en se­
gundo lugar por desconocerse los limites de ambas ciu- 
dades. Lo dispuesto por Hernando Arias de Saavedra en 
esa fecha, incluyo este territorio bajo la dependencia de 
Corrientes, y como consecuencia dentro de los limites de 
la gobernacion del Rio de la Plata.

Esta situacion persistio casi sin variantes ni modifica- 
ciones sustanciales hasta que se produjo la expulsion de 
los jesuitas.

En ese momento Francisco Bucarelli y Ursua, contra­
riando las disposiciones de Aranda, dispuso que los pueblos 
misioneros que se habian ido formando por la acción de 
los expulsados y de otras ordenes religiosas, se reunieran 
en dos agrupaciones. Una situada al oriente y occidente 
del curso del Alto Paraná, desde San Javier hacia el norte.
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comprendiendo 20 pueblos. Otra desde Yapeyú a San Mi­
guel, reuniendo los restantes 10 pueblos, sobre el curso 
dql Uruguay.

El 14 de febrero de 1767, Bucarelli designo a Juan Fran­
cisco de la Riva Herrera como gobernador con asiento en 
Candelaria para la primera division y a Francisco Bruno 
Zabala como gobernador de la segunda, con asiento en 
Yapeyú. ,

Esta division comprendía Yapeyú, La Cruz, Santo To­
mé, San L uís, San Lorenzo, San Ángel, San Miguel, San 
Nicolás y San Borja.

Esta division se vio modificada con el curso de los anos, 
ya que de Ias primitivas divisiones entre Paraguay y Rio 
de la Plata, se pasó a la formación de cinco dependencias 
bajo la administración de Vértiz. Para una síntesis más 
clara dei proceso de disición y reagrupamiento damos 
más adelante los nombres de Ias misiones, de acuerdo a 
Jas dependencias correspondientes.

El gobierno de Yapeyú, organizado por Bucarelli en 
1767, comprendía a Yapeyú, La Cruz, Santo Tomé, Santo 
Tomás, San Miguel, San Borja, San Luis, San Lorenzo, 
Santo Ángel y San Juan.

A su vez, por la modificación introducida por el mismo 
mandatario en 1770 y confirmada en Madrid al ano si- 
guiente, se establecieron cuatro divisiones administrativas 
que resumidas, son las siguientes: Candelaria, como capi­
tal, comprendiendo a Candelaria, Itapuá, Trinidad, Jesús, 
Concepción, Santa Ana, Loreto, San Ignacio Mini, Corpus, 
Concepción, San Carlos, Apóstoles, San José, Santa María 
y Mártires; tanto de una como de otra banda dei rio Alto 
Paraná: San Miguel, con capital a San Miguel y compren­
diendo además San Lorenzo, San Luis, San Nicolás, Santo 
Ángel y San Juan, que correspondían a la región conoci-
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De la
Gobernacion

Paraguay

De la
Gobcrnaciân  
Buenos Aires

Division de  
Bucarelli 1767

Organización de  
Vértiz 1778

San Ignacio San José —Cobiern'o de —Departamento de

Guazu San Carlos Candelaria con Candelaria

San Cosme Mártires 20 pueblos —Departamento de

Itapua San Javier —Cobierno de San Miguel

Candelaria S'anta Maria Yapeyú con 10 —Departamento de

Santa Ana Apostoles pueblos Santiago

Loreto Concepcion —Departamento de

San Ignacio Santo Tomé Yapeyú

Mini La Cruz —Departamento de

S. Maria de Yapeyú Concepcion

la Fe San Nicolas
Santiago San Miguel
Jesus San Borja
S. Rosa de San Luis

Limia San Lorenzo
Trinidad San Javier

Santo Angel

da como Misiones Orientales; Santiago, con capital cn 
Santiago y teniendo a San Cosine, Santa Rosa, San Ig­
nacio Guazú, Santa María de la Fe, conocidas como mi­
siones paraguayas, bajo su dependencia; Yapeyu, con ca­
pital en ese mismo lugar y comprendiendo a La Cruz,
Santo Tomé y San Borja. ,

Por su parte la nueva division realizada por Vértiz tenía 
dentro de Ias respectivas divisiones, la siguiente distribu- 
ción: Candelaria, comprendiendo Itapua, Trinidad, Jesus, 
Candelaria, Santa Ana, Loreto, San Ignacio Mini y Corpus, 
siempre sobre ambas márgenes dei Alto Paraná; San Mi­
guel, comprendiendo los mismos pueblos llamados de ias 
misiones orientales; Santiago, controlando los pueblos de
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Ias misiones paraguayas; Yapeyú, sin modificaciones sobre 
la anterior y Concepcion, Apóstoles, San Carlos, San José, 
Santa María, Mártires y San José.

En lo que respecta a la organización dei gobierno espi­
ritual, los curas de cada reducción dependían dei respec­
tivo obispado ( Paraguay o Buenos Aires) con intervención 
dei cura a quien el obispo había designado en carácter de 
superintendência. Así se dio el caso de que Ias relaciones 
de Ias misiones dependientes de Buenos Aires tuvieran su 
asiento parroquial en Canelones, pues el cura de este lu­
gar fue designado para atender Ias cuestiones espirituales 
de Ias misiones.

El gobierno de lo temporal recaía en la persona de los 
administradores, bajo la deliberación de los cabildantes 
indígenas y sujetos, al mismo tiempo, a la dependencia 
de los tenientes de gobernador, y dei gobernador residente 
en Candelaria.

Este tipo de estructura político-administrativa tenía nu­
merosos defectos de hecho, pues todas Ias autoridades es- 
taban enlazadas en una permanente lucha por defender 
sus jurisdicciones respectivas y ampliarias, creando en la 
práctica un verdadero enredo. ,

Esta situacion repercutió notablemente en la estructura 
militar, pues el desorden impero de manera alarmante y 
se puso de manifiesto en ocasión de los ataques y avances 
de los portugueses sobre Ias misiones. En 1801, al estallar 
el conflicto armado entre Espana y Portugal, los lusitanos 
Ilevaron a cabo una serie de ataques contra los pueblos 
situados al este dei Bío Uruguay sin encontrar verdadera 
resistência, por lo que decidieron ocupar el território y 
mantener fuertes destacamentos militares a lo largo de su 
curso para evitar la acción de reconquista por parte de los 
espanoles. Al llegar al Rio de la Plata la noticia y Ias dis-
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posiciones de la paz de Badajoz, que establecía retornar 
a Ias anteriores posiciones, o sea retornar a los limites 
existentes antes de iniciarse el conflicto, los portugueses 
se negaron a devolver la zona ocupada aduciendo que en 
dicho tratado nada se especificaba sobre los siete pueblos 
y por consecuencia Ias cosas debían continuar sin devolu- 
ción, El vin*ey dei Pino aceptó esta situación, sin que se 
produjeran reclamos ni intentos de recuperación.

La real cédula dei 17 de mayo de 1803 intento resta- 
blecer el antiguo esplendor de Ias misiones, creando el go- 
bierno militar de los treinta pueblos, separandolos de la 
dependencia de Paraguay y Buenos Aires.

Esta nueva division administrativa dispuesta por la co­
rona espanola, privó a la gobernación de Buenos Aires y 
por consecuencia posterior a la provincia de Buenos Aires 
de un extenso território, que en la actualidad pertenece 
al Brasil.

L a Memória de Gonzalo de Doblas. Esta Memória fue 
publicada por primera vez en la Coleccion dc Ohras y 
Documentos dirigida por Pedro de Angelis y reproducida 
como Memória histórica sohre la provincia de Misiones de 
indips guaranies, en la coleccion Historia argentina, t. II, 
pie de imprenta La Revista, ano 1854, y posterioi mente 
en la Revista de Buenos Aires, t. XVI. En ninguno de estos 
casos se hizo mención a la publicación de de Angelis.

Los datos biográficos aportados por éste nos excusan de
reincidir en ellos.

Fue elevada con posterioridad a Ias disposiciones de 
Vértiz sobre su division administrativa, por lo que su con- 
tenido adquiere importância para poder comprender con 
exactitud la importância de estas misiones y lo que repre­
senta para nuestro país la perdida dei território que com-
prendían.
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DISCURSO PRELIMINAR

A LA

MEMORIA SOBRE MISIONES

El aislamiento en que vivían los padres de la Companía 
de Jesus en sus misiones dei Paraguay, cuyo acceso im- 
pedían a los mismos espanoles, ha hecho ignorar hasta 
ahora el plan de esta singular república, y los arbítrios de 
que se valían para gobernarla. Las relaciones que se pu- 
blicaron para justificar su supresión, no merecen crédito, 
por el espíritu que presidio a su relacion y el objeto que 
se propusieron los que las divulgaban. Ninguno de los 
miembros de aquella orden famosa se empeno en rebatir 
estas calumnias: sea que los desalentase la desgracia, sea 
por la necesidad que sienten los que sufren males innie- 
recidos de buscar algún alivio en objetos nuevos y fantás­
ticos. Sin desamparar el estúdio, y conservando todos los 
hábitos de una vida laboriosa y arreglada, los jesuítas per- 
dieron de vista sus neófitos y tomaron parte en los trabajos 
científicos y literários que ilustraron los últimos anos de 
la pasada centúria. En Roma, en Bolona, en Venecia, se 
hicieron admirar en las academias los que habían sido de­
clarados enemigos de la sociedad y dei trono.
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Estos méritos no bastaron a restablecer su crédito, ni a 
librarlos dei anatema de sus perseguidores. Los hombres 
más imparciales hacían justicia a los individuos, sin apro- 
bar el espíritu de su instituto, sobre todo en lo concernien- 
te a su modo de administrar Ias misiones dei Paraguay.

Lo que más contribuyó a acreditar estas calumnias fue 
la publicación de una obra, titulada Reino jesuítico dei 
Paraguay,^ que el P. Bernardo Ibánez escribió bajo el in- 
flujo de sentimientos rencorosos, después de haber sido 
expulsado de Ias misiones por sus intrigas con el marquês 
de Valdelirios en tiempo de la guerra guaranítica. Este 
impostor llegó a Madrid, cuando se meditaba la destruc- 
ción de su orden, y se coligo con sus enemigos, denigran- 
do a sus propios hermanos. Le salió al encuentro el P. 
Muriel en su apêndice a la traducción latina de la obra dei 
P. Charlevoix: pero el idioma en que redactó sus notas, y 
el poco interés que inspiraba entonces esta apologia, la 
dejaron ignorada en el público, para quien el silencio suele 
ser prueba de culpabilidad en los acusados.

Con, estas prevenciones, que eran generales en Europa, 
llegó a Buenos Aires D. Félix de Azara, uno de los comi- 
sarios espanoles para la última demarcación de limites. 
Empenado en recoger materiales para la publicación de su 
obra sobre la historia politica y natural de estas provincias, 
solicitó dei administrador de uno de los departamentos de 
Misiones, que habia examinado con más esmero el carác- 
ter de los indios y el de sus instituciones, un informe de- 
tallado de su origen y progresos, indicando los arbitrios

1 La publico el Ministério espanol en el t. IV de la Colección 
de documentos relativos a la expulsion de los jesuitas, Madrid 
1770, in. 4̂
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que, a su juicio. podían emplearse para sacarlos de su 
abatimiento.

Para formarse una idea de los males que acarreó a estos 
pueblos la supresión de la Companía de Jesus, basta echar 
la vista al siguiente estado comparativo de su situación 
en 1768, cuando salieron de Ias manos de sus doctrineros, 
y en 1772, cuando pasaron a Ias de D. Jüan Ángel de Las- 
cano, su administrador general.

Ano 1768 
Ano 1772 
Falia . . . .

Canado
de Ca- Burros

rodeo Bueyes hallos Yegtias Potros Mulas Burros echorcs Ovsjas

743.608 44.114 31.603 64.352 3.256 12.705 6.058 1.411 225.486
158.699 25.493 18.149 34.605 4.619 8.145 5.083 109 93.739
584.909 18.621 13.454 29.747 4.560 975 1.302 131.747

La población disminuyó, sino en los mismos términos, 
al menos de un modo notable, llegando por último hasta 
dejar yermos los pueblos y solitários sus campos. El de 
Candelaria, donde residia el autor de este informe, una de 
Ias principales reducciones de los jesuitas, es en el día un 
montón de ruinas, y el mismo aspecto de desolación pre- 
sentan los demás pueblos. Esta decadência, que no podia 
atribuirse a los estragos de la guerra, que nunca asoló 
aquella província, era efecto inmediato de los vicios, o 
más bien de la incompatibilidad dei nuevo régimen que 
se estableció en los pueblos de Misiones, con el genio de- 
sidioso y apático de sus habitantes. El autor de la memo­
ria da a esta conjetura toda la fuerza de una verdad, apo- 
yándola en una serie de observaciones sobre Ias inclina- 
ciones y hábitos de sus administrados.

Sagaz en sus investigaciones, y exento dei espiritu de 
rutina que prevalecia en su época, descubre con una se-
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vera imparcialidad todos los defectos dei nuevo gobierno 
econômico, introducido por Espana en los pueblos de Mi- 
siones, y propone otro en que no supo evitarlos; sustitu- 
yendo al sistema de comunidad, que formaba la base dei 
régimen jesuítico, el de factoria, que sólo difiere en el 
nombre.

Las objeciones que le hizo Azara sobre esta parte de su 
memória, le parecieron tan convincentes que le obligaron 
a refundirla en un nuevo escrito, que tituló: Disertación, 
que trata dei estado decadente en que se hallan los pueblos 
de Misiones, con los m édios convenientes a su reparación. 
Como estos pensamientos ban dejado de ser aplicables a 
la situación presente de aquellos pueblos, hemos prescin­
dido de publicarlos, contentándonos con haberlos mencio­
nado para acreditar el ceio perseverante de D. Gonzalo 
de Doblas.

Nacido en 1744, en el seno de una familia distinguida 
de la villa de Iznájar en él reino de Andalucía, abandono 
Ia carrera dei comercio a que lo destinaban sus padres, 
para dedicarse al servicio público. Paso a América en el 
ano de 1768, y por una singular coincidência se embarco 
en el mismo jabeque que llevaba al gobernador Bucarelli 
la cédula de supresión de la Companía de Jesús, cuyas 
tareas estaba destinado a continuar en sus establecimien- 
tos de Misiones.

Su carácter afable y una razón despejada le ganaron la 
benevolencia dei virrey Vértiz, que en 1781 le nombró 
teniente de gobernador dei departamento de Concepcion. 
En la memória inédita que acabamos de citar, da cuenta 
él mismo de las disposiciones en que se hallaba cuando 
tomo posesión de su empleo. “Lo primero que se presen- 
tó a mi examen y consideración fueron las infelicidades y 
misérias de aquellos naturales, que bajo de un clima exce-
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lente y en terrenos fertilísimos, con cuantas proporciones 
se piieden apetecer por Ias comodidades de la vida y dei 
comercio, se hallaban reducidos al estado más infeliz a que 
pueden bajar los hombres . .  . Sentia que unos seres inte­
ligentes y racionales, iguales mios por naturaleza, estuvie- 
sen, sin culpa suya, sumergidos en la ignorância y priva­
dos de disfrutar de los derechos y halagos de la sociedad, 
y de Ias mismas producciones que les prodigaba su suelo 
natal.”

Estas reflexiones envolvian un problema interesante, que 
emprendió a examinar, y de cuya solución se ocupó con 
más fervor para satisfacer los deseos de Azara. A más de 
la copia que puso en manos de este jefe, sacó otras para 
los brigadieres Alvear, Lecoq, Varela, y para los virreyes 
Loreto y Avilés, que la juzgaron distintamente. Pero Va­
rela a su regreso a Espana la elevo al conocimiento dei 
Rey, que se manifesto dispuesto a adoptar en gran parte 
el plan de reforma trazado por el autor.

Mientras esto sucedia en Madrid, Doblas fue reempla- 
zado en su gobierno, y llamado a plantificar la población 
de Quilmes. Antes de salir de Misiones, fue a reconocer 
la isla de Apipé en el Paraná, y llegó a su destino poco 
antes de la segunda invasion de los ingleses, contra la que 
presentó también un plan de defensa.

Tantos méritos, contraidos en una larga y laboriosa ca- 
rrera, no le merecieron más recompensa que la de recibir 
los despachos de teniente coronel; bajando al sepulcro, a 
principios de 1809, lleno de inquietudes sobre la suerte 
futura de su familia, a quien sólo legaba un nombre sin 
tacha.

Gran parte de estos recuerdos, honrosos para su memó­
ria, se hubieran borrado, sin el laudable empeno dei senor 
canónigo doctor D. Saturnino Segurola, de acopiar en su
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biblioteca el fruto de tantos trabajos, y de franquearia ge­
nerosamente a los que quieren aprovecharla.

Buenos Aires, noviembre de 1836

Pedro de Angelis



AL SENOR

D. FÉL IX  DE AZARA

n apitán de fragata de Ia Real Armada tj comandante de la 
ter cera partida de la demarcación de limites con Portugal, 

por la promncia dei Paraguay

MUY SEISÍOR MIO:
Aimque mi deseo y la obligación de servir a usted me 

han estimulado a formar con la mayor brevedad la relación 
de noticias que usted me dejó encargadas cuando se reti- 
raba de estos pueblos después de verificadas sus obser- 
vaciones astronômicas, mis muchas ocupaciones, que le 
han sido notorias, me han impedido por algún tiempo el 
aplicarme a esta gustosa ocupación: pero al fin, en los 
intervalos que los asuntos de mi obligación me dejan li­
bres, y hurtando algunos ratos al preciso tiempo de mi 
descanso, determiné aplicarme con empeno y tesón, para 
110 retardar más lo que tal vez le estará haciendo falta 
para perfeccionar su obra. Algo dilatado será este papel; 
pero de todas Ias noticias que yo amontonaré en él, podrá 
usted elegir Ias que le sean más oportunas, y desechar Ias 
menos necesarias: y si entre ellas encuentra usted algiinas 
que puedan ser útiles al servicio dei rey, bien de estos 
naturales, o engrandecimiento dei estado, podrá usted va-
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lerse de ellas en los términos que tenga por conveniente: 
pues me compadezco de ver una provincia tan fértil como 
ésta, y que ni sus habitadores, ni el rey disfruten Ias con­
veniências y adelantamientos que les está ofreciendo.

Si mi intento fuera dar a usted una historia completa de 
esta provincia, seria preciso comenzar a lo menos desde 
que fueron reducidos estos naturales a poblaciones, y des- 
cribir los diferentes parajes a que en distintas ocasiones 
han sido trasladados los más de los pueblos, con otras 
particularidades y noticias que hicieran amena la lectura. 
Esto pedia mucho tiempo, para examinar los vários escri­
tos que hay sobre ello, juntar Ias tradiciones de los natu­
rales, y entresacando lo más conforme a la verdad, desechar 
lo que ha sido introducido por voluntad o interés de los 
escritores: pero no siendo mi ânimo otro que el de ins­
truir a usted de aquellas noticias que conceptúo pueden 
convenirle, o redundar en beneficio de estos naturales y 
aumento dei real erário, me cehiré a solo aquello que me 
parece conduce a este fin: y si a usted le conviniese para 
otros particulares algunas noticias más, podrá pediimelas, 
con la seguridad de que no perdonará fatiga ni diligencia 
hasta conseguir el satisfacer a usted.

Su atento y seguro servidor

Gonzalo de D oblas



PRIM ERA  PARTE

Descripcion del pais, de sus habitantes y produccione,

Esta província de Misiones esta situada entre los 26® y 
30° de latitud meridional, y entre los 319° y 323° de lon- 
gitud, contados desde la isla de Ferro. Se compone de 
treinta pueblos de indios, de la nacion guarani, comun- 
mente llamados tapes: su número en todos los pueblos as­
cendia el ano de 1717 a 121.168 almas, en treinta y una 
reducciones que entonces había, según lo refiere el padre 
Juan Patricio Fernández, de la Companía de Jesús, en su 
Relación histórica de los Chiquitos. El ano de 1744 se 
contaban en los treinta pueblos que bay al presente, 84.606 
almas, según se hallan numeradas en un mapa de esta pro­
víncia impreso en Viena. Al tiempo dei extranamiento de 
los jesuítas, curas de estos pueblos, se hallaron mas de 
100.000 almas: y al presente pueden computarse, los que 
existen numerados, en 60.000 almas, y en mas de 8 o 10.000 
los que no están empadronados: porque andan fugitivos 
de sus propios pueblos, dispersos en la misma província, 
y fuera de ella, en Ias jurisdicciones dei Paraguay, Corrien- 
tes. Santa Fe, Buenos Aires, Montevideo, Arroyo de la 
China, Gualeguay y otras partes. El temperamento es 
benigno y saludable, y aunque se distinguen Ias estaciones
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de invierno y estío, ni uno, ni otro son rigurosos; suce- 
diendo en esta província lo que es común a la de Buenos 
Aires y dei Paraguay, de experimentarse muchos dias de 
calor en el rigor dei invierno, y otros frios en el verano. 
Es el aire más húmedo que seco, a causa de los muchos 
bosques y rios, y en los pueblos inmediatos a ellos se ex- 
perimentan en el invierno frecuentes neblinas, que duran 
hasta Ias 10 dei dia. Son frecuentes los huracanes, y mu- 
cho más Ias tormentas de truenos, en que caen algunas 
centellas, no se experimentan terremotos. La tierra es re­
gularmente doblada: no se encuentran cerros de mucba 
elevación, ni Uanuras dilatadas; tampoco hay serranias, y 
Ias que principian entre el Paraná y Uruguay, cerca de los 
pueblos de San José y Santa Ana, pasando por el de los 
Mártires, y siguiendo bacia el este, por él dei Corpus y 
el de San Xavier, son de poca elevación, y todas ellas están 
cubiertas de bosques inaccesibles por su espesura. En lo 
restante de la província hay muchas isletas de árboles, 
unas en Ias cumbres de los cerrillos y otras en los terrenos 
más bajos, y orillas de los arroyos y rios, dejando lo demás 
de la tierra enteramente limpio: de modo que, donde hay 
árboles es tanta la espesura desde su orilla, y tan cubiertos 
de maleza, que es muy dificultoso el entrar a ellos, y en 
los terrenos descubiertos apenas se ve un árbol. En estos 
bosques, asi en los que se hallan en Ias alturas, como en los 
valles o quebradas, se encuentran muchas maderas de va­
rias especies, a propósito para construcción de embarca- 
ciones, fábricas de casas y muebles: algunas bastante pre­
ciosas, que para especificarias todas se necesitaria una 
prolija relación que omito, porque basta con que usted se- 
pa que en maderas y frutas silvestres son estos montes unos 
mismos con la província dei Paraguay. No obstante, si
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listed necesita la noticia extensiva de todas ellas, con su 
aviso la formaré y se la remitiré.

Toda la provincia la atraviesan los dos grandes rios, Pa­
raná y Uruguay: acercándose entre sí desde Corpus a Can­
delaria, el Paraná, y desde San Xavier hasta cerca de Após- 
toles, el Uruguay; de modo que entre uno y otro apenas 
mediará de 15 a 18 léguas comunes. En ellos desaguan 
muchos riachuelos y arroyos. que dentro de la misma pro­
vincia tienen su origen y que son a propósito para fomen­
tar la agricultura con el beneficio de los regados: así es­
tos arroyos, como Ias muchas fuentes que hay en todas 
partes, deben su origen a algún pantano grande o chico, 
según el caudal dei manantial de que se forma.

La calidad de la tierra es gredosa, mezclada con cieno 
o tierra hortense, con mucho esmeril y alguna arena; su 
color es rojo casi como la almagra, y sólo en algunos ba- 
jíos se halla tierra negra, que al parecer es compuesta de 
los residuos de los vegetales que por la humedad de los 
sitios crecen y se multiplican allí más que en otras par­
tes. Es asimismo muy pedregosa y generalmente fértil, 
principalmente en Ias faldas de los cerros cerca de los mon­
tes y en los rozados; y sin embargo de lo poco que los 
naturales cultivan la tierra para sembrarla, recojen abun­
dantes coseclias, particularmente de toda especie de le- 
gumbres. El trigo, aunque no rinde tanto como en Bue­
nos Aires, con todo se recojen buenas cosechas, siendo lo 
regular dar diez por una. El arroz se cria bien, y viene 
con ^abundancia, el maiz lo mismo, y todo cuanto se siem- 
bra produce bien. Lo mismo sucede con los demás fru­
tos comerciales. Los árboles de la yerba nombrada dei 
Paraguay, se crian muy bien en los mismos pueblos, y 
Iodos tienen inmediatos a ellos algunos yerbales que han 
plantado y cultivan, de los que benefician todos los anos
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para su gasto, y remitir a Buenos Aires. A estos natura­
les les es mucho más fácil y cômodo, que a los vecinos 
dei Paraguay, el extraer de los yerbales silvestres grandes 
porciones de yerba: porque además de estar no muy le- 
jos los montes, tienen la comodidad de traerla por los rios. 
El algodón se cria bien y produce con abundancia: la 
cana de azúcar, aunque no con tanta generalidad como en 
el Paraguay, en algunos pueblos se cosecha mejor que en 
aquella provincia. El cacao es sin comparación de mejor 
calidad el que se beneficia en estos pueblos que en el 
Paraguay. El anil se cria muy frondoso, aunque hasta 
ahora no se sabe su calidad, porque falta quien lo bene­
ficie. Las batatas y mandiocas son el principal renglón 
para el alimento de estos naturales: y en fin, cuantas si- 
mientes se aiTojan a la tierra producen con abundancia; 
de modo que si hubiera estimulo que obligara a los hom- 
bres a aplicarse a la agricultura, no faltarian en todo el ano 
en Ias huertas cuantas verduras se recojen en Ias de los 
otros paises en Ias varias estaciones dei ano. Lo mismo 
digo de Ias frutas: todos los frutales se crian y fructifican 
bien, particularmente los naranjos y limones, que crecen 
hasta llegar a una corpulência desmedida. Las vides se 
crian bien, y dan muy buena uva, y en otros tiempos se 
ha hecho algun vino en los pueblos que lo han intenta­
do; particularmente en el pueblo de la Cruz, en donde 
consta se hacia bastante y muy bueno en tiempo de los 
ex-jesuitas. Los ganados de todas especies se conservan 
y multiplican muy bien: y en fin por cuantos lados se 
miren estos terrenos, se encontrarán los más fértiles y de 
mejores proporciones para formar una provincia la más 
comerciante; y por consiguiente si no la más rica, a lo 
menos la más cômoda de todo este virreinato.

Inmediato al Paraná, en una y otra banda, cerca de los
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pueblos de Candelaria y Santa Ana, hay minas de exquisi- 
lo cobre; pero aimque se trabajaron despuás de la expul­
sion, fueron abandonadas, porque no alcanzaban Ias uti­
lidades a sufragar los costos; y aunque se asegura que Ias 
hay de azogue y de otros metales, hasta ahora no he visto 
prueba que me convenza de su existência. También hay 
en muchos parajes minas de cristal de roca muy superior: 
este se cria en el corazón de pedernales huecos de vários 
tamanos, y que en mi concepto crecen. Allí estan embu­
tidas Ias piedras por toda la circunferência interior como 
los granos de una granada, pero dejando hueco en el cen­
tro, hacia donde todas terminan en punta con varias su­
perfícies, tan iguales que parece que con arte han sido 
colocadas y labradas. Algunas de estas piedras son mo­
radas, tan diáfanas y duras, que no me queda duda son 
amatistas finas: y es de creer que, si en los parajes, donde 
se hallan en la superficie de la tierra, se buscasen en su 
interior, tal vez se encontrarían algunas de valor.

En toda la provincia hay canteras de piedra para edi- 
ficios, muy dóciles de labrar y de mucha consistência pa­
ra permanecer. De estas canteras sacaron los ex-jesuitas 
algunas columnas de cuatro y aun mas varas de laigo, muy 
sólidas y de supercie muy igual: en algunas son las pie­
dras de la propiedad de Ias pizarras, compuestas de varias 
vetas que se desunen con mucha facilidad, formándose 
lozas de superficie tan igual que no es menester labrar- 
las. En el pórtico de la iglesia de San Ignacio-miní hay 
tres de estas losas, que la mayor tiene más de quince pies 
de largo y diez de ancho, y Ias otras dos son poco meno­
res. Otra especie de piedra hay muy tosca, pero facihsi- 
ma de labrar, y según su peso y algunas senales de ella, 
parece vena de fierro, y es la que más comúnmente se 
emplea en Ias paredes de los edificios.
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Las yerbas medicinales que se encuentran son muchas: 
los Índios las usan en sus enfermedades, dándoles nom- 
bres propios en su idioma, pero el beneficio de su cono- 
cimiento no se podrá lograr con utilidad, entretanto no 
se destine un inteligente que descubra sus virtudes y de­
termine sus usos.

De los renglones más necesarios a la conservación y 
comodidad de los hombres, solo faltan dos en esta pro­
víncia, que son la sal y la cal: dei primero es preciso abas- 
tecerse de Buenos Aires o dei Paraguay, y el segundo se 
suple, para blanquear las iglesias y habitaciones, con ca­
racoles grandes calcinados, que los bay en los campos con 
mucha abundancia, y de ellos se hace exquisita cal: pero 
esta solo alcanza para blanquear y no más.

En esta província son muy pocos los insectos que inco- 
modan a los hombres. Las pulgas, chinches y piojos son 
raros. Mosquitos apenas se ven algunos dentro de las habi­
taciones, aunque en el campo los hay de varias especies 
que incomodan a los animales y a los hombres. La única 
moléstia que hay en los pueblos es la de los que liam an 
piques, que son unos insectos que se introducen por el 
cutis en los pies, allí toman incremento y multiplican su 
especie prodigiosamente: pero además de la facilidad d3 
extraerlos, y teniendo un poco de aseo en las habitaciones, 
se pasan muchos meses sin experimentar esta moléstia.

Hay también víboras de muchas especies, y algunas de 
mortal veneno: pero no son tantas como se dice, y en los 
poblados raras veces se ve alguna.

En los montes y campos se crían tigres, leopardos, zo­
rras, antas y avestruces, pero por lo regular no molestan 
a los hombres. Hay asimismo muchas aves particulares, 
como son loros, que los hay de muchas especies, guaca- 
mayos, cuervos blancos y tucanes: estos últimos son de
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tamano de una paloma, y su pico tiene de largo una ses- 
ma de vara, y dos pulgadas y media de grueso: es tam- 
bién muy abundante de palomas torcazas, tórtolas, patos 
grandes y chicos, y muchos pájaros pequenos comestibles.

El clima es tan saludable que apenas se encuentra otro 
que lo sea más, aún para los forasteros: sólo los que se 
entregan al vicio de la incontinencia experimentan los 
estragos dei mal venereo de que los naturales están l̂ as- 
tante tocados; aunque en ellos no se experimentan los 
fuertes efectos que en los espanoles: y aunque en algu- 
nas estaciones dei ano, particulannente en el otono, se ex­
perimentan fiebres intennitentes, que aqui llaman chu- 
cho, son de tan poca malicia, que si alguno muere es por 
falta de asistencia. Sólo Ias viruelas y el sarampión son los 
que causan estragos horrorosos: bien es que éstos pro- 
vienen en parte de que, pasándose muchos anos sin ex- 
pei;imentarse estas epidemias, cuando acometen, como 
son pocos los que viven que Ias hayan tenido, y se extien- 
de prontamente el contagio, no se halla quien asista a 
los enfermos, porque todos huyen de que se les comuni- 
quen: con que no es mucho que mueran casi todos, sien- 
do maravilla el que escape alguno a esfuerzos de la na- 
turaleza. Yo me compadezco mucho de la miséria que 
padecen en sus enfermedades; y aunque he procurado 
proporcionardes los auxilios que me han parecido oportu­
nos para su alivio en todas sus dolencias, no lo he podido 
conseguir como lo he deseado: porque cuanto se destina 
para los enfermos, los consumen los mismos por cuya ma­
no se le suministra, sin que hayan bastado cuantas pro­
videncias y arbitrios he imaginado para evitarlo.

En toda esta provincia no he visto ni tengo noticia ha- 
ya ningún loco ni demente: son raros los paralíticos y
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defectuosos y no se experimentan muchas enfermedades 
crônicas.

Esta província se compone de pueblos, todos ellos tan 
semejantes los unos a los otros, que visto uno están vistos 
los demás; y aunque usted los tiene observados, le man­
do el plano dei de Candelaria y el de Concepcion, para 
que pueda satisfacer la curiosidad de otros. Sus casas son 
de teja, a excepción de los de San Cosme y Jesús, que la 
mayor parte son de joaja. La figura de los edifieios, o 
casas de los indios, es la de un galpón de 50 a 60 varas de 
largo, y 10 de ancho, inclusos los corredores que tienen 
en contorno: son muy bajas, y cada galpón se divide en 
8 a 10 divisiones. Las iglesias son bastante suntuosas y 
grandes, pero de irregular arquitectura y poca duración, 
por lo corruptible de sus materiales que son de madera. 
Los ornamentos, vasos sagrados, alhajas de plata y oro de 
que son servidas, son tantas, y en algunas tan preciosas, 
que pueden competir con las mejores catedrales de Amé­
rica. Las casas principales, llamadas comúnmente colé­
gios, son muy capaces y cômodas, y regularmente situa­
das en parajes de deliciosa vista.

Son estos naturales de regular estatura y disposición, 
su color es moreno algo pálido, particularmente las muje- 
res, las que sin embargo de andar todas descalzas y casi 
desnudas, y estar ordinariamente ocupadas desde ninas 
en los trabajos de agricultura, como son carpidos y otros, 
se admira lo pequeno y bien foraiado de sus pies y ma­
nos, y buena disposición de sus cuerpos. Son todos de 
regular, habilidad y comprensión en cuanto se les aplica; 
comprenden más por la vista que por el oído: cualesquiera 
cosa que se les pone por delante, la imitan con bastante 
perfección: pero por más que se les explique lo que no 
ven, no aciertan con ello. Son tan humildes y obedientes,
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particularmente a los espanoles, y a los que reconocen 
superiores, que obedeceu ciegamente y sin examen cuan- 
to se les manda. Son tenidos comúnmente por perezosos, 
fundándose en que es preciso compelerlos con rigor al 
trabajo, no tan solo para lo que es de comunidad, sino 
también para lo que es propio de ellos. También son te­
nidos por ladrones diestros; y en efecto, el menos notado 
de este vicio es el que no busca la ocasión, porque al que 
se le presenta no la pierde.

Es grande la inclinación que tienen estos indios a sa­
ber, de modo que siempre que se les proporciona ocasión 
de instruirse, la aprovechan. Todo aquello que ven eje- 
cutar a los espanoles procuran imitarlo, y ponen atentos 
oídos, cuando en su idioma se les refieren algunos pun- 
tos de historia, o se les hace relación de algunas particula­
ridades de Europa, refiriéndolas ellos entre sí con gusto 
y admiración. Pero la lástima es que tienen cerradas Ias 
puertas a toda instrucción: ellos no entienden nuestro idio­
ma, y en el suyo no hay quien les de noticia de nada, sino 
únicamente de Ias cosas más precisas de la religión: no 
tienen libros en que aprender, ni objetos que mirar, con 
que es preciso que su imaginativa esté perpetuamente en 
inacción, y por consiguiente vivan envueltos en Ias tinie- 
blas de la ignorância.

Asimismo es grande en ellos la inclinación a tratar y con­
tratar continuamente, cambiar unas cosas por otras; pero 
como no tienen conocimiento dei verdadero valor de ellas, 
por casualidad se verifica un trato con igualdad, y suce­
de muy frecuente el enganarlos algunos espanoles de po­
ças obligaciones que clandestinamente tratan con ellos, 
sin que el gobierno ni los administradores pnedan reme- 
diarlo; porque, aunque muchas veces se les hace ver el 
engano que han padecido, no hay forma de persuadidos
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a que no compren ni vendan por si solos, teniendo por 
mengua el que los consideren incapaces de comprar y 
vender. Pero algunos que en esta parte se han aventajado 
a los demás, no es fácil el que los enganen: pues saben 
muy bien darle la estimación a Ias cosas que poseen.

Todos ellos son inclinados a mandar y anhelar por cua- 
lesquiera empleo y ocupación por despreciable que sea; 
y procuran desempenarlo el tiempo que les dura, y ma- 
nifiestan mucho sentimiento cuando fuera de tiempo, y 
por algún motivo que hayan dado, se les priva dei em­
pleo, teniéndolo por mengua y deshonor: sienten asimis- 
mo Ias palabras injuriosas, y el estar en desgracia dei que 
los manda; de modo que cometiendo alguna falta, aun- 
que sean los muchachos, desean que luego los azoten, y 
no los maltraten de palabra, para volver a la gracia de 
sus superiores. Es en ellos circunstancia apreciable para 
emplearlos la elocuencia y persuasiva, y tienen en poco al 
que le falta esta prerrogativa, aunque tenga otras reco- 
mendables: se precian mucho de vergonzosos y pundono- 
rosos, pero por alta de educación y de ideas no saben usar 
rectamente de estas virtudes. En ellos no es deshonor 
el emplearse en oficios mines, aun los que acaban de ob- 
tener los empleos más honoríficos, joorque no conocen ni 
distinguen lo noble de lo uno, ni lo ruin de lo otro. Tam- 
poco es deshonor el que los azoten cada día, bien es que 
si esto lo fuera, muy raro seria el que no se considera 
deshonrado. La incontinencia de Ias mujeres, así solteras 
como casadas, se mira con indiferencia; aun los mismos 
maridos reparan poco la consideración en eso, y así se 
entregan Ias mujeres al apetito de los hombres, particu­
larmente si son espanoles o mandarines, con poca repug­
nância y ciega obediência, tal es la disposición de su ani­
mo a obedecer a todos los que consideran superiores. Son

r,/ii
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inclinados estos naturales, como todos los indios, a la em­
briaguez, pero no la practican, porque no tienen propor­
ciones para ello, y porque se castiga al que se embriaga: 
si alguno cae en este vicio es por causa de algunos incon­
siderados espanoles, que por obsequiarlos les dan bebi­
da. Son también muy amantes de la música, a cuyo ejer- 
cicio se aplican sin ser compelidos; y así en cada pueblo 
hay infinidad de músicos: los tambores y todo instrumen­
to estrepitoso son muy de su gusto, y así les acompanan 
para todo. No hay faena a que no se destinen tres o cua- 
tro tamboriles que estén tocando entre tanto los otros tra- 
bajan, y se conoce desmayo en ellos cuando no tocan al 
tiempo que faenan. Son muy sufridos en todos los traba- 
jos; apenas se les oirá quejarse, ni aún cuando rigoro­
samente los azotan, ni cuando por algún descuido son hc- 
ridos de algún gran golpe en los obrajes o faenas. Lo 
mismo sucede en sus enfermedades, por agudos e intensos 
que sean sus dolores, sólo se les conoce porque ellos lo 
dicen cuando se les pregunta, o porque a la naturaleza dei 
mal son inseparables algunas senales de sentimiento: pe­
ro ellos los sufren con una constância y serenidad que 
admira. Yo me dedico bastante a visitar los enfermos, y 
en estas visitas, y en Ias veces que acompano al Santisi- 
mo Sacramento cuando se les da por viático, nunca he 
visto ni a un solo enfermo desasosegado: siempre fijos en 
la hamaca, o catre sobre un cuero, que es regularmente 
su cama, parecen difuntos, según la quietud con que se 
mantienen; sólo se conoce están vivos por el movimien- 
to de los ojos, o por lo que respondeu cuando se les pre­
gunta: así permanecen hasta que mueren o sanan.

En sus casas se tratan con mucha indecência y desaseo: 
regularmente andan desnudos los padres y Ias madres de- 
lante de los hijos e hijas, aun siendo adultos, y estos lo
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mismo delante de sus padres: y no tan solamente los de 
una propia familia, sino también los de otras que viven 
dentro de una sola habitación, pues son inclinados a vivir 
muchos juntos. Esto parece lo hacen porque en ello en- 
cuentran alguna conveniência, pues con un solo fogón 
guisan la comida, se calientan y alumbran, y aún juntan 
sus viandas y comen juntos: y como todo esto lo hacen 
dentro de la vivienda en que asisten, la tienen tan inmun- 
da, negra, llena de humo y hediondez, que es repugnante 
entrar en ellas, y contribuye no poco a su desaseo y aba- 
timiento. i ' j

Los Índios tratan regularmente a sus mujeres, y Ias tie­
nen como muy inferiores a ellos, y Ias obligan a todo gê­
nero de trabajo, así en sus chacras en Ias labranzas y car- 
pidos, como en sus casas en hilados, y traer a ellas todo 
lo necesario para la comida y disponerla: excusándose ellos 
cuanto pueden dei trabajo y cargándole a la mujer, a la 
que no pocas veces maltratan inhumanamente parecién- 
doles les es lícito y pueden hacerlo: y de esto es rara vez 
que la mujer se queja, aun sabiendo que la justicia castiga 
severamente a los que así se port an.

Los padres de familia cuidan poco o nada de la educa- 
ción de los hijos, ni de su alimento y vestuário, porque 
de todo ha de cuidar el común, quien a su placer los em- 
plea donde y conforme les parece, desde que son capaces 
de hacer algo: tampoco anhelan por adquirir bienes que 
dejarles a sus hijos, ni tienen idea de lo que es herencia, 
ni aun de la propiedad actual de Ias cosas, porque la cos- 
tumbre de dejarlas, y de verias dejar de otros para ir a 
donde el común los destina, les hace mirarias con indife- 
rencia y abandonarias sin sentimiento. Resísten con nota­
ble constância el trabajo y el hambre, pasándose muchas 
veces todo el día trabajando, sin haberse desayunado y
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sin manifestar flaqueza: pero al mismo tiempo admira 
lo que comen cuando lo tienen. El vestido regular en Ias 
mujeres es una especie de saco de lienzo de algodón, a 
que Hainan tipoij, sin mangas ni cuello, sino sólo unas 
puntadas por la de sus bocas con que lo acomodan al 
cuerpo: otras forman con lo mismo una camisa larga a 
maneia de una alba que es algo más decente, aunque ya 
esto está bastante mejorado.

Son éstos naturales muy amantes al rey, y muy obe­
diente a todo cuanto se les manda en su real nombre: en 
los cabildos el común modo de expiicarse y de persuadir a 
los otros a que hagan lo que deben, es decirles que así 
lo manda Dios y el rey. Cuando alguno viene a pedir al- 
guna gracia o justicia, su introducción es: Dios y el rey 
os ha mandado para que nos ampareis como a pobres mi- 
serables que somos, y así en su real nombre os suplica­
mos, etc.” Y de este modo se explican en todos sus razo- 
namientos, trayendo siempre juntos a Dios y al rey.

Del mismo modo aman a los espanoles, y viven persua­
didos que cuanto bien poseen lo deben a ellos, parecién- 
doles que si los desamparasen perecerían: y se maravillan 
de que dejemos nuestras casas, parientes y amigos, sólo 
por venir (como ellos dicen) a cumplir la voluntad de 
Dios y dei rey en beneficio suyo.

Estos pueblos, desde su reducción, se han mantenido 
y mantienen en comunidad; y aunque este método de go- 
bierno seria útil a los principios, después no ha servido 
cn mi concepto sino a impedir los progresos de policia y 
civilidad: los que subsistirán dei mismo modo, entre tan­
to no se mude de gobierno, dando entera libertad a los 
Índios como dieta la misma naturaleza. Pero antes de tra­
tar de esto será bueno el dar a usted una idea de lo que 
fue esta comunidad en tiempo de los jesuitas que la es-
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tablecieron, y lo que es al presente desde su expulsion, 
con las consecuencias precisas que se siguen de ella.

Como la vida de estos naturales, en su gentilidad, era 
el andar errantes por los montes en pequenas familias o 
cacicazgos, alimentándose de frutas silvestres, miei de 
abejas, que Ias bay en los montes de muchas especies, de 
los animales que cazaban, y tal vez de algunas semillas 
que sembraban; fue preciso, para reducirlos a pueblos y 
educarlos en nuestra santa Fe, el proporcionarles el susten­
to fuera de los montes en que antes lo encontraban. Para 
esto parece no se presentaba mejor método, atendiendo 
a su rudeza, que el que eligieron aquellos primeros doc- 
trineros; que fue constituirse cada uno en su reducción 
como padre temporal de sus neófitos, persuadiéndolos y 
obligándolos a sembrar de común, recoger y guardar sus 
frutas, y distribuírselos con economia, de modo que no les 
faltase en todo el ano; y así en todo lo demás que esta- 
blecieron con el tiempo, y que uniformemente practica- 
ban en todos estos pueblos.

Por algunos cuadernos que existen dei tiempo de los 
expatriados, por la costumbre de los indios, y por Ias no­
ticias que con facilidad se adquieren, se sabe con toda 
certeza, que el gobierno de estos pueblos, al tiempo de la 
expulsion, era el siguiente. En cada pueblo había un 
corregidor indio, un teniente de corregidor, dos alcaldes 
y algunos regidores, y otros individuos de Cabildo; todos 
sujetos enteramente a la dirección y voluntad dei cura. 
Asimismo había una casa grande contigua a la iglesia, 
con muchas viviendas, oficinas y almacenes, a la que 11a- 
maban colégio, que servia de vivienda a los padres, dé 
almacenar los frutos y efectos de sus manufacturas, y 
de oficinas para todos los oficios que mantenían. Cada 
pueblo tenia su estancia o estancias, bien provistas de
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ganados de todas especies, todo al cargo dei cura que 
administraba los bienes de comunidad.

A los Índios en aquel tiempo no se les permitia pro- 
piedad en cosa alguna: pues aunque a todos se les obli- 
gaba a tener cbacras propias, y se les daba tiempo para 
que Ias cultivasen, estas habían de ser dei tamano que el 
padre queria y en el paraje que él seiíalaba, y sus frutos 
los habian de consumir y gastar conforme a la voluntad dei 
padre; y en fin en un todo habian de vivir sin libertad.

Cada semana seiialaban los tres primeros dias para que 
todos los Índios trabajasen para la comunidad, en los tra- 
bajos que el padre disponia, y los tres restantes habian de 
ir a trabajar a sus chacras, lo que asimismo celaba el pa­
dre que lo cumplieran, castigando a los que faltaban a ello.

Para los tejedores y demás empleados en ofícios o fae- 
na, como asimismo para Ias viudas, huérfanos y viejos, 
sembraban una grande chacra, cultivándola como lo de­
más de comunidad, y sus frutos los repartian entre aqué- 
llos para quien se sembraba.

A Ias Índias repartian regularmente diez y ocho onzas 
de algodón a la semana, en dos porciones y en distintos 
dias. Ias que traían en los mismos, seis onzas de hilo en 
dos ovillos. En esto habia alguna diferencia de unos pue- 
blos a otros, como asimismo en la cantidad de algodón; 
pues si el hilo habia de ser para lienzo grueso, la tarea 
era como queda dicho, pero si habia de ser para mediano 
o delgado, era menor, proporcionando a la calidad dei 
hilo. Y como los carpidos de los algodones y de otros sem- 
brados los habian de hacer Ias indias, cuando Ias oeupa- 
ban en estos trabajos no les daban tarea de algodón, sino a 
Ias embarazadas, a Ias que estaban criando y a otras que 
tenian legítimo impedimento para salir al campo. Lo 
mismo hacían con los muchachos y muchachas, que co-
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rrían, hasta que se casaban, al cargo dei padre, así en el 
alimento y vestido, como en la educación y aplicacion 
al trabajo.

Tenían en cada pueblo una casa, en que recogían a Ias 
Índias de mal vivir, a los enfermos habituales; y viejos 
impedidos: allí los sustentaban y vestían, aplicando cada 
uno a lo que podían.

Cuidaban de los enfermos con aquella asistencia que 
Ias circunstancias peimitían: la falta de médico la suplían 
con enfermeros, que llamaban curusuyás, que a lo más, 
sabían sangrar y aplicar algunos remedios que el padre 
les decía eran buenos, o a ellos les parecia lo eran, Éstos 
tenían obligación de visitar a menudo los enfemios, cui­
dar que la comida, que el padre les hacía disponer, se les 
llevase y comiesen, y principalmente el avisar al cura, 
cuando les parecia estaba alguno de peligro, para que le 
administrase los santos sacramentos; pues los de casa, 
por más inmediatos que fuera, se consideraban desobli- 
gados de esto.

Todos los frutos de comunidad se recogían y almacena- 
ban en el colégio, de los cuales los que eran comerciables 
los despachaban fuera de la provincia, la mayor parte 
a Buenos Aires, y con su producto pagaban los tributos, 
diezmos, etc. El sobrante lo retornaban en efectos para 
el consumo de los pueblos, de los que mucha parte se in­
vertia en adornos y alhajas de Ias iglesias, en algunos efec­
tos comerciales, y una no pequena parte en comprar ves­
tidos costosísimos, que más servían de ridiculizar que de 
adorno en sus festividades.

Uno de los mayores cuidados de los curas, y tal vez el 
mayor, era el mantener una perfecta igualdad entre todos 
los Índios, así en el traje, como en la asistencia a los tra- 
bajos; de modo que el corregidor y corregidora habían
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de ser los primeros en concurrir al paraje en donde debían 
acudir todos, y así los demás de cabildo y sus mujeres. A 
ninguno permitían calzado, ni distinguirse en la ropa, ni 
modo de traerla, todos liabían de ser iguales, y solo se 
distinguía el Cabildo en Ias varas y bastones, y los dias 
de fiesta o de función, en los vestidos que la comunidad 
tenía guardados para aquellas ocasiones. Los caciques 
eran regularmente los más miserables: raro es de los de 
aquel tiempo el que sabe leer; y no los ocupaban en em- 
pleo alguno, o si lo hacían, era con alguno muy raro. Así 
se conoció al tiempo de la expulsion, que en los treinta 
pueblos solo había tres o cuatro caciques corregidores: 
sin duda recelaban que, juntándose a la veneración que 
los Índios tienen a sus caciques la que les correspondia 
por el empleo, quisieran tener más autoridad que la que 
en aquel tiempo convenía.

Cada semana daban, dos o tres dias, ración de carne, o 
conforme el pueblo podia, y en los demás les daban me- 
nestras o carne en Ias faenas, particularmente a los mu- 
chachos y muchachas, a quienes siempre les daban cocida 
la comida; y en los anos estériles, en que no recogían lo 
preciso en sus chacras, les repartían de la comunidad lo 
necesario para que no padeciesen, y lo mismo hacían con 
el vestuário, al que ocurrían conforme la necesidad pedia.

Ya usted ve, amigo mio, que éste era un régimen exce­
lente practicado con pupilos, o por un padre con sus hi- 
jos entretanto están bajo la patria potestad: pero no para 
formar pueblos con ânimo de que sus habitadores adelan- 
taran en cultura y policia, según ha sido en todos tiem- 
pos la voluntad dei rey. Así se practicaba, y Ias conse- 
cuencias fueron Ias mismas que se debían esperar. No 
podia ocultársele esto a sus curas, ni al cuerpo de la reli­
gion que los gobernaba, pero sus fines particulares tenian
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el primer lugar en todo lo que ejecutaban, y así preferían 
este método, separando por medio de él a los indios de to­
do lo que pudiera sacarlos de su ignorância y abatimiento.

Con este régimen, y la economia jesuítica, no es de 
admirar que en más de ciento cincuenta aííos, que hace 
están fundados estos pueblos, acopiasen los fondos que 
tenían al tiempo de su extranamiento, así en Ias iglesias, 
como en lo que se llama fondo de comunidad. Yo por 
mi parte no me admiro de lo que había, atendiendo a lo 
fértil de esta província, y la mucha subordinación de los 
indios, que con tenerles negado absolutamente el trato 
con los espanoles, no conocían otra autoridad que la de 
los jesuítas, y así hacían cuanto querían de ellos.

Ya que he manifestado a usted dei mejor modo que he 
podido lo que fueron estos indios en tiempo de sus anti- 
guos curas, diré a usted lo que han sido y son hasta el 
presente, en el nuevo gobierno.

Después que fueron expulsados los jesuítas, curas a cu- 
yo cargo corrían estos pueblos tanto en lo espiritual como 
en lo temporal, se estableció en ellos el método de go­
bierno que aún subsiste, bajo Ias regias y ordenanzas que 
formó el excelentísimo senor D. Francisco Bucarelli, go- 
bernador y capitán general de Buenos Aires: Ias que, des­
pués de algunas mutaciones, vinieron a fíjarse en los tér­
minos siguientes.

Se estableció un gobernador, con jursidiccíón sobre los 
treinta pueblos, equiparada a la que tienen por Ias leyes 
los corregidores y alcaldes mayores de pueblos de indios, 
pero subordinado al gobierno de Buenos Aires. Al mismo 
tiempo se establecieron tres tenientazgos subordinados al 
gobernador, pero con la misma jurisdicción los tenientes 
en sus respectivos departamentos; haciéndoles responsa- 
bles, así al gobernador como a los tenientes, de Ias resiil-
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tas de la parte que a cada uno se le eiicargaba, según se 
expresa en Ias citadas ordenanzas.

Para cada x^ueblo se nombró un administrador espanol, 
que manejase sus bienes, cuidase de sus aumentos, diri- 
giese a los naturales, así en sus faenas como en el giro y 
distribución que debe darse a los bienes de comunidad: 
teniendo obligación de dar cuenta de todo cuanto se le 
pidieren, con otros vários cargos que constan de Ias orde­
nanzas y ordenes expedidas posteriormente; a los que les 
senaló de sueldo 300 pesos al ano y la manutención.

Asimismo se pusieron en cada pueblo dos religiosos con 
título de cura y companero, para que cuidasen de la direc- 
ción de Ias almas y dei culto divino; prohibiéndoles toda 
mezcla en los asuntos temporales: seiialándole al cura 
300 pesos de sínodo, y al companero 250 pesos, y que a 
uno y otro les suministrase el pueblo el alimento. Esta 
asignación se les rebajó a ambos religiosos, senalando a ca­
da uno 200 pesos por real cédula de 5 de octubre de 1778.

En Ias mismas ordenanzas se previene que en cada 
pueblo se continue el nombramiento de un corregidor in- 
dio, dos alcaldes, cuatro regidores, un alguacil mayor, dos 
alcaldes de la liermandad y un mayordomo; con otros ofi- 
cios correspondientes a la iglesia, como son un sacristán, 
tres cantores y dos fiscales, que cuiden de aquellos minis­
térios propios de su destino, y estas elecciones Ias con­
firma el gobernador de los pueblos.

El nombramiento de corregidores tocaba, según Ias or­
denanzas, al gobernador de Buenos Aires, y cada corre­
gidor no debía serio por más tiempo que el de tres anos: 
pero no se observan estos puntos, pues el gobernador de 
Misiones nombra los corregidores, y éstos toman posesión 
en clase de perpetuos: de modo que sólo por algún de- 
fecto 'se les priva dei empleo, y así bay todavia en los
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pueblos, corregidores que lo eran en tiempo de los jesuí­
tas. Puede ser que esta práctica se haya seguido, porque 
no es fácil encontrar en los pueblos muchos indios que 
puedan desempenar el cargo de corregidores: pero por 
cualquiera motivo que se haya seguido, debe tenerse por 
un abuso perjudicialísimo a los indios, pues priva a otros 
de la esperanza de conseguir este empleo, haciéndose 
acreedores a él con su aplicación y buenos procedimien- 
tos. Lo que tal vez no ponen en ejecución, porque no es- 
peran ningún prêmio, y se da lugar a los indios corregido­
res a que se hagan despóticos, y a que opriman a los otros, 
seguros de que su empleo no tiene término: lo que no su­
cedería si supieran que les había de durar sólo tres anos-, 
y si pasados éstos no se encontraba absolutamente otro en 
el pueblo capaz de ser corregidor, ningún inconveniente 
había en volverlo a proponer, después de haber dado los 
descargos que pudieran resultarle de los tres anos de su 
empleo.

A todos los indios e indias se les dejó sujetos a la co- 
munidad, como lo estaban en tiempo de sus precedentes 
curas, considerándolos incapaces de poder subsistir de 
otro modo: el gobierno y dirección de toda la comunidad 
se depositó en el corregidor y cabildo, ayudados y dirigi­
dos dei administrador espanol, y sujetos en un todo al 
gobernador o teniente a quienes correspondiese el inme- 
diato mando, dándose regias en la misma ordenanza pa­
ra el mejor manejo de los bienes y sus adelantamientos; 
como también para desterrar de los naturales la rudeza y 
abatimiento en que habían sido educados, infundiéndoles 
ideas políticas y racionales, que les excitasen el deseo de 
una felicidad que no conocían, y a que les está convidando 
la fertilidad de sus terrenos; con otras muchas y sabias re­
gias que allí se establecen.
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Para que el sobrante de los frutos y efectos que se re- 
cojen y benefician en estos pueblos se expendiesen con 
aquella estimación más ventajosa a los pueblos, se esta- 
bleció un administrador general en la ciudad de Buenos 
Aires, dándole regias equitativas y muy útiles para que, 
puestos los frutos y efectos en una sola mano, no perdie- 
sen la estimación, como sucedería distribuidos en Ias de 
muchos, y que por mano de este se surtiesen los pueblos 
de lo necesario, pagasen los reales tributos según los pa- 
drones, a razón de un peso por cada tributário, y entera- 
se a la iglesia los diezmos que están regulados a 100 pe­
sos cada pueblo.

Aunque desde los principios se conoció que lo que más 
había influido para la incapacidad de estos indios era el 
baberlos tenido sujetos a la comunidad, y no haberles ins­
pirado otras ideas que Ias de la sumisión y obediência, 
tratándolos como a hijos de familia menores de edad, no 
pudiendo ilustrar sus entendimientos, para que desde lue- 
go aprendiesen a trabajar para ellos, tratar y comerciar 
unos con otros con sus frutos y efectos, conchavándose los 
de menos habilidad, con los más expertos y laboriosos, y a 
verificar todos aquellos médios y arbítrios que sc practi­
cal! entre gente civilizada, tratando y comerciando, no tan 
solamente entre sí, sino tainbién con los forasteros que es 
en lo que consiste el aumento y felicidad de los pueblos 
y naciones; no pudiendo, como digo, darles a conocer des­
de luego estas ventajas, pareció lo más conveniente el de- 
jarlos por entonces sujetos a la misma comunidad, como 
lo habían estado: hasta que con el tiempo se hiciesen mas 
capaces. Pero como el principal motivo que los tema re- 
ducidos a la incapacidad era la sujecion a la comunidad, 
subsistiendo esta subsistia siempre el impedimento de 
sacarlos de tan miserable estado: y así se ha experimen-
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tado que, por más que se ha trabajado, es muy poco lo 
que se ha adelantado en el particular.

Establecido el gobierno en los términos que sumaria­
mente va explicado, fueron colocados al principio, para 
administradores, unos hombres cuales los deparo la suer- 
te. Eran los más de estos de tan poca habilidad como los 
mismos Índios: y como, aún los expertos, eran bisonos 
en aquel manejo, y no tenían a quien imitar ni consultar, 
se mantenían en la mayor inacción. Al mismo tiempo 
los Índios, no acostumbrados a moverse a nada sin ser 
mandados y aim obligados, como los administradores na­
da o muy poco disponían, ellos tampoco hacían nada; de 
modo que sólo se daban prisa para mandar traer de Ias 
estancias crecidas mitas de ganado, a lo que los admi­
nistradores no se oponían: porque ni sabían como debían 
manejar lo que tenían a su cargo, ni tenían valor para opo- 
nerse a los indios, ni aún sabían lo que ellos hacían. De 
este modo en pocos aíios disiparon y consumieron cuanto 
habían en los pueblos y estancias, sin pensar en trabajar 
ni reponer lo que consumían. A esto se siguió la grande 
epidemia de viruelas que causó la desolación de los pue­
blos, que quedaron sin indios ni hacienda. Guando el 
gobierno conociiS el dano, ya no tenía otro remedio que 
aplicarse a repararlo dei mejor modo posible. Para esto 
se removieron todos aquellos administradores inútiles, sus- 
tituyéndolos con otros de más habilidad y mejor conduc- 
ta: se trató de obligar a los indios al trabajo, poniendo el 
mayor empeno en el restablecimiento de Ias estancias y en 
fin se adoptaron todos aquellos médios que parecieron 
conducentes; y efectivamente con ellos se consiguió, si no 
en todos los pueblos, en los más, el volverlos a poner en 
una mediania que promete algún alivio a sus naturales, y 
mayores adelantamientos en lo futuro.
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Este atraso se les siguió a los pueblos por no haber 
verificado lo que se previene en Ias mismas ordenanzas, 
y es, que cada uno en el tiempo más oportuno se celebra- 
se en Candelaria una Junta general, compuesta dei gober- 
nador, los tenientes, los corregidores y administradores de 
todos los pueblos, para que en ella se examinen con los 
libros de acuerdos que deben tener todos ellos, y Ias dis- 
posiciones acordadas semanalmente por los cabildos y ad­
ministradores, sus efectos y consecuencias; proponiendo 
cada uno lo que considere mas util a los pueblos, acor­
dando y determinando lo que a la misma Junta le pare- 
ciese más conveniente: de la cual debian resultar los es­
tados anuales que debían remitirse al gobieino de Buenos 
Aires, con los informes necesarios y Ias propuestas que en 
beneficio de los pueblos tuviesen por convenientes. Fero 
esta Junta, tan esencial y conveniente a los pueblos, no 
se ha verificado ni una sola vez: los motivos que la han 
impedido los ignoro, y el único que se presenta a mi idea 
es la dificultad de juntarse todos, por la distancia que hay 
de los pueblos más distantes. Fero haciéndose cargo que 
algunos administradores por sólo concurrir a alguna fun- 
ción dejan su pueblo y van a otro, que dista tal vez mas 
léguas que Ias que hay desde los mas apaitados al de 
Candelaria, no se hallará dificultad en que todos con- 
currieran a la Junta. Fero aún dado caso que este motivo 
se estime como suficiente, con facilidad se allanaba por 
ctro método que surtiría los mismos efectos y era, el que 
cada teniente en su distrito formase una junta particular 
de los de su jurisdicción, y con sus resultas, uno o dos 
administradores y otros tantos corregidores de su satisfac- 
ción, pasasen a Candelaria, en donde juntos todos los te­
nientes con sus asociados, y lo resultivo de sus juntas, for- 
maran la general con el gobernador, evitando asi los n-
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convenientes que pudieran seguirse de concurrir todos; 
y sin duda tendría los mismos efectos que si se celebra- 
se como se previene en Ias ordenanzas. Si esta Junta hu- 
biera tenido efecto seguramente no hubieran experimen­
tado los pueblos aquellos atrasos que tuvieron a los prin- 
cipios, y Ias cosas se hubieran arreglado en mejor pie dei 
que se hallan; pues tomando de cada uno aquello que ha- 
bía tenido mejor êxito, se establecerían con conocimiento 
Ias regias más oportunas para lo futuro: allí se conocería 
el mérito y aplicación de cada uno, y se desecharían todos 
aquellos que por su impericia u otros motivos diesen lugar 
a ello, y se trabajaría con más uniformidad y acierto.

Como a los principios de nada se cuidaba, y después 
fue preciso atender solamente a poblar de ganados Ias 
estancias, se descuidaron los otros objetos que se encar- 
gan en Ias ordenanzas, y que exigían la atención de todo 
buen gobierno. Se ha desatendido la reparación y aumen­
to de los edificios, así de Ias casas principales llamadas 
colégios, como de particulares de los indios; de modo que 
los pueblos se han arruinado y Ias iglesias algunas ame- 
nazan ruina. Los yerbales que se cultivan junto a los 
pueblos, se han dejado casi perder, no haciendo otra cosa 
que sacarles cuanta utilidad han podido, sin cuidar de 
leponer con nuevas plantas Ias que se iban perdiendo o 
cnvejeciendo, por aplicar la poca gente que había queda­
do a otras labores, de que en el mismo ano se recoge la 
utilidad.

Tampoco se ha cuidado de introducir el aseo en Ias 
personas y casas de estas gentes, ni el que se tratcn con 
honestidad; descuidando también el suministrarles aún 
lo preciso para su subsistência; pues por atender al res- 
tablecimiento de Ias estancias, fue preciso abandonar to­
do lo demás.
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Como la experiencia dio a conocer la incapacidad de 
los Índios, y su propensión a gastarlo todo y no trabajar, 
fue preciso que Ias providencias dei gobierno ampliasen 
Ias facultades a los administradores, subordinándoles en 
cierto modo a los corregidores y cabildos, para que así 
obligasen a los demás indios al trabajo y moderasen los 
gastos. Con estas providencias, en Ias que siempre se 
han procurado en lo posible salvar el espíritu de Ias orde- 
nanzas, se ha venido por último a fijar la práctica de go­
bierno que al presente se observa, la que en muchos pun- 
tos se aparta bastante de Ias ordenanzas: pero la necesi- 
dad ha dado lugar a ello.

Aunque por Ias ordenanzas se establece que la direc- 
ción dei pueblo haya de correr a cargo dei corregidor y 
cabildo, y que el administrador sólo sea un director que 
les aconseje y persuada lo mejor, y que nada debe hacerse 
sin que sea dispuesto y acordado por el Cabildo, no suce­
de así: pues los administradores son los que tienen toda 
la superioridad, sirviendo los corregidores y cabildos so- 
lamente de ejecutores de Ias disposiciones que el admi­
nistrador les da; sin que en ellas se encuentre repugnân­
cia en practicar cuanto el administrador les dieta, ni tam- 
poco en asentir a cualquiera trato que el administrador 
celebra, firmando cuantos papeles les ponen delante, y 
consistiendo gustosos y sin examen en todo lo que el ad­
ministrador quiera hacer de ellos y de su pueblo.

Y aunque es circunstancia precisa, que todos los tra­
tos que hacen los administradores los ha de autorizar con 
su permiso el gobernador o teniente a quienes correspon­
da el inmediato mando, como no siempre pueden enterar- 
se de la calidad de lo que se compra, que lo regular es ga- 
nado vacuno o caballar, no puede saber si efectivamente 
es de la calidad que se le propone en la propuesta, ni sir-
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ve comisionar a otro para que presencie la entrega: por­
que, o ha de ser de la parte interesada, o con facilidad 
puede ser sobornado, y los indios, que por interesados 
debían ser los más celosos, son los que más procuran ocul­
tar sus mismos perjuicios: con que es preciso estar a la 
buena fe dei administrador, sin que se encuentre medio 
de atajar los fraudes si él es de mala conciencia. A lo 
que puede agregarse la permisión o condescendência dei 
inmediato superior que, si tal sucediera en algún tiempo, 
yendo a la parte con los administradores, podrían con fa­
cilidad destruir los intereses de los indios; y éstos firma- 
rían gustosos los documentos que acrediten la legítima in­
version de sus caudales, aunque supieran y conocieran 
que se convertían en utilidades de otros.

Siendo el administrador, como lo es en Ias presentes 
circunstancias, el que hace oficio de superior en el pue­
blo, él determina por sí solo todo cuanto se ha de hacer; 
a él se le presenta el corregidor y cabildo como súbditos; 
de él reciben Ias ordenes, y a él dan cuenta de la ejecu- 
ción y resultas. Por su informe y a su pedimento confiere 
el gobierno los empleos porque, como la ocupación de 
éstos es más en Ias faenas que en la adminstración de jus- 
ticia, él que el administrador propone para corregidor, a 
ese se nombra, y lo mismo los demás empleos y ocupa- 
ciones dei pueblo.

Las faenas de los pueblos se reducen a podar, arar y 
carpir los algodones, recoger el algodón, resembrarlos 
cuando se han perdido muchas matas, o sembrarlos de 
nuevo, cuando se envejecen o hay necesidad. Estos tra- 
bajos se ejecutan por los indios (el arar, sembrar y po­
dar); pero el carpir y recoger el algodón, se hace con Ias 
Índias, muchachos y muchachas. Las sementeras de tri­
go, maíz y toda clase de legumbres, se verifican en la mis-
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ma conformidad que el cultivo de los algodonales. Guan­
do los yerbales dei pueblo están en sazón, se ocupan en el 
beneficio de la yerba, como en todo lo demás, cada uno 
a lo que puede o alcanzan sus fuerzas, y lo mismo en otras 
faenas menores de agricultura; para lo cual se destina la 
mitad dei tiempo, y la otra mitad para que acudan a sus 
chacras particulares y se proporcionen su subsistência. 
Pero aunque regularmente se dice que se les deja a los 
Índios la mitad dei tiempo para sus particulares labores, 
siempre la comunidad cercena muchos dias, de modo que 
apenas les quedará la tercera parte para ellos.

Las Índias se ocupan regularmente en hilar para la co­
munidad; a las que se les reparten dos tareas a la sema- 

o tres cuando lo pide la necesidad. En cada tareana
se les da diez onzas de algodón para que traigan tres de 
hilo, y se procura no ocuparias en otra cosa: pero en las 
ocasiones de carpidos y otras semejantes, destinan a ellas, 
cuando no a todas, las más robustas y que no están emba- 
razadas ni criando; y las que no van a carpir, se ejerci- 
tan en hilar.

Los Índios de oficios, como son tejedores de lienzos, 
carpinteros, rosarieros y otros, que siempre se mantienen 
más por costumbre que por utilidad, trabajan en sus ofi­
cios el tiempo que deben hacerlo para la comunidad, y 
los restantes van a sus chacras, que es preciso las tengan, 
pues de lo contrario no podrían subsistir. Sólo los teje­
dores permaneceu algo más en sus oficios; dei que no se 
les permite se aparten hasta que concluyan la pieza co- 
menzada, y entonces se les da cinco varas de lienzo y una 
o dos semanas libres, para que se vayan a sus chacras, y 
después vuelven a su ocupación.

Un pueblo que tenga 300 índios de trabajo, y corres- 
pondiente número de indias, muchachos y muchachas, con
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un administrador de buena conducta, se puede regular la 
coseclia de un ano bueno, en los frutos siguientes: 800 
arrobas de algodón, otras tantas de yerba, 100 fanegas de 
trigo, 200 de todas Ias demás especies de grano, incluso 
el maíz, 50 arrobas de tabaco, otras tantas de miei, y 15.000 
\'aras de lienzo. En lo que conocerá usted que, a excep- 
ción de los lienzos, en que el hilado es obra de Ias indias, 
todo lo demás podría verificarse con 25 o 30 peones bien 
distribuidos: mayormente en estos pueblos cuyos terre­
nos son muy fértiles, y que abundan de bueyes, y todas 
Ias providencias, para hacer ventajosas Ias faenas: pero 
sólo se tira a pasar el tiempo, como manifestaré a usted.

Como Ias estancias son el nervio principal que asegura 
la subsistência de los pueblos, se ha puesto en ellas, y se 
pone el principal cuidado; y en efecto se ha conseguido 
el que Ias más estén en un ventajoso estado comparadas 
con el que tenían ahora diez anos: y aunque se admire 
el buen gobierno que ahora tienen, respecto al que enton- 
ces tenían; ^quién negará que es perjudicialísimo el cre- 
cido número de indios que hay en cada estancia? En la 
que menos, hay son 30 indios, que con sus mujeres, mu- 
chachos y muchachas, regularmente pasan de 70 perso­
nas, aunque no tengan que cuidar arriba de 20.000 ani- 
males de todas especies: cuando entre espailoles con una 
docena de peones estaria bien servida una estancia seme- 
jante. Así consumen cada ano más de 400 reses, fuera de 
Ias temeras que roban, y que precisamente han de ser 
muchas, cuando nunca pasa la yerra de la sexta parte dei 
ganado que hay; siendo así que pudiera llegar cuando 
menos a la cuarta parte. Pero no hay arbítrio para reme­
diar este desorden en Ias presentes circunstancias, porque 
de quererlos apremiar, luego se experimenta la deserción.

Cada semana se les da, dos o tres dias, ración de car-
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ne en el pueblo, según la posibilidad de él. Regularmen­
te se mata para cada cien personas un toro, y los despojos 
de todos se distribuyen a los mucliaclios y muchachas.

Además de Ias reses que se distribuyen los dias de ración, 
se matan cada día una o dos reses para el consumo diá­
rio de los curas, administrador, enfermos, con*egidor, ma- 
yordomos, los de oficios, y generálmente los sirvientes 
dei colégio, que son en gran número.

También se consumen varias reses en Ias faenas de co- 
m.unidad, pues regularmente se les da de comer a medio- 
día, o al ti empo de retirarse dei trabajo; mayormente crian­
do la faena es algo pesada. De modo que, a un pueblo 
que tiene 300 indios de trabajo se le puede regular de 
consumo 2.000 reses al ano.

Asimismo, todas Ias menestras que recogen, se consu­
men en dar de comer a los muchachos y muchachas, y en 
suplir a algunos para que siembren.

En los pueblos, que están bien asistidos, se les da cada 
ano de vestir a los muchachos y muchachas, a los impedi­
dos, viejos y viejas, y regularmente a los que se les nota 
desnudez, que son aquéllos y aquéllas que no son de pro- 
vecho para sí ni para la comunidad: en cuyos socorros, 
y Ias mortajas, que también se dan, puede regularse el 
consumo de un pueblo de indios dei número insinuado, 
en 4.000 varas al ano.

También se les da ración de yerba: pero en el pueblo 
que más, no pasa de 300 arrobas al ano.

De los demás frutos y efectos es muy poco lo que dis- 
frutan los indios: el trigo, el tabaco, la miei, el azúcar qu ' 
se beneficia o se compra, lo comestible que de Buenos 
Aires viene, comprado con el caudal de los indios, todo 
se consume en la casa principal; sólo el corregidor, los de



P. DE ANGELIS/COLECCIÕN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

cabildo y los enfermos disfrutan alguna cortedad de es­
tos efectos.

Esto es lo que los pueblos mejor arreglados, y que me- 
jor asisteii a los indios, distribuyen anualmente; cuyos fru­
tos, regulado su valor por los precios más subidos de estos 
pueblos, pueden ascender a 5.000 pesos, a los que agre­
gando los reales tributos, diezmos, sueldo dei administra­
dor y gasto de iglesia, podrá computarse todo el gasto 
en 8.000 pesos al ano.

Un pueblo de 300 indios de trabajo podrá tener 1.200 
almas entre chicos y grandes, con que teniendo presente 
que desde cinco anos para arriba todos trabajan lo que 
pueden, y que los muchachos y mucliachas no tienen dias 
libres, se podrá regular en 800 trabajadores que emplean 
la mitad dei ano en beneficio de la comunidad; repartien- 
do entre ellos los 8.000 pesos de gastos precisos, toca a 
cada uno 10 pesos. Ahora bien, çien qué podrá usted ejer- 
citar a un indio o india en esta provincia tan fértil y de 
tantas proporciones, que trabajando con una mediana apli- 
cación no produzca su trabajo cuando menos 40 o 50 pe­
sos en la mitad de un ano? Agregue usted a esto el pro- 
ducto de Ias estancias que, llegando a 20.000 cabezas de 
ganado mayor, ba de rendir, fuera de gastos y costos, 
3.000 pesos cuando menos cada ano; y bailará usted que 
el no adelantarse los pueblos es, o porque la inaccion de 
estos naturales es mucba, o porque el consumo y desper- 
dicio de la casa principal es grande: uno y otro sucede, 
como manifestará en su lugar.

Hasta abora be referido a usted sencillamente el modo 
con que se gobiernan estos pueblos sin manifestarle las 
vejaciones, opresiones y violências que sufren los natura­
les, todo ello consecuencia precisa de la comunidad a que 
vivcn sujetos; materia es ésta dc tanta consideración, que
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debiera tratarse por otra pluma más elocuente que la 
mia, pero escribo solamente para usted, que sabrá poner 
en mejor orden lo que yo desalinadamente le noticiaré. 
Volveré a tomar el hilo desde el principio, para su mayor 
claridad e inteligência.

Puesto el gobierno particular de cada pueblo a cargo 
de un administrador secular que cuidase de la temporali- 
dad, y de dos religiosos que doctrinasen a los indios, les 
administrasen los Santos Sacramentos y atendiesen a la 
dirección de sus almas, se dividió el mando, que antes 
estaba en una sola persona que cuidaba de lo espiritual 
y temporal. Estos religiosos fueron elegidos y nombrados 
conforme se encontraron; los más eran muy mozos, y sin 
prudência ni conocimiento. Los indios acostumbrados a 
obedecer solamente a sus curas, miraban al principio con 
indiferencia cuanto los administradores les dictabaii; de 
modo que nada se bacia sin consultarlo primero al padre. 
De estos principios nacieron Ias grandes discórdias entre 
curas y administradores, y que contribuyeron en gran par­
te a la ruina de los pueblos, como se queja D. Francisco 
Bruno de Zavala en la representación que hizo a S. M. el 
aílo de 1774. Los curas se bicieron duenos de Ias casas 
principales, nombradas colégios, no permitiendo vivir en 
ellas a los administradores: lo mismo bicieron con Ias 
buertas y sus frutales, de todo pretendian disponer a su 
arbitrio; y como los indios estaban de su parte, conseguian 
cuanto se les antojaba. Procúrose poner remedio a estas 
imprudentes pretensiones de los religiosos, con algunas 
providencias de gobierno, pero no se adelantaba un paso 
en ello sin ocasionar a los indios mucbas vejaciones y 
moléstias; porque adictos siempre a obedecer a los reli­
giosos, y no cesando éstos de influirles máximas contra-
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rias a la paz, era preciso usar dei rigor con ellos para su- 
jetarlos al gobierno.

Consiguióse al fin el hacer conocer a los indios que sólo 
en Ias cosas concernientes a su salvacion debian pi estai 
atentos oídos a sus curas, y en lo demás, a sus administra­
dores j pero no por esto cesaron Ias discoidias entie admi­
nistradores y curas, porque como unos y otros viven en 
una misma casa y con cierta dependencia en sus funcio­
nes, jamás se conformaban en sus distribuciones. Los cu­
ras querían que los indios asistiesen todos los dias a la 
misa y al rosário, a la hora que se les antojaba, que mu- 
chas veces era bastante intempestiva; los administradores 
se lo impedían, unas veces con razón y otras sin ella, y 
lo que resultaba era, que el cura mandaba azotar a los 
que obedecían al administrador, y el administrador a los 
que obedecían al cura; y unos y otros castigos se ejecu- 
taban en los miserables indios, sin más culpa que obe­
decer al que les acomodaba mejor el obedecer: hasta los 
mismos corregidores y cabildantes no estaban libres de 
estas vejaciones, que no pocas veces se vieron apaleados 
y maltratados de los curas y administradores, sin saber a 
que partido arrimarse. Esta persecución no es tanta en el 
día, y aunque una u otra vez se experimenta, no es con 
tanto escândalo.

Por motivos menores y particulares se encendían cada 
día, y aún se encienden, grandes incomodidades entre cu­
ras y administradores; como los pueblos tienen obligación 
de alimentar a los curas, y esto corre a cargo de los ad­
ministradores, estos, estando enemistados como regular­
mente sucede, tienen ocasión de vengarse dei cura, ha- 
ciéndole esperar, dándole lo peor y escaso, y por otros 
mcdios dictados por el espíritu de venganza. Bien es que 
no siempre tienen razón los curas para quejarse, pues so-
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licitan que la comida sea con tanta abundancia, que les 
sobre para dar de comer, además de los muchachos que 
les sirven, a seis u ocho que suelen agregárseles.

Como en los pueblos no hay maestros de oficios que 
trabajen para el que quiera comprarles su obra, ni aun 
se puede concliavar un peón, sin dar cuenta al adminis­
trador, porque todos están sujetos a la comunidad, ni los 
Índios saben vender su trabajo, ni hay como suplirse de 
Ias precisas necesidades, la práctica que se observa es: si 
uno de los empleados tiene necesidad de un par de zapa- 
tos, llama al zapatero, le da los materiales y le dice, le 
haga zapatos: él los hace y los trae, y si le dan algo lo re- 
cibe, y sino se va sin pedir nada; lo mismo sucede con 
todas Ias demás necesidades. Si el cura ocupa al zapate­
ro u a otro, y está mal con el administrador, si este lo 
sabe, inmediatamente lo despacha a los trabajos de co­
munidad, para que retarde o no haga la obra: luego lo 
sabe el cura, y está armada la zambra, y todas Ias resul- 
tas Ias paga el indio o los indios, a los que se persiguen 
porque otros los protejen.

Aunque en Ias ordenanzas se previene, que para el ser- 
vicio de la iglesia se destine un sacristán y tres cantores, 
lo que se practica es que en estos ministérios se ocupan 
dos sacristanes mayores con otros tres o cuatro menores 
y diez o doce muchachos para acólitos, con más una infi- 
nidad de músicos, que, aunque estos últimos no dejan de 
ocuparse en otras cosas, siempre es preciso tener algunos 
a mano para lo que se ofrezca: y no estando prontos, o 
pareciéndoles al cura pocos los que acuden, ya hay rina 
sobre que se tira a arruinar el culto divino. También la 
hay muy frecuente sobre que algunos curas quieran te­
ner ocupados todo el día a los sacristanes y acólitos en su 
beneficio.
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Los bieiios clc los indios son tratados como sus perso­
nas; distribiiyéndose éstos con la mayor escasez entie los 
indios necesitados, y arm enfermos, se gastan con la ma­
yor profusion, no tan solamente entre los espanoles em- 
pleados, sino tambien con cuantos pasajeros llegan, y que 
tal vez sin motivo ninguno se detienen en los pueblos los 
dias que quieren, faeilitándoles cuantas comodidades se 
les antoja: lo que reciben como cosa que de justicia se les 
debe, y de no hacerlo asi, se muestran quejosos de los 
administradores que no los ban tratado (dicen) como de- 
ben: y aunque el gobierno ha dado algunas disposiciones 
sobre esto, ningún efecto ban surtido.

Regularmente se tienen empleados uno o más indios 
para cuidar cada especie de frutos o efectos de los que 
se trabajan o benefician; pero con todo, es increíble lo 
que se desperdieia y pierde, ya sea por impericia o descui­
do de los mismos indios, o por abandono de los adminis­
tradores. <iQuién creerá que llegando a 2.000, y aun a 
más. Ias reses que se consumen cada ano en un pueblo, se 
gasten todos los cueros de ellas en sacos y otros ministé­
rios? Pues ello es así, todos los dejan perderse, pudiendo 
con su beneficio y venta acrecentar los haberes de la co- 
munidad. Lo mismo sucede con todo lo demás, sin en­
contrar medio para remediarlo.

Para el administrador y los religiosos, que tiene el pue­
blo obligación de alimentar, hay ocupados dentro dei co­
légio más de 50 personas. A usted le parecerá pondera- 
ción, pues no lo es, y sino baga usted la cuenta: para uno 
o dos almudes de trigo que se amasan cada día, se em- 
plean dos o tres atahoneros, donde bay atahona, que don­
de no la bay, se emplean seis lo menos, y cuatro o seis 
panaderos: en la cocina lo menos se emplean seis, y 
si los religiosos cocinan, apartan otros tantos: dos lo me-
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nos de hortelanos, dos de aguateros, ciiatro o más de re- 
fictoleros, y uno o dos cuidadores de los caballos de cada 
persona. Todos estos alternan por semana con otros tan­
tos, y ni unos ni otros trabajan para la comunidad, por­
que la sem.ana libre es para ellos: a lo que agregará listed 
los muchachos sirvientes, que cada uno tiene dos lo me­
nos, y verá usted que cuenta tan abultada saca. Además 
de esto, todos los sábados ha de traer cada persona un 
paio para la lena dei consumo de la semana.

Donde también se denota la facilidad con que se disi- 
pan los bienes de los indios, es en Ias fiestas anuales de 
los santos patronos de los pueblos. No baja lo que se gasta 
en Ias más reducidas, dei valor de 300 a 400 pesos; y de 
estos los que disfrutan menos son los indios, a los que sólo 
se da carne en abundancia esos dias, y algiin corto rega- 
lillo que se les distribuye; pero para los religiosos, admi­
nistradores y otros espanoles que concurren, como tam­
bién para el gobernador o tenientes, si asisten, hay abun­
dantes y exquisitas comidas, y regalos llamados tupam- 
baes. Esta costumbre o abuso la hallé establecida, y se 
practicaba en el tiempo de los jesuitas; y aunque desde 
luego me repugnó y lo di a entender, como se me encargo 
siguiera en todo el método de mi antecesor, y vi que así 
en los pueblos del inmediato mando del gobernador co­
mo en los demás tenientazgos se practicaba lo mismo, no 
tuve por conveniente el hacer yo novedad en una cosa en 
que tienen imbuidos a los indios que hacen un grande 
ol:)sequio al Santo de aquel día, en repartir parte de sus 
bienes entre quienes no lo necesitan, y seria mejor los re- 
partieran a los necesitados, y se ofenden, si alguno rehu- 
sa el recibir su regalo; en fin ello va asi hasta que Dios 
provea de remedio.

Otros muchos males y perjuicios se les siguen a los in-
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dios, así en sus bienes como en sus personas, pero por no 
ser tan comunes y frecuentes se omiten; pero es preciso 
advertir que los perjuicios referidos hasta ahora, aunque 
tienen su origen en la sujeción a la comunidad, su au­
mento lo ha ocasionado la imprudência o mala versación 
de algunos de los que los administran y dirigen, y así no 
ha sido en todos los pueblos igual el desorden, sino en 
unos más que en otros. Pero los que ahora expresaré son 
comunes a todos los pueblos, y en mi inteligência irreme- 
diables, aunque en todos los ministérios se empleasen 
hombres cuales convenían; porque estos males son inse­
parables del estado a que están reducidos por la comuni­
dad, y que sólo podrán libertarse de ellos con la total ex-
tinción de esta.

Luego que los muchachos entran en la edad de 4 pa­
ra 5 anos, ya los toma a su cargo la comunidad, la que 
tiene nombrados dos o más indios con nombre de alcaldes 
y secretários de los muchachos: estos tienen la matricula 
de todos ellos, y cuidan de recogerlos todos los dias por la 
manana temprano, tal vez al alba, los llevan a la puerta 
de la iglesia a rezar, allí los tienen hasta que se dice la 
misa, y después los distribuyen a los trabajos u ocupacio- 
nes que les están senaladas, y dejando en el pueblo los 
aprendices de música y de primeras letras, los de los teje- 
dores y demás ofícios, conducen los restantes a caipii, o 
al trabajo que les tienen seílalado: a Ias 2 o a Ias 3 de la 
tarde, los vuelven a traer y los tienen juntos, hasta que 
habiendo rezado el rosário en la iglesia, les permiten que 
se vuelvan a sus casas.

La elección de oficios o destinos que se les da a los 
muchachos, no es a la voluntad de sus padres, sino de los 
que los gobiernan o los necesitan: para la musica elige el 
maestro de ella los que le parecen más a proposito; los
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curas emplean los que mejor les parece para acólitos y 
sirvientes suyos, lo mismo en los demás ofícios y ocu- 
paciones, sin que a sus padres les quede el arbítrio de re- 
pugnarlo. Pero no les causa ningiin sentimiento, porque 
como ellos se criaron con la misma educación, y no cono- 
cen otra, viven tan desprendidos de sus hijos desde que 
llegan a la dicha edad que de nada cuidan de ellos, ni pro- 
curan el senalarles la doctrina cristiana y buena costum- 
bre, ni el aliinentarlos y vestirlos. Si no vienen a casa a 
la hora que los sueltan sus cuidadores, tainpoco los solici- 
tan ni buscan, ni aunque se huyan dei pueblo hacen 
diligencia de buscarlos y traerlos, pues se consideran des- 
obligados de todo, y aun se tendrían por dignos de re- 
presión si tomasen a su cargo aquel cuidado. Lo mismo 
sucede con Ias muchachas. Ias que igualmente están al 
cargo de dos o más indios viejos con el mismo título de 
alcaldes y secretários: estas hasta los diez o doce anos 
no tienen otra ocupación que carpir, recoger algodón al 
tiempo de la cosecha, y otras ocupaciones de agricultura 
correspondientes a su edad: y en llegando a dicha edad 
se les aplica, (cuando no hay mucho que hacer en Ias 
chacras) a que hilen, sin cuidar de darles ninguna otra 
ensenanza; pues aunque la costura es tan propia de su 
sexo, es rara la que sabe ni aun malamente coser, y estos 
ofícios regularmente los hacen los sacristanes y músicos: 
en todo lo demás se practica con Ias muchachas lo mismo 
que con los muchachos, hasta que se casan.

Ya usted conocerá que con esta educación es imposible 
el que conserven honestidad, ni aun tenga idea de esta 
virtud: así pierden hasta el nativo pudor, andan con li- 
bertad por donde quieren, sin que sus padres se lo impi- 
dan, porque no tienen domínio en ellos; se prostituyen 
muy jóvenes, y se entregan al vicio de la incontinencia.
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clc modo cjue cuündo se cusciii ya estun lelcijcidas, y auii 
perdida la fecundidad, y así se menoscaba considerable- 
mente la población.

Como en todos tiempos ha sido tan frecuente entre es­
tos naturales el azotarlos, tienen tan perdido el horror a 
los azotes, tanto los que castigan como los que son casti­
gados, o los que los ven, que ninguna emoción les causa el 
azotar, ser azotados, o verlos ejecutar; y así castigan con 
la mayor inhumanidad a Ias criaturas en todas Ias ocupa- 
ciones a que los destinan, acostumbrándolos de este modo 
a sufrir con la mayor indiferencia los azotes, en cuales- 
quiera tiempo o edad.

Con esta separación o enajenamiento que padecen los 
padres de los hijos, y que en su imaginación la tienen tan 
anticipada que desde que nacen los crían para aquel des­
tino, no tiene lugar en ellos aquel carino que vemos en 
los padres y madres que se han criado, y crían a sus hijos 
con el régimen y educación que se acostumbra entre los 
espanoles; y así, aunque vean maltratar a sus hijos, se les 
da poco o ningún cuidado, y dei mismo modo miran los 
hijos a sus padres, como que ni los necesitan, ni esperan 
nada de ellos.

Luego que los muchachos llegan a la edad de poderse 
casar, no retardan mucho el verificarlo, ya porque sus 
padres o el cura les dicen que se casen, o porque los es­
tímulos de la concupiscencia les incitan a eilo. Los más se 
casan con la que les dicen que se casen, pues hasta en esto 
tienen tan cautiva la voluntad que no se atreven a hacer 
elección de la que ha de ser su mujer.

Desde que se casan, así él como ella, salen de la potes- 
tad que tenían, y entran en otra. A los secretários de hom- 
bres toca desde entonces el tener en su matrícula al varón, 
V los de Ias mujeres, a ella. Lo primero a que se le obli-
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ga es a formar chacra propia, y si tiene oficio, regular­
mente lo aplican a él, sino, sigue Ias faenas de comunidad 
en los dias que se destinan para ellas. A la mujer le re- 
parten tarea como a todas, o la emplean cn otras cosas, 
según lo dispone la comunidad.

Como estos matrimônios se efectúan sin que de parte 
de los contrayentes haya precedido aquella inclinación 
que une Ias voluntades, se ajustan como dos brutos, con 
sólo el fin de saciar el apetito de la sensualidad; y como 
la comunidad dispone a su arbitrio de sus personas, nun­
ca pueden conocer ni disfrutar de aquellas conveniências 
que proporciona el matrimônio, ni mirarlo como un víncu­
lo que les facilita el cuidarse mutuamente para su felicidad 
y la de su prole, y así se miran regularmente con indife- 
rencia hasta la muerte: en la que, cuando sucede la de 
alguno, tiene poco o ningún sentimiento, porque no pier- 
den ninguna conveniência ni bienestar.

Con la misma indiferencia que miran los maridos a sus 
mujeres, y éstas a sus maridos, y ambos a sus hijos, y estos 
a sus padres, con la misma miran unos y otros a los bienes 
que han adquirido o pueden adquirir, porque estos no les 
pueden servir sino de peso y embarazo, y de ningún modo 
de conveniência. Considere usted un indio que, desnudo 
de todas Ias impresiones que ha causado la educación a los 
demás, de genio activo y laborioso, y que llevado de la 
viveza de su natural, con Ias conveniências que le facilita 
su pueblo de darle tierras para sembrar y bueyes para que 
Ias labren, quiere aprovecharse de la fertilidad de la tierra 
para proporcionarse una vida cômoda, empleando su ac- 
tividad en los dias que le deja libre la comunidad: que 
en efecto, prepare un gran terreno, y lo siembre de todas 
aquellas semillas que pueden rendirle según su deseo: la 
estación dei ano le favorece, y por último, aunque a costa
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a la comunidad, ni concliavar a otros, porque todos están 
sujetos a lo mismo.

Ahora bien, îqué hará este indio? que harán todos? 
pues en poco o mucho están viendo y experimentando ca­
da día esto mismo: la respuesta es clara, desmayar, entre- 
garse a la ociosidad y al abandono de todo, y cuando más, 
contentarse con sembrar aquello poco que le parece su­
ficiente para su alimento, o que baste para libertarse dei 
castigo que le darían si no sembrase y si el ano no favorece, 
como es poco lo sembrado, no les alcanza para nada lo que 
recogen. Así sucede y sucederá entretanto vivan como 
hasta aqui.

Agregue usted a esto Ias ideas tan bajas que tienen de 
sí mismos, el poco conocimiento de la vida acomodada de 
los que poseen bienes, y de Ias distinciones y honras que 
estos logran entre los demás hombres, y el no tener am- 
bición de dejar a sus hijos herencia después de su muerte, 
porque de esto ni idea ni noticia tienen; y concluirá usted 
que de necesidad forzosa los indios han de vivir en una 
continua ociosidad entretanto vivan en comunidad.

Si los indios miran con indiferencia los bienes suyos 
propios, los de comunidad los miran con aborrecimiento, 
y por consiguiente el tiempo que se les emplea en benefi­
cio de ella, es lo mismo para ellos que destinarlos para 
galeras. La costumbre en que se han criado, su mucha 
sumisión, y el miedo dei azote, son los que les hacen sujetar 
a ello; y así cuesta un sumo trabajo el juntarlos y condu- 
cirlos a Ias faenas. Para cada ocupación es necesario nom- 
brar un cuidador: hay cuidadores de los tejedores, de los 
carpinteros, de los herreros, de los cocineros, de los sacris- 
tanes, de los carniceros, y en fin de todos los oficios. Lo 
mismo es menester en los trabajos de los chacareros de 
todas especies: y como todos son indios, es preciso poner
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sobre estos cuidadores otros, que reparen si aquéllos cum- 
plen con su encargo. Estos segundos cuidadores regular­
mente son los alcaldes y regidores, de los que se tiene la 
misma confianza, con corta diferencia, que de los prime- 
ros: y así es preciso que el corregidor cuide de bacerlos 
cumplir. Fero aun con esto: es preciso que el administra­
dor ceie sobre el corregidor y todos los demás, para que 
hagan algo: que por más cuidado que ponga, nunca se tra- 
baja ni aun la cuarta parte de lo que se pudiera; pues 
antes que salgan dei pueblo dan regularmente Ias ocho de 
la manana, y solo a Ias nueve, o después, comienzan a 
trabajar: lo que ejecutan como forzados. A Ias tres de la 
tarde ya dejan el trabajo y se vuelven, habiendo hecho 
poco más de nada.

Agregue usted a esto el crecido número de personas que 
se quedan ociosas, que cuando menos son más de la ter- 
cera parte, sino llega a la mitad: unos por empleados en 
cosas que no son necesarias en el colégio, otros que se fin­
gen enfermos, otros que el corregidor y cabildantes ocul- 
tan y libertad de los trabajos de comunidad, para emplear- 
los en sus chacras particulares, a más dei crecido numero 
de cuidadores, y verá usted los que quedan para trabajar, 
y como así los que trabajan, y los que los cuidan, no aspiran 
á más que a libertarse dei castigo o represión: y en pare- 
ciéndoles que han hecho lo que basta para libertarse, ya 
no se mueven.

En la recogida de los frutos sucede el mismo desorden: 
los primeros que roban son los cuidadores, y para que por 
los otros se les disimule, permiten a todos hagan lo mismo: 
de modo, que como son muchos, y la cosecha corta, en no 
habiendo mucho cuidado por parte dei administrador, ro­
ban cuando menos la mitad de lo que se recoge

Fero (iqué extrailo es que así suceda si el corregidor y
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todos los demás de Cabildo no tienen sueldo ni gratifi- 
cación senalada por sus oficios? Es preciso que ellos se 
la proporcionen, ya sea robando a la comunidad, ya em- 
pleando clandestinamente indios en sus chacras; lo cierto 
es que todos los que tienen oficios, entretanto les dura, se 
asean y tienen sus casas con abundancia de todo, sin que 
se les pueda impedir este desorden. Porque, aunque entre 
todos ellos se sabe, ninguno es capaz de atreverse a de- 
nunciarlos, por no caer en desgracia y persecución de los 
que los mandan, y porque así los estreclian menos al 
trabajo.

La repugnância y oposición que los indios tienen a la 
comunidad nace de dos principios: el uno es inseparable de 
toda comunidad de cualesquiera clase de gentes que se 
componga. Así lo vemos en Ias regiones, que como cuales­
quiera de sus individuos pueden excusarse sin nota de los 
actos de comunidad de que no esperan prêmio, lo hacen, y 
se aplican con gusto a lo que conocen les ha de proporcio­
nar adelantamientos; y el mejor prelado para ellos es el que 
con más profusión asiste a la comunidad, más que conoz- 
can que después les ha de hacer falta. Lo mismo sucede 
a los indios, que como saben que de su aplicación lo que 
les resulta es trabajo y no prêmio, siempre que pueden 
excusarse con algún pretexto que los liberte dei castigo, 
se excusan, y el mejor día para ellos es aquel en que se 
gasta parte de los bienes de la comunidad, aunque sea 
con extranos, por lo que a ellos les toca en aquella fun- 
ción. Parecidos en esto a los hijos de familia, que nunca 
están más contentos que el día en que su padre da un 
convite a sus amigos; que por lo que participan, quisieran 
se repitiese todos los dias, sin reflexionar que lo que el 
padre disipa les ha de hacer falta en sus herencias. 
para qué me canso en símiles, cuando es patente a todo
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el mundo que los bienes de comunidad no los miran los 
indivíduos que la componen como propios, sino para disi- 
parlos, porque les falta la propiedad en particular?

El segundo motivo que causa a los índios el aborreci- 
miento a sus comunidades es el ver que de los efectos y 
frutos más preciosos que se recogen y almacenan, no tie- 
nen más parte en ellos que el haberlos cultivado y reco- 
2ido: ellos siembran, cultivan v benefician la cana para la 
miei y azúcar, lo mismo el tabaco y trigo: ellos ven o saben 
que de Buenos Aires mandan sal que ellos tanto apetecen, 
y otros efectos comprados con el importe de los frutos que 
produce su trabajo, y que todo se guarda en los almacenes, 
de donde no vuelve a salir para ellos: con que no es mu- 
cho que a vista de esto desmayen y aun aborrezcan todo 
cuanto se dirige a bien de la comunidad.

A todos los hombres nos estimulan dos motivos para 
obrar bien: la esperanza dei prêmio y el miedo dei castigo 
son los polos a que se dirige la recta razón, y en los que 
se sustenta nuestra felicidad. Para los indios no hay sino 
un polo en que estribar, que es el miedo dei castigo: con 
que si este les falta nada se bace y todo da en tierra; y así 
es preciso estar con el azote levantado, descargándolo con­
tinuamente en estos infelices sin haber remedio para evitar 
este rigor. Y lo peor es que, con pretexto de castigar Ias 
faltas de asistencia a los trabajos de comunidad, castigan 
el corregidor y los de Cabildo a mucbos, sin otro motivo 
que el de vengar sus particulares agravios o sentimientos: 
que es otra opresión que padecen estos infelices.

Aunque el gobierno sabe estos desordenes y le toca re- 
mediarlos, por más empeno que ponga, no es posible con- 
seguirlo: porque si se reprende al corregidor y cabildo 
por alguno de estos hecbos, y se le quieren limitar sus 
facultades, estos, por no verse segunda vez reprendidos.
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toleran Ias faltas que se cometeu, no prestaii aquella ac- 
tividad que se requiere para hacer trabajar a gente forza- 
da. Los Índios conocen la falta de autoridad de su corre- 
gidor y cabildo, les pierden el miedo, que es el único mo­
tivo que les obliga a trabajar, y todo se convierte en desor- 
den. El administrador se queja de que nada se hace, el 
corregidor se disculpa con que los indios no le obedecen, 
porque no le tienen miedo, y todo para en que es preciso 
dejar al corregidor y cabildo obrar con libertad, porque el 
pueblo no se pierda.

Del aborrecimiento que los indios tienen a la comuni- 
dad, de la corta asistencia que tienen de esta, y de Ias ve- 
jaciones que reciben de los corregidores y cabildos, resulta 
la mayor parte de la deserción que se experimenta en los 
pueblos: la que es tanta, que se puede computar que en 
el día está fuera de sus pueblos cuando menos la octava 
parte de los naturales que existen. Éstos están dispersos 
en Ias jurisdicciones de Buenos Aires, Montevideo, Santa 
Fe, Bajada, Gualeguay, Arroyo de la China, terrenos de 
Yapeyú, Corrientes y Paraguay, cuyos parajes aseguran 
todos están llenos de indios tapes: y muchos de los pró- 
fugos de los pueblos permaneceu en esta província de 
Misiones, pasados de unos pueblos a otros, en los que los 
tienen ocultos en sus chacras los mismos indios.

Los perjuicios que se ocasionan de estas deserciones son 
muchos, y algunos de la mayor consideración. De los 
reales tributos se hace inverificable la recaudación: la de­
cadência de los pueblos, así en la populación, que se dis- 
minuye con la falta de ellos y de su posteridad, como en 
la de sus bienes, privándose dei trabajo de los desertores, 
es considerable: pero lo más doloroso es el dano espiritual 
que se experimenta en ellos y que se pide se solicite re- 
medio.
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y

Los Índios que se desertan llevan regularmente algiina 
índia que no es su niujer, con la que vive como si lo fuera; 
y, ya salga de la província o se quede en ella, en todas 
partes pasan por casados, porque aquellos a que se agre- 
gan, sean indios o espanoles, sólo cuidan de disfrutar de 
su trabajo, sin reparar en que vivan como cristianos o no. 
Y así ni procurai! que oigan misa, ni el que se confiesen, 
ni que ejerciten ningún acto de cristianos, pues saben que 
si los quieren obligar a ello se van a otra parte y los dejan: 
con que, por no privarse dei servicio que les hacen, los 
dejan vivir como infieles.

Los que se van solos, abandonando a sus mujeres y 
famílias, y lo mismo Ias indias que también se liuyen solas, 
en cualesquiera parte que se establecen, procuran, si pue- 
den, casarse: luego es muy creíble que este desorden haya 
sido más frecuente en los aílos anteriores, por poco cui­
dado de los curas de espanoles en Ias informaciones, o 
testigos falsos que afirman la soltura: en los mismos pue- 
blos se ha visto también este desorden. El senor Malbar 
en su general visita dejó proveído en forma de auto a to­
dos los curas de espanoles, no pudiesen casar a ningún 
indio sin dar primeramente parte a sus propios curas. De 
esta acertada providencia se puede inferir que en el día 
no será tanto el exceso: pero cuando esto no suceda, su­
cede el que el indio que se ausenta, dejando a su mujer, 
o la india que deja a su marido, el que permanece en el 
pueblo, queda sin que jamás pueda tomar estado, aunque 
haya enviudado: porque, como se ignora dónde se halla 
el fugitivo, se ignora también si es vivo o muerto, y así no 
pueden pasar a segundas núpcias; de lo que resulta vivir 
siempre en continuo amancebamiento, con mina de sus 
almas ocasionada de estas deserciones.

Tengo noticia que en Santa Fe y Corrientes, y aun
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dentro de los mismos pueblos, está sucediendo que los cu­
ras han casado indios con negras y mulatas csclavas y 
como Ias leyes previenen que la mujer dei indio y sus hijos 
sean dei pueblo de él, y por otra parte la esclava debe 
seguir a su amo y los hijos son esclavos, no sé cómo pueda 
componerse esto; al mismo tiempo el indio liabra de se­
guir a la mujer, y entonces se perjudican los reales tributos, 
y el pueblo con su falta y la de la posteridad; y me pa­
rece que este es un punto que pide remedio.

Este es el estado presente de estos pueblos en lo general; 
y al que viven reducidos estos naturales.

Ya he manifestado a usted lo que han sido y son cn 
general estos pueblos y su gobierno, quiero decir algo en 
particular de los dei departamento de mi cargo; con la sa- 
tisfacción de que hablo con quien los ha visto y compara­
do con el resto de los demás pueblos de esta provincia, 
y que puedo confirmar cuanto dijere, con la autoridad dei 
senor D. Pedro Melo de Portugal, gobernador intendente 
y capitán general de esa provincia dei Paraguay, que tam- 
bién los ha visto: cuya narración podrá servir de confir- 
mación de cuanto llevo dicho, y de anticipación para lo 
que dijere cuando trate de los médios que me pareceu 
oportunos para mejorar el gobierno de estos pueblos, au­
mento dei real erário, y felicidad de estos naturales, a quie- 
nes deseo la mayor prosperidad.

A mediados dei ano de 1781 me encargué del mando 
de este departamento, que se componía de ocho pueblos, 
incluso el de Nuestra Senora de Candelaria, que ahora se 
ha separado por pertenecer al obispado dei Paraguay, y 
por consiguiente a su gobierno e intendencia: quedándo- 
me ahora los de San Carlos, San José, Apóstoles, Concep­
cion, Santos Mártires, Santa María la Mayor y San Fran­
cisco Xavier. Estos pueblos por su situación son los de



70 P. DE ANGELIS/COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

menos proporciones para su adelantamiento: no tienen 
yerbales silvestres, campos para vaquerías, ni cómo ex- 
traer maderas; porque por lo peligroso dei Uruguay, so­
bre cuya costa están sus montes, nunca se ha intentado 
enviar a Buenos Aires: con que sólo la agricultura e in­
dustria les ban de producir su subsistência. Además de 
esto, son todos ellos de muy corto número de habitadores: 
el afio de 1781 tenían 8.752 almas y 1.822 tributários, se- 
gún los padrones que formó mi antecesor, el teniente de 
dragones D. Juan Valiente.

Por los anos de 1773 y 74 estuvieron estos pueblos en la 
última miséria; sólo el pueblo de Concepción tenía algún 
ganado en sus estancias: en Ias de los demás era muy poco 
el que había. Los almacenes de todos estaban vacíos, el 
chacarerío arruinado, sin algodonales ni cosa que les pu- 
diera producir para su subsistência. Pero la solicitud de 
dicho mi antecesor les proporcionó el volver a poblar sus 
estancias, hizo plantar algodonales, y puso en un regular 
estado todos los pueblos a él encomendados: de modo que 
a mi ingreso tenían Ias estancias de los ocho pueblos mas 
de 100.000 cabezas de ganado vacuno y caballar, y demás 
especies en buen estado, y el chacarerío y algodonales bas­
tante adelantados: bien que estaban empenados en más 
de 90.000 pesos de comercio, resto dei importe de los ga- 
nados acopiados para poblar Ias estancias. En lo demás 
estaban bastante atrasados, sus almacenes enteramente va­
cíos, Ias casas, así Ias principales nombradas colégios, co­
mo Ias particulares de los indios, caídas o muy deterioradas; 
mucha desnudez, ninguna civilidad, en fin en sus costum- 
bres y preocupaciones convenían con los demás pueblos, en 
los términos que queda dicho.

Al principio apliqué todo mi cuidado en granjearme la 
voluntad y confianza de todos los individuos dei departa-
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mento, no tan solamente de los índios, sino también de los 
curas y administradores: y lo logré tan cumplidamente que 
hasta el presente nadie me ha ocasionado quebranto de 
consideración: todos desean complacerme, y así consigo 
cuanto deseo.

Conociendo que de Ias enemistades de emas y adminis­
tradores resultaba parte de la mina de los pueblos, o es- 
torbaba su adelantamiento, procure ante todas cosas arran­
car de raiz el espíritu de discórdia, estableciendo con al- 
gunos reglamentos una paz sólida, que cada día se ha ase- 
gurado más y más. Es verdad que alguna u otra vez ha 
habido algunos disgustos entre curas y administradores; 
pero estos han sido de poca consideración, y con facilidad 
se han disipado, sin que haya sido menester dar parte a la 
superioridad, adonde antes era preciso acudir a menudo.

Procuré también que a los corregidores y cabildos se 
les tratara con aquella atención que encargan Ias leyes; 
y que ninguna persona de ninguna calídad se atreviese a 
faltar al respeto debido a ninguno de sus indivíduos; ha- 
ciéndoles conocer a estos el modo con que debían por- 
társe para no desmerecer Ias honras y distinciones debidas 
a sus empleos, y que yo queria se les guardasen como lo 
manda el rey.

Estableci regias para que entre el cabildo y administra­
dor no hubiese motivo de discórdia en la distribucion de 
Ias iaenas de comunidad y su verificación, con otros vários 
puntos concernientes al buen gobierno dei pueblo; y par­
ticularmente para evitar vejaciones que padecian los ín­
dios por los corregidores y cabildos, que muchas los cas- 
tigaban por sus fines particulares, aunque con pretexto de 
otras faltas. Para remediar esto mandé, que en el cabildo 
haya un libro en que se escriban todos los castigos que se 
ejecutan, en esta forma: fulano de tal se le dieron tal
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día tantos azotes por tal delito, por mandato de tal juez 
que entendió en su causa”: y al fin dei mes lian de firmar 
y autorizar todos los dei cabildo esta relación, y el admi­
nistrador ha de certificar a continuación constarle no ha- 
berse hecho más castigos que los que allí se refieren, y si 
se ha dejado o no de castigar a otros que lo han merecido, 
con todo ]o demás que le parezca digno de mi noticia: y 
sacando dei libro una copia, me la envían mensualmente. 
Con esta providencia he atajado, cuando no todas, mucha 
parte de Ias injusticias que hacían, y he dado una regular 
forma al gobierno econômico de los pueblos y a la armo- 
nía que debe haber entre el corregidor, cabildo y adminis­
trador de cada establecimiento.

Aplique todo mi conato a promover la agricultura y la 
industria, animándolos con mis exhortaciones y consejos: 
y para que se aplicasen con más empeno, acrecenté la ra- 
ción de carne que se les daba en un tercio más, y así he 
conseguido sin rigor el que se apliquen al trabajo, y el 
ver pagadas todas Ias deudas, y aumentado el ganado va- 
cuno en Ias estancias, que al presente tienen cerca de 
80,000 cabezas más de Ias que tenían a mi ingreso: y a 
proporción es al aumento de Ias boyadas, yeguas, potros, 
caballos, mulas y ovejas, no siendo menor la ventaja que 
se conoce en el chacarerío. Se han aumentado los algodo- 
nes, plantado canaverales, rejoarado los yerbales y mejo- 
rado todos los ramos de agricultura: también he procura­
do se construyan casas nuevas en todos los pueblos, y que 
se reparen Ias que habían; como asimismo Ias iglesias y 
casas principales. Aunque en esto no se ha adelantado 
tanto como yo quisiera, porque la falta de albaniles lo 
ha impedido, no ha sido tan poco lo que se ha hecho, que 
no se conozca bastante diferencia de ahora a como esta- 
ban antes. Pero, para haber conseguido estos adelanta-
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mientos me ha sido preciso recorrer a lo menos cada dos 
meses todos los pueblos, ver sus obrajes y chacarcríos, 
mejorar lo que no estaba según debía, establecer lo que 
consideraba útil, animar a los indios, y no perdonar dili­
gencia ni fatiga, como la considerase oportuna al logro 
dei adelantamiento. Hasta Ias mismas estancias lie visita­
do, sin embargo de estar muy separadas de los pueblos 
( algunas distan más de 40 léguas): lie reconocido todos 
sus terrenos, poblaciones, puestos, rodeos, corrales, esta­
do de sus ganados, aperos de los pcones, y en fin, cuanto 
puede conducir al conocimiento práctico de ellas; reme­
diando niuchos abusos y otras faltas que encontré, dejan­
do establecido con consejo de dos capataces hábiles y 
de experiencia cuanto consideré podia ser útil al aumen­
to y buen estado de los ganados: y el êxito lia correspon­
dido conforme a mis deseos.

Viendo que una de Ias principales causas que influía 
para el abatimiento en que vivían estos naturales, era la 
indecência y desaseo con que se trataban en sus casas, 
procure que a los corregidores se les dispusieran liabita- 
ciones decentes, dándoles a entender lo que me agrada­
ria el encontrarlos a ellos y a sus niujeres con decencia 
siempre que yo los visitase, que seria a nienudo. Después 
establecí que cada ano aseasen y reparasen sus casas in­
terior y exteriormente todos los de cabildo: y así se van me- 
jorando los pueblos y acostumbrando a vivir con decencia.

Para que al aseo de sus casas correspondiese el de sus 
personas, les procuré persuadir cuan grato me seria el ver 
que en lugar de tipoy de que usaban sus mujeres, vistie- 
sen camisas, polleras o enaguas, aunque fueran de lienzo 
de algodón, y corpinos o ajustadores que cineran su cuer- 
po y ocultaran los pechos; y que Ias que se presentasen 
con más aseo serían tratadas por mi y liaria lo fuesen por
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todos con más distinción. En este punto hubo algo que 
vencer, porque preocupados los indios con la igualdad en 
que los habían criado, no permitían que ninguna sobresa- 
liese de Ias otras: pero al fin se les ba desimpresionado de 
este error, y el aseo se ba introducido con no pequenos 
adelantamientos.

Como Ias cosas que se intentan no se consiguen con el 
êxito que se desea si al mandarias o persuadirías no se 
acompanan con la práctica de algunos actos, en que por 
la experiencia se conozcan los favorables efectos y conve­
niências que se le propone, para que desde luego cono- 
cieran estos naturales lo que se les babía de seguir dei 
aseo, dispuse el que en la casas principales, en la dei co- 
rregidor, o en Ias de otros indios principales, no se les 
impidiese el juntarse a teuer sus diversiones caseras cuan- 
do bubiera un razonable motivo, y con la decencia y or- 
den regular: a Ias que no pocas veces asistí yo con mi mu- 
jer, y a mi ejemplo asisten siempre los administradores y 
sus mujeres, con lo que be conseguido desterrar la odiosa 
separación que babía entre espanoles e indios, estable- 
ciendo el trato y comunicación mutua, no tan solamente 
en estas ocasiones, sino también en todos los dias dei ano 
que mutuamente se visitan con los espanoles y espanolas, 
todas Ias familias en quien resplandece el aseo: y este es 
un poderoso estímulo para animarlos más y más cada 
día, como se va experimentando.

Considerando Ias pocas proporciones que tienen estos 
naturales para conseguir algunos adelantamientos, por fal- 
tarles los médios de beneficiar, por medio de la venta, los 
frutos que pueden adquirir con su trabajo, y que de no 
proporcionales este beneficio, serían inútiles mis esfuer- 
zos y providencias, be dispuesto que todos los frutos que 
recojan en sus cbacras particulares, y quieran venderlos
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a la comunidad, se los han de comprar precisamente: pa- 
gándoles de contado su valor en aquellos frutos o efectos 
que ellos quieran o el pueblo tenga, haciéndoles reservar 
lo preciso para el alimento de aquel ano. Asimismo deben 
comprarles por su justo precio cualquiera cosa que con su 
industria hayan adquirido, por los precios que senale en 
un arancel que formé para el efecto.

Esta providencia ba tenido favorables efectos, que en 
sólo dos anos que se practica han adquirido muchos Ín­
dios unas regulares conveniências, se han aseado muchas 
familias, y ya aseadas, no se avergüenzan de aparecer de- 
lante de toda clase de gentes: con cuyo trato se van ha- 
ciendo sociables y adquiriendo una perfecta civilidad, rei­
nando en todos la abundancia, y cada día va a más, pues 
el ejemplo de unos sirve de estímulo a otros. Usted lo ha 
visto, y también lo ha visto el senor gobernador intenden­
te de esta provincia, y así no me queda receio de que le 
parezca austed encarecimiento nacido dei amor propio.

Aunque en la opinión común son tenidos estos natura- 
les por perezosos e incapaces de poderles infundir deseo 
de salir de la miséria y abatimiento en que se hallan, pa- 
reciéndoles a los que así opinan que es natural en ellos 
este abandono, yo nunca me he podido persuadir de esta 
opinión. No negaré que el temperamento y alimentos 
pueden influir algo en la robustez y disposicion dei cuei- 
po, y hacerlo más o menos activo segun sus cualidades, y 
mucho más puede influir en mi concepto la educación, 
por la cual se imprimen en el ânimo Ias ideas que deter- 
minan sus operaciones; pero negaré siempre que estos sean 
unos estorbos incapaces de vencerlos, como muchos picn- 
san. Convendré sí en que costará trabajo, pero no en que 
es imposible.

Por reiteradas experiencias tengo conocido, que los in-
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dios guaranies no son tan perezosos como los suponen; ni 
aún se les debe notar de perezosos. Del pueblo de Can­
delaria destiné a trabajar al de Santa María la Mayor, a 
cuatro Índios aserradores, por no haber indios de este ofi­
cio en Santa María: a estos se les senaló de jornal dos 
reales cada día, el uno para la comunidad de su pueblo, 
y el otro para ellos: en dicho pueblo trabajaban de sol a 
sol muy gustosos por el jornal que sabían estaban ga- 
nando. Llegó el caso de haber de despedir dos de ellos, 
por haber ya aprendido a aserrar otros de Santa María: 
ninguno de los cuatro queria ser despedido; todos que- 
rían continuar, sin acobardarse dei fuerte trabajo de la 
sierra, y les causó mucho sentimiento cuando los despi- 
dieron. Lo mismo ha sucedido con los que han trabaja- 
do de calafates en los barcos de San José, y en fin cuan- 
tos se emplean en estos términos trabajan con gusto y 
empeno.

Todos los cspanoles empleados en los pueblos tienen 
uno o más indios que los sirven, sin darles más jornal que 
la comida, el vestido y algún corto regalillo. Y con sólo 
esto son muy puntuales y eficaces sirvientes, sin que ja- 
más se excusen a lo que se les manda, aunque sea traba- 
josísima la ejecución, y el mayor castigo que puede dár- 
scles a estos sirvientes es el despedirlos, porque es cosa 
que les cuesta mucho sentimiento.

Cualquier indio, a quien se ofrezca un corto interés, 
está pronto a todo cuanto quieran mandarle, brindándose 
ellos mismos, y procurando ser preferidos a los otros: con 
que éstos no son procedimientos de perezosos, porque si 
lo fucran, ningún interés les moviera a trabajar.

En todas partes en que a los indios tapes los ocupan pa- 
"’'Mídoles jornal, son muy buenos peones, como se expe- 
]• menta en la ciudad de Buenos Aires y en todas Ias de
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espanoles, que los prefieren a otros peones: con que el 
no ser aqui aplicados es porque les falta el estímulo de 
la paga.

También son notados de ladrones, y es verdad que ro- 
ban cnanto pueden, pero a ello les obliga la necesidad; 
ellos apetecen cuanto ven, y mucho más lo que no bay 
dentro de los pueblos, y como lo desean y no tienen como 
comprarlo, y aunque tuvieran, no hallarían quien se lo 
vendiera, no conociendo otro modo de adquirirlo, roban, 
si hallan ocasión. Bien es que ya no es tan general este 
vicio, en el que no conciben infamia; pues tal vez el que 
este ano lo castigaron por ladrón, al siguiente lo hacen al­
calde. Yo en este vicio descubro en los indios una buena 
disposición para civilizarlos y bacerlos laboriosos, pues 
una vez que codician lo brillante. si se les proporciona 
poderio adquirir a costa de su trabajo, se aplicaran con 
empeno, lo que no sucedería si mirasen Ias cosas con in- 
diferencia.

Para completar esta relación, quiero referir aqui lo más 
particular dei gobierno político y econômico de estos natu- 
rales, según la generalidad con que lo practican en estos 
pueblos, para que usted venga más en conocimiento de 
Ias luces, genio y costumbre de todos ellos.

Cada pueblo tiene un cabildo compuesto de un corre- 
gidor, teniente de corregidor, dos alcaldes, cuatro regi- 
dores, un alcalde de la hermandad, un alguacil mayoi, un 
mayordomo y un secretario; los que se eligen el dia de 
ano nuevo, según lo prevenido en Ias leyes, a excepción 
dei corregidor y teniente que no tienen tiempo determi­
nado. Las elecciones Ias practican juntándosc ocbo o mas 
dias antes, y cada capitular propone un indio para que 
ocupe el empleo que ôl ejerce. consultando antes la vo- 
luntad dei corregidor y la dei administrador, que son los
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principales en que meda esta máquina. Estando todos 
acordes, llevan la lista de los que piensan nombrar, al 
administrador, el que, si les parece bien, les dice que lo 
hagan así; y si alguno de los senalados tiene alguna tacba, 
o no es dei gusto del administrador, les dice que aquel no 
conviene, y que senalen otro que tal vez el administrador 
les indica, o lo insinua privadamente al corregidor, y así 
se hace. Además de los empleos de cabildantes, se nom- 
bran el ano entrante todos los empleos militares, los de 
los cuidadores de Ias faenas, y maestros principales de 
todos los oficios y artes: de modo que en cada pueblo pa- 
san de 80 y aun 100 los que ocupan oficios, y si el pueblo 
es corto, todos se vuelven mandarines, y quedan pocos a 
quien mandar. Estos últimos empleos toca al corregidor 
privativamente el nombrarlos, pero siempre lo bace con 
acuerdo dei administrador; particularmente aquellos cu- 
ya ocupación es el cuidado de los bienes de comunidad.

Dispuestas Ias listas y acordes todos, se juntan el día 
de ano nuevo, de manana temprano, y a toque de caja van 
publicando en Ias puertas de Ias casas de cabildo los nom- 
brados, a cuyo acto asiste toda la gente dei pueblo, unos 
por curiosidad, y otros para recibirse de sus empleos, de 
que al instante toman posesión, sin aguardar la confirma- 
ción dei gobierno. Allí entregan Ias varas y bastones a los 
alcaldes y demás cabildantes nuevamente nombrados, y 
a los oficiales militares Ias insignias correspondientes: des­
de allí van a misa, y después a casa dei administrador a 
hacerse presente: el que les encarga el cumplimiento de 
su obligación; y si no está ya extendido el acuerdo de Ias 
elecciones, lo extiende, y firmado de los electores, que 
dicen siempre que todos unânimes y a plural idad de votos 
ban elegido y nombrado a los contenidos, se remite al go- 
bernador de la provincia para su aprobación: para los de-



GONZALO DE DOBLAS/MEMÓRIA SOBRE MI SI ONES 79

más empleos que no son de cabildo, basta el visto bueno 
dei teniente gobernador dei departamento.

Todos los dias dei ano, al amanecer, ya están juntos to­
dos los cábildantes a la puerta dei corregidor, en cuyos 
corredores tienen un banco o escano en que se sientan, 
entretanto es hora de ir a misa, que siempre es tempra- 
no. Los alcaldes llevan sus varas, y los regidores sus bas- 
tones, que rara vez los sueltan de Ias manos, y acabada 
la misa, es la primera diligencia el ir a la puerta de la 
habitación dei cura, a saludarlo, y tomar Ias gradas, y 
desde allí pasan a la del administrador, el que les previe- 
ne Io que ban de hacer aquel día; y despedidos, se van 
juntos a la casa dei corregidor, y a su puerta determinan 
el reparto de la gente, y demás que corresponde a Ias fae- 
nas. Entretanto llega la hora de ir a los trabajos, que 
siempre es tarde, oyen Ias quejas y demandas que hay, que 
casi siempre son faltas al trabajo, hurtos, amancebamien- 
tos y chismes de unos con otros. Si el acusador es cabil- 
dante, o tiene a su cargo el cuidado de alguna cosa, ha- 
cen traer preso al indio o india acusado, y con muy poco 
examen la mandan azotar, según les parece. Bien es que 
nunca pueden pasar sus castigos de 50 azotes que este go- 
bierno les permite, reservándose los castigos de los deli­
tos mayores, para entender en sus causas y sentencias: a 
excepción de Ias capitales, o que merecen pena a otros 
que a los reos, que se despachan a Buenos Aires con Ias 
sumarias. A los ejecutores de Ias prisiones y castigos 11a- 
man sargentos, y éstos nunca dejan de la mano la alabar- 
da, y el azote lo traen cenido al cuerpo para estar pron­
tos al instante que se lo mandan. Regularmente entien- 
den en Ias causas todos los cabildantes, juntos con el corre­
gidor y alcaldes; pero en Ias faenas y trabajos, cualquiera
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dei cabildo, amique no sea sino regidor, manda azotar al 
qne le falta, o comete otro defecto.

Desde el tiempo de los jesuítas tienen por costumbre, 
y observan todavia puntualísimamente, el que en acaban­
do de azotar a los delincuentes, se han de levantar dei 
suelo, donde los hacen tender, y con mucha humildad van 
delante dei que los mandó castigar, y le dan los agrade- 
cimientos de haberles corregido sus defectos. Si alguno 
omite este requisito le hacen cargo de ello, y teniéndolo 
por prueba de soberbia, lo vuelven a mandar azotar para 
que se humille, quiera o no quiera.

Siempre se procura que en Ias cárceles no se detengan 
presos, sino aquellos procesados por delitos capitales, o 
a los que se desertan con frecuencia, y a los demás se les 
aplica la pena, luego que se justifica el delito, y se ponen 
en libertad: porque Ias cárceles son poco seguras, y los 
que Ias tienen a su cargo, muy descuidados; y así se les 
van a menudo los presos sin que baste el castigar a los cui- 
dadores. Ellos los dejan salir solos a sus necesidades, los 
llevan a oir misas, aun a los homicidas, de modo que no 
se va el que no quiere.

Todos los dias clásicos y de función se visten de gala 
con los vestidos que tiene el pueblo para estas funciones. 
Vistense también los oficiales militares con los suyos, y 
otros muchos se visten y forman acompanamiento: entre 
estos vestidos hay algunos costosos, pero más les sirve de 
ridiculizarlos que de adornarlos. En el pueblo donde asis- 
te el gobernador o algún teniente gobernador, concurren 
todos a su habitación, lo acompanan de ida y vuelta a la 
iglesia en toda ceremonia: pero estando solos guardan po­
ça formalidad. Siempre que van juntos van en pelotón o 
más bien en hilera; el corregidor delante, al que sigue el 
teniente y alcaldes, y por su orden los demás, siendo el
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Último el menos graduado. En la iglesia se sientan en es- 
canos; regularmente se dividen en Ias dos bandas, aun- 
que en algunos pueblos se sientan todos los de cabildo 
en un solo escano, y el teniente de corregidor con los ofi- 
ciales militares ocupan el puesto: pero los caciques que 
debían ser preferidos, no tienen ningún lugar senalado, 
ni cosa que los distinga; sino es que, por tener empleo, 
ocupan el lugar que por él les toca.

Al gobernador de los pueblos le ponen en la iglesia 
silla, tapete y almohada, y se le guardan por los curas 
todas Ias preeminencias que disponen Ias leyes se guar- 
den a los gobernadores los dias de funciones clásicas, y 
en que asisten religiosos de otros pueblos. Le da paz un 
sacerdote con estola, y en los demás festivos, un acólito 
con banda aseada: lo mismo se observa con los tenien- 
tes gobernadores cuando no está presente el gobernador, 
por disposición dei excelentísimo seíior D. Francisco Bu- 
carelli: aunque los gobernadores por condescendência han 
permitido que al teniente se le ponga otra silla inmedia- 
ta a la suya, cuando se baila algún teniente en donde él 
está. Supongo será esto porque, como los indios son tan 
rudos, no piensen es desaire que se les liace, o que el te­
niente, en ausência dei gobernador, le usurpa aquel honor: 
en fin ello así se practica. A los cabildos da la paz un 
acólito, y el cura les da el agua bendita a la puerta de la 
iglesia los dias más clásicos; pero al gobernador todos 
los festivos.

Los dias de cumpleanos dei rey, los de su real nombre, 
y todos aquellos en que se festeja alguna felicidad de la 
monarquia o de la real familia, desde la vispera de mana- 
na, se pone el cabildo en ceremonia: sacan de Ias casas 
de cabildo Ias cuatro banderas que tiene cada pueblo, 
dos con Ias armas reales, y dos con cruces de Borgona, y
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Ias demás insígnias militares, que son cuatro picas largas 
de a cinco o seis varas, y muy delgadas, con mojarras pe­
quenas en Ias puntas, y algunos pequenos plumajes de 
colores: puestos con orden y distribución en algunas par­
tes de ellas, cuatro jinetas a la usanza antigua, y algunos 
bastones, unos en la forma común, y otros con escudete de 
metal o acero por pufíos. Desde Ias diez dei día comien- 
zan a dar varias vúeltas con orden, a toque o ruido de ca- 
jas, por la plaza, unos a pie y otros a caballo, en que ar- 
man varias escaramuzas y torneos; hasta Ias doce, a cuya 
hora se anuncia la festividad con repiques de campanas y 
algunos tiros de camaretas: a cuya sehal concurren todos 
los dei pueblo a la puerta de la iglesia, en cuyo pórtico 
está colocado el real retrato en el lado correspondiente al 
evangelio, en un cajón, con sus puertas y cortinas interio­
res, y al lado opuesto están Ias armas reales pintadas en 
la pared o en lienzo. Juntos todos, con la música completa, 
se abre el cajón y descubre el real retrato repitiendo va­
rias veces: el Rey, Nuestro Sefíor, D. Carlos 111”, y
se pone una guardia con Ias banderas, y dos centinelas 
efectivas delante dei real retrato. A la tarde se cantan 
vísperas con mucha solemnidad, esmerándose en esto no 
poco los religiosos curas, y despuiés vuelven a Ias escara­
muzas, entretanto disponen algunos bailes o danzas de 
muchachos, que maravilla el orden y compás que guardan, 
aunque sean de tan corta edad que no lleguen a ocho anos. 
Los bailes que usan son antiguos o extranjeros: yo no he 
visto en Espana danzas semejantes, ni en Ias diversiones 
públicas de algunos pueblos, ni en Ias que se usan en el 
día y octava de Corpus. Ahora modernamente van intro- 
duciendo algunas contradanzas inglesas, danzas valencia- 
nas, y otros bailes que usan los espanoles. A estos mucha­
chos danzantes los adornan con vestidos a proposito, con
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coronas y guirnaldas que hacen vistosas Ias danzas: hay 
algimas que se componen de 24 danzantes, que forman 
vários enlaces, y aún letras, con el nombre que quieren.

Entre danza y danza hacen juegos o entremeses, que 
en su idioma llaman menguas, todos de su invención, y 
algunos de ellos, que parecen de bastante artificio y gra- 
cia a los principios, pero que no saben concluirlos con pro- 
piedad, los más los acatan a golpes y azotes, lo que cele- 
bran con mucha risa los circunstantes.

Al ponerse el sol se reserva el real retrato con Ias cere- 
monias y víctores con que se descubre, y a la noche se 
ponen luminárias y se arman fogones en la plaza, y se 
repiten los bailes como a la tarde. Al día siguiente, al sa- 
lir el sol, se vuelve a descubrir el real retrato en la forma 
dicha, el que permanece descubierto todo el día. A la 
hora acostumbrada, y dado los repiques de campanas, se 
junta toda la gente en la iglesia en la que se canta la misa 
y Te Deuni con mucha solemnidad, y después se prosi- 
guen en la plaza las carreras de caballos en contorno, en 
Ias que, divididos en cuatro cuadrillas, los indios hacen 
muchas evoluciones o figuras, a la usanza antigua, todo 
a toque de muchas cajas y clarines, y con grande algaza- 
ra y ruido de cascabeles grandes, de que llevan cubiertos 
los pretales y cabezadas de los caballos, lo que tienen por 
adorno y grandeza.

Para mediodía tiene dispuesta seis u ocho mesas de con­
vite, que se hace en casa dei corregidor, y en Ias de algu­
nos caciques y cabildantes: para Ias cuales se da de los 
bienes de comunidad, para cada mesa, un toro, un poco 
de sal y un par de frascos de miei, y ellos agregan de lo 
suyo lo que pueden. En cada casa en que hay convite, 
disponen una mesa larga en los corredores, que suele ser 
una tabla angosta sobre dos paios, y una mesita chica
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adornada a manera de altarito, con respaldo, en la que 
colocan alguna imagen o estampa de santo: en esta mesita 
ponen Ias viandas más finas y delicadas, como son aves, 
pasteles, batatas cocidas o asadas, pan, etc. Estas mesas, 
con más algunos grandes pedazos de asados, y otras cosas. 
Ias traen a la plaza, cerca de la puerta dei colégio, a Ias 
doce dei día, a que el cura les eche la bendición: a cuya 
ceremonia gustan los indios que asistan todos los espano- 
les que bay en el pueblo, particularmente si está el go- 
bernador o teniente gobernador; y luego que el cura les 
bendice la comida, saludan con toque de cajas y clarines, 
y baten Ias banderas y la música, entonan una letra, que 
tienen dispuesta en su idioma, para dar gracias a Dios 
que les dá de comer, y hecho esto se retiran con Ias me­
sas a sus casas, y se ponen a comer en los corredores, lo 
que ejecutan estos dias con toda ceremonia. No se sien- 
tan en aquellas mesas si no los que son convidados, que 
deben tener oficio o cargo; tampoco se sienta ninguna 
india. En tomando asiento los indios, que todos dan la 
cara a la plaza, vienen Ias mujeres e liijas de los convida­
dos, cada una con un plato de barro grande: llega, y lo 
Done debajo de la mesa, a los pies dei padre o marido, y 
se retira un poco; manteniéndose en pie, frente de su 
marido, todo el tiempo que dura la comida, la que van 
sirviendo algunos indios, que traen a cada convidado un 
plato de buen porte colmado de comida, dei que come un 
poco o hace que come, y luego lo desocupa en el plato 
que tiene a sus pies: da el plato vacío, y se lo vuelven 
a traer lleno de otra cosa o de la misma, y hace lo mismo 
qne con el primero; y así continúan hasta que concluyen. 
De modo que juntan en un plato todas Ias sobras de cuan- 
tas viandas les han servido a la mesa: hasta los dulces, si 
los hay, los juntan con lo demás. Luego que han acaba-
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do, llegan Ias mujeres y toman los platos de Ias sobras ) ’ 
se los llevan a sus casas, a donde tainbién van los mari­
dos, y juntos con sus hijos o amigos, comen lo que ha so­
brado en el convite.

Aunque los corregidores tenían el mismo estilo cuando 
yo vine a estos pueblos, lo han desterrado enteramente 
en sus particulares, y el convite, que en estas fiestas y en 
la dei Santo patrón titular dei pueblo tienen en su casa, lo 
hacen ya dei mismo modo que los espanoles. Dentro de su 
casa disponen la mesa bien servida y aseada, en ella se 
sientan Ias mujeres juntamente con sus maridos y se por- 
tan con sobriedad, y los curas van a casa de los corregi­
dores a bendecirles la mesa.

A la tarde corren sortija en la plaza, dando prêmios al 
que la lleva, y a la noclie se repiten los bailes y mcngtias.

De estas funciones, la que se hace con más solemnidad 
es la dei día dei santo dei patrón titular dei pueblo. Pa­
ra ella disponen en la plaza, en la entrada de la calle 
que está en frente de la puerta de la iglesia, un castillo o 
andamio hecho de maderos altos, en el que forman pór­
tico y balcones, con ramos verdes, y adornan con colga- 
duras y bastidores de lienzo pintado; allí colocan en un 
altar la imagen dei santo titular, y delante, al pie dei mis­
mo altar, dejan lugar para enarbolar el real estandarle. 
Desde muy temprano, la manana de la víspera, ya están 
todos los cabildantes, oficios militares y demás emplea- 
dos dei pueblo vestidos, y con caballos ensillados para sa- 
lir a recibir al camino al gobernador, a los tenientes y a 
los curas, administradores y cabildos de otros pueblos, 
convidados a la fiesta: tienen puestas espias cn todos los 
caminos, y en avisando que viene alguno, salen a medio 
cuarto de legua a encontrarlo; allí lo saludan, le dan la 
bienvenida, y lo acompailan hasta su alojamiento. En es-
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tos recibimientos pasan toda la manana, empleando los 
intervalos de tiempo en correr a caballo alrededor de la 
plaza, que es la pasión más dominante de los indios, que 
no cesan de correr los tres dias que dura la función; y pa­
ra ello tienen reservados con mucho cuidado los caballos 
que han de servir esos dias, a los que llaman los caballos 
dei Santo; y estos solo en faenas particulares sirven, pero 
no en el servido diário de Ias estancias; lo que también 
es conveniente, pues se hallan en buen estado aquellos
caballos, cuando se necesitan.

En el regidor primero es en quien recae el empleo de 
alférez real: a cuya casa acude el Cabildo a Ias doce dei 
dia, y lo acompanan a la casa dei cabildo, en donde le en- 
tregan la insignia de alférez real, que es un baston alto, 
que tiene sobre el puno un escudo de plata dei tamano 
de una mano, en el que están grabadas Ias armas reales. 
Al alférez real acompana un indiecito que le sirve de paje, 
y le lleva el bastón cuando él lleva el real estandarte. Pa­
ra uno y otro tienen los pueblos vestidos iguales, con bor­
dados y galones muy costosos: pero como están cortados 
a la antigua y no les ajusta a sus cuerpos, los bacen ridicu- 
los. El alférez real toma el real estandarte, y con todo el 
acompanamiento lo lleva y coloca en el castillo, repitien- 
do muclias veces: “Viva el Rey, Nuestro Sefíor, D. Carlos 
Iir. Desde alli van todos a la puerta de la iglesia, y des- 
cubren el retrato en la forma que queda dicho; y después 
entran en la iglesia, en donde se canta el magnificat, y 
se retiran, acompanando hasta su casa al alférez real.

A la tarde, después de dados dos repiques de campanas 
para anunciar Ias visperas, va el Cabildo, montados y 
acompanados de los oficiales reales y demás concurren- 
tes, a casa dei gobernador, o teniente gobernador, a sa- 
carlo para el paseo dei estandarte, donde concurren todos
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los administradores y demás espanoles concurrentes, como 
asimismo los corregidores y cabildos de otros pueblos; y 
todos montados van desde allí a casa dei alférez real, al 
que acompanan y llevan a que tome el real estandarte: 
y al recibirlo repite el viva el Rey, al son de cajas, clarines, 
campanas y vários tiros de camaretas: y dispuestos en buen 
orden dan vuelta la plaza, caminando delante los oficiales 
militares de a pie con Ias banderas, picas y demás insig­
nias, jugando y batiendo Ias banderas de trecho a trecho, 
y repitiendo viva el Rey. Llegan a la puerta de la iglesia, 
donde esperan los curas a todos los religiosos concurren­
tes, los que, después de dada el agua bendita, acompanan 
hasta el presbitério al real estandarte, el que recibe el cura 
o el que ha de celebrar la misa, y coloca dentro dei pres­
bitério, al lado dei evangelio, en un pie de madera, y al 
alférez real le ponen silla, tapete y almohada, al mismo 
lado de afuera dei presbitério, enfrente de la que ocupa 
el gobernador o teniente gobernador: y en acabándose Ias 
vísperas, vuelven a retirarse en la misma forma, y dando 
antes vuelta a la plaza, colocan el real estandarte en 
su lugar.

Al otro día se repite el paseo, y se canta la misa como 
la tarde antes Ias vísperas, y a Ias doce dei día se reserva 
el real estandarte: pero el real retrato permanece descu- 
bierto todo el día, el que ocupan en correr en la plaza, en 
bailes, sortija a la tarde y otras diversiones. En la forma 
dicha continúan lo mismo el día siguiente, en el que suelen 
correr algunos toros, cortadas Ias aspas para que no lasti- 
men a los toreros que son muy torpes y atrevidos. En al­
gunos pueblos representan a Ias noches óperas o comédias 
truncadas, pero como los representantes son indios, y los 
más de ellos muchachos, y no entienden lo que dicen, ni 
pueden pronunciar bien el castellano, se les entiende po-
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CO, y tienen poca grada estas representaciones para los 
espanoles y para ellos.

Al mediodía juntan Ias mesas en la plaza para la ben- 
dición en la forma dicha: regularmente pasan este día de 
veinte mesas Ias que se disponen, y en algunos pueblos 
ricos aun llegan a ciento, y todas muy abundantes de car­
ne; pues el pueblo más econômico es x r̂eciso gaste este 
día cuando menos 50 toros, porque de los pueblos inme- 
diatos concurre mucha gente, y a todos dan de comer con 
abundancia.

En qsos dias se reparten, al tiempo de los bailes, sortija 
y toros, varias menudencias de Ias que se trabajan en los 
pueblos, como son rosários, vasos, cucharas, peines de as­
pa y lienzo de algodón: también se les da, si bay en el 
almacén, agujas, cintas, cuchillos y otras menudencias 
que ellos estiman mucho. De esto, unas cosas se dan por 
prêmio a los que bailan o llevan la sortija, y otras se tiran 
a que Ias cojan, que es en lo que ellos tienen más diver­
sion, y se junta todos a cojerlas: hasta los cabildantes, si 
cae alguna cosa hacia donde están sentados, olvidan la 
formalidad con que están, y se arrojan como ninos a cojer 
lo que pueden; aunque ya en el día se contienen algo.

Todo el ano trabajan gustosos sólo con la esperanza de 
que la fiesta se haga con grandeza; y si se les quiere cer- 
cenar algo, contestan que ellos trabajan contentos sólo 
con el fin de gastarlo ese día: y si a pesar suyo se mode- 
ran los gastos, se reconoce desmayo en adelante en la 
aplicación al trabajo.

Aunque por la costumbre que tienen de acudir a sus 
distribuciones, saben el día y hora de todo, están tan acos- 
tumbrados a no hacer nada sin que se lo manden, que 
para todo aguardan la senal dei tambor, o la voz dei pre- 
gonero o publicador; y así en todo el día se oyen repeti-
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dos toques de cajas, y publicar por Ias calles lo que deben 
hacer. Al alba, luego que la campana hace senal, co­
rrespondeu los tambores, y se reparten por Ias calles al- 
gunos Índios, que a voz alta les dicen se levanten a alabar 
a Dios, a disponerse para ir a la iglesia a oir misa, y des- 
pués al trabajo, y que así harán la voluntad de Dios, se 
proporcionarán el sustento y agradarán a sus superiores. 
En todas Ias horas dei día repiten esta misma diligencia 
conforme lo que tienen que hacer; lo mismo para que acu- 
dan al rosário, sin embargo de que la campana les avisa.

Habiendo yo notado que en varias horas de la noche 
tocaban Ias cajas, particularmente a la madrugada, me 
movió la curiosidad a preguntar a que fin eran aquellos 
toques; y me respondieron, que siempre habían tenido 
aquella costumbre de recordar toda la gente en algunas 
horas de la noche, y que por eso lo hacían. Apurando 
más esta materia y su origen, me dijeron, que los jesuítas, 
conociendo el genio perezoso de los indios, y que cansa­
dos dei trabajo de todo el día, luego que llegaban a sus 
casas y cenaban, se dormían hasta el otro día, que al alba 
les hacían levantar para ir a la iglesia y de allí a los traba- 
jos: así, no se llegaban los maridos a sus mujeres en mu- 
cho tiempo, y se disminuía la populacióii; y que por eso 
dispusieron el que en algunas horas de la noche los recor- 
darán, para que cumplieran con la obligación de casados.

No se nota en estos pueblos aquel bullicio que ocasio- 
nan Ias gentes en Ias poblaciones: cada uno en su casa 
observa un profundo silencio, no se juntan a conversación 
ni diversion alguna, ni aunque estén juntos se les ofrece 
qué hablar, porque están faltos de especies; ni tienen jue- 
gos para pasar el tiempo desocupado, ni aun los mucha- 
chos juegan ni se divierten en Ias plazas y calles, como es 
propio de su edad: no se oyen cantares en su idioma, ni
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en Castellano, y así no se les oyo cantar en sus faenas ni 
ocupaciones, como lo acostumbran los trabajadores para 
aliviar el trabajo; ni tampoco cantan Ias indias, ni aun sa- 
ben ellos ni ellas hablar alto. Desde cbicos los crían tan 
encogidos, que si les mandan llamar a alguno, aunque lo 
tengan a la vista, no saben levantar la voz para llamar- 
lo, y van donde está, y allí le dicen, que lo llaman: tam­
poco acostumbran, ni les permitían el tocar en sus casas 
guitarras ni otro instrumento, y menos el tener bailes 
caseros: en el día se les permite, aunque con bastantes 
limitaciones.

Esto es lo más particular dei gobierno político y eco­
nômico de estos indios, cuya noticia podrá contribuir a 
formar cabal concepto de lo que son y dei estado en que 
se hallan.

Ya que he referido a usted lo que me ha parecido más 
particular de esta provincia y sus naturales, discurro no le 
será desagradable el que, antes de pasar a tratar de otros 
puntos, le hable a usted algo de Ias naciones de indios 
infieles, confinantes con estos pueblos; así por lo que pue- 
den con el tiempo aumentar esta provincia, como porque 
con su noticia se podrá formar más cabal concepto de to­
do lo dicho, y de lo que después propusiere para los fi­
nes de mejorarla. Y omitiendo la nación de los guaicurus 
que antes molestaba los pueblos más inmediatos al Para­
guay, porque ya en el día se considera distante, mediante 
Ias acertadas providencias dei actual gobernador, el se- 
nor D. Pedro Melo de Portugal, que con haber estableci- 
do Ias poblaciones de Nembuá, y tomando otras providen­
cias, ha sujetado aquella nación, de modo que no ha de- 
jado ni el menor receio de invasión en estos pueblos, ha- 
blaré solamente de los guayanás, los tupis, los minuanes 
y charrúas.
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Bajo de la nominación de giiayanás comprenden estos 
naturales a otras muchas naciones, que tienen cierta rela- 
ción entre sí, y cuyo genio, costumbres y lenguaje, se di- 
ferencian poco: éste es semejante al guarani, y probable- 
mente tiene el mismo origen; y aunque alterado y des­
figurado con distinto acento y pronunciación, los entien- 
den con poca dificultad los indios de estos pueblos.

La nación guayaná, junta con Ias demás naciones sus 
semejantes, es bastante numerosa: viveu a una y otra ban­
da dei Paraná, desde unas 20 léguas dei Corpus, hasta el 
Salto Grande de dicho Paraná y aun más arriba, exten- 
diéndose hasta cerca dei Uruguay, por el rio Iguazú, el 
de San Antonio y otros. Su natural es docilisimo, y tan 
sociable con los indios de estos pueblos, que no hay noti­
cias les hayan hecho el más leve dano en los frecuentes 
viajes que hacen a los yerbales: antes bien les ayudan a 
trabajarles, buscan y manifiestan los parajes en donde 
hay muchos árboles de yerba, y aun les socorreu con ali­
mento cuando les escasea; contentándose con algunas frio- 
leras que se les da, como son abalorios, espejitos, algunas 
hachas chicas, y algún lienzo de algodon.

Estos indios viven dispersos por los montes, se alimen- 
tan de la caza que matan con flechas sin veneno, que no 
lo usan ni conocen, comen de todas sabandijas, pero lo 
principal de su alimento es la miei de abejas de los mon­
tes. También siembran algunas chacras pero no Ias cul­
tivam lo que hacen es derramar la semilla en algún paraje, 
y al tiempo que ya les parece tendrá fruto, vuelven por 
alli, y recojen lo que hallan: Ias semillas que tienen son, 
porotos de varias especies, y que algunos dan fruto todo 
el ano hasta que el frio consume Ias matas, el maiz, y ca- 
labazas o zapallos de varias especies, algunos de exqui- 
sito gusto.
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A doce léguas dei pueblo de Corpus, bacia la parte dei 
este, bay una pequena reducción de la nación guayanás, 
nombrada San Francisco de Paula, que está a cargo de 
los religiosos dominicos; y aunque ya bace mucbos anos 
que se fundó, ni se aumenta, ni bay esperanza pueda per­
manecer con fruto: pues aunque los indios manifiestan 
mucba inclinación a ser cristianos, bay mucbos estorbos 
que dificultai! el que se consiga el establecerlos a vida 
civil y cristiana.

El número de personas cristianas de que se compone 
la reducción al presente, son unas 50, entre cbicos y gran­
des; pero éstos no siempre asisten en la reducción, pues 
acostumbrados a buscar su alimento en los montes, se en- 
tran por ellos a procurárselo, en donde tratan y conversan 
con sus parientes y amigos los infieles, estándose con ellos 
mucbos meses; de lo que resulta el que tal vez no vuelven 
a la reducción. También los infieles frecuentan esta a 
menudo, particularmente cuando los reducidos tienen que 
comer: entonces se llena la reducción de infieles, y en con- 
sumiendo lo que bay, se retiran, llevándose consigo a mu­
cbos de los cristianos, que, o aficionados dei trato, u obli- 
gados de la necesidad, se van con ellos.

El paraje en donde está situada la reducción es una de 
Ias mayores dificultades que bay para que se aumente: la 
cercania y trato con los suyos no les deja olvidar sus anti- 
guas costumbres e inclinaciones; el poco terreno descu- 
bierto de bosques no les permite extender sus cbacras, y 
mucbo menos el criar animales: pues, además de la falta 
de terreno, abunda tanto de mosquitos, tábanos y jejenes 
de diversas especies, que ni aim pueden tener un caballo 
para el servicio dei religioso doctrinero.

Por el mes de octubre dei ano próximo pasado de 1781, 
al tiempo que el lllmo. senor D. Fray Luis de Velasco,
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obispo de esa ciudad dei Paraguay, visitaba los pueblos de 
su diócesis, estando en el Corpus, bajaron los indios gua- 
yanás cristianos a confirmarse en aquel pueblo. Con este 
motivo tuvo ocasión diclio senor Illmo, y la tuve yo, de 
hablar con ellos, y particularmente con el corregidor, que 
aunque de nación guayanás, fue nacido y criado en el 
pueblo de Corpus: y preguntándole por Ias causas que a 
él le parecían motivaban el poco adelantamiento de su 
reducción, dijo que la cortedad de sus terrenos y la in- 
mediación a los montes, donde encontraban lo necesario 
para su alimento, juntamente con no estar habituados al 
trabajo, eran los motivos que distraían de la reducción a 
los reducidos; y que los infieles, aunque todos deseaban 
ser cristianos, viendo que no tenían que comer en la re­
ducción, no querían venir a ella, y que sólo se acercan 
por allí cuando saben que hay que comer: y en consu- 
miéndolo, se vuelven a los montes: y que solamente que 
se les diese terrenos buenos en otra parte, se conseguiría 
el aumento de la reducción. A lo que les dijo el senor 
obispo, que hablasen a sus parientes y amigos y los per- 
suadiesen a salir de entre los montes: que la piedad dei 
Rey les concedería terrenos y modo de subsistir en otros 
parajes con Ias comodidades que veían en los de aquel 
pueblo, y les destinarían ministros que los doctrinasen y 
ensenasen el camino dei cielo: y que esta diligencia la pu- 
siesen en ejecución luego que volviesen a la reducción, y 
que de sus resultas me avisasen a mí, para que yo lo par- 
ticipase al senor obispo y al excelentísimo senor virrey 
con el informe que tuviese por conveniente: y aunque 
quedaron en hacerlo, particularmente el corregidor, has­
ta ahora nada ha resultado, ni creo resultará por lo que 
diré a usted.

En el tiempo que el pueblo de Candelaria estaba com-
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prendido en los de mi cargo, tenía dispuesto que aquellos 
Índios frecuentasen los viajes a los yerbales silvestres; y 
entre otros pimtos que encargaba, para que se gobema- 
sen en aquella faena, era el que conservasen la mejor ar- 
monía con los infieles, aficionados al trato con ellos; y 
que siempre que tuvieran oportunidad, les persuadiesen 
a ser cristianos y a salir de los montes, convidándoles con 
Ias conveniências que ellos tenían en sus pueblos: y para 
que les fuesen patentes, vieran si podían persuadir a al- 
gunos caciques a que, como de paseo, vinieran a ver su 
pueblo; y en efecto vino uno con otros dos indios con al- 
gunos de Candelaria, a los que agasajé y regalé bastante. 
Y tratándoles dei asunto de su conversion y reducción, me 
respondieron, que así ellos, como todos los demás de 
aquellos montes, deseaban ser cristianos, pero que fue­
sen allá los religiosos a ensenarlos, porque ellos no podían 
salir de allí, porque si venían a los pueblos se habían de 
morir; y de esta persuación, de que no daban ninguna 
causa, no los pude disuadir. Pero me parece que no seria 
dificultoso el apartarlos de ella, aunque fuera poco a poco, 
porque como llevo dicho son muy dóciles; y de querer 
juntarlos en la reducción principiada o a otra en aquellos 
parajes, me parece que todos los esfuerzos y gastos serían 
inútiles: porque, aunque la piedad dei Rey les facilite al- 
gunos socorros, al instante que éstos llegasen a la re­
ducción vendrían a ella cuanto bay en los montes, y per- 
inanecerían allí hasta que los consuman o se los escaseen, 
y les quisieran obligar a trabajar; lo que no sucedería si 
los trasladasen a otra parte.

La prueba mayor que tengo para convencerme de la do- 
cilidad y buena disposición de estos indios, es que hace 
tres anos que se han mantenido sin religioso que los doc­
trine y gobierne, y en todo este tiempo ni han abandona-
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do la reducción, ni han dejado de cumplir en lo posible 
con Ias obligaciones de cristianos. Y lo más es que, ha- 
biendo visto el senor obispo la desnudez de algunos, de­
termino socorrerlos, y en efecto lo hizo, y haciéndoles 
cargo que por qué no trabajaban en hilar y tejer para ves- 
tirse, dijo el corregidor, que en aquel ano babían recogido 
poco algodón, y que aquel poco lo babían hilado y tejido, 
y lo tenían guardado para tupamhae dei padre, y que de 
modo ninguno habían de gastarlo hasta que él viniera y 
dispusiera de él.

A la banda dei sur dei Uruguay, en los montes que prin- 
cipian desde el pueblo de San Francisco Javier, habita la 
nación nombrada tupis. Êsta parece no es muy numero- 

o andan muy dispersos, porque nunca aparecen mu-sa
chos juntos: son caribes, y tan feroces, que ni aún los ti­
gres les igualan. Viven siempre en los montes, desnudos 
enteramente, sus armas son arcos y flechas, que así aqué- 
llos como éstas son de más de dos varas de largo: algunas 
veces se dejan ver junto al dicho pueblo de San Javier a la 
banda opuesta dei Uruguay; y aunque siempre que esto 
sucede se les ha procurado hablar y atraerlos, ofrecién- 
doles y mostrándoles cintas, abalorios, gorros colorados, 
maíz y otras cosas, nunca han querido llegarse ni esperar, 
correspondiendo con sus fechas, con las que han herido al­
gunos Índios cuando han visto que las canoas o balsas se 
acercan hacia donde ellos están, retirándose precipitada­
mente al monte.

El pueblo de San Javier mantenía en aquel lado una 
estanzuela, y por las invasiones de estos indios, les fue 
preciso abandonaria: pues aunque no acometían a las ca­
sas, buscaban ocasión de encontrar algún indio solo para 
acometerle, y no se podían perseguir, porque ganaban el 
monte, dei que jamás se apartaban mucho. En tiempo
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de los jesuítas pudieron los índios de San Javier aprisionar 
uno de estos índios, y lo trajeron al pueblo, en el que pro- 
curaron agasajarlo con la suavidad dei trato: pero nada 
bastó para que depusiese su ferocidad, en la que perma- 
neció sin querer tomar alimento ni hablar una palabra, 
hasta que murió.

Estos mismos indios se extienden por aquellos montes 
hasta cerca dei pueblo de Santo Angel, y por todos los 
montes que median entre el Uruguay y los pueblos del 
destacamento de San Miguel, conocidos por los de la Ban­
da Oriental dei Uruguay. Guando los indios de estos pue­
blos van a los montes a beneficiar la yerba nombrada dei 
Paraguay, es menester que vivan con la precaución de no 
separarse uno solo, porque los tupis los asechan desde el 
monte a manera de tigres, y el que ven solo y retirado de 
los otros, le acometeu, y si no puede escapar, lo matan, lo 
llevan y lo comen.

De estos indios cuentan los guaranies algunas patra- 
nas, ocasionadas dei miedo que les tienen: una de ellas es 
que sus pies no tienen dedos, y que en ellos tienen dos ta- 
lones o carcanales, y que â si no se puede conocer por Ias 
pisadas si van o vienen.

En los campos que se dilatan a la Banda Oriental dei 
Uruguay, desde el rio Negro hasta el Ibicuy, habitan Ias 
dos naciones de charrúas y minuanes: la primera bacia 
el lado dei rio Negro, y la otra bacia el Ibicuy y estân­
cias que por alli tienen los pueblos. Estas dos naciones 
son semejantes en su genio, costumbres y modo de vivir, 
y asi, lo que dijere de los minuanes, que son los más in- 
mediatos a estos pueblos, conviene a los charrúas.

Los indios minuanes viven en tolderias, compuestas de 
parcialidades o cacicazgos, aunque regularmente conocen 
superioridad en alguno de los caciques de aquellos terri-
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torios, ya por tener mayor número de indios a su devoción, 
o por más valeroso y hábil: ahora el que domina es el ca­
cique Miguel Caray. Estos indios son bastante tratables, 
guardan fe en sus contratos, castigan a los delincuentes, 
sin permitir se haga dano a nadie, si no han recibido an­
tes algún agravio, y así viven en buena armonía con todos 
los de los pueblos, menos con los de Yapeyú, que, porque 
éstos les han hecho algunos danos, siempre que pueden, 
se vengan de ellos.

Estos indios permanecen en sus tolderías, y en todo el te­
rreno en que se extienden, a cuantos indios guaranies se 
desertan de sus pueblos y quieren vivir entre ellos; pero 
han de usar la política de avisarles y decirles que van a 
favorecerse de ellos. Del mismo modo permiten espano- 
les gauderios y changadores, que andan por aquellos cam­
pos matando toros para aprovechar los cueros; los que 
extraen llevándolos a la ciudad de Montevideo, introdu- 
ciéndolos en ella clandestinamente entre los que extraen 
con permiso o de otra fonna; o pasándolos al Brasil por 
medio de inteligência con los portugueses dei Viamont 
y rio Pardo, en cuyos parajes introducen los mismos gau­
derios espanoles algunas porciones de ganado de los mis­
mos campos. Pero es mucho más lo que extraen los mis­
mos portugueses, a los que ayudan y favorecen mucho los 
minuanes, porque los regalan con más frecuencia, dándo- 
les lo que más apetecen, particularmente el aguardiente, 
por medio de lo cual consiguen, no tan solamente el que 
les permitan matar y extraer todo el ganado que quieren 
y sus corambres, sino que, en caso de que alguna partida 
espanola los encuentre, los favorecen, no permitiendo se 
les haga ningún dano.

Aunque por la buena fe que estos indios observasen, con 
los de estos pueblos, se conserva la paz, son muy iDcrju-
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diciales: lo primero, por el asilo que dan a los indios que 
se desertan de estos pueblos; lo segundo, por el favor que 
prestan a los espanoles y portugueses changadores que 
destruyen los ganados de aquellos campos, y por último, 
porque siempre es preciso contemplar con ellos, regalán- 
dolos con yerba, tabaco y otras cosas, a fin de que con 
cualquier pretexto no impidan Ias vaquerías, robando Ias 
caballadas, y haciendo otras extorsiones a los que van 
a ellas.

El buen natural de estos indios parece franquearia la 
entrada a su reducción y conversion; pero en nada me­
nos piensan que en reducirse: y aunque no les es repugnan­
te nuestra religion, les es sujeción que ven en los indios 
de estos pueblos reducidos a pueblos, y precisados a tra- 
bajar, lo que a ellos no sucede. Nadie determina sus ope- 
raciones, cada uno es dueno de Ias suyas; en el campo tie- 
nen su sustento en el mucho ganado que bay en él; y tie- 
nen pocas luces para conocer lo feliz de la vida civil, y mu- 
cha malicia para no dejarse sujetar al yugo de una reduc­
ción. A mí me parece que los minuanes jamás se reducirán 
con sola la persuación de la predicación evangélica.

Eéstame aliora dar a usted una individual noticia dei 
gobierno eclesiástico y culto divino de estos pueblos: pues 
siendo mi ânimo el presentar al examen y consideración 
de usted la idea que me ha ocurrido de mejorar el gobier­
no temporal de esta provincia, será preciso mudar de par­
te el que se observa en lo eclesiástico; así para conformar- 
lo con el temporal, como para que se logren y tengan 
efecto Ias piadosas intenciones de S. M. y prelados ecle­
siásticos, y que estos naturales logren la asistencia, doc- 
trina y sufrágios necesarios a la salvación de sus almas. En 
esta narración tocaré algo dé lo que alcanzo con certeza 
dei tiempo de los expatriados, y me extenderé en el pre-
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sente, como que tengo eiitera noticia, para que con cono- 
cimiento de lo que ahora se observa, puedan conocerse 
Ias ventajas dei que premedito.

En tiempo de los jesuítas liabía en cada uno de estos 
pueblos un cura que presentaba el gobernador de Buenos 
Aires, como vice-patrono de los treinta pueblos; al que 
daba la colación y canônica institución el obispo de Bue­
nos Aires a los de los diez y siete pueblos del Uruguay; 
el del Paraguay, y a los trece del Paraná. Estos curas te- 
nían de sínodo 476 pesos, senalados en los reales tributos, 
los que percibía su religión, quien senalaba los compaíie- 
ros y coadjutores que le parecia, poniéndolos y quitándo- 
los a su arbítrio, o a pedimento de los curas, y a unos y 
otros les suministraba lo preciso para su comodidad y de­
cência. El cura se bacia cargo y cuidaba principalmente 
de Ias temporalidades, y daba al companero el cargo de 
lo espiritual, sujetándolo en todo a sus disposiciones; y 
como ya dejo dicho dei modo que se gobernaban en lo 
temporal, diré lo que alcanzo dei que parcticaban en lo 
espiritual.

Lo primero que se presenta a la vista son los templos: 
estos, aunque no guardan regularidad en su arquitectura 
y son de poca duración, atendiendo a la pobreza de los 
pueblos y la de sus naturales, son muy suntuosos, y están 
bien adornados interiormente de retablos, los más de ellos 
muy toscos, y todos dorados, y los bustos de los santos 
que ocupan sus nichos, pocos son los que bay de buena 
escultura. Las pinturas que adornan sus paredes son tos­
cas y desproporcionadas. Las alba jas de plata son mu- 
chas y grandes, aunque su obra es poco pulida, a excep- 
ción de alguna pieza. Los vasos sagrados son también 
muchos y de mejor obra, y algunos de ellos de oro: igual­
mente los ornamentos son muchos, ricos y costosos. De
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modo que, aunque para el servido de Dios y culto divino 
ninguna riqueza puede decirse que es excesiva, con todo, 
atendiendo a la pobreza de los pueblos y sus naturales, 
parece que se excedieron en esto. Las torres o campana- 
rios son de madera, formados de cuatro pilares u horco- 
nes gruesos y altos, con dos o tres entablados que hacen 
otros tantos cuerpos, y su tejadito. Estos campanarios es- 
tán en los pátios de Ias casas principales, contiguos a Ias 
mismas iglesias, y en ellos muchas campanas de vários 
tamanos, y algunas bastante grandes y de buenos sonidos. 
Ias más son fundidas en estos pueblos.

Una de Ias cosas en que lie reparado es, que teniendo 
Ias iglesias de estos pueblos tantas alhajas de plata, aun 
para usos poco necesarios, y muchas de ellas duplicadas 
en un mismo uso, no hayan empleado parte de esta pla­
ta en coronas de Ias imágenes de la Madre de Dios, res- 
plandores de crucifijos, y auréolas de Santos, siendo muy 
rara la imagen en cuyo adorno hayan empleado plata al- 
gana. Lo mismo digo de los bustos de Jesus Nazareno, 
en los vários pasos de su pasión, el de la Virgen y otros 
Santos que sacan en Ias procesiones de Semana Santa: 
todos estos son unos trozos de madera mal labrados y peor 
pintados, sin ningún adorno en sus cuerpos, ni en Ias an­
das en que los colocan, siendo estas una especie de pari- 
güelas mal formadas, y parece que debían haber puesto 
en esto más que en otra cosa su esmero: pues siendo la 
representación de estos pasos quien nos trae a la memo­
ria la obra de nuestra redención, es muy conveniente que 
los bustos de Jesús, la Virgen y demás Santos sean bien 
formados y adornados; mayormente entre estas gentes, 
que les entran Ias especies más por la vista que por el oído, 
y pudieran haber empleado parte de Ias ricas telas que
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emplearon en los ornamentos, en vestidos docentes de es­
tas imágenes y otros adornos de ellas.

Las funciones de iglesia correspondientes al culto divi­
no Ias hacían con mucha solemnidad, pero no ponían tan­
to cuidado en lo que pertenecía al bien espiritual de las 
almas de sus feligreses, pues según se explica el senor 
D. Manuel Antonio de La-Torre, obispo que fue de Bue­
nos Aires, en el informe que dio al excelentísimo senor 
D. Francisco Bucarelli, gobemador de dicha ciudad, tra­
tando dei sefialamiento de sínodo a los nuevos curas que 
sustituyeron a los jesuitas, éstos no aplicaban ninguna de 
las misas por los difuntos, ni las de los dias de fiesta por 
el pueblo, ni la que debían cantar los lunes por las almas 
dei purgatório, ni tampoco llevaban el Santísimo Sacra­
mento a casa de los enfermos, pues a éstos cuando se les 
había de administrar, los llevaban y ponían en una casa o 
capilla, frente de la misma iglesia, y allí se los adminis- 
traban, sucediendo algunas veces el que al llevarlos o 
volverlos, se morirían algunos de frio en el camino. Esta 
costumbre permaneció algún tiempo después. La alcancé 
todavia en dos de los pueblos de mi cargo, lo que cesó a 
una leve insinuación mia, lo demás que parcticaban era 
conforme a lo que expresaré adelante, cuando trate dei 
culto divino presente. Pues en la mayor parte los curas 
actuales han seguido la costumbre que encontraron, según 
la practicaban los mismos indios, a excepción de tal cual 
cosa de poca consideración que han alterado; y si tenían 
alguna otra particularidad, la ignoro.

El lugar que ocupaban los jesuitas fue sustituido por 
religiosos de las tres ordenes. Santo Domingo, San Fran­
cisco y la Merced: para cada pueblo fueron nombrados dos 
religiosos con títulos de cura y companero, senalando a 
cada uno distinto sínodo, como ya queda dicho.
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Para el nombramiento dei religioso que ha de servir el 
empleo de cura, se guardan Ias formalidades que previe- 
iien. Ias leyes dei real patronato, haciendo la nominacion 
el provincial, la presentación el vice-patrono, y dandole 
la institución el Diocesano: pero a los companeros los 
nombra el provincial, y con la aprobacion y pase dei vi­
ce-patrono, vienen a ocupar su destino, dejando tomada 
razón en los tribunales de real hacienda para el abono 
de sus sínodos.

Luego que el cura se presenta al gobernador de la pro- 
vincia o teniente dei departamento, en cuyo distrito está 
el pueblo de su destino, vistos sus títulos, despacha orden 
al cabildo y administrador, para que por su parte lo reci- 
ban y le acudan con el sustento, según está mandado en 
Ias ordenanzas. Con esta orden y sus títulos se presenta 
en el pueblo, y el cura que cesa le hace entrega formal dei 
curato, libros, iglesia, sacristía y ornamentos. Asistien- 
do a todo el cabildo y administrador, reconocen si los or­
namentos y alhajas de la iglesia están cabales, según el 
primer inventario, anotando lo que deben anotar, y dar 
parte de la ejecución al inmediato superior.

Los companeros se presentan con la licencia de su pro­
vincial y orden dei vice-patrono, y mediante ella son ad­
mitidos sin hacerles entrega de nada.

Hace dudar, y aun dudo, si estos religiosos son ambos 
curas, o a lo menos si ambos tienen iguales cargas. Esta 
duda nace de que, gozando iguales y distintos sínodos, 
deben considerarse dos distintos beneficios, y por con- 
siguiente cada uno debe tener anexas sus cargas particu­
lares, o repartirse entre sí todas Ias comunes dei curato. A 
que se agrega que, si solo el que se nombra cura es el 
obligado a cumplir Ias cargas dei curato, y el companero 
a lo que el cura le encargare, la certificación de éste de-
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bía daria el cura, y la dei cura el Cabildo, según resulta 
la asistencia que lograba el pueblo: pero no es así, por­
que a cada religioso separadamente se le dá su certifica- 
ción, sin que el cura pueda quitar ni poner en la que dan 
a sus companeros. Además de esto el ano de 82, por dis- 
posición real, publico edictos el ilustrísimo senor obispo 
de Buenos Aires, llamando a los clérigos que quisieran 
oponerse a los curatos de los diez y siete pueblos de indios 
de este obispado, y llama su senoría ilustrísima para ca­
da pueblo a dos individuos para curas, expresando que 
el sínodo de cada uno son 200 pesos; y anade su senoría 
ilustrísima, que para el pueblo de Yapeyú solo llaman a 
uno, por estar ya provisto otro clérigo en él. De lo que se 
infiere que los empleos de cura y companero son dos be- 
neficios distintos, cada uno con sus cargas anexas, o que 
todas Ias dei curato son comunes a los dos, y deben di­
vidirías entre sí igualmente. Pero a esto se opone el que 
solo el que se nombra cura trae los títulos de tal, con todas 
Ias formalidades debidas, y el companero, aunque para el 
goce dei sínodo sean sufieientes los que traen, de ningún 
modo puede serio para la administración de sacramentos; 
a excepción dei de la confesión, pues para ese solo trae 
lieencia dei obispo, y necesita para lo demás la dei cura 
dei pueblo a que viene destinado.

Aunque regularmente suelen avenirse bien los curas 
y companeros, partiendo entre sí el trabajo, no dejan de 
ofrecerse algunas disenciones sobre esto; pretendiendo al- 
gunos curas que sólo deben los companeros hacer aque- 
llos que determinadamente ellos les mandaren, y nada 
más: otros por el contrario quieren que los companeros 
tengan Ias mismas obligaciones y eargas que ellos, y los 
companeros quieren que todas Ias misas que deben apli- 
carse a los feligreses sean dei eargo dei eura; y nadie liay
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que resiielva esta diida, ni la haya querido consultar a la 
superioridad. Pero lo cierto es, que a los companeros 
no les pasan en su religion particularmente a los de San 
Francisco el tiempo que lo han sido para su jubilación, 
contándoles solo el que han servido de curas.

De estos principios nace el que los religiosos compane­
ros no reconocen superioridad en los curas, ni éstos se 
atreven a obligarlos y tratarlos como súbditos; de modo 
que ni unos ni otros conocen superior alguno dentro de es­
ta provincia, porque por parte dei real patronato, el gober- 
nador y teniente somos solamente unos celadores que de- 
l.»emos avisar al vicepatrono lo que consideremos digno de 
su noticia, y nada más. Por parte de los prelados regulares 
y diocesanos, no bay superior ni vicario que ejerza juris- 

dicción alguna, y así no es de maravillar el que bayan 
sucedido muchos desordenes en estos pueblos, estando tan 
lejos los recursos, y tan enlazadas Ias tres jurisdicciones: 
real, episcopal y regular, y que Ias más veces participan de 
todos tres fueros, Ias causas de que se originan, a Ias que 
da cuerpo y fomento la mucba ignorância de todos. El 
gobernador y teniente estamos lejos y sin ningún conoci- 
miento de Ias leyes; y así ni podemos usar de ellas, ni aun 
formar con método y formalidad un expediente jurídico: 
los religiosos regularmente no saben más que alguna teo­
logia moral, y nada de dereclio civil, ni canônico. Aqui 
no bay ningún profesor de derecbo, con que unas veces 
por no errar, y otras por evitar mayores escândalos, es pre­
ciso que los más prudentes cedan el campo a los orgullosos, 
y si por ser los desordenes de naturaleza que no puedan 
tolerarse, se forma algún expediente, y se da parte con él 
a la superioridad, va tan lleno de nulidades, unas por ex- 
ceso, y otras por defecto, que los tribunales superiores se 
ven embarazados con ellos, y no pueden resolver nada.
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Con que a vista de esto no es de extranar nada de lo su­
cedido, antes es maravilla el que no suceda más.

Guando sucede el enfermar algún religioso, que está solo 
en su pueblo, y que no puede atender al cumplimiento de 
su ministério, y dan parte al gobernador o teniente inme- 
diato, éste no tiene otro arbitrio que el de escribir una 
carta suplicatoria a otro cura o companero de aquellos en 
cuyos pueblos liay dos religiosos, manifestándole la nece- 
sidad; y si éste no quiere ir a suplirla, no le puede obligar. 
Ya ha sucedido tener el gobernador que escribir a muchos, 
sin hallar uno que quisiera ir a suplir una de estas ne- 
cesidades.

Aunque por los concilios y otras disposiciones canônicas 
está mandado que los curas no se ausenten de sus feli- 
gresías, sino en los tiempos y con los motivos que allí 
senalan, y con la licencia de los prelados y demás que 
pueden darias, aqui no se observa nada de esto. Fuera de 
Ias frecuentes ausências que hacen los curas y companeros 
dentro de la misma provincia, de unos pueblos a otros con 
motivo de funciones de iglesia, y otros particulares en que 
tal vez dejan solo el pueblo de su cargo por algunos dias; 
hacen otras ausências fuera de la provincia, con motivo 
de ir a Buenos Aires a cobrar los sinodos, y a Corrientes y 
el Paraguay a ver sus parientes. Para estas ausências, que 
siempre son de meses, y tal vez de ano o anos, lo que acos- 
tumbran es presentarse al gobernador o teniente dei distri­
to, pidiendo el pase para el viaje que va a emprender: el 
que se le concede en cuanto está de parte dei gobierno 
secular; y con este solo requisito se ponen en camino, van 
a la capital, se presentan, negocian el cobro de sus sinodos 
y demás a que van, y ni por parte de su religión, ni por la 
dei obispo, se les hace ningún cargo. Supongo les ten- 
drán concedida tácita licencia, y los religiosos usarán de
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ella en Ias ocasiones que la necesiten, pues de otro modo 
no sé como podrán componerse con sus conciencias.

Como en tiempo de los jesuítas todo lo gobernaban los 
curas en estos pueblos, los indios, acostumbrados a llevar 
todas Ias causas a ellos, continuaron lo mismo, después de 
la expulsion, con los religiosos que ocuparon su lugar. És- 
tos, unos por ignorância y otros por ampliar su jurisdicción, 
se apoderaban de ellas, como si legítimamente les perte- 
neeieran; y aunque el gobierno procuro poner remedio y 
consiguió el separarlos de tan ilíeito y perjudicial abuso, 
siempre se han mantenido fuertes los religiosos en querer 
entender en Ias causas que por su naturaleza correspondeu 
a los jueces eclesiásticos, y otras que son de mixto fuero, 
como son amancebamientos, rinas entre casados, y otras 
semejantes, sin que el gobierno haya podido apartarlos de 
estas pretensiones. Aunque al presente se les va haciendo 
conoeer que la jurisdiceión de curas no se extiende al fuero 
externo, no teniendo comisión particular dei obispo o vi- 
cario general dei obispado, y por lo mismo no deben en­
tender en ninguna causa externa, ni imponer condena- 
ciones, ni prender indios; y mucho menos fulminar censu­
ras, como antes lo han hecho, pues todo esto está reser­
vado para los jueces eclesiásticos, que los curas no lo son: 
pero aunque se abstienen, es con grandísima repugnância.

En el modo de celebrar los divinos oficios, parece se 
han conformado los curas con la práctica antigua que te- 
nían los pueblos, aprendiéndola de los mismos indios, por­
que la uniformidad que en lo sustancial se observa en 
todos los pueblos, lo manifiesta bastante. Todos los do­
mingos y dias festivos dei ano se anuncia, la víspera a Ias 
oraciones, con repique de campanas, que se repiten al al­
ba; y al salir el sol, o poco después, se da el primer repique 
para convocar la gente a la iglesia, repitiendo otros dos
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con intermisión de seis u ocho minutos entre uno y otro. 
En cuyo tiempo se junta toda la gente dei pueblo en la 
iglesia, y allí haciendo coro algún fiscal u otro viejo ins- 
truido, y algunas veces los muchaclios más hábiles, rezan 
Ias oraciones de la doctrina cristiana; después va el cura 
o companero, y les explica algún punto de doctrina, em- 
pleando algún poco de moral sobre el mismo punto, en lo 
que regularmente gasta media hora; y concluido, avisan 
con la campana que va a comenzarse la misa mayor, la 
que celebra el cura o companero con bastante solemnidad, 
porque la música es numerosa, y regularmente instruidos 
los músicos. El altar mayor se adorna con muchas luces, 
unas de cera y otras de sebo; acompafian en el altar al 
sacerdote seis muchachos de diez a doce anos, vestidos 
con sotanillas encarnadas, los dias que la iglesia viste de 
blanco o encarnado, y para los dias de otros colores. Ias 
tienen de los mismos que la iglesia usa, y con roquetes más 
o menos costosos y decentes, según la festividad dei dia. 
Dos de estos muchachos sirven el incensario y navetas, 
otros dos los ciriales, y los dos restantes acuden a todo lo 
dcmás dei altar, en que están bastante diestros y prontos. 
Además de estos muchachos, hay alrededor dei altar dos 
o más Índios sacristanes, pero sin ninguna vestidura ecle­
siástica, pero aseados: estos están alli para correr los velos, 
poner fuego en los incensarios, arrimar o poner sillas y 
otras ocupaciones semejantes. Al salir la misa lo anuncian 
los Índios en la puerta de la iglesia, dei umbral para aden­
tro, con toque de cajas y trompetas, para lo que nunca fal- 
tan seis u ocho en esta ocupación, causando tal estrépito 
que aturden a cuantos hay en la iglesia, repitiendo lo mis­
mo al tiempo dei evangelio, al Sanctus, a la elevacion de 
hóstia y cáhz, a la segunda elevacion y al ultimo evangelio.

Si algunos lian confesado, sc les da la sagrada comunión
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luego que el sacerdote consume, y en acabando la inisma 
entonan los tiples de la música el bendito y alabado, en 
tono muy dulce y agraciado, el que repite todo el común 
dei pueblo; y en acabando, se retiran a sus casas.

En los pueblos donde bay dos religiosos, seria lo más 
conveniente que en los dias de precepto para los indios, 
el uno dijera la misa temprano, para que los que tienen 
enfermos que asistir fuesen a oirla, dejando otros entretan­
to que los cuidasen, y lo mismo aquellos o aquellas que 
por su desnudez no pueden ir a la iglesia, les prestarían 
otros y otras su ropa para que oyeran misa: pero es muy 
raro el pueblo en que se practica esto. En los más se dicen 
Ias misas a un tiempo de modo que los que tienen estos u 
otros impedimentos no pueden oirla; como tampoco los 
que el pueblo tiene empleados en guardar los cbacarerios; 
que como los robos se recelan de nocbe, y la misa se dice 
temprano, no pueden venir a oirla, lo que podrian hacer 
si la misa mayor se celebrase a una hora regular, que aun- 
que estuvieran toda la noche en su ocupación, tenian tiem­
po desde que amanecia de venir a misa sin ningún receio.

Todos los demás dias dei ano, que no son de precepto 
para los indios, aunque lo sean para los espanoles, se dicen 
ambas misas al salir el sol o antes, y en algunos pueblos 
luego que amanece, de modo que muchos se quedan sin 
Girla si se descuidan en madrugar: por cuya causa se ori­
gin an algunas de Ias disensiones entre curas y administra­
dores. En todos los dias, aunque la misa sea rezada, asiste 
la música y cantan en el coro los kiries, la gloria, credo y 
sanctus, y todo lo que cantarian siendo la misa cantada,
" lOs tambores tocan y hacen el mismo estrépito que en los 
dias festivos.

Todas Ias tardes se reza el rosário en la iglesia, una hora 
antes que cl sol se ponga; cn lo que también hay alguna
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diferencia de unos pueblos a otros, según la voluntad dei 
cura.

Solemnízase en el ano algunas fiestas con más particu- 
laridad que Ias demás como son las principales de nuestro 
Senor Jesucristo y la Virgen, la de San Miguel, la dei Santo 
Patriarca de la religion de los curas, los dias dei Rey Nues- 
trc Senor, y su cumpleanos. Estos dias se anuncia su fes- 
tividad con repique de campanas, la vispera al mediodia, 
a cuya hora concurre lo más dei pueblo a la iglesia, en don­
de el cura con la música canta el magnificat, y a la tarde 
se cantan visperas solemnes, precedidas de los repiques 
de campanas, los que se repiten a Ias oraciones y ánimas, 
como asimismo al alba dei otro dia, y para convocar a la 
misa mayor, en que oficia la música con más solemnidad 
que otros dias; y después se ejecutan en el pueblo algunas 
diversiones públicas, y se dan algunas reses y otras cosillas 
extraordinárias como ya queda dicho.

La función que más se singulariza entre todas es la dei 
Santo Patron titular dei pueblo: para esta se convidan al- 
gunos religiosos de los pueblos inmediatos, para que en 
Ias visperas y misa se vistan de diáconos, y asistan otros 
a los demás ministérios dei altar: se encarga con anticipa- 
ción el sermón que se predica; mitad en guarani y mitad 
en Castellano, cuya diligencia corre a cargo dei Cabildo y 
administrador: pero se comunica antes con el cura, el que 
también concurre a convidar a los religiosos que han de 
asistir a la función; y al tiempo que estos van llegando al 
pueblo, la vispera dei dia de la fiesta, los reciben a la piier- 
ta de la iglesia los curas con repiques de campana y mú­
sica, y lo mismo practical! con el gobernador y teniente 
dei departamento si concurre, cuya ceremonia solo ]puede 
excusarla de abuso, el estar introducida desde el tiempo 
de los jesuitas, que asi lo practicaban con sus curas, y que
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de no hacerlo así ahora lo extranarían los indios: lo demás 
de estas funciones queda ya dicho en otra parte.

Al día siguiente se celebra en los pueblos de este depar­
tamento, por disposición mia, un aniversário por Ias almas 
de los hijos dei pueblo, con vigilia, misa y responso solem- 
ne, y aplican todos los religiosos que asisten. Ias misas de 
aquel día, pagando su estipendio dei común dei pueblo.

Las funciones de semana santa se hacen con bastante 
solemnidad y devoción, aunque con poca decencia Ias pro- 
cesiones, por lo imperfecto de Ias imágenes, y ningún ador­
no de todo cuanto en ellas sirve. En algunos pueblos co- 
mienzan Ias procesiones desde el lunes santo, pero lo más 
común es desde el miércoles: este día a la tarde se cantan 
en la iglesia Ias tinieblas con toda la música, con tanta 
solemnidad como pudieran en una colegiata: en donde es 
de admirar el oír cantar Ias lamentaciones y demás leccio- 
nes a muchachos de ocho o diez anos de edad, aunque 
no con propiedad latina, porque no entienden lo que leen, 
ni pueden pronunciar bien el latín, ni el castellano, porque 
carecen en su idioma de Ias letras L, F. y R, ásperas, pero 
muy corridas y ajustadas a la música. Duran las tinieblas 
hasta Ias oraciones, a cuya hora, al tiempo dei Miserere 
mei Deu, cerradas Ias puertas y apagadas Ias luces, se azo- 
tan rigurosamente los indios; poco después se hace plática 
de pasión en el idioma guarani, la que acabada, se dispone 
la procesión en esta forma.

Dispuestas Ias imágenes que han de salir en la proce­
sión, y pronta la música en medio de la iglesia, van en­
trando por la puerta, que cae al patio del colégio, vários 
muchachos vestidos con sotanillas y roquetes de los acó­
litos, con los instrumentos y signos de la pasión de Cristo. 
Entra uno de estos con la linterna, y dos a sus lados con 
dos faroles hechos con telas de Ias entranas de los toros.
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puestos en la punta de canas largas; se hincan de rodillas 
delante de la imagen que está en medio de la iglesia, y 
entretanto, canta la música im motete en guarani, que ex- 
presa aquel paso; el que concluido se levantan estos mu- 
chachos, y siguen a ponerse en orden en la procesión, y 
entran otros con otra insignia: y así van siguiendo, hasta 
que concluyen todos, que son tal vez veinte o más, y Ias 
insignias que llevan tan toscas y materiales, que la soga 
es un lazo de enlazar, el azote uno de cuero de los que 
ellos usan para castigar, la escalera la que el viernes santo 
sirve para el descendimiento, y así de lo demás.

Luego que acaban de pasar, se levanta el cura y los 
demás que han estado sentados entretanto, y sigue la pro­
cesión que sale y anda alrededor de la plaza, que está ilu­
minada, y dispuestos en Ias cuatro esquinas altares para 
hacer paradas. En toda la plaza se ven muchos indios 
disciplinantes, y entre ellos algunas indias, que unos y 
otros se azotan bárbaramente, haciéndose punzar Ias espal- 
das y algunos los muslos, de donde corre con abundancia 
la sangre: otros cargan pesadísimas cruces sobre sus hom- 
bros, otros aspados o puestos en cruz, otros con grillos, 
etc. En algunos pueblos se ejecutan en la plaza los pasos 
dei encuentro de la Verônica, el de la Virgen y San Juan, 
como también el dei descendimiento el viernes santo: pero 
estos pasos parece han sido introducidos despues de la 
expulsión, porque ni son comunes en todos los pueblos, 
ni hay en todos imágenes a propósito para ellos, ni los 
curas se sirven de los indios para ejecutaiíos, particular­
mente el descendimiento, sino de los espanoles que concu- 
rren en aquellos dias allí. Lo que en tiempo de los jesuitas 
se practicaba, eran algunas más graves y disonantes peni­
tencias, que los curas y superiores seculares dei tiempo 
presente han prohibido; y sin embargo, este presente ano



J —

1Í2 P. DE ANGELIS/COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

se me aviso que en uno de los pueblos de mi cargo habían 
vuelto a renovar algunas de ellas los indios, de cuyas re- 
sultas quedaron maltratados algunos en la cara y cuerpo, 
tanto que en muchos dias estuvieron imposibilitados, por 
ser maltratados por ajenas manos: por lo que he reprendi- 
do a los que lo dispusieron, y prevenídoles no lo vnelvan 
a liacer.

El jueves santo se celebra la misa con mucha solemni- 
dad, en la que regularmente comulga el Cabildo, y des- 
pués se lleva el Santísimo Sacramento en procesión alrede- 
dor de la iglesia, y se pone en el monumento; el que, 
aunque de bastidores de lienzo mal pintados, es vistoso en 
algunos pueblos, y en todos se adorna con Ias alhajas de 
plata que hay, con muchas luces, aunque Ias más son velas 
de sebo.

Luego que se coloca el Santísimo en el monumento, 
arriman Ias varas y bastones el corregidor, alcaldes y de- 
mas justicia, y en su lugar toman cruces pequenas en Ias 
manos. Ias que traen hasta el sábado santo después de los 
oficios, que vuelven a tomar sus insignias de justicia.

El mismo dia a la tarde se repite la función dei antece­
dente, variando el paso de la procesión, y en el viernes y 
sábado santo no hay nada de particular, pues los oficios 
de la manana son como se practican en todas partes, y Ias 
tinieblas y procesiones, como Ias de los dias antecedentes, 
a excepcion de los pueblos en que se hace descendimiento. 
En todas estas procesiones asisten los indios con pequenas 
cruces en Ias manos, y Ias indias con cruces o bustos pe­
quenos de cualquiera santo o vocación: algunas llevan en­
tre sus brazos dos o tres de ellos, pero todos asisten con 
mucha modéstia y veneración. El sábado, lo particular que 
hay es que a la puerta de la iglesia hacen una grande ho- 
guera encendida con la nueva luz, de la que cada un©
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lleva a su casa uii tizóii para hacer fuego, y tambiéii llevan 
agua de la que se bendice ese día.

El domingo de Quasimodo dan la comunión y cumpli- 
miento de la iglesia a los impedidos, a los cuales juntan en 
la casa o capillita que está frente a la iglesia, y allí se la 
administram y aunque no se sigue detrimento en sacar a 
estos impedidos de sus casas, me parece seria de más edi- 
ficación el llevarles el Santísimo a ellas.

La festividad que me agrada y edifica mucbo, es la dei 
Corpus Christi: para esta fimción disponen y adornan la 
plaza toda en contorno, formando calles de arcos, y pórti­
cos o tabernáculos de ramos verdes, con enlaces y enreja- 
dos de canas y bojas muy vistosas, y en Ias cuatro esqui­
nas disponen altares para Ias paradas de la procesión. En 
los tabernáculos y arcos de todo el contorno de la plaza 
cuelgan cuantos animales y aves pueden coger muertos y 
vivos en el campo, y los animales domésticos que tienen, 
atan allí; también cuelgan la ropa más decente que tienen, 
los tejidos. Ias telas urdidas. Ias herramientas de sus ofi- 
cios y agricultura, los lazos, bolas y cencerros de sus ani­
males, los arcos y flechas con que cazan, la comida de 
aquel dia, y aun de muclios, siendo cosa que se pueda 
guardar: y así llenan los altares de tortas hechas de raiz, 
mandioca, amoldadas en moldes de varias figuras, vejigas 
de grasa, pedazos de carne asada, y cuantos comestibles 
tienen: pero de lo que se ve con más abundancia es legum- 
bres de todas especies, en canastas curiosamente labradas, 
Ias que guardan para sembrar, creyendo su fe que con la 
presencia Ias bendice Nuestro Senor Jesucristo. En los 
pueblos inmediatos a rios, ponen mucbo pescado, alguno 
vivo en canoas pequenas con agua; y en fin cuanto produ­
ce la tierra y alcanza su industria, todo sirve de adorno 
a los arcos y altares de la plaza: de modo que apenas se
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descubre lo verde de los ramos de que son fomiados, y 
dicen que a Dios, que es Senor y Criador de todas Ias co­
sas, se le debe servir con todas ellas.

El aparato de la procesión es correspondiente a lo que 
dejo dicho de Ias otras funciones: buena custodia de mano, 
numerosa música, mucho estruendo de campanas y tambo­
res, muchas danzas de muchachos, y bastante devoción. 
Por el suelo echan, en lugar de flores, granos de maíz tos­
tado y reventado, que cada grano abulta más que una ave- 
llana, y parecen flores blancas, de que llevan varias canas- 
tillas, van rociando delante dei sacerdote que lleva la cus­
todia, y detrás los muchachos lo recogen y comen.

En Ias demás festividades dei ano no hay cosa digna de 
reparo: en todas se sigue el ceremonial de la iglesia en la 
forma ordinaria, y en los términos que ya queda notado.

En Ias demás obligaciones anexas al ministério de pá- 
rrocos, sucede aqui lo que en todas partes, que unos son 
más eficaces que otros: pero me es preciso notar algunas 
cosas que se practican y que me son disonantes, y que será 
muy raro el que, sino en todos los puntos, a lo menos en 
algunos, ha de estar comprendido, y considero seria de 
mucha importância se estableciese otro método más ajus­
tado.

Aunque por razón de párrocos tienen obligación estos cu­
ras de aplicar Ias misas de los dias festivos por el pueblo, 
cantar cada lunes una por Ias almas de los difuntos, y 
aplicar otra en cada entierro de los adultos que murieren, 
como todo se expresa en el informe ya citado que dio el 
ilustrisimo senor obispo de Buenos Aires, no tengo noticia 
de que algún cura cumpla con todas estas cargas, y lo más 
que sé es que unos cumplen con unas y otros con otras, 
según la mayor o menor disonancia que le hace el faltar o 
no a ellas. Y aunque en conversación he significado a al-
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gunos curas esta falta que he notado, me han respondido 
que cuando el senor D. Manuel Antonio de La Torre 
expresó Ias cargas de los curas en los términos que constan 
en Ias ordenanzas, haciéndose cargo de ellas, senaló 300 
pesos de sínodo a cada cura, y 250 al companero por pre­
cisa congrua, atendiendo a Ias cargas que tenían; y que 
habiéndolos rebajado el sínodo, no están obligados a ellas, 
mayormente pensionándolos de ordinário sus prelados con 
misas que tienen que aplicar por el convento, y no les que­
da lugar para todas Ias dei pueblo. A los religiosos de San 
Francisco los obligan regularmente los provinciales a que 
en el trienio apliquen por su intención 100 misas los curas 
y 150 los companeros, fuera de Ias que tienen obligación 
de aplicar por los religiosos difuntos. Sea lo que fuere, 
la verdad es que estos naturales carecen en parte de los 
beneficios espirituales que la Silla Apostólica les concede 
por Ias obligaciones que impone a los párrocos, y que la 
piedad de nuestro soberano quiere se les cumplan, sena- 
lando y pagando ministros para ello, en quienes descarga 
su conciencia, y estos pueblos acuden con puntualidad 
con los alimentos a sus curas, sin faltarles en nada.

En la administración de los santos sacramentos siguen 
estos curas el mismo método, con corta diferencia, que el 
que observaban los jesuitas. Éstos, en naciendo Ias cria­
turas, si estaban de peligro, se Ias traían a su cuarto, y les 
administraban el bautismo privadamente, y el domingo 
bautizaban solemnemente a todas Ias criaturas que habían 
nacido en toda la semana, y ponían los óleos a Ias que les 
habían echado el agua. Esto mismo se practica en algu- 
nos pueblos; en los más no hay día fijo para administrar 
este sacramento.

El modo que se observaba, y observa en todos los pue­
blos en la administración dei sacramento de la penitencia.
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merece me detenga un poco; porque siendo este la puer- 
ta que tenemos para el regreso a la gracia perdida, y la 
tabla que después dei naufragio de la culpa nos conduce 
a la seguridad dei puerto, me parece es en donde debían 
los curas poner mayor cuidado, así para que se confesasen 
bien, como para que llegasen con la disposición de vida 
a recibir la sagrada comunión, y formasen idea perfecta de 
tan santos y necesarios sacramentos. Pero es mucbo el 
descuido y abuso que hay en la práctica que se observa, 
como manifestaré a usted.

Los Índios no se confiesan, por lo regular, sino una vez 
al ano para el cumplimiento de la iglesia; el modo con 
que esto se verifica es el siguiente. Desde antes que entre 
la cuaresma disponen los curas que a cada día vengan los 
Índios o Índias de dos o tres cacicazgos a examinarse de 
Ia doctrina cristiana, a la puerta de la iglesia; cuyo examen 
lo ejecuta uno o más indios de la confianza dei cura, a que 
asiste él algunas veces, tal vez siempre, según su mayor 
o menor eficacia. Todos los que saben la doctrina, a satis- 
facción dei cura o dei que los examina, van aprobados, y 
los que no la saben, continúan aprendiéndola con los que 
están senalados para ensenarla; y estando capaces, se les 
da la aprobación de examen. En entrando la cuaresma, 
cita el cura para cada día los cacicazgos que ban de venir 
a confesarse, a los que Ias justicias obligan a que vayan, 
estén o no dispuestos: Ias confesiones se hacen a Ias tardes, 
y aun a la nocbe, y al otro día temprano, se les da la sa­
grada comunión al tiempo de la misa, y hasta la tarde no 
confiesan otros, en la que repiten lo mismo, hasta que con- 
chiyen con todos: cuya i^ráctica merece algunas reflexiones.

Los indios, por la poca instrucción que tienen, carecen 
de un perfecto conocimiento de la gravedad de los ]3eca- 
dos, y por consiguiente no pueden ser movidos sus interio-
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res sentimientos a la detestación y aborrecimiento de ellos, 
con aquella viveza y eficacia que es necesaria para dispo- 
nerse a confesarlos, y dolerse de haberlos cometido: en 
cuya disposición no piensan, porque no saben cuándo han 
de confesarse, y en mandándoselo, estén o no dispuestos 
para ello, se han de confesar, quieran o no quieran, y tal 
vez es cuando ellos menos piensan en ello. Sucediendo 
a menudo que, porque no han concurrido todos los citados 
o porque al cura sobra tiempo, van los fiscales y traen a 
los primeros que hallan para que se confiesen, y ellos lo 
hacen como si estuvieran bien preparados, y al otro día 
comulgan como si se hubieran confesado bien, y no pien­
san en otra confesión hasta otro ano; con que vea usted 
que confesiones tan buenas serán estas. Lo que sucede 
es que estando a los pies dei confesor, se acusan de lo que 
primero les ocurre, sin examinar si lo han cometido o no: 
de lo que resulta que, si el confesor se detiene en exami- 
narlos, les encuentra en mil inconsecuencias imposibles 
de desatar: lo que atribuyen a malicia, y no lo es, siendo 
solo la causa de ello su mucha ignorância, y la ninguna 
disposición con que llegan. Un cura me refirió que, es­
tando confesando una tarde a algunos índios, habían traí­
do para el mismo efecto algunas muchachas de edad su­
ficiente para confesarse, Ias que estando cerca dei confe- 
sionario tenían entre sí mucha risa y alboroto, tanto que 
le obligó a renirlas y mandarias callar. Comenzó a con- 
fesarlas, y halló que todas ellas se confesaron de unos mis- 
mos pecados en número y en especie, de lo que concibió 
que la risa que habían tenido seria originada de estar pro­
palando entre sí los pecados de que habían de acusarse, 
pues no podia ser de otro modo el que todas se confesasen 
de unos mismos. A otros curas les he oído muchos casos 
semejantes, ya de acusarse de haber faltado al precepto de



118 P. DE ANGELIS/COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

]a misa más veces que los dias a que están obligados en 
el ano: otros en haber quebrantado el ayuno en mayor 
número que les obliga, y de algunos que han confesado 
pecados que moralmente es imposible que ellos los hayan 
cometido, y que examínándolos bien, hallan ser mentira 
fraguada para confesarse de algo, por no tener hecho exa- 
men, o no querer confesarse de lo que verdaderamente han 
hecho, y parecerles que el padre no los ha de creer, si no 
se acusan de muchos y graves pecados.

Como los más de los curas están persuadidos de que les 
toca de derecho el celar y corregir los pecados públicos 
de incontinencia, practican algunas averiguaciones sobre 
ellos, en Ias que los acusados suelen negar, y cuando llega 
el caso de confesarse callan sus pecados, porque antes los 
han negado: sin distinguir que aquél es otro tribunal, y 
que por lo que allí confesaren no han de ser castigados. 
Otros, porque el cura no sepa sus defectos y los ceie des- 
pués, no se atreven a confesarlos, mayormente si saben que 
el cura los persigue por este vicio que en ellos es muy 
común.

A lo defectuoso de estas confesiones se agrega, el que 
confesándose el día antes, quedan expuestos por su rudeza 
y flaqueza a pecar antes de recibir la comunión: el poco 
recato que tienen en sus casas, en donde por lo regular 
viven distintos matrimônios, tal vez sin ser parientes, y 
que, aunque lo sean, reparan poco en los incestos; lo dados 
que están al vicio de la incontinencia, y el poco conoci- 
miento dei sacrilégio que cometen, son motivos para creer 
que pocos llegarán a la comunión sin haber anadido nue- 
vos pecados a los que dejarían de confesar: principalmente 
Ias Índias, que si están amancebadas con espanol o algún 
indio mandarín, es cosa sentada que no dejará de condes- 
cendcr con la voluntad de su manccbo, por no tener reso-
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lución para negarse, aun cuando su voluntad fuera el abs- 
tenerse siquiera esa noche.

Ya usted ve, amigo mío, con cuanta razón digo, merece 
este punto de atención y remedio, principalmente para 
que Ias confesiones se hagan en toda la maííana desde el 
alba, hasta el mediodía, dando de hora en hora la sagrada 
comunión, y no hacer Ias cosas al revés, confesando toda 
la tarde, y teniendo la manana toda franca.

A los enfermos los confiesan los curas y llevan el Santí- 
simo por viático a sus casas, lo que se ejecuta con bastante 
decencia; a que asiste siempre un buen número de indios 
músicos y otros que no lo son. Llevan a Su Majestad de- 
bajo dei palio, repican Ias campanas todo el tiempo que 
tarda, desde que sale hasta que vuelve a la iglesia; van 
algunos indios con tamboriles, que éstos nunca faltan en 
Ias funciones, y todo se hace con bastante aparato. A la 
casa dei enfermo llevan con anticipación de la iglesia lo 
necesario para disponer un altarito decente, con sitiai, 
ara, candeleros, manteles y alfombra, y si el enfermo está 
muy de peligro, le ponen la Santa unción, y si no, aguar- 
dan a que lo esté, y entonces se la administran. Todo esto 
se hace con bastante veneración, y si llueve o Ias calles 
están con lodo, llevan al sacerdote en sillas de manos, o 
por mejor decir, de hombros; pues en ellos la llevan cuatro 
o más indios, sin que por esto deje de sacarse el palio y 
demás decencia que queda explicada.

Para celebrar los matrimônios, parece tenían los jesuitas 
tiempo determinado, y era después de cuaresma. Enton­
ces se hacían traer lista de todos los muchachos y mucha- 
chas, viudos y viudas dei pueblo, capaces de casarse, y aun 
los hacían concurrir a unos y a otros a la puerta de la 
iglesia, y allí examinaban si algunos o algunas tenian tra­
tado el casarse, o los padres de los muchachos les tenian
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tratado matrimônio; y a los que ya lo tenían tratado, que 
eran pocos o ningunos, procuraban se efectuase, si no ha- 
llaban causa para impedirlo: y a los demás allí mismo les 
hacían elegir mujer o ellos se la senalaban; y guardando 
Ias ceremonias de proclamas, los casaban tal vez todos en 
un día, por lo menos a muchos juntos. Yo be visto un 
cordón compuesto de cuentas, que servia de yugo para Ias 
relaciones, con divisiones correspondientes para 26 pares. 
En el día aunque no los estrechan tanto los curas, la cos- 
tumbre de ellos no les hace pensar en casarse hasta des- 
pués de semana santa, y para ello es preciso que los curas 
les amonesten que procuren casarse, para retirarlos así de 
los amancebamientos que tienen, tal vez con sus herma- 
nas: y son tales los indios, que no piensan en tomar estado 
hasta que se lo manda el cura o sus padres, no atrevién- 
dose ellos a determinar por sí mismos matéria en que tanto 
se interesa su bien en todo el resto de la vida.

Los entierros de adultos y parvulos hacen los curas de 
manana, después de acabada la misa o a la tarde, antes o 
después dei rosário, para que asista la música y toda o la 
mayor parte de la gente dei pueblo. No va el cura con la 
cruz a la casa dei difunto a traer el cuerpo, pues con an- 
ticipación lo traen en el féretro los parientes o amigos, cu- 
briéndolo con un pano negro, y amortajado con un saco 
de lienzo de algodon blanco, envuelto y cocido de modo 
que no se le vie pie, mano ni cara, y lo colocan en el 
pórtico de la iglesia, en frente de la puerta principal: allí 
sale el cura con capa, los acólitos con sotanillas negras y 
roquetes, y con cruz alta. Ganta la música los responsos 
alh, y en dos o ties paradas hasta llegar al cementerio, 
que se comunica por puerta que tiene la iglesia que corres­
ponde a aquel lugar, en donde lo entierran entretanto le 
cantan el oficio que llaman de sepultura: pero a muy pocos
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he visto les hayan cantado vigília y misa de cuerpo presen­
te. A los párvulos les hacen su entierro dei mismo modo, 
con la diferencia que pide la diversidad que hay de pár­
vulos o adultos.

No he visto a estos indios conserven ninguna supersti- 
ción ni rito de los de su gentilidad, con sus muertos: lo 
único que hacen es, luego que expira, y en el tiempo que 
el cuerpo permanece en sus casas, y también en el entierro, 
se oye que algunas indias viejas, parientas o cercanas dei 
difunto, lloran con una especie de tono ronco y desagra- 
dable, mezclando algunas palabras de sentimiento. Pero 
ni esto es común en todos los que mueren, ni es tan rui­
doso que merezca la atención: y al tiempo de estarle 
echando la tien*a, se llegan algunas indias que llevan ca- 
labazas con agua encima, y van rociando la tierra, hume- 
deciéndola; y en estando ya llena dei todo la sepultura, 
echan agua bastante encima hasta que hacen barro, y la 
cubren toda. Pero en esto no concibo otra cosa sino el im­
pedir que quede la tierra movediza, y que si es tiempo de 
seca, levantarían mucho polvo los vientos sin esta precau- 
ción. Encima de la sepultura ponen una pequena cruz de 
madera, y una tablita con cl nombre dei que allí está en­
terrado, con el día, mes y aíio de su fallecimiento.

Una cosa particular se observa en los cementerios de 
estos pueblos, y es que en Ias sepulturas se consumen los 
huesos de los difuntos, juntamente con la carne, de modo 
que cuando Ias abren todo está deshecho, sin encontrar 
calaveras, canillas, ni hueso alguno en ninguna. Yo deseaba 
saber si esto sucedia solamente con los cadáveres de los 
índios, y se me cumplió el deseo: pocos dias hace que en 
Ia iglesia de este pueblo se abrió una sepultura, en que 
fue enterrado un espanol, hace cuatro anos y se encon- 
traron todos los huesos enteros, aunque comenzados a
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deshacer por la superfície: de lo que infiero que, si hu- 
biera estado más tiempo, también se hubieran deshecho. 
Atribuyo la mayor facilidad en consumirse los buesos de 
los Índios a que no comen sal, porque no la tienen: no sé 
si erraré el pensamiento.

En cada pueblo bay dos cofradías o congregaciones, 
que así les llamaban los jesuítas: una de San Miguel, pa­
tron universal de toda esta província, y la otra de la San- 
tísima Virgen María, que en unos pueblos es con la ad- 
vocación de la Asuncion, y en otros el de la Natividad: 
y aunque en esos dias se celebra fiesta particular, no veo 
que al presente baya mucbo esmero en promover esta 
devoción. Son pocos los cofrades que abora bay: éstos 
tienen escritos sus nombres en una tabla que arriba tiene 
la imagen de la vocación de la cofradía, y al margen de 
los nombres bay agujeros con bilos y borlas de vários co­
lores, que cada cofrade conoce el suyo. Estas tablas Ias 
ponen colgadas todos los dias de manana y tarde a la 
puerta de la iglesia, y al entrar el cofrade saca el bilo que 
corresponde a su nombre, así se sabe los que asisten o fal- 
tan a la misa o rosário.

El cuidado de Ias iglesias, sacristías, ornamentos, vasos 
sagrados, albajas de plata y oro, y demás correspondiente 
al culto divino, está a cargo de los curas de los pueblos, 
aunque el gobierno secular está al reparo de que éstos no 
extraigan, ni menoscaben lo que está a su cuidado; así 
por lo que toca este cuidado al real patronato, como por­
que los pueblos se interesen en su conservación y buen 
estado, pues tiene que costear todo lo que se vaya inutili­
zando o baga falta. Entrégase a los curas todo lo que exis­
te en la iglesia por inventario, presenciando la entrega el 
corregidor, cabildo y administrador: tomando un tanto de 
dicbo inventario firmado dei cura, lo colocan en el arcbivo
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para poderle hacer cargo en todo tiempo. En estas entre­
gas ha habido notable descuido y poquísima formalidad: 
son muy pocos los pueblos en donde el cura se haya reci- 
bido por peso de Ias alhajas de plata y oro que se le han 
entregado, ni aun expresan si la alhaja es chica o grande, 
si está sobre madera o maciza: poniendo a bulto, tantos 
candeleros, tantas cruces, tantos cálices, tantas vinajeras, 
etc.; lo mismo de los ornamentos, diciendo, tantas capas, 
tantas casullas, tantas albas, etc.; siendo así que estas ropas 
debían especificarse con individualidad, porque bay casu­
llas y capas de riquísimos tisús, y otras de tela de seda 
muy inferiores. En la visita, que a fines dei ano pasado 
de 1784 practice el ilustrísimo sehor obispo de esa ciudad 
en los pueblos de su distrito, y que en toda ella acompané 
a su senoría ilustrísima, me impuse bastante en este punto: 
pues aunque no lo ignoraba, no me constaba con tanta 
certeza. Fue raro el pueblo en que se hallasen con alguna 
formalidad los inventários de la iglesia; de modo que su 
senoría ilustrísima tuvo a bien formarlos de nuevo con es- 
pecificación de todo, para que a lo menos en adelante 
se observe alguna formalidad y cuidado.

Aunque los curas se reciben de Ias iglesias y sus alhajas, 
quien corre con ellas, Ias cuida y guarda, son los indios 
sacristanes: de modo que en algunos pueblos es tanto el 
descuido de los curas que ni saben lo que hay, ni dónde 
están Ias cosas; aun Ias más preciosas y usuales. Bieu 
lo notó el ilustrísimo sehor obispo de esa diócesis en su 
visita, en la que dejó dadas Ias correspondientes providen­
cias para remediar el doloroso abandono que advirtio en 
algunos pueblos: siendo maravilla el que con tanto des­
cuido, no faltasen ya muchas alhajas de la iglesia, mayor- 
mente sucediendo que a menudo suelen quitar y poner 
sacristanes, sin que a los entrantes se les entregue por
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cuenta la sacristía, ni a los salientes se les tome cuenta, 
de modo que si faltase alguna cosa, seria imposible el ave­
riguar cuándo o en qué tiempo había faltado: y si no 
suceden frecuentes extravíos o robos, es porque los indios 
tienen mucha veneración a Ias cosas de la iglesia. Aunque 
si hubiera riguroso cotejo de Ias presentes existências con 
Ias que había al tiempo de la expulsión, no dejaría de en- 
contrarse alguna falia, a la que no podrían dar más salida 
los curas, sino que se consumió con el uso.

Aunque Ias librerías que tenían los curas jesuitas en sus 
cuartos, pertenecientes a Ias comunidades, por ser com­
pradas con los haberes de los pueblos, no debían ni deben 
considerarse por bienes de la iglesia, pareció conveniente 
dejarlas al cuidado de los curas, así porque pueden tener- 
las con más aseo, como para que se aprovechen de la lec- 
tura de los libros útiles a su ministério. En cuyo poder 
permanezcan, aunque algunas muy deterioradas, y de Ias 
que faltan muchos libros por la facilidad de prestarlos y 
descuido en recogerlos: de modo que rara de estas libre- 
rias se hallara hoy en buen estado, porque el polvo, los ra- 
tones y otras sabandijas Ias han menoscabado, y muchas 
obras truncadas por haberse perdido parte de sus libros.

Éstas son Ias noticias de estos pueblos, que me parece 
puede apetecer usted, en Ias que he procurado no omitir 
cosa alguna digna de su noticia. Recíbalas usted con la 
satisfaccion de que todo cuanto digo lo sé por experiencia 
y diligencia propia, y que puedo hacerlo patente siempre 
que se ofrezca; porque la aplicación de cuatro anos, el 
trato continuo con los indios, el oficio de teniente gober- 
nador, y el haber visto y examinado todos los treinta pue­
blos y sus terrenos, con el mayor cuidado, me han puesto 
en estado de poder hablar con conocimiento de todo, co-
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mo lo lie heclio. En esta memória es regular encuentre 
usted muchas cosas supérfluas para su intento, Ias que des­
de luego podrá desecliar como inútiles: pero, por maio 
que sea este papel, no lo será tanto que no tenga algo de 
bueno, a lo menos tiene el mérito de no contener cosa 
que no sea verdadera, y escrita con el ânimo de complacer 
a usted, y ser útil a estos naturales y a la monarquia. Y 
con estos deseos concluyo la primera parte de esta me­
mória, y paso a formar la segunda.





SEGUNDA PARTE

Plan general de gobierno, acom odado a Ias circunstancias
de estos pueblos

Paréceme, amigo mío, habrá quedado satisfecho el deseo 
de usted, con Ias noticias que le doy en la primera parte 
de esta memoria. Mi voluntad ha sido acertar a compla- 
cerle, y mover su ânimo a desear, como yo deseo, el bien 
de estos naturales, facilitándoselo con algún nuevo méto­
do de gobierno que los saque de la miséria, sujeción y 
abatimiento en que se hallan, y gocen en vida política y 
civil los bienes de la libertad que S. M. les franquea, y 
Ias abundancias y conveniências que tan liberalmente les 
ofrecen sus terrenos: y que el real erário tenga los aumen­
tos que son consecuentes al floridísimo comercio que se 
puede establecer, con otras muchas ventajas que lograria 
la monarquia.

Pero, como el deseo solo no es suficiente para mejorar 
Ias cosas si no se proponen los médios de conseguirlo, para 
que vistos y examinados pueda ponerlos en ejecución quien 
tiene facultad para ello, nada o muy poco habría yo ade- 
lantado con poner en la consideración de usted todos los 
males que padece esta provincia, y causas de que se ori- 
ginan: y así me considero en la obligación de formar un
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plan o reglamento de nuevo gobierno, acomodado a Ias 
circunstancias dei país y sus naturales, para que exami- 
nándolo la perspicácia de usted, con el conocimiento e 
instrucción que le acompana, lo corrija y reforme en los 
términos que le parezca: y si después de corregido e ilus­
trado, conociese usted que puede ponerse en manos de la 
superioridad, podrá darle el giro que crea será útil y con­
veniente a los fines a que se dirige.

Guando a un hábil arquitecto le proponen la fábrica de 
un suntuoso edificio, consulta la idea y voluntad dei fun­
dador, examina los materiales de que se ha de fabricar, 
el terreno en que ha de tener su asiento, y Ias calidades 
dei clima, para precaver Ias principales habitaciones de Ias 
humedades, vientos nocivos y obstáculos que puedan im- 
pedirles la vista, y asegura toda la obra de los huracanes, 
terremotos y otros contratiempos que pueden sobrevenir, 
y principalmente consulta los fondos o caudales que se 
destinan para costear la obra; y considerado todo, y bien 
combinado, delinea el plano con todas sus dimensiones, y 
la perspectiva con todos sus adornos, y lo expone al gusto 
y censura dei fundador y de otros críticos; y con sus pa­
receres pone en ejecución la obra, sin riesgo de que se 
malogren los gastos. Así, pues, el arquitecto político es 
preciso tenga presente todos los principios o elementos de 
que ha de cornponerse la fábrica que quiere levantar, para 
combinarlos y ajustarlos con la mayor naturalidad y pro- 
porción que sea posible, y que todas Ias piezas se unan 
con tal trabazón, que parezca han sido criadas o formadas 
para que cada una ocupe el lugar a que se le destine. 
Porque los hombres, que son los principales materiales de 
que se componen los edificios políticos, son más difíciles 
de labrar y ajustar que los mármoles más duros en los edi­
ficios materiales; y así es menester que, en cuanto sea po-



CONZALO DE DOBLAS/MEMÓRIA SOBRE MISIONES 129

sible se les busquen y acomoden Ias junturas tan a su na­
tural, que sea poco o nada lo que haya que vencer. El 
fundador de esta grande obra política es el soberano, cuya 
real beneficencia se extiende hasta lo más remoto de sus 
domínios; el arquitecto, el vasallo o vasallos que, con el 
amor y lealtad que se debe a S. M. y a la patria, propone 
los pensamientos que su aplicación y experiencia le han 
producido. Esto es lo que haré yo, y espero dei amor y 
ceio que he conocido en usted al real servido y bien de la 
sociedad, coadyuvará, ilustrando este plan con las notas 
que le parezcan oportunas al logro de nuestros deseos, para 
mayor servicio de Dios y dei Rey, Nuestro Senor, y bien 
de estos naturales.

Los materiales de que debe formarse esta obra no pue- 
den ser ni más preciosos ni más abundantes. La bondad 
dei clima, la fertilidad de los terrenos, la grande copia de 
los frutos que produce, comerciables con todas Ias provín­
cias de este continente, los rios navegables para extraerlos 
con facilidad, y lo bien poblado de toda la província, son 
princípios todos que ofrecen el mejor êxito. A que debe 
agregarse la docilidad y buena disposición de estos natu­
rales, que, como una masa docilísima, están en punto de 
admitir la forma que quieran darles, como los saquen de 
la opresión en que los tiene la comunidad, a la que abo­
rreceu sobre todos los males que son imaginables.

Guando se trata de fundar alguna población o poblar 
alguna província, después de examinadas Ias ventajas que 
ofrece su situación, y terrenos, presentan regularmente dos 
poderosas dificultados: que son, el persuadir u obligar a 
los primeros pobladores a que vayan a ocupar el sitio des­
tinado; y el proporcionar fondos propios para los gastos 
de todo aquello que ha de resultar en bien común. Por 
falta de éstos, se ven tantas ciudades y poblaciones de
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mucha antigüedad, sin Ias precisas comodidades y alivios 
que pudieran tener, si los tuvieran: siendo preciso para es- 
tablecer Ias indispensables, ocurrir a los arbitrios u otras 
derramas que el pueblo mira con aborrecimiento, sin co- 
nocer la utilidad que les resulta. Pero aqui en estos pue­
blos, en Ias presentes circunstancias, ninguno de estos dos 
escollos bay que vencer. La provincia está bien poblada 
de gentes, y los pueblos con caudales crecidos, que pueden 
servir de propios, con más otras proporciones que expre- 
saré en donde corresponde: de modo que me parece que 
en todo el mundo no pudiera hallarse otra provincia con 
iguales recursos, si se verificare el reglamento que voy a 
proponer.

Los pueblos de este departamento de mi cargo, sin em­
bargo de ser los de menos proporciones, como tengo ma­
nifestado en otra parte, se hallan al presente con unos 
fondos más que medianos: y sin contar lo que puede tener 
o deber en Buenos Aires, bay pueblo que no daria los 
baberes de comunidad por 100.000 pesos de plata; sin 
poner en cuenta Ias casas, tierras, ni muebles, sino sola- 
mente los ganados, plantios, frutos y efectos comerciales: 
y el que menos, no bajará de 35.000. Y aunque es verdad 
que bay otros pueblos en la provincia que no llegará su 
caudal a esta suma, también lo es, que bay algunos que 
sobrepujan mucbo y que ninguno bay que con lo que tiene 
y sus proporciones, no pueda establecer unos propios que 
los quisieran tener mucbas ciudades de América. Con que 
vea usted si tengo razón para decir que los materiales para 
esta obra son los más preciosos y más abundantes que 
pueden desearse. Vamos pues a delinear la planta.

El contesto de toda la narración de esta memória babrá 
sin duda persuadido a usted, que el medio único de ade- 
lantar esta provincia, y sacar a sus naturales de la igno-
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rancia, miséria y abatimiento eii que se hallan, es el extin- 
guir Ias comunidades: dejando a los indios en plena liber- 
tad para que cada uno trabaje jpara su propia utilidad, 
comercie con los frutos y efectos de su trabajo e industria, 
y que en un todo vivan y sean tratados como los demás 
vasallos dei Rey. Esto es lo que dieta la buena razón, y esto 
es a lo que parece se dirigen mis pensamientos. Fero, ami­
go mío, por la misma narración habrá usted conocido que 
la sujeción en que están los indios a sus comunidades les 
ha impedido, e impide, el adquirir luces para saber propor- 
cionarse los auxilios y socorros necesarios a la vida; y esta 
incapacidad es un poderoso estorbo para franquearles la 
libertad: de modo que, entretanto estén en comunidad, ja- 
más podrán adquirir Ias luces necesarias para proporcio- 
narse por sí mismos Ias comodidades necesarias a la vida, 
y mientras no tengan estas, parece imposible el franquear­
les la libertad, sin exponerlos a su total ruina. Siendo 
cosa evidente a todos los que los conocemos, que el fran­
quearles la libertad seria lo mismo que si a cada individuo 
lo colocasen en un desierto sin ninguna compaílía, y allí 
tuviese que proporcionarse por sí sólo todos los socorros 
necesarios a la vida, que seria lo mismo que ponerlo a pere­
cer. Y no le parezea a usted ponderación; la falta de in­
teligência en todo lo que es ayudarse mutuamente, el no 
saber vender ni permutar unos bienes por otros, ni valer- 
se unos de la habilidad de los otros, los reduciría al más 
miserable estado, se imposibilitaría la recaudación de los 
reales tributos, se minoraria y aún acabaria el culto de los 
templos, y aun se dispersarían los indios, ocasionando tal 
vez la total ruina de los pueblos. Y aunque no pensemos 
tan melancólicamente, y consideremos más inteligência 
en los indios que la que supongo, y que mediante la ha­
bilidad de algunos pocos, se lograra el que éstos concha-
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basen a los menos expertos, y que por este medio se 
consiguiera en ponerlos a todos en ejercicio para adquirir 
lo necesario; en este caso sucedería que se llenarían estos 
pueblos de espanoles vagabundos o de pocas obligaciones, 
que, con pretexto de poblar la tierra o de entrar a tratar 
y contratar, se aprovecharían dei trabajo de los indios, 
poniéndolos en más opresión, y menos asistencia que la 
que ahora tienen, y les quitaria por cuatro bagatelas todo 
lo que a costa de mucho trabajo hubieran adquirido, sin 
que el gobierno pudiera remediarlo, con otras peores con- 
secuencias que podrían esperarse.

Por otra parte, si se piensa en dejar a los indios en co- 
munidad como están ahora, también me parece que la rui- 
na de los pueblos será infalible antes de muchos anos, o 
a lo menos serán poquísimos los adelantamientos: y estos 
los habrá, si los que los gobernaren inmediatamente, tie­
nen todas Ias calidades que se requieren para estos para- 
jes; porque los indios saben que son libres, y conocen los 
bienes de la libertad; y como los conocen, los desean; y 
deseándolos, la buscan: y esto es en parte causa de los mu­
chos que se desertan de los pueblos, sin otro motivo que 
verse oprimidos y sin la libertad que desean; y los que 
permanecen, es porque aún no han adquirido valor para 
dejar su patria; y en la repugnância que tienen a todo lo 
que los destina la comunidad, se conoce lo violento que 
están; y así es preciso mucha prudência y suavidad para 
gobernarlos, para que no conozcan flaqueza de parte dei 
gobierno, porque entonces nada harían, ni los exaspere el 
rigor, porque tendría peores consecuencias. Antes que 
los indios conocieran la libertad, era cosa facilísima el 
dirigirlos como se quisiera, y por eso los jesuitas impedían 
tanto la entrada de espanoles en estos pueblos (mayor- 
mente paraguayos, que saben el idioma de los indios).
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para ociiltailes todas Ias noticias y especies que piidie- 
ran moverles el deseo de la libertad: pero ahora ni pue- 
den gobernarse como entonces, y mucho menos el volver- 
los a poner en aquel estado, porque ya no están capa- 
ces de eso.

En medio de tantas dificultades no es de maravillar 
que hayan sido tantos los dictámenes, que tengo noticia 
ha habido y hay sobre el gobierno de estos pueblos, y que 
nada se haya resuelto por la superioridad hasta ahora. To­
dos es preciso convengan en que esta provincia es ferti- 
lísima, no tan solamente en los frutos para su consumo, 
sino también en otros comerciales; que sus habitadores 
todos trabajan, y fuera dei grosero alimento, es poco lo 
que gastan y es casi nada lo que les sobra, cuando en otras 
partes, en trabajando la sexta u octava parte de los hom- 
bres en la agricultura, hay para proveer a todos de ali­
mento con abundancia; y con la mitad de los demás, que 
se apliquen a Ias artes y ofícios, brilla el lujo, como se ve 
en Ias ciudades, quedando los restantes sin oeupaciones, 
de aquellas que aumentan los frutos y efectos. Conven- 
drán también en que de esto es causa el estar los indios 
sujetos a la comunidad: pero en llegando a tratarse dei 
modo de remediarlo, es preciso haya tantos pareceres co­
mo hombres. Pero yo, sin que me atemoricen tantos in­
convenientes, tengo por cosa facilísima la ejecución dei 
reglamento que voy a proponer, y por infalibles Ias favo- 
rables consecuencias en todas partes de que se componga.

Sin embargo de los riesgos e inconvenientes que he 
manifestado a usted pueden seguirse de dar a los indios 
entera libertad, ésta deberá ser la base de toda la obra. 
Los indios, en mi reglamento, deberán quedar libres en- 
teramente, con libertad absoluta, como la tenemos todos 
los espanoles.
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Supuesta la libertad de los indios, deberán quedar los 
bienes de Ias comunidades para propios de los pueblos, 
entregándolos a administradores hábiles, y cuales conve- 
nía para los efectos que se expresarán: haciendo tasación 
de todos ellos, a lo menos de los que son comerciales, y 
sirven para el aumento dei giro que había de dárselo a 
este caudal; y así para su entrega, como para el manejo 
que de él debían tener, era necesario establecer Ias re­
gias oportunas y convenientes.

El administrador, hecho cargo dei caudal de un pue­
blo, debía considerarse como un factor (y este nombre le 
convendrá mejor que el de administrador), que abrazase 
cn sí todos los ramos de agricultura, artes y faenas que el 
pueblo tuviera, o pudiera aún establecerse con utilidad; 
pero no había de precisar a ninguno a que trabajara con­
tra su voluntad; y a todos los que voluntariamente qui- 
sieran conchabarse, les había de dar ocupación, pagán- 
doles su jornal, y dándoles la comida dei mediodía, sin 
que jamás se verificase que alguno, chico o grande, se 
había quedado sin jornal, habiéndolo pedido; pues para 
todos hay en los pueblos, en todos tiempos, destinos en 
que emplearlos con utilidad dei que los ocupa: y los que 
no quisieran trabajar en la factoría, y lo verificasen en 
sus labores propias, conchabándose con otros, ya fuesen 
espanoles avecindados, o con otros indios, dejarían hacerlo 
libremente. Pero a los que anduviesen ociosos (que en 
mi inteligência serían raros) se les debía compeler a tra­
bajar por aquellos médios más oportunos y eficaces que 
se tuviera por conveniente, hasta proceder contra ellos, 
como se ejecuta con los vagos en Ias repúblicas civilizadas.

Las Índias se deberían ocupar en hilar algodón, com- 
prándoles por su justo precio cada día, o cada semana el 
hilo, pagándoselo de contado según su calidad, dándo-
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les algodón en parte de pago, para que nunca les faltase 
que hilar.

A los muchachos, muchachas, viejos, viejas, y otros de 
esta calidad, se les deberían emplear en cosas que comoda­
mente pudieran hacer, de forma que ganaran para comer 
y vestir: pues como digo, hay para ocuparlos a todos con 
utilidad de la factoría.

Aunque con esta providencia se les aseguraba a los Ín­
dios Ias proporciones de subsistir, quedaban siempre ex- 
puestos al riesgo de que los tratantes fuesen los que lo- 
grasen el fruto de su trabajo, así en los que les vendiesen, 
como en lo que les comprasen, sino se tomasen otras pre- 
cauciones: y así, para asegurarlos por todos lados de to­
do perjuicio, seria muy útil que el comercio de los efec- 
tos que se traen de fuera de la provincia, corriese en cada 
pueblo a cargo dei factor, y que fuera también de la 
obligación de éste el abastecer su pueblo de víveres y de 
cuanto es necesario a la vida y comodidad de los hom- 
bres: y dei mismo modo había de estar obligado a com­
prar todos los frutos y efectos que los naturales quisieran 
venderle; asegurando la equidad, así en Ias compras co­
mo en Ias ventas, con reglamentos adecuados. De este 
modo aseguraban los naturales las ventas de sus frutos y 
manufacturas, y tenían con equidad donde proveerse de 
cuanto necesitasen, y todas Ias utilidades que resultasen 
de estas compras y ventas a la factoría, recaerían en bene­
ficio dei común: como que de cuenta de él se maneja- 
ba todo.

Dispuestas así Ias cosas, quedaba la comunidad redu- 
cida a un asiento y factoría, para que jamás faltase que 
trabajar a los indios, y el pueblo estuviese abastecido de 
todo lo necesario; y los frutos y efectos, que produjese el 
trabajo e industria de los particulares, lograsen el giro
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más ventajoso, resumiendo en una sola mano todos los ra­
mos de agricultura, industria y comercio; y con la venta- 
ja de que todas Ias utilidades habían de recaer en los 
mismos que Ias producían: dejando, no obstante esto, la 
libertad a todos los particulares de disponer de sus fru­
tos dentro y fuera de los pueblos, para venderlos o ex- 
traerlos como gustasen, como no fuese para traer en re­
torno efectos comerciales, porque esto debería ser privati­
vo a la factoría.

Pero, para que este arreglo produjera Ias ventajas de- 
seadas, era preciso introducir el uso de la moneda, pues 
sin ella todo seria embarazoso y, los efectos perderían de 
valor pasando de mano en mano. Es la moneda el alma dei 
comercio, y la sangre de Ias repúblicas: faltando esta, 
falta el estímulo, la actividad y la aplicación; no puede 
haber igualdad en los contratos, ni regia fija en la socie- 
dad. Es este precioso signo dei comercio más grato a 
la codicia de los hombres, que lo fue el maná al paladar 
de los israelitas; porque al fin estos se cansaron de él, y el 
dinero a nadie ha cansado hasta ahora.

Si yo escribiera para el común de los hombres, haría, 
antes de pasar adelante, algunas reflexiones sobre el dise- 
no o plan propuesto, para dar a conocer a los que no pro- 
fundizan Ias cosas. Ias grandes utilidades y ventajosas 
consecuencias que ofrece: pero escribo sólo para usted, 
quien con su profunda penetración Ias conocerá mejor 
que yo pueda explicarias; pero no pasaré en silencio dos, 
que son como origen de otras muchas. La primera, el evi­
tar que en esta república haya tantos hombres ociosos, co­
mo hay en todas Ias demás, empleados en comerciantes 
y tratantes, comiendo y enriqueciéndose a costa dei pú­
blico; y la segunda, el que todas Ias ganancias, que ha­
bían de recaer en estos, e invertirse en utilidad de sus
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fines particulares, recaerían en beneficio dei público, y 
se emplearían en aquello que fuese más útil a la sociedad, 
como más adelante se dirá.

Tampoco me detendré en patentizar lo justo y necesa- 
rio que es el comercio privativo en estos pueblos: pues 
además de ser una cosa forzosa para impedir los perjui- 
cios de estos naturales, se baila autorizado con el ejemplo 
de muchas companías establecidas en diferentes partes 
para precaver los perjuicios que pudiera originarse de un 
comercio libre, siendo así que aquellos perjuicios los su- 
frirían algunos particulares comerciantes; y en nuestro 
caso los sufriría toda la provincia, fuera de que esta exclu­
sion podia durar el tiempo que fuese preciso, o el de la 
voluntad dei soberano.

Aunque en toda esta memória lie procedido sin méto­
do en la distribución de asuntos, procuraré en este regla- 
mento tratar cada materia separadamente para mayor in­
teligência de listed, previniendo que el que hasta ahora 
se ha llamado administrador, ha de nombrarse en este 
plan factor, y lo que se ha dicho comunidad, se llamará 
factoría; así porque me parece mejor convenirles estos 
nombres, como por desterrar de los oídos de los indios el 
nombre de comunidad y de administrador, que aim para 
los mismos que ejercen estos empleos, no es de buen so- 
nido: pero esto es accidental, pues puede dársele el nom­
bre que se quiera.

Deben buscarse para factores, mozos instruidos en casas 
de comercio, u oficinas de real hacienda, para que con 
la instrucción que allí hayan adquirido, les sea fácil el 
imponerse dei vasto manejo que ha de ponerse a su cui­
dado: conviene no sean tan mozos que bajen de 30 anos, 
ni tan viejos que pasen de los 50. Es preciso en ellos 
mucha viveza de genio y robustez, un trato dulce para
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con los indios, y que estén libres de vicios, prineipalmente 
de los de incontinência, embriaguez y juego de naipes: 
siendo cosa precisa que al que se le notare cualesquiera 
de estos vicios, fuera al instante removido; pues, aunque 
en todas partes son perjudiciales los que los tienen, aqui 

intolérables por las ocasiones más frecuentes, yserian
por lo trascendental que serian, con notable perjuicio de 
los naturales, que es preciso evitar]o, mayormente en 
cualquiera nueva planificación.

Al factor convendria se les entregasen los haberes del 
pueblo para su manejo, del modo que hasta ahora se les 
ban entregado a los administradores, con sola la diferen­
cia de que se le habian de entregar tasados, y hacerle car­
go de sus valores; pero con la misma intervención que 
ahora tienen el corregidor y mayordomo del pueblo: con­
servando cada uno, una de las tres Haves de cada alma- 
cén; pues no siendo fácil encontrar factores con Ias cali- 
dades expresadas, y que al mismo tiempo tengan fianzas 
para asegurar los caudales de su manejo, seria cosa arries- 
gada el poner en su mano, con libertad absoluta, este 
manejo.

Para que el factor se empenara y buscara todos los mé­
dios imaginables en utilidad y beneficio de la factoria, era 
cosa conveniente el senalarle, en lugar de salario, un tan­
to por ciento de Ias utilidades anuales de la factoria: pero 
al mismo tiempo convendria el que la factoria no le su- 
ministrase nada para su alimento y comodidades, ni per- 
mitirle criado alguno indio ni muchacho, que no fuese pa- 
gándole su salario, y dándole el alimento, con más la cir­
cunstancia de que habia de ser voluntário y no forzado. 
Con esta providencia se minoraria, y aun extinguiria la 
multitud de empleados inútilmente en los colégios, y sal- 
drian a trabajar en lo que fuese útil a ellos y al público;
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se excusarían los crecidos gastos que diariamente tiene 
ahora la comunidad, en alimentar no tan solamente al ad­
ministrador y su familia, sino también los que se ocasionan 
dando de comer a cuantos tratantes, y aun vagabundos 
andan en estos pueblos: pues siendo a costa de los fac- 
tores el mantener su mesa, no la franquearían con tanta 
liberalidad a todos. Si se examinan Ias facturas que ban 
venido de Buenos Aires desde la expulsion, se verá en ellas 
que la mayor parte de lo que contienen, son especies co­
mestibles, y utensilios de cocina y mesa, que todos los 
ban consumido los administradores, y nada se ba emplea- 
do en alivio de los indios: y todo esto estaba cortado, con 
que cada uno comiese y se sirviese a su costa.

Seria dei cargo dei factor, el determinar Ias faenas que 
debía mantener la factoría, prefiriendo siempre aquellas 
que ofreciesen mayores utilidades. El buen estado de Ias 
estancias debía llevar la primera atención, como que en 
ellas se afianzaba la principal subsistência dei pueblo, y 
que, estando bien atendidas, rinden con sus progresos 
considerables ganancias. Los yerbales de cultivo que bay 
en todos los pueblos, y que por falta de cuidado están 
muy deteriorados, y aun perdidos, se empenaria el factor 
en restablecerlos con el oportuno cultivo, y con la repo- 
sición y aumento de nuevas plantas, para lograr de este 
modo buenas cosecbas de yerba, y la parte de aumento 
de valor que tendrían cuando entregase el pueblo; pues 
cada cosa se debería tasar según el estado de recibo y en­
trega. Atendería igualmente al aumento y buen estado 
de algodonales y canas de azúcar, así para lograr Ias al̂ uu- 
dantes cosecbas, como para aumentar Ias fincas y sus 
valores.

Pueden también emprenderse otras mucbas faenas en 
los pueblos, y los factores no se descuidarían en aprove-
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charse de Ias proporciones dei país. El corte de maderas 
y remisión de ellas a Buenos Aires; la construcción de 
embarcaciones, así para venderías en Buenos Aires, como 
para trajinar con ellas por los rios, trasportando Ias ha­
ciendas; los beneficios de yerba en los yerbales silvestres 
dei Paraná y Uruguay, así por tierra, como por agua; Ias 
vaquerías a los campos dei ganado alzado, y otras muchas 
que se practican y se han practicado siempre.

También pueden inventarse otras nuevas faenas que 
ofrecen tantas o mayores ventajas, como Ias ya estableci- 
das y conocidas: el cultivo y beneficio dei anil, de que 
hay ejemplar de haberse beneficiado muy bueno en los 
pueblos, y tengo noticia se beneficia en el Paraguay por 
un particular con bastante utilidad suya; y harina de man­
dioca, conocida por farina de pao  entre los portugueses, 
y su almidón, que ambas especies se estiman y consumen 
mucho en Buenos Aires, y que es cosa facilísima el fabri­
carias, y abundantísima la mandioca en estos pueblos. El 
arroz también ofrece mucha cuenta, en construyendo in­
geniös para limpiarlo, y una infinidad de menudencias 
que ayudarían al aumento dei comercio, ocupaciones y 
utilidades de los indios.

El cultivo y beneficio dei tabaco, así el negro como el 
que Hainan colorado, ofrece en estos pueblos crecidísimas 
ventajas. Este ramo, que en el estado presente no es po- 
sible adelantarlo, si se extinguieran Ias comunidades po­
dia ofrecer muchos aumentos; es la siembra y cultivo dei 
tabaco facilísima a cualesquiera particular que esté dedi­
cado a la agricultura: pero el beneficio después de recogi- 
da la hoja es penoso a los que no tenían libertad, tiempo 
y proporciones para ello; y mucho más el beneficio dei 
tabaco negro para el que son necesarios muchos aperos. 
Al mismo tiempo serían embarazosas a la factoría Ias
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crecidas siembras, cultivo, y recogidas dei tabaco, pero 
seria fácil el beneficiário después de recogidas Ias bojas: 
y así lo que convendría era, que los indios, y cualesquiera 
otros particulares, hiciesen Ias siembras en sus mismas 
chacras, y comprarles la boja en recogiendola sazonada; 
pagándosela de contado al precio que se regulase, de modo 
que le quedase una moderada utilidad a la factoria: a la 
que, con los aperos correspondientes, le seria facibsimo el 
beneficiar crecidas porciones de tabaco negro y colorado, 
aplicando a cada clase el que fuese mejor para ella. De 
esta forma era preciso creciesen los acopios, pues por po­
co que cada indio sembrase, como ellos son mucbos, te- 
niendo libertad para trabajar en los terrenos tan fértiles, 
se barían buenas cosecbas. Ias que se acrecentarían con 
Ias siembras que por su parte biciese la factoria que tam-
bién convendría Ias tuviese.

Las siembras de todos los frutos de abasto, como son 
trigo, maíz, y toda clase de miniestras. Ias verificarían los 
indios, como que están acostumbrados a bacerlas, y a ellos 
se Ias comprarían la factoría para el abasto dei pueblo. 
Bien es que, si fuese preciso o útil, también podia bacer­
las la factoría.

Para mantener todas estas faenas, o aquellas que más 
cuenta ofreciesen, se deberían concbabar los indios que 
fuesen precisos para peones; aplicando a los mucbacbos 
y viejos a Ias ocupaciones en que ellos pudiesen dar cum- 
plimiento. Estos peones deberían ser voluntários, y se les 
babría de pagar semanalmente, regulándoles un jornal 
muy moderado, que en mi inteligência bastaria para que 
no fuesen peones, y que trabajasen con empeno: el que, 
a los más trabajadofes y aplicados, se les regulasen a 6 
reales por persona, a 5, 4 y 3, a los que de menos activi- 
dad, graduando la de cada uno; dándoles a todos una
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abundante comida al mediodía, y a los muchachos, mu- 
chachas, viejos y viejas, bastaria el que les alcanzase el 
jornal a vestirse y alimentarse.

Aunque por la inclinación que conozco en todos estos 
Índios a conchabarse y ganar jornal, no me queda duda 
de que no faltarían cuantos peones necesitase la factoría 
para sus faenas, antes por el contrario, considero que ten- 
dría la factoría precision de entablar otras para ocupados 
a todos; si mi concepto saliese errado en esta parte, y los 
Índios se aplicasen más a sus labores particulares que a 
conchabarse en la factoría, ningún inconveniente se se­
guiría de que la factoría redujese sus faenas solo a Ias 
más útiles y precisas, y que para éstas se obligasen se­
manalmente y por turno los peones necesarios, pagándo- 
les su jornales: y esto en caso de no haber índios desapli- 
cados, pues habiéndolos, a estos y no a otros se debían 
precisar a trabajar, como a gente ociosa y vagabunda.

Será cosa muy conveniente que el factor pueda concha- 
bar, y concliabe cuantos espanoles se prcsenten, o puedan 
hallarse, para peones de Ias estancias, faenas de yerbales, 
beneficio de tabaco, y para todas Ias ocupaciones que 
tengan a ]:>ien destinarlos, para que, mezclados con los ín­
dios en el trabajo, les ensenen y animen a trabajar; y así 
mismo convendría el conchabar algunos de estos espano- 
Ics para capataces de Ias varias faenas que se emprendie- 
sen, aunque estos últimos se deberían admitir con apro- 
bación dei gobierno, y no de otro modo.

Al fin de cada semana se deberían hacer los pagamen­
tos de los jornales que hubieran devengado los peones cn 
toda la semana, según Ias papeletas que le diesen los ca­
pataces, que deberían ser arregladas a la asistencia y apli- 
cacion que cada uno hubiese tenido aquella semana.

Todos los acopios que se hiciesen de frutos o efectos, 
deberían ponerse semanalmente en los almacenes de tres
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llaves con intervención dei corregidor y mayordomo, y 
aun dei Cabildo, si se tuviese por conveniente; asentando 
en un libro, que debería existir dentro dei inismo alina- 
cén, Ias entradas, firmando todo en él: practicando lo mis- 
mo con Ias salidas, que así unas como otras, deberían 
hacerse por mayor en los almacenes; y el factor y mayor­
domo deberían tener libros particulares en que anotar Ias 
mismas partidas, como asimismo un diário en que apunta- 
sen Ias partidas pequenas que en el discurso de la semana 
se fueran acopiando o expediendo, para que asi constase 
con claridad la pureza de este manejo.

Dentro de la casa principal debería destinarse una pie- 
za a propósito, para poner en ella una tienda o pulpería 
a cargo de algún espanol o indio a proposito asalariado, 
en la que se vendiese de toda clase de comestibles y me- 
nudencias de diaria necesidad, entregando por cuenta to­
do lo que allí se liabía de vender, y recogiendo cada sa- 
bado el dinero que rindiesen Ias ventas de la semana; el 
que asimismo debería colocarse en el almacen en caja de 
tres llaves, que debería haber con libro en ella de entra­
das y salidas de dinero, con Ias mismas formalidades que 
el de los frutos y efectos: y cada cuatro meses, o cuando 
el factor tuviera por conveniente, tomaria cuentas finales 
de esta pulpería, para conocer el estado de ella y de su 
manejo, avisando de sus resultas al gobierno.

Para que esta pulpería estuviese surtida de todo, debe­
ría cuidar el factor, por su parte, y hacer que cuidase el 
mayordomo, de que todo el sebo de Ias reses, asi de Ias 
que se matasen en Ias estancias como en el pueblo, sirviese 
para velas que se pusiesen allí: como asimismo la grasa de 
ellas. Que se amasase pan, que no faltasen minestras, maíz 
y demás comestibles que produce el país y consumen los 
Índios, como asimismo sal, azúcar, miei, jabon: de modo
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que nada les faltase de cuanto pudiera ofrecérseles, a ex- 
cepción de bebidas fuertes, que éstas deberían prohibirse 
enteramente, como lo están por Ias leyes.

Para que los precios de Ias ventas que se hiciesen en 
estas pulperías al menudeo no fuese arbitrário a los fac- 
tores ni pulperos, deberían dárseles por el gobierno aran- 
celes, arreglados a los precios que estuviesen estableci- 
dos por otros aranceles, para Ias compras que hubiera de 
hacer la factoría a los indios: de modo que vendiendo al 
menudeo no pudiera excederse de 25 o 30 por ciento el 
aumento de precio de aquel a que s« había comprado, y 
vendiendo por mayor sólo la mitad dei de menudeo.

El abasto de carne debería estar a cargo de otro espa- 
nol o indio, arreglado de forma que cada res de buen ta- 
mano dejara de utilidad a la factoría un peso de plata, y 
el valor dei cuero para gastos de manipulantes y pastores.

Seria cosa conveniente y muy precisa que los almace- 
nes estuvieran surtidos de ropas adecuadas para estas 
gentes, asi de Ias que se llaman de Castilla como de Ias 
dei país: procurando que en Ias fábricas de lienzos de 
los pueblos se trabajasen listadillos, y todos aquellos que 
usan y apetecen los índios; como asimismo el que no fal- 
tasen frenos, espuelas y cuantas menudencias se sabe les 
son de utilidad, y procurando no introducir cosas inútiles 
y supérfluas; y solamente los sábados, y con asistencia 
dei corregidor, mayordomo y algunos de Cabildo, se de­
berían abrir los almacenes, y verificar venta de estos efec- 
tos que no son de diaria necesidad, y su importe depositar- 
lo alli mismo en la caja de tres llaves en la forma que que­
da dicho, y con separación de otras partidas. A estos 
efectos pudiera cargársele de aumento, sobre el principal 
costo de Buenos Aires, un 40 o 50 por ciento, para que así 
sufragasen los costos de conducción, averías y menosca-
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bos que pudieran sufrir, y Ias alcabalas que debían pagar, 
y que dejasen una buena ganancia, para que esta sirviese 
en utilidad dei común, en los fines y términos que des- 
pués se dirá.

A ningún espanol o indio, establecído o empleado en 
los pueblos debería permitírsele el que introdujera efec- 
tos para vender, ni aún los de su preciso uso, pues todos 
deberían comprarlos a la factoría: pero a ésta le seria 
permitido el venderlos con Ias licencias necesarias a los 
particulares que de fuera de la provincia viniesen a com­
prarlos para extraerlos, aun rebajando algo dei precio en 
que regularmente se vendieran al menudeo, a los estable- 
cidos dentro de ella; para aumentar así el ramo de co­
mercio, y por consiguiente Ias utilidades de la factoría.

Al mismo tiempo que la factoría y factor deberían dar 
jornal y ocupación a todos los que los pidiesen, y obligar 
por medio de Ias justicias a que trabajasen los ociosos, 
deberían también comprar a los indios, y aun a los espa- 
noles avecindados, cuantos frutos y efectos adquiriesen 
con su trabajo e industrias, por los precios que el gobier- 
no hubiese establecido, aun cuando no le resultase utili­
dad ninguna de la venta que de ellos hubiese de hacer; 
pues seria cosa muy conveniente, que todos tuviesen ase- 
gurada la venta dei producto de su trabajo. Bien es que 
el gobierno tendría cuidado de poner ínfimos precios a 
los frutos y efectos poco necésarios, para separar a los 
indios de la aplicación a cosas inútiles, inclinándolos a 
Ias útiles, por medio de los mejores precios y utilidades que 
les rindieran, como se dirá cuando se trate dei gobierno.

Al cargo dei mayordomo estaria, con la intervención, 
dirección y cuidado dei factor, el comprar diariamente 
cuantos frutos y menudencias le llevasen a vender los 
indios, pagándoles de contado a los precios establecidos:
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para lo cual debería tener en su poder algún dinero de que 
le tomaria cuenta al fin de la semana, recibiendo yse

almacenando lo que hubiese comprado, y entregándole 
el dinero suficiente para la semana siguiente. Este mismo 
mayordomo debería comprar y pagar el hilo que Ias indias 
hilasen y quisiesen vender, arreglando los precios según 
sus calidades, que en mi intéligencia debía pagárseles a 3 
reales la libra de pabilo, a 4 la de hilo para lienzo grueso, 
a 7 el de mediano, a 12 el de fino, y a 16 el superfino, y 
venderlos en la pulpería a medio real la libra de algodón 
en rama, o a 10 reales la arroba, en el supuesto de que se 
les compraria a 8 reales la arroba dei que quisiesen ven­
der de sus cosechas.

El hilo que se acopiase podría destinarse para lienzos 
según sus calidades, pagando a los tejedores su trabajo, 
según Ias varas y calidades de Ias piezas.

El factor debería tener atahona, para que todos los que 
quisiesen moler trigo, tuvieran donde hacerlo, sin más 
paga por la molienda que la que se considerase suficien­
te para mantener peones, mulas y composturas de ataho- 
nas; y asimismo tendría trapiches, y todos los utensilios para 
moler la cana, y beneficiar la miei y azúcar, y en fin ten­
dría todas aquellas oficinas que no es fácil Ias costeen los 
pobres, y que por falta de ellas, o no siembran ni plantan 
aquellos efectos, por la imposibilidad de beneficiários, o 
los pierden, por falta de ellos.

También deberían mantener inmediatos a los pueblos, 
una buena porción de bueyes para alquilarlos a los que 
los necesitasen para sus labranzas, fuesen espanoles o Ín­
dios: bien es que a éstos se les arreglaría un precio mode­
rado, que sólo sufragase el menoscabo de los bueyes y 
salaries de pastores.

A ningimo debería dársele nada de balde, pudiendo
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trabajar; para que así cada uno procurara tener bueyes, 
caballos, y todo lo necesario para ahorrarse de tener que 
pagar alquileres.

En poder dei factor no debería extinguir ni por un solo 
día dinero, ni cosa alguna que perteneciese a la factoría, 
pues todo habría de almacenarse bajo de Ias tres llaves 
diclias: y entre tanto se verificaba al de cada semana, 
que permaneciese en poder dei mayordomo y demás des­
tinados al manejo, y que el factor cuidase de la conducta 
de estos, y de tomar Ias cuentas semanalmente como que­
da dicho.

Tampoco se le debería permitir al factor, ni a ningún 
otro de los empleados, el tomar 'de la pulpería, carnicería, 
ni almacenes, cosa alguna con pretexto de suplemento, 
ni al fiado para el gasto diário; pues todo lo había de 
comprar al contado, y si tenía alguna necesidad, con la 
orden dei gobierno y formalidades necesarias, se les po­
dia socorrer en dinero a cuenta de la parte de utilidad 
que en el ajuste de cuentas le correspondiese, ni tampoco 
habían de servirse de bueyes, caballos, ni otros aperos de 
la factoría en sus fines particulares, si no es pagando de 
contado los alquileres de todo.

Deberían suprimirse y venderse, a beneficio de la fac­
toría, todos los muebles y utensílios de cocina y refectorio, 
sin dejar otros muebles que los precisos para alhajar y 
adornar Ias casas capitulares, cuanto de hospedería dei 
gobernador y algunos otros de esta clase; y estos muebles 
tenerlos y conservarlos como consejiles, destinados para 
ornatos de los mismos pueblos.

Los frutos comerciales sobrantes de los pnelilos se de­
berían remitir por los factores a los parajes en que pudie- 
ran tener mayor beneficio en su venta; particularmente a 
la capital de Buenos Aires, para que los vendiesen a be-
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neficio de la factoría, y les remitiesen con su producto lo 
que pidiesen: y para que este giro fuese ventajoso y no 
estuviese expuesto a perjuicios e inconvenientes, me pa­
rece debía establecerse en esta forma.

Por la Junta superior de propios y arbitrios de Buenos 
Aires, o por quien la superioridad tuviese por convenien­
te, pudieran nombrarse en aquella ciudad tres o cuatro 
sujetos de calidad, y con Ias fianzas convenientes, para 
apoderados de los pueblos, habilitándolos para que pu- 
diesen recibir encomiendas de ellos; y que a éstos y no 
a otros dirigieran los factores Ias haciendas de sus res­
pectivos manejos, pero dejándoles la libertad de elegir de 
estos apoderados aquel que quisieren, y la de remover Ias 
encomiendas cuando lo considerasen útil a sus intereses, 
sin necesitar de pruebas, como tampoco Ias necesitarían 
los mismos apoderados para excusarse a recibir Ias eneo- 
miendas cuando no les acomodase el recibirlas, así como 
se practica entre comerciantes. Y que estos apoderados 
estuviesen dependientes y sujetos a los respectivos pue­
blos de quien tuviesen encomiendas, para arreglarse a sus 
disposiciones, rendir Ias cuentas cuando se Ias pidieran, 
y todo lo demás concerniente al manejo que administra- 
ba: entendiéndose sin perjuicio de Ias disposiciones y re­
gias que tuviese a bien darles la superioridad, y demás 
que expresaré cuando trate dei gobierno político de estos 
pueblos, y modo con que los factores deberían rendir 
sus cuentas.

Con esta providencia se conseguiría el que los apode­
rados, por conservar Ias comisiones que ya tuviesen, y 
por adquirir otras más que pudieran agregárseles de otros 
pueblos, procurarían ser puntuales en el desempeno de 
sus cargos, dando el mejor valor a los efectos que se les 
remitiesen, y comprando con la posible equidad lo que
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se les pidiese; y asegurarían la confianza de los naturales 
y factores con el cotejo que harían de Ias ventas y com­
pras de unos y otros apoderados, lo que jamás podrán ha- 
cer siendo uno solo como lo ha sido hasta ahora el que 
administre sus haciendas: evitándose también el perjui- 
cio que se seguiría de que cada pueblo tuviese su apode­
rado particular, como algunos han opinado, en lo que 
concibo mayor perjuicio que en que haya uno solo.

Para que todas estas cosas se observasen con igualdad 
y puntualidad en todos los pueblos, era preciso formar 
una instrucción, en que menudamente con claridad y mé­
todo se arreglase el gobierno econômico de cada pueblo, 
y que sirviese de ordenanza a los factores y demás em- 
pleados en este manejo: la que, en caso necesario, me se­
ria fácil de formar, mediante la práctica y conocimiento 
que tengo de cuanto se practica y puede practicarse.

Arreglado y puesto en práctica el método propuesto, 
serían en mi concepto infalibles Ias favorables resultas, 
así para la factoría, como para los indios: pues tenían se­
guros los jornales, y donde proveerse en todas sus necesi- 
dades, los que no tuviesen labranzas propias, y los que Ias 
tuviesen, la seguridad de vender todos sus frutos a un pre- 
cio fijo y determinado; y la factoría, la seguridad de unos 
crecidos aumentos en todos los ramos que beneficiase: no 
quedándome duda que en un pueblo de medianos fondos 
y proporciones no bajarían de 8 a 10.000 pesos Ias utili­
dades anuales, aun considerados a los principios, y con 
solas Ias faenas presentes; lo que evidenciaré a usted con 
el siguiente tanteo.

En un pueblo, cuyas estancias tengan 20.000 cabezas de 
ganado vacuno, no baja el procreo de 4.000 de yerra al 
ano; y teniendo, como todas tienen, crias de yeguas y de 
mulas, producen también el aumento de Ias crias: de mo-
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do que tengo bien averiguado, que rebajando Ias que 
se mueren, pierden, roban, consumo de estancias, y com­
putando jornales de peones y capataz, pasa de 3.000 pesos 
el valor dei aumento anual en una estancia como la 
propuesta.

En un pueblo que tenga 1.200 almas entre chicos y 
grandes, no baja el consumo anual de 2.500 cabezas de 
ganado: y aunque no regulemos sino 2.000, considerando 
Ias restantes para dar de comer a los peones que traba- 
jaren por cuenta de la factoría, y consideremos un peso 
de utilidad en cada una, según lo que dejo dicho, son
2.000 pesos.

Por limitada que sean Ias ventas en la pulpería de los 
efectos de consumo diário, habiendo de proveerse de allí 
todos los dei pueblo, y no siendo dable que teniendo dine- 
ro de los jornales, dejen de comprar lo que apetezcan, 
pueden computarse Ias ganancias de este ramo, cuando 
menos, en 1.000 pesos al ano.

Aunque los yerbales de cultivo de los pueblos están 
bastante deteriorados y son cortas Ias cosechas, sin em­
bargo siempre podemos regular en 500 pesos su produc- 
to anual, después de rebajado los jornales que pueden 
emplearse en cultivarlos y beneficiar la yerba.

La cosecha de algodón puede comodamente producir 
lo mismo que la yerba, y aun excederles en mucho, siem­
pre que se ponga un poco de aplicación.

El plantio y beneficio dei tabaco, así torcido como en- 
manojado, es un renglón de mucha utilidad, y beneficián- 
dolo como queda dicho, puede asegurarse sin riesgo de 
equivocación, que pasarían de 1.000 pesos Ias utilidades 
que rindiera.

Los tejidos de lienzos, en un pueblo, del número de 
gente expresadas, suben en el día a 16.000 varas, sin con-
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tar casi otras tantas que particularmente tejen para ves- 
tirse, suyo propio: con que, aunque no contemos sino Ias 
mismas 16.000 varas, y en ellas medio real de utilidad en 
cada vara para la factoría, son 1.000 pesos.

El consumo de efectos traídos de Buenos Aires, para 
vender a los indios en los términos dichos, me parece no 
bajaría de 4.000 pesos de principal anuales, a lo menos 
pasado uno o dos anos: los que, cargándoles un cincuenta 
por dento, producirían en la venta 6.000 pesos, y de ellos
2.000 de utilidad, y considerando que los gastos de co- 
misión de compra, conducción y alcabalas ascendiese a 
500 pesos quedaban libres 1.500.

Aunque en los pueblos hay otros muchos ramos de que 
sacar utilidad, como son los beneficios de yerba en los 
montes. Ias vaquerías, el corte y remisión de maderas, el 
beneficio dei azúcar y la miei, el dei anil, si se establecie- 
se, y otros muchos que quedan apuntados, no me detendré 
en hacer computo de Ias utilidades que rendirían, porque 
para mi intento bastan los insinuados, y que con ellos se 
evidencian suficientes utilidades, como se demuestra en 
el siguiente resumen. Pesos

Utilidades dei procreo de Ias estancias . . . .  3.000
idem, del consumo de carnes en el pueblo . 2.000
idem, de la pulpería ......................................  1.000
idem, de la yerba que se beneficia en el
pueblo ..................................................................  500
idem, de los algodonales . . . . . * .....................  500
idem, del beneficio del tabaco ...................  1.000
idem, de los tejidos de lienzo de algodón 1.000 
idem, del consumo de efectos de fuera de 
Ia provincia .........................................................  1.500
Son pesos .........................   10.500
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Del antecedente resumen resultan, de utilidades libres 
a la factoría, 10.500 pesos.

Es verdad que en algunos pueblos no pueden esperar- 
se estas utilidades, a lo menos en los principios, porque 
sus estancias están muy atrasadas, y el corto número de 
Índios no permitiría el poder emprender muchas faenas, 
ni los abastos y comércios rendirían mucho; pero también 
lo es que hay otros que por sus proporciones, y lo nume­
roso de ellos, excederían en mucho. Yo no tengo duda 
en asegurar que, aun a los principios, no bajarían los au­
mentos anuales, en los treinta pueblos de la provincia, 
de 300.000 pesos, y sobre esta suma he de fundar el arre- 
glo dei gobierno, así general de la provincia, como par­
ticular de cada pueblo.

Para establecer el arreglo propuesto, era preciso a los 
principios el que de Buenos Aires se enviasen a los pueblos 
ídgunas cantidades de dinero, siquiera 2.000 o 3.000 pesos 
a cada pueblo, pues sin él nada seria verificable; y sien- 
do cosa cierta que muchos pueblos no tienen allí fondos 
propios, pudieran suplírseles dei real erário a cuenta dei 
tabaco que beneficiarían después. Para esta providencia 
me parece no habría embarazo, pues la piedad de S. M. 
franquea en la nueva ordenanza sus reales haberes para 
socorrer a los indios necesitados, supliéndoles por via de 
préstamo, y sin ningún interés lo que necesiten para fo- 
mentarlos. libertándolos así de los repartimientos que an­
tes sufrían. Y aunque aquella disposición se dirije a so­
correr a los particulares, y ésta al común, como en el co- 
mun se incluyen los particulares, debe tenerse por una 
misma, teniendo ésta la ventaja de la mayor seguridad en 
la recaudación, que en mi concepto el pueblo más atra­
sado, al segundo o tercero ano, ya habría satisfecho lo 
que le hubiesen suplido.
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Habiendo de ser tan vasto el manejo de los factores, y 
ellos sujetos, como queda expresado, me parece debérse- 
les senalar diez por dento de Ias utilidades que queda- 
sen libres a la factoría, que es lo mismo que senalan 
Ias leyes a los tutores de menores por la administración de 
sus bienes: pero no debía permitírseles ningún otro giro, 
ni granjería particular por sí, ni por interpósita persona; 
ni tampoco el que usasen de cosa alguna de la factoría, 
a excepción de la habitación, que deberían tener en Ias 
casas principales, sin otra alguna cosa. Y si para que les 
ialmase dei trabajo, querían tener algún dependiente, 
fuese espanol o indio, deberían pagarle su trabajo, de la 
parte que le tocase de sus utilidades: no entendiéndose 
esto con los que manejasen Ias pulperías, los capataces ni 
demás empleados en el beneficio, conservación y aumen­
to de la factoría, pues a éstos, como a todos los demás 
peones y trabajadores, se les debería pagar sus salaries y 
jornales, dei cuerpo dei manejo, como que trabajaban en 
su beneficio y utilidad; y todos los demás gastos que se 
ofreciesen en el pueblo, que no tuviesen relación, ni se 
dirigiesen a beneficio de los bienes de la factoría, los de­
bería sufrir la parte de utilidades que a esta correspondie- 
sen, como son alimentos, y vestuários de viejos impedi­
dos, cura de enfermos pobres, salaries de justicias, pago 
de reales tributos, diezmos, y cualquiera obra útil o pia 
que se estableciese en beneficio dei común, como se irá 
expresando en donde corresponda.

Con la asignación de diez por ciento a los factores, me 
parece no faltarían personas útiles que Ias sirviesen, con­
siderando que en los pueblos de una mediania ascende- 
rían cuando menos a 10.000 pesos Ias utilidades, como que­
da demostrado, y de ellos le corresponderían al factor
1.000 pesos. Y aunque en algunos no ascendiera a tanto.
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siempre tenían la esperanza de los ascensos, según el mé­
rito y circunstancias de cada uno, hasta llegar a los más 
provechosos. Bien es, que seria conveniente que ninguno 
pretendiese ascenso, sin haber primero servido cinco anos 
en el pueblo que ocupaba, siendo conveniente no se mu- 
dasen muy a menudo.

Para que el mayordomo indio de cada pueblo se apli- 
case al desempeno de tan importante encargo, y no tuvie- 
se motivo con que disculparse de cualquiera malversa- 
ción, se le deberían senalar dos por ciento de Ias utilida­
des de la factoría.

Y pareciéndome bastante lo que llevo especificado 
en orden al gobierno econômico de los pueblos, y de los 
bienes de sus comunidades, para que usted conozca Ias 
utilidades que se les seguirían, pasa a manifestar a usted, 
el que comprendo convendría se estableciesen en lo gene­
ral de la provincia.

Por Ias novísimas disposiciones de S. M. quedan los 
treinta pueblos de esta provincia sujetos a un goberna- 
dor con solo 'la jurisdicción en ellos en lo militar y causas 
de justicia, quedando los dos ramos de policia y hacienda 
real a cargo de los senores gobernadores intendentes de 
Buenos Aires y dei Paraguay, cada uno en el distrito de 
su obispado. Y porque no he visto sino de paso Ias orde- 
nanzas, ni tampoco es mi ânimo manifestar a usted Ias 
conveniências y desconveniencias que de su total obser­
vância pudieran seguirse a estos pueblos, según Ias cir­
cunstancias de ellos, diré a usted lo que me parece con- 
vendria, mediante el conocimiento que con la práctica 
he adquirido. Aunque siempre seguiré el cspiritu y dis­
posiciones de Ias nuevas ordenanzas, en cuanto a lo gene­
ral de su establecimiento en este virreinato.

Según el conocimiento que me asiste de la situación de
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esta província, union, relación y dependencia que tienen 
unos pueblos con otros, y otras circunstancias que son bien 
notorias, y que seria prolijo el referirías, me parece que 
lo más conveniente seria el que permanecieran unidos 
todos los treinta pueblos, a lo menos los veinte y seis 
excluyendo o separando los cuatro más inmediatos al Pa­
raguay, que son, Santiago, Santa Rosa, Nuestra Senora de 
Fe y San Ignacio Guazú, que tienen poca o ninguna rela­
ción con los demás, y están en mejor situación para agre- 
garse a aquella província: y que fuesen gobernados por un 
gobernador intendente, que tuviese a su cargo todos los 
ramos, en la misma forma que los demás nuevamente 
creados, y con facultad de nombrar subdelegados en los 
partidos que lo necesitasen; que según mi conocimiento, 
convendria se pusiese, uno en los seis pueblos que com- 
prende el departamento de San Miguel, y otro en los cua­
tro dei Yapeyú: y si los pueblos del departamento de 
Santiago hubiesen de quedar sujetos a esta província y 
gobernación, convendria poner alli otro; y los pueblos 
restantes pudieran quedar todos sujetos al inmediato man­
do dei gobernador, pues están cerca de Candelaria, que 
deberia ser la capital.

Los limites de esta província, considerando inclusos en 
ella todos los treinta pueblos, me parece deberian ser los 
siguientes: Por la banda dei norte, el no Tebicuari, desde 
sus cabeceras hasta el esteio de Nembueú: por el oeste, 
el dieho estero hasta el Paraná, atravesándolo más abajo 
dei Salto, siguiendo por la laguna Iberá, incluyendo Ias 
tierras que están a la banda occidental de dicha laguna, 
y que sus vertientes caen a ella, y siguiendo a buscar el 
origen dei rio Mirinay que podrá servir de limite por ese 
lado hasta el Uruguay, atravesándolo a buscar la emboca­
dura dei rio Cuarey, que podrá servir de limite por la
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banda dei siir, siguiendo hasta su origen y dirigiéndose 
por entre Ias cabeceras dei rio Negro y Ias de Ibicuy, a 
buscar Ias fronteras de Portugal; sirviendo estas de tér­
mino por la banda dei este.

Si se excluyen los cuatro pueblos mencionados, pudie- 
ra servir de limites, por la banda dei norte, el monte gran­
de de Santiago, y sus esteros y pantanos, que corren hasta 
entrar por el Salto en el Paraguay, y en los demás como 
queda dicho. ' I i «j

Pero, según lo que considero, podrán estos pueblos den­
tro de pocos anos, hacer tales adelantamientos que juzgo 
podrán ser susceptibles de erigirse en ellos un obispado 
con rentas más pingües que el dei Paraguay, y entonces 
convendria otra demarcación o division de limites, que 
propondré a usted para que la examine y me diga lo que 
le parece, dado caso que asi sucediese.

Lo que a mi me parece es que los cuatro pueblos de 
Santiago, Santa Rosa, Nuestra Senora de Fe y San Igna­
cio Guazú, deberian quedar agregados al obispado dei 
Paraguay, y los veinte y seis restantes, al de esta provin­
cial y que sus limites, por el norte, fuesen, el monte de 
Santiago hasta el Paraná, como queda dicho, bajando por 
él hasta la ciudad de Corrientes, incluyendo en esta pro- 
vincia aquella ciudad y su jurisdicción, y bajando hasta el 
rio Guayquiraro, que sirviese de términos por la banda 
dei oeste, y siguiendo el Guayquiraro hasta su origen y 
de alli linea recta a buscar el arroyo Mocoretá, hasta el 
Uruguay, pasando a buscar el rio Cuarey, como ya que­
da dicho.

Me parece no poder ocultarse Ias conveniências y uti­
lidades de esta última demarcación. La ciudad de Go- 
rrientes y su jurisdicción tienen su trato y giro en estos 
pueblos, y mantienen cierta dependencia y correspondeu-
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cia útil en su giro y comercio, y serían mayores Ias utili­
dades de unos y otros si estuviesen bajo de im solo gobier- 
no. Esta provincia hace frontera con los dominios de 
Portugal por toda la banda dei este, y en tiempo de des- 
aveniencias con aquella corona, no tiene el gobernador 
en aquella provincia sino indios con que defenderse de Ias 
invasiones, y es preciso que de Buenos Aires le manden 
los auxilios de gente espanola; y teniendo bajo su mando 
a los correntinos, tenía en ellos un pronto y eficaz socorro 
para cualquier urgência. Los inconvenientes que para esta 
division puedan ofrecerse, los ignoro, y así solo manifiesto 
a usted Ias conveniências que conozco, según Ias alcanzo.

Es tan corto el tributo que estos naturales pagan a S. M., 
que aun en el día no alcanza a cubrir los sueldos y smo- 
dos que devengan los empleados, que los cobran de la 
real hacienda, aun siendo éstos muy moderados. Y si se 
pusiera un gobernador intendente con la autoridad que a 
tal empleo corresponde, seria preciso asignarle un suel- 
do proporcionado, y seria gravar más el real erário: y para 
que asi no sucediera, me parece que lo mejor seria que, 
asi al gobernador como a los subdelegados se les pagasen 
sus sueldos de Ias utilidades que resultasen a Ias factorias; 
pues habiendo de dirigirse la nueva forma de gobierno al 
bien y utilidad de los naturales, seria regular que éstos 
costeasen cuanto en su beneficio se estableciese, mayor- 
mente hallándose tan aliviados en los tributos. Y asi me 
parece que de Ias utilidades de todos los pueblos se sa- 
casen dos y medio por ciento, y repartirías en esta forma: 
Al gobernador, medio por ciento de lo que rindiesen to­
dos los pueblos, con más el dos por ciento restante de los 
pueblos que estuviesen sólo a su cuidado; y a los subdele­
gados, el dos por ciento de lo que produjesen los de su
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inmediato cuidado. Así prociirarían unos y otros el adelan- 
tamiento de los pueblos, pues en ello aseguraban los suyos.

Convendría que el gobernador tuviese un asesor o te- 
niente letrado, un ayudante y escribano de gobierno, y 
que asimismo hubiese un protector de indios y un fiscal 
letrado, pues de otra forma no podría darse buena forma 
a este gobierno, y para pagar estas cinco plazas se podían 
sacar ties por dento de Ias utilidades, senalando a cada 
uno lo que pareciese conveniente.

También seria conveniente se crease un ministro de real 
hacienda, con los dependientes necesarios pagados de los 
reales haberes, para que atendiesen al cobro de los rea- 
les derechos, reales tributos y demás pertenecientes a 
S. M., y principalmente al ramo de tabacos, que aqui son 
mejores que en el Paraguay, y pudiera adelantarse su cul­
tivo y beneficio con muchos aumentos de la real hacienda.

El pueblo de Candelaria es muy a propósito, para su 
situación y proporciones, para capital de la provincia, y 
para que lo fuera con más lustre y esplendor, pudiera so- 
licitarse de S. M. la grada de que le condecorase con el 
titulo y privilegio de ciudad: pues, poniéndose alli los 
tribunales y demás ministérios que después diré, no ten- 
go duda que en breve se aumentaria su población con 
los muchos espanoles que se avecindarian alli.

Para que en los pueblos floreciesen Ias ciências y Ias 
artes, seria lo más conveniente que en dicho pueblo de 
Candelaria, se estableciese un colégio para letras, y un 
hospício para artes: en el primero se deberian ensenar 
desde Ias primeras letras hasta la teologia, jurisprudência, 
medicina y demás ciências escolásticas que se tuyiese por 
conveniente ensenarles a estos naturales, con todas Ias 
demás partes de educación y policia: teniendo a los jó- 
venes en clausura como colegiales, para que no rozándo-



GONZALO DE DOBLAS/MEMÓRIA SOBRE MISIONES 159

se con los otros, desechasen, o no adqiiiriesen la rustici- 
dad con que al presente se crían, y fuesen después útiles 
en sus pueblos, sin perder el amor a la patria, como suce­
dería si los sacasen a aprender fuera de la provincia. En 
el hospicio aprenderían Ias artes y oficios más útiles y 
necesarios en estos pueblos, poniéndoles maestros hábi- 
les, y cuales convenía, para que después distribuidos en 
sus pueblos trabajasen con perfección Ias obras de sus 
facultades, y pudiesen ensenar a otros.

De Ias librerías de todos los pueblos pudiera formarse 
una muy buena para el colégio de la Candelaria, y dejan- 
do en cada pueblo aquellos libros que a los curas pudie- 
ran servirles para el preciso ejercicio de su ministério, 
remitir los restantes a Buenos Aires, para que allí se ven- 
diesen, aunque fuera a bajo precio, y con su importe com­
prar Ias obras modernas que se necesitasen para la libre- 
ría dei colégio.

También seria bueno hubiese en la capital un seminá­
rio para ensenar a ninas todas Ias labores propias de su 
sexo, y principalmente el gobierno de una casa y familia, 
a la crianza y educación de los hijos y demás correspon- 
diente a Ias mujeres; y así a estas como a los muchachos 
se deberían instruir con perfección en el idioma castella- 
no: formando, para que todo se consiguiese y tuviera el 
debido efecto, una buena instrucción, y poniendo todo a 
cargo de un director cual convenía.

Las rentas para mantener estas casas deberían salir de 
Ias utilidades de todos los pueblos, sacando tres por den­
to, y aplicando también al mismo fin el valor de las obras 
que se trabajasen en el hospicio, y el producto dei paso 
de los ganados que atraviesan el Paraná por Candelaria, 
haciéndolo paso preciso, y quitando el que transiten por
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otra parte; y si el gobierno encontraba algún otro ramo o 
arbítrio, pudiera aplicarlo a este mismo fin.

De cada pueblo deberían enviarse cada ano a Cande­
laria, cuando menos, 4 muchachos y 2 muchachas, prefi- 
riendo siempre a los hijos de los caciques, para que allí 
los destinasen a lo que fuese cada uno a propósito o tu- 
viesen inclinación: y por cada uno de los que enviasen, 
debería acudir con uno o dos pesos mensuales, o con lo 
que se tuviese por conveniente senalar, para ayuda de 
alimentos y vestuários de ellos y ellas, que a todos se de- 
bían tener con decencia.

También convendría se solicitase el real permiso para 
que pudiesen fundar conventos en Candelaria las tres re- 
ligiones Santo Domingo, San Francisco y la Merced, para 
que los religiosos de ellas pudieran ocupar Ias cátedras 
dei colégio, y practicar lo demás concerniente a su institu­
to y a la salvación de Ias almas: pero con el cargo de ad­
mitir al hábito a los indiecitos que fuesen capaces pa­
ra ello.

Cosa muy conveniente seria el que en la capital se es- 
tableciese una junta provincial, compuesta dei goberna- 
dor, su asesor, el ministro de real hacienda, el fiscal y el 
protector, y que si se hallase alguno de los subdelegados, 
tuviese lugar en ella, con voto o sin él, como pareciese 
conveniente. En esta junta se vería y trataria todo lo per- 
teneciente a real hacienda, haberes de los pueblos y po­
licia de ellos: dando parte de todo a la junta superior de 
Buenos Aires, para que visto allí, se determinase lo más 
conveniente.

A esta junta presentarían los factores sus cuentas para 
que Ias examinase, y, con el parecer dei protector, vista 
fiscal y el informe de la junta provincial, se remitieran a 
la superior de Buenos Aires para su aprobación.
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Los apoderados de Buenos Aires, seria conveniente el 
que sus cuentas Ias rindiesen cada dos anos, dándolas a 
los pueblos de quienes eran dependientes; y los factores 
Ias invertirían con Ias suyas, como ramo dependiente de 
ellas, exponiendo o alegando lo que de ellas le pareciese, 
y la junta provincial Ias examinaria con Ias dei factor, y 
les daria giro como ya queda dicho.

Todos los pueblos se ballan con cuentas pendientes, 
aun desde el tiempo de los expatriados, y cada dia se va 
imposibilitando más su liquidación, sin que el gobierno 
pueda separar los estorbos que se ofrecen, cuando se trata 
de ajustarias: y la junta provincial les allanaria todos, 
trazándolas y liquidándolas en la mejor forma posible.

La junta provincial arreglaria los gastos que cada puC' 
blo hubiera de teuer anualmente en Ias fiestas del santo 
titular. Ias de los dias dei rey y su cumpleanos, y otras 
que se ofrecieran como asi mismo los gastos ordinários o 
extraordinários de cada uno, dando la forma que en li­
braries, gastarlos, y dar Ias cuentas, se debia observar.

Para que los indios se empenasen a trabajar en lo que 
fuese más útil a la provincia, al real erário y a ellos, pu- 
diçra disponer la misma junta provincial, que en cada 
uno de los pueblos se senalasen prêmios, a los que más se 
aplicasen y adelantasen en Ias ocupaciones o ramos más 
útiles, a la manera que se practica en Espana en Ias rea­
les sociedades econômicas de los amigos dei pais, sacan­
do estos prêmios de los fondos comunes, según los tuviesen 
los pueblos, y dando de todo parte a la junta supeiior pa­
ra su aprobación.

Arreglándose en la forma dicba el gobierno de estos 
pueblos me parece que los objetos a que el gobernador 
deberia dirigir sus cuidados con particularidad, son los 
sigui entes:
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En primer lugar, era preeiso que el gobernador aten- 
diese a que a los indios no se les faltase por los factores 
en nada, en la forma que queda explicado; que sus jorna- 
les les fuesen justamente pagados; que se les vendiesen los 
mantenimientos y demás necesarios a su conservación y 
comodidad con la mayor equidad, y que se les compra- 
se cuanto ellos tuviesen y quisiesen vender por sus justos 
precios, formando aranceles para todo: de forma que 
cada ano, por el mes de febrero o marzo, que es cuando se 
ban verificado Ias cosechas y se disponen Ias futuras siem- 
bras, se publicasen los aranceles para el ano siguiente, 
así de los precios a que se les babía de comprar todo lo 
que ellos recogieran y beneficiasen, como a los que se 
había de vender: que siendo por mayor la venta, no ex- 
cediese dei precio a que se compraba de un quince por 
ciento, y por menor de un veinte y cinco. Y para formar- 
los con acierto, se atendería qué frutos son de más con­
sumo y necesidad en la provincia; a cuáles se aplicaban 
más los indios, o les costaba menos trabajo al adquirirlos 
o beneficiários; cuáles son de mayor comercio o valor 
fuera de los pueblos: y considerado todo, y conocida la 
ventaja, desventaja, aplicación o desaplicación por Ias co­
sechas anteriores, arreglar los aranceles, dándoles más 
valor a los frutos que se hubiesen aplicado menos los in­
dios a su cultivo, y que son de mayor necesidad o utilidad 
en el comercio, y bajándolo a los que hubiesen abundado 
y fuesen menos necesarios: consultándolo con la junta 
provincial para el mayor acierto, y dando parte de todo a 
la superior de Biíenos Aires para su aprobación.

En segundo lugar, cuidaria el gobernador de que a los 
indios no se les impidiese él sembrar y hacer sus chacras 
en donde les pareciese y acomodase, como lo practican 
ahora: pues estando acostumbrados todo ellos a tener cha-
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lo considerasen más útil, pero coii la obligación de tener 
casa poblada en el pueblo a donde correspondieran.
■ En tercer lugar, cuidaria el gobernador se aumentasen 

los edificios de los pueblos, y que se fabricasen con otra 
regularidad y conveniências, destinando con intervención 
de la junta provincial y aprobación de la superior, los cau- 
dales que se hubiesen de emplear en construcción de edi­
ficios nuevos y reparación de los existentes, y que en estos 
últimos se permitiese a los indios el vivir de balde, a lo 
menos en los cinco aíios primeros. Haciéndoles saber que, 
pasados estos, habían de pagar alquileres, y los que ocu- 
pasen Ias casas que nuevamente se vayan construyendo, 
fliesen indios o espanoles, que pagaran anual o mensual- 
mente los alquileres que se les tasase: y los que quisieran 
fabricar casas propias, se les franquearia los solares de 
balde.

En cuarto lugar, deberia cuidar el gobernador de que 
en los anos estériles no les faltase a los indios en qué ocu- 
parse, a lo menos para ganar para comer y vestirse. En 
estas ocasiones haria que los factores los aplicasen al corte 
de maderas en los montes, o que les comprasen la que 
ellos hubiesen cortado y labrado; y que los destinasen a los 
beneficios de la yerba en los montes, a Ias vaquerias y 
otras ocupaciones que la provincia ofrece aun en los anos 
más estériles: y si aún esto no bastase, que de los fondos 
comunes se destinase mayor cantidad que la ordinaria para 
emplearla en composición de caminos, en construir puen- 
tes, fuentes y acequias para regadios y otras obras públi­
cas, que al paso que daban ocupación y jornales a los in­
dios, aumentarian la comodidad en la provincia y la 
utilidad de todos; y de esta forma jamás faltaria en qué 
trabajar ni qué comer a los naturales, suponiendo que en 
la factoria no faltarían los repuestos para estas ocasiones.
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Lo quinto y último, cuidaria el gobernador de que en 
los pueblos se reedificase la casa de misericórdia que había 
en tiempos de los jesuitas, y que en ella se recogiesen todos 
los viejos, viejas, pobres e impedidos que no tuviesen có- 
mo mantenerse o que voluntariamente quisiesen recogerse 
allí: como también los que enfermando no tuviesen cómo 
curarse; y que a todos éstos se les asistiese de los bienes 
de la factoría, y que a los que pudiesen trabajar en algo, se 
aplicasen a lo que pudiesen hacer a beneficio de la misma 
factoría, de modo que no hubiese en los pueblos ningún 
necesitado.

Además de lo expresado, convendría se formase, con 
intervención dei gobernador y la junta provincial y apro- 
bación de la superior, un fondo que fuese común a todos 
los pueblos, sacando de cada uno tres por ciento de sus 
utilidades para ocurrir a los infortúnios de los pueblos que 
los padeciesen inculpablemente: como son naufrágios, in­
cêndios, langosta, peste u otros, justificando no haber sido 
culpable aquella fatalidad, que debería cubrirse entera- 
mente de aquellos fondos, y para préstam.os para fomentar 
algunos pueblos que estuviesen atrasados, y para los demás 
fines que el gobierno y superioridad tuviese por conve­
niente: y también para gratificar a los factores que lii- 
ciesen descubrimientos útiles a beneficio de toda la pro­
víncia, como asimismo para los gastos que pudieran ofre- 
cerse en pretensiones de la provincia y en todo lo que fuese 
de su esplendor y engrandecimiento. Y si estos fondos 
ofreciesen muclio, pudieran servir para facilitar la nave- 
gación por los rios, rompiendo arrecifes o construyendo 
canales, y en fin para todo lo que se juzgase útil.

Aunque considero que arreglándose el gobierno, como 
queda dicho, cesaría la deserción de los indios porque ce- 
saban Ias causas que la motivaban y aun se restituirían
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voluntariamente muchos a sus pueblos, eon todo eonsidero 
muy precisas algunas providencias de gobierno para que 
todos los Índios dispersos fuera de esta província se resti- 
tuyesen a sus respectivos pueblos, y que adelante no se 
desertasen de ellos. Y para esto seria conveniente que el 
excelentísimo senor virrey se sirviese mandar por bando, 
en los parajes en que puede liaber indios tapes, que todos 
se restituyesen a sus pueblos, imponiendo penas pecuniá­
rias a los ocultadores y corporales a los indios, o a los que 
no tengan con qué satisfacer Ias pecuniárias. Y para que 
tuviese efecto la superior disposición, que el gobernador 
de estos pueblos pudiera nombrar y despachar partidas, a 
costa de los mismos pueblos, a los parajes en que se sabe 
hay indios de ellos; y a los que encontrasen con espanoles, 
los prendiesen a unos y a otros, y que Ias justicias dei 
partido les hiciesen exigir a los espanoles la multa, que 
debería ser para los de la partida. Y trayendo los indios 
a los pueblos, que cada uno por los indios que le habia 
traído, le diese una gratificación, y que los indios fugitivos 
traídos trabajasen para el pueblo, hasta tanto que hubiesen 
devengado los costos de su aprensión y conducción. Y por 
lo que hace a los indios que andan en los mismos pueblos 
fuera de los suyos, si pareciese conveniente, pudiera per- 
mitírseles el que se quedasen avecindados en los pueblos 
en que se hallan, si en ellos quisiesen permanecer; agre- 
gándose al cacicazgo de su gusto, dentro dei término que 
se les senalase. Y esto solo en esta nueva planta de go­
bierno, porque después no convendría el permitirlo, y se 
tendrían celadores en todos los pueblos para que no per- 
mitieran extranos, dando algún prêmio por cada uno que 
denunciasen, que satisfaria el pueblo a que correspondiese 
el fugitivo, haciendo que con su trabajo lo devengase, y 
dando el castigo merecido así al fugitivo como al encu-
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bridor: con lo que me parece cesarian las deserciones, y 
no se seguirían los danos y perjuicios que por esta causa 
suceden, como dejo manifestado en su lugar.

Estos son los puntos más principales a que me parece 
debía dirigir su atención el gobemador de estos pueblos: 
y omitiendo otros, por no ser demasiado prolijo, paso a 
manifestar el particular gobierno que considero conven- 
dría a cada pueblo en particular.

El corregidor, teniente de corregidor, alcaldes, regido- 
res y demás de que se componen los cabildos de estos 
pueblos, me parece convendría subsistiesen en el mismo 
número y denominaciones que tienen al presente; pero 
convendría que el corregidor y teniente de corregidor lo 
fuesen sólo por tres anos, y cumplidos estos cesasen y no 
pudiesen volverlo a ser, sin baber sido residenciados; para 
impedir el que con la perpetuidad se hagan despóticos, y 
para animar con la esperanza a otros indios, que arregla- 
rían su conducta y procedimientos para merecer el ascenso 
a estos empleos.

Para quitar enteramente Ias parcialidades que siempre 
bay en los pueblos, me parece que convendría que los 
corregidores no lo fuesen dei pueblo de su naturaleza; por­
que su parentela y amigos tienen mucbo influjo en sus 
disposiciones, lo que no sucedería siendo de otro pueblo, 
ni podría apandillarse en tres anos que debía durarle su 
empleo, ni los naturales sabrían los defectos de toda la 
vida dei corregidor que abora lo saben, y tal vez se lo 
ecban en cara, y es causa de odios y vejaciones y serviría 
de estímulo a todos, así empleados como no empleados: a 
los primeros para conseguir ascenso a otro mejor corregi- 
miento, cumpliendo bien el trienio en el que Servian; y 
a los no empleados, para merecer el que los empleasen: 
mayormente viendo que dei pueblo en que babia mas
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aplicación y adelantamientos en cultura y civilidad, salían 
más corregidores que de los otros. Pero el teniente de 
corregidor convendría lo fuese dei mismo pueblo de su 
naturaleza.

El cuidado dei corregidor y de Ias demás justicias lo 
habían de dirigir a que en los pueblos no hubiese nadie 
ocioso, que todos se ocupasen en Ias labores propias o 
ajenas; teniendo individual noticia en que se ejercitaba ca­
da uno, y darle ocupación al que no la tuviese. Cuidando 
al mismo tiempo de que los indios no anduviesen vagantes 
de unos pueblos a otros, y de restituir al que encontrasen 
fuera de su pueblo, sin licencia de su corregidor, para que 
lo corrigiesen en la forma que tuviese dispuesto el go- 
bierno.

Celaría el corregidor y cabildo el buen orden dei pue- 
ido, procurando impedir los delitos públicos y ofensas a 
Dios, particularmente aquellos en que son más viciosos 
estos naturales, como son los de incontinencia y latrocínio: 
y para que en estos últimos no quedasen los agravios sin 
la debida satisfacción, si el ladrón tenía baberes se satis­
faria de ellos el hurto, dándole el correspondiente castigo; 
y si era tan pobre que nada tenía, se satisfaria el robo al 
interesado de los bienes de la factoría y se aplicaria el 
reo a que trabajase a beneficio de ella por el tiempo que 
fuese necesario, para devengar lo que por él se había pa­
gado, y dándole su merecido castigo: entendiéndose en 
uno y otro caso estar bien averiguado el robo y quién lo 
hizo, para no dar lugar a injusticias. Y haciéndolo así, me 
parece que se abstendrían de robar, porque si ahora lo 
hacen con tanta frecuencia es porque, además de no con- 
cebir ni conocer la ruindad dei lieclio no se les compele a 
la satisfacción, si no existe la cosa hurtada, y sólo pagan 
su delito con azotes: pero sabiendo que además de los
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azotes les han de hacer pagar el valor de lo hurtado, ellos 
se abstendrían de este vicio.

La buena educación de la juventud es la parte principa- 
lísima para conseguir la civilidad, porque de los viejos, o 
casi viejos, poco o nada se podrá conseguir. Y como los 
padres y madres de familia, en el gobierno presente no 
cuidan de la educación de los hijos, debe recelarse que 
seguirán en adelante lo mismo, y que con la libertad que 
se les franqueaba de tener y disponer de sus hijos a su 
voluntad, se olvidasen enteramente de darles educación y 
aplicación; y para evitar esto seria muy conveniente que 
se les hiciese saber a todos que los padres o madres que 
no diesen educación a sus hijos o hijas, se les quitaria el 
dominio de ellos y se pondrian en donde fuesen bien edu­
cados: que la educación deberia consistir en ensenarles la 
doctrina cristiana y buenas costumbres, a rezar el rosário 
todos los dias en sus casas o en la iglesia, oir misa todos 
los dias de fiesta y los de trabajo que pudieran; y en fin 
a vivir como verdaderos y buenos cristianos, no permitién- 
doles a los hijos hurtos, pendências, amancebamientos ni 
ninguna otra cosa mala, y lo mismo a Ias hijas particular­
mente: deberian cuidar el que guardasen honestidad, y 
también deberian celar Ias justicias el tratamiento que da- 
ban los padres a los hijos para que no fuese inhumano, y 
que los asistieran con el alimento necesario, y los trajesen 
vestidos con honestidad, particularmente a Ias hijas. Y a 
los que asi no lo hiciesen, si siendo amonestados y repren- 
didos no cumplian como debian, se les pudiera privar dei 
dominio de sus hijos, como incapaces de darles educación, 
y a los que les diesen la crianza, aplicación y asistencia de 
vida, se les dejase libremente disponer de ellos.

Para que en los pueblos pudieran tener los muchachos 
una mediana ensenanza, sin la precisión de ir al de la Gan-
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delaria, se debería mantener en cada uno escuela de pri- 
meras letras, en que aprendiesen a leer, escribir y contar: 
la que debería estar a cargo dei indio sacristán mayor, al 
que auxiliaria el pueblo con una ayuda de costa para que, 
con lo que le estuviese senalado por la iglesia en su minis­
tério (como diré después), pudiese mantenerse sin ocu- 
parse en otra cosa.

También se conservarían en todos los pueblos las escue- 
las de música y de danza, reduciéndolas a una misma y 
en la misma conformidad que Ias de primeras letras; te- 
niendo el maestro renta por la iglesia, y ayuda de costa 
por el pueblo, en los términos que se juzgase conveniente: 
y que a los muchachos de ambas escuelas les asistiese el 
pueblo con una comida cada día y con algun socorro anual 
para su decencia, para que así los aplicasen los padres 
con voluntad a ellas.

Convendría que el gobierno formase ceremonial y or- 
denanza para el gobierno de los cabildos, así para sus elec- 
ciones como para Ias formalidades con que debían juntarse 
en cuerpo de ayuntamiento y los dias que debían hacerlo; 
prohibiéndoles el que todos los dias se juntasen, como aho- 
ra lo hacen, y el que los alcaldes traigan siempre la vara 
en la mano: ensenándoles a que lleven bastones: y que 
cuando se junten en cuerpo de cabildo se vistan con de­
cencia, y desde que salgan de Ias casas capitulares hasta 
que vuelvan y se disuelva aquella junta, no se separen con 
ningun motivo dei destino y objeto que debió juntarlos, y 
que Ias atenciones y cortesias Ias usen y tengan después 
de separados.

Para que los corregidores y cabildantes pudieran con­
servar con decencia el honor de sus empleos, seria conve­
niente que de los bienes dei común se les senalase algun 
sueldo 0 gratificación, que me parece que en los pueblos
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de una mediania pudieran asignarle al corregidor 100 pesos 
anuales con más lo que diré despues, 80 al teniente de 
corregidor, 60 a cada uno de los alcaldes, 50 al alguacil 
mayor y 40 a cada uno de los demás regidores, incluso el 
secretario de cabildo, y lo que pareciese conveniente a los 
demás empleados de justicia y otros que los pueblos man- 
tienen, como son tamborileros, clarineros, etcetera.

El corregidor debería tener intervención en todos los 
asuntos de la factoría: tendría una Have de cada almacén 
y de la caja dei dinero; celaría y procuraria se cumpliesen 
todas Ias disposiciones dei factor, quien consultaria con él 
todas aquellas cosas en que los indios tienen experiencia, 
y le daria noticia de todo lo que se iba a emprender, para 
que asi llegase a noticia de todos los dei pueblo y se 
asegurasen de que cuanto se hacia era en su beneficio. Y 
por este trabajo, y el cuidado que deberia tener con todo 
lo perteneciente a la factoria y sus aumentos, se le debe- 
rian senalar dos por ciento de sus utilidades.

A ningún indio ni espanol, empleados o no empleados 
en los pueblos, se le deberia permitir indios ni indias en 
su servicio sin pagarles sus jornales: pero pagandoles, y 
siendo voluntários,' que pudieran tener todos los que qui-
sieran.

Las facultades de administrar justicia, y casos a que pu- 
diera extenderse la jurisdicción de los indios, pudieran y 
deberian ser arregladas a lo que está prevenido por las 
leyes; y el gobierno les daria instrucción, a la que se de­
berian arreglar, como en todo lo demás que se tuviese 
a bien el instruirlos.

Esta provincia de Misiones está fronteriza con los do- 
minios de Portugal y con algunas naciones de indios in- 
fieles, como queda diclio: y por lo mismo era preciso que 
el gobernador de ella fuese militar, para que en las oca-
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siones de algún rompimiento con aquella corona, se çu- 
diesen Iiacer Ias defensas y ofensas necesarias por este 
lado, y lo mismo cuando fuese preciso contener Ias inva- 
siones de los infieles, y para lo uno y lo otro era menester 
tener aqui un cuerpo efectivo de tropas veteranas que se 
compusiera por lo menos de tres companías, de a ochenta 
o cien hombres con sus oficiales correspondientes, y un 
buen comandante, sujetos al gobernador de estos pueblos.

Esta tropa debería tener su destino en Ias fronteras de 
Portugal, desde la fortaleza de Santa Tecla hasta la guardia 
de San Martin, extendiéndose a los demás parajes venta- 
josos, que los prácticos de aquellos campos conocen, para 
impedir en tiempo de paz Ias introducciones de contra­
bandos que por alli pudieran hacer, y estorbar la saca de 
cueros y animales que los gauderios y changadores, espa- 
holes y portugueses extraen de aquellos campos, con mu- 
cho perjuicio de estos pueblos y de la real hacienda.

También impediria esta tropa la comunicación y abrigo 
que tienen los portugueses con los minuanes, no permi- 
tiéndoles a estos salir a comunicar con aquellos; lo mismo 
harian que observasen con los indios guaranies que de- 
sertan de estos pueblos, previniéndoles que no los permi- 
tiesen en sus tierras: lo que sin duda ejecutarian teniendo 
a la vista un cuerpo de tropas tan respetable, y que les 
haria cumplir lo que se les mandase, en caso de inobser­
vância, y aun se les podria obligar a vivir unidos en re- 
ducción y conseguir, si no de los adultos a lo menos de los 
párvulos y de los que fuesen naciendo, el que se incorpo- 
rasen en el grêmio de la iglesia y obediência dei Rey.

De esta tropa pudiera destinarse por destacamentos la 
que se tuviese por conveniente al pueblo de la Candelaria, 
para que sirviese de autoridad y respeto al gobernador, 
qmen destinaria la que le pareciese a los departamentos,
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que fuese necesaria para la quietud de la tierra; y que en 
las entradas y salidas de la província celasen la introduc- 
ción y extracción de todo lo que encontrasen sin las co- 
rrespondientes licencias o que no fuese lícito introducir ni 
extraer; y también el que los indios no desertasen, y de 
recoger los fugitivos, remudándose estos destacamentos en 
los tiempos y manera que se tuviese por conveniente.

Para que ese cuerpo de tropas no fuese gravoso al real 
erário, era menester buscar un arbítrio para pagarles sus 
suéldos y demás necesario para que puedan subsistir; y 
seria el que propondré a la consideración de usted.

Bien sabido es la posesión en que se hallan algunos pue­
blos de esta província de ser duenos de los ganados que 
bay en los campos de la banda oriental dei no Uruguay, 
desde Paysandú, costas y cabeza dei rio Negro, campos dei 
Yi, y todos los que se incluyen desde la jurisdiccion de 
Montevideo hasta estos pueblos. La mayor parte de estos 
campos son en mi concepto realengos, y aunque los gana­
dos que pastan y procrean en ellos tengan su origen de 
los pueblos que gozan la propiedad de ellos, me parece 
que en mucha parte debían considerarse propios dei Rey, 
pues en sus campos han tenido el incremento. Con esta 
consideración y la de que la tropa de la fronteia habia 
de servir en beneficio de los pueblos y custodia de los 
campos de vaquerías, ningún agravio me parece se haria 
a los pueblos que se tienen por interesados en aquellos 
campos y sus ganados, el que de ellos se sacase lo sufi­
ciente para mantener y pagar la misma tropa en los térmi­
nos que diré.

Si los expresados campos se celasen como es debido, pa­
ra que los portugueses y changadores no extrajesen los 
corambres y ganados que conducen al Brasil, y que los 
indios de estos pueblos que andan por los campos, y los
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que van a Ias vaquerías, no hicieran los horrorosos estragos 
que ejecutan en los ganados, y practicándose Ias faenas de 
cueros con arreglo, y sólo en Ias toradas viejas, y que la 
saca de ganados de Ias vaquerías se hiciesen arregladas, 
me parece que, aunque cada ano se extrajesen de aquellos 
campos 150.000 cabezas entre corambres y vaquerías, no 
se experimentaria decadência en los ganados: y regulando 
cada cabeza a 4 reales de plata en el campo, importarían
75.000 pesos cada una.

Por el derecho que pueden tener los pueblos que están 
en posesión de aquellos ganados, podían percibir 2 reales 
de cada res que se extrajese de los campos o se matase en 
ellos para aprovechar el cuero, y lo restante, que seria 
37.500, para pagamento y asistencia de la tropa de la fron- 
tera; que me parece que con esta cantidad seria suficiente, 
y si no alcanzase pudiera destinársele uno o dos por ciento 
de toda la provincia.

A todos los pueblos de estas misiones se les daria per- 
miso para hacer vaquerías y corambres, pagando a 4 reales 
los que no tienen derecho a ellas por cada vez que matasen 
o extrajesen, y dos los que lo tienen: pero ni los unos ni los 
otros deberían hacerlas sin el permiso dei gobierno, y arre- 
glándose a la instrucción que para verificarias se foimase.

Para que en Ias ocasiones de rompimiento de guerra con 
alguna potência se encontrase esta provincia en estado de 
defensa por si misma, o de acudir con un buen socorro a 
la capital de Buenos Aires, convendría se levantase en ella 
un batallón de milicias provinciales de infantería, en el 
mismo pie y forma que lo están Ias de Espana, o en su 
lugar un regimiento de dragones. Estas milicias se procu­
raria tenerlas bien disciplinadas, de forma que en cual- 
quier tiempo estuvieran prontas y armadas para lo que se 
ofreciese o les mandasen: y para socorrer a los soldados
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en los tiempos de asamblea que pudiera tenerse una o dos 
veces al afio, y para pagar los oficiales de plana mayor que 
deberían tener sueldo, y lo que por via de socorro se diese 
a los sargentos y cabos, pudiera destinarse uno y medio 
por ciento de Ias utilidades de toda la provincia.

Éste, amigo mío, es el proyecto que entre otros muchos 
que se ban presentado a mi imaginación me ha parecido 
el más conveniente para arreglar el gobierno de esta pro­
vincia, atendiendo a Ias circunstancias presentes: y para 
que dei todo vaya completo, quiero anadir a él un regla- 
mento para que el gobierno eclesiástico concuerde con el 
secular y se eviten los inconvenientes que hasta ahora se 
han experimentado.

Para poner en orden cuanto pertenece al gobierno ecle­
siástico y culto divino, y uniformar todos los pueblos en 
él, y acudir al remedio por lo que pueda ocurrir en ade- 
lante, me parece convendría que los curas tuviesen dentro 
de la provincia un inmediato superior o vicario, con todas 
Ias facultades necesarias, así en lo que pertenece a su vida 
y costumbres como en lo que corresponde al oficio de cu­
ras: para que, sin embarazarse el gobierno secular en los 
vários recursos que le es preciso hacer, pudieran corregirse 
y cortarse aqui aquellas cosas menores, y Ias más graves 
se despacharían al tribunal correspondiente, despues de 
formalizadas Ias causas aqui, para que la superioridad de- 
terminase lo conveniente. Estos superiores o vicarios cui- 
darian de que ningun religioso se ausentase de su pueblo 
sin legitima causa; harian que todos cumplieran con Ias 
cargas anexas al curato, procurarian que la falta que ocu- 
rriese de cura en un pueblo la supliese el de otro, y que 
Ias vidas y costumbres de todos fueran ejemplares.

Asimismo excusaria este dicho vicario los muchos emba- 
razos que se ofrecen a los prelados y superiores, con los
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informes encontrados que van de estos pueblos, pudién- 
dolos dar jurídicos con plena información de los casos.

Pero me dirá usted que para la nominaeión de vicarios 
se ofreeen muchas dificultades, como son el que siendo 
tres Ias religiones que ocupan esta provincia, mezcladas 
en toda ella, es dificultoso el sujetar los religiosos de Ias 
unas a vicario de la otra; que siendo dos Ias jurisdicciones 
eclesiásticas, pudiera haber alguna dificultad en confor- 
marse los prelados; y lo que es más, que seria anadir nuevo 
gravamen a real erário, con el sínodo que se hubiese de 
senalar al vicario para su decencia y manutención, siendo 
así que los tributos no alcanzan a los gastos que S. M. 
tiene en esta provincia, y algunos otros inconvenientes 
que yo no conoceré. Pero, amigo mío, en todo lo que se 
pretende reformar bay algo que vencer: todas estas difi­
cultades me parece se salvarían con un arreglo que voy 
a proponer a la consideración de usted.

Guando se tomo la determinación de colocar mezclados 
en toda esta provincia los religiosos de Ias tres religiones 
que ocupan sus curatos, tendría el gobierno razones que 
le obligasen a esta determinación, pero en el día no des­
cubro motivo que embarazase el que cada religion ocupe 
un partido, y así me parece que la de San Francisco pu­
diera ocupar los trece pueblos que correspondeu al obis- 
pado dei Paraguay, así porque esta religion es más nume­
rosa y puede hacerse cargo de mayor número de pueblos, 
con la ayuda de Ias misiones que vienen de Europa, como 
porque tienen contiguos a ellos los pueblos que proveen 
en lo restante de la provincia dei Paraguay.

A la religion de la Merced pudieran senalarse los diez 
pueblos de los departamentos de San Miguel y Yapeyú, y 
a la de Santo Domingo los siete de este departamento de
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mi cargo; porque esta religion es menos numerosa, o ca­
rece más que Ias otras de religiosos lenguaraces.

Algunos de los pueblos de esta provincia, por el corto 
número de almas y por estar con inmediación a otros, les 
seria muy suficiente tener sólo un religioso para el cum- 
plimiento de todas Ias cargas dei curato: así se experimen­
ta en muchos que se han mantenido y se mantienen con 
sólo el cura, y están asistidos como los que tienen cura 
y companero.

El Rey, Nuestro Senor, tiene destinados 12.000 pesos cada 
afio para los sínodos de curas y companeros de los treinta 
pueblos, y aunque por no estar completos no se gastasen 
todos, siempre es la mente piadosa de S. M. el que, siendo 
necesario, se emplee este caudal en el bien espiritual de 
estos naturales. Bajo de este supuesto podia determinar- 
se que los pueblos de San Ignacio Guazú, Nuestra Senora 
de Fe, Trinidad, San Ignacio Mini y Loreto, en el obispado 
dei Paraguay; San José, San Carlos, los Mártires, Santa 
Maria la Mayor y San Lorenzo, en los de Buenos Aires, 
tuviesen un solo religioso de cura, porque el corto número 
de Índios de estos pueblos y la inmediación que tienen con 
otros, les proporciona comodidad para ello.

De cada religión podia nombrarse un religioso, cual 
convenia para superior o vicario, de los de su orden. Sin 
cargo de curato, y en cuya nominación podia guardarse la 
forma dei real patronato, proponiendo los tres prelados, 
para que de ellos nombrase uno el vicepatrono; al que 
podian los prelados regulares dar sus facultades en lo que 
les toca de la vida y costumbres de los religiosos, y los 
senores obispos Ias que corresponden al ministério de cu­
ras para visitarlos, y lo demás anexo a la viçaria: pudién- 
dole ampliar Ias facultades para los casos en que la juris- 
dicción eclesiástica pueda conocer en causas de legos.
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A cada uno de estos vicários podia darsele de sínodo 
para su decencia y manutencion 500 pesos, sacados de los
2.000 que componen los diez companeros, que pudieran 
suprimirse en los diez pueblos dichos.

Los 500 pesos restantes pudieran aplicarse a los diez 
curas que debían quedar solos en los pueblos senalados, 
dando 50 pesos de gratificación a cada uno sobre los 200 
de sínodos que gozan, para suavizar así la moléstia de 
estar solo y para que pudiese gratificar a algun religioso 
que confesase la gente de la estancia, en el tiempo dei 
cumplimiento de iglesia y para otros casos que pudieran 
ofrecérsele; y así todo quedaba remediado.

Aunque el Rey, Nuestro Senor, ha determinado que los 
curatos de estos pueblos se provean en clérigos, me parece 
no tendrá efecto por falta de sujetos que quieran oponerse 
a ellos por el corto sínodo que gozan, que solo es suficiente 
para religiosos y no para clérigos que necesitan más para 
su decencia; y entre tanto no sean codiciables estos cura­
tos, y que se verifique la real intención, me parece no 
lograrán tener curas como los necesitan, porque las religio- 
nes mandan solamente religiosos mozos, sin madurez ni 
experiencia, y que aunque hayan estudiado algo se les 
olvida por falta de ejercicios, faltándoles éste en el tiempo 
y edad que más lo necesitaban. Y aunque en el día hay 
algunos religiosos empleados de curas en estos pueblos de 
regulares luces, y de muy buenas costumbres, particular­
mente en este departamento de mi cargo, y que con el 
método propuesto arriba se mejoraría mucho más, con todo 
no puede esperarse que todo esté cual conviene para el 
bien de las almas de estos naturales, entre tanto no sean 
ocupados por sujetos que aspiren a mayores adelantamien- 
tos, y así voy a expresar a usted otro pensamiento, que me 
parece que con su ejecución podían hacerse apetecibles
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estos curatos y, por consiguiente, los ocuparían sujetos 
cuales se necesitan.

Siendo como son tan desiguales los pueblos en el núme­
ro de personas, lo son también en el trabajo que los curas 
tienen en administrates los sacramentos, y parece bien 
serio también en el goce de sínodos, proporcionándolos 
según la gente de cada pueblo; y el método más equitativo 
que se me ofrece es el siguiente.

En lugar de dos curas, o cura y companero que cada 
pueblo debe tener en la práctica presente, se podia arre- 
glar que en cada uno hubiese solamente un cura, con el 
sínodo que proporcionalmente le tocase a cada pueblo, el 
que podia arreglarse, como se dirá después: y suponiendo 
que este arreglo se dirige a que estos curatos los puedan 
ocupar clérigos, es lo más preciso el que éstos tengan vi- 
cario dentro de la provincia a quien estar sujetos, y parece 
seria lo mejor el que hubiera dos: uno en los pueblos per- 
tenecientes al obispado de Buenos Aires y otro en los dei 
Paraguay, asi por lo dilatado de esta provincia como por 
ser dos Ias jurisdicciones: y dispuesta en esta forma la 
division de curatos y viçarias, se les podia senalar el sinodo 
en esta forma.

De los 12.000 pesos que deben invertirse en sinodos de 
curas, pudieran separarse, en primer lugar, 1.500 pesos 
para los dos vicarios, senalando al de los pueblos de Bue­
nos Aires 850, y al dei Paraguay 650. En segundo lugar, 
se podian separar 4.500 y repartirlos por iguales partes 
entre todos los curatos, a 150 pesos a cada uno; los que 
podian considerarse como renta fija de cada curato, y los
6.000 pesos restantes repartirlos proporcionalmente entre 
todos los curatos, según el mayor o menor número de al­
mas de cada uno, regulándolas por los tributários que cada 
pueblo tuviese. Supongamos que en los treinta pueblos
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se numeran 12.000 indios tributários, entre cuyo numero 
quieren partirse los 6.000 pesos dichos: les tocaria a 4 rea- 
les por cada tributário; y así diremos que el pueblo en que 
hubiese 200 tributários deberá percibir el cura como por 
obvenciones 100 pesos, que juntos con los 150 de renta fija 
compondrían 250, y que éste sea su smodo; en el que los 
tributários sean 500 le corresponderían 250, que con los 
150 componen 400; y en el que hubiese 800 tributários 
ascendería el sínodo dei cura a 550 pesos: y dandoles los 
pueblos para que puedan alimentarse, como diré después, 
serían los curatos mayores muy apetecibles y habría suje- 
tos de conducta, habilidad y virtud que se opusieran a 
ellos.

Para que los curatos estuvieran bien servidos, y que los 
feligreses no carecieran dei pasto espiritual, que no podría 
suministrárseles, como era debido, un cura solo en un pue­
blo numeroso, pudiera obligárseles a los curas de los pue­
blos en que llegase el número de tributários a 400, a que 
tuvieran tenientes de cura puestos para ellos mismos, con 
sola la aprobación dei ordinário, como se acostumbra en 
curatos de espanoles, quedándole al cura la facultad de 
senalarle sueldo, según se conviniera entre ellos, y despe­
didos no hallándose gustosos, con tal que luego pusieran 
otros en su lugar.

Dispuesta de este modo la distribución de curatos, me 
parece no faltarían sujetos que los sirvieran, aun los de 
poca renta, porque siendo estos escala para los más pin- 
gües, se opondrían a ellos para proporcionarse después el 
ascenso a los mayores: tampoco faltaria quienes ocupasen 
los tenientazgos, aun por muy corto estipendio, sólo para 
bacer méritos para oponerse a los curatos, siendo regular 
se atendiese con preferencia a los que actualmente Servian 
en los pueblos.
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Para que los factores ni ninguno otro dei pueblo tuviese 
que embarazarse en la asistencia de los curas y sus ali­
mentos, convendría que de Ias utilidades de la factoría se 
senalasen para alimento de cura, tuviese o no companero, 
tres por ciento, que debería considerarse como por vía de 
primicias y otras obvenciones; y que el cura con esto y su 
sínodo se proporcionase su subsistência, y que los criados 
que hubiera de tener los alimentase y pagase y no los 
detuviese en su servido contra su voluntad.

Todas Ias iglesias tienen en el día, con corta diferencia, 
igual número de empleados, y los mismos gastos Ias de 
los pueblos chicos o pobres que Ias de los grandes o ricos; 
y me parece no debía ser así, sino a proporción de los po- 
sibles se debían arreglar los gastos: y para que así se 
verificase, y que Ias iglesias no estuviesen dependientes 
de los factores, ni de otros para sus gastos, me parece que 
lo mejor seria senalar cinco por ciento de Ias utilidades 
de la factoría para gastos de la iglesia, los que deberían 
ser en los términos que se arreglase por los prelados ecle­
siásticos y vicepatrones reales en la forma que lo tuviesen 
por conveniente, teniéndose esta asignación como renta 
perteneciente a la fábrica de la iglesia.

También deberían destinarse para aumentar esta renta 
los derechos que se tuviese a bien el imponer por Ias se­
pulturas de la iglesia; de modo que el que se hubiese de 
enterrar en ella fuese indio o espanol, pagase la sepultura, 
y el que no que se enterrase en el cementerio: y también 
debería tener su parte la fábrica de la iglesia en el arancel 
que debería formarse para los derechos que habían de pa­
gar los espanoles que se avecindasen en estos pueblos.

De estas rentas deberían pagarse todos los gastos de la 
iglesia; culto divino, salarios de sacristanes y cantores, que 
también tendrían ayuda de costa por el pueblo para que
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fuesen maestros de ninos, como dejo dicho, los acolitos, 
que éstos seria bueno lo fuesen de los de la escuela; y asi 
ellos, como los maestros y discípulos de la música, tendrían 
obligación de acudir a la iglesia a todo lo que se ofreciese, 
como que Ias escuelas habían de estar contiguas a la 
iglesia.

También tendrían salario los fiscales y demás que fuese 
necesario para el mejor culto de la iglesia y que hubiese 
quien celase y obligase a que todos acudieran a la iglesia 
y a todas Ias obligaciones de cristianos, lo que también 
celarían Ias justicias, como ya queda diclio.

Habiendo en los pueblos vicarios, en los términos que 
queda dicho, arreglarían todo lo demás concerniente al 
culto divino, y proveerían que a los indios se ensenase la 
doctrina cristiana y que ellos acudiesen a ser educados en 
la mejor forma y con el menor gravamen que fuese posi- 
ble, y según se viese se aplicaban o descuidaban, porque 
sobre esto no puedo formar concepto que me satisfaga: 
pero de todos modos el gobierno debería estar a la mira, 
y daria los auxilios necesarios para que se lograse tan 
importante fin.

Así como los pueblos pobres o de poca gente estan gra­
vados más que los ricos o numerosos en los gastos de Ias 
iglesias y sus empleados, también lo están en lo que pagan 
por razón de diezmos: es verdad que en esta parte están 
tan aliviados que se hace notable la moderacion de su 
tasa, pues no paga cada pueblo sino sólo cien pesos de 
plata cada ano: y mi reparo es que habiendo tanta des- 
igualdad de unos a otros, así en caudales como en indiví­
duos, todos hayan de ser iguales en el pagar; y por no 
pasar en silencio este punto, diré algo sobre la materia, 
por lo que pueda importar.

En el ano pasado de 74, represento el cabildo eclesiás-
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tico de Buenos Aires a S. M., se les seguia notable perjuicio 
por no acudirles los pueblos de esta provincia, pertene- 
cientes al obispado de aquella capital, con los diezmos que 
debían satisfacer estos naturales, y S. M. se sirvió resolver 
en 5 de octubre de 78 se cobrasen sólo 100 pesos de cada 
pueblo, así de los dei Obispado de Buenos Aires como de 
los dei Paraguay, que era lo mismo que siempre habían 
pagado, hasta que en los sínodos que los prelados debían 
celebrar se arreglase este punto con Ias formalidades co- 
rrespondientes; y como hasta ahora no ha tenido efecto la 
celebración de los dichos sínodos, tampoco ha habido no- 
vedad en este particular. Pero hablando con usted con la 
satisfacción que tenemos y la ingenuidad que acostumbro, 
digo: que según el conocimiento que tengo de estos pue­
blos, es poquísimo lo que se da a Dios respecto a lo que 
se recoge; y aunque es menester tener consideración a que 
los Índios mantienen en un todo sus iglesias y alimentan 
a sus curas, con todo vuelvo a decir que es poquísimo, ma- 
yormente estando resumido en los 100 pesos los diezmos 
de todos los frutos de comunidad y de particulares. Y asi 
me parece que, teniendo presente lo que emplean en la 
iglesia, la conmiseración con que S. M. mira a estos na­
turales y la miséria de ellos, lo que debenan pagar por 
ahora hasta que estuviesen en otro estado, me parece debía 
ser a razón de 4 reales por cada tributário de los que hay 
en cada pueblo: así se proporcionaria mejor y con más 
igualdad la satisfacción de los diezmos, y aun quedando 
tan moderados considero se duplicaria su monta, porque 
ahora sólo importa 3.000 pesos, y creo que en esta forma 
llegaría a 6.000 o faltaria poco.

Los espanoles que hay establecidos en estos pueblos, 
ninguno paga diezmos ni primicias porque nadie se los 
pide; y aunque no son muchos los que hay, y éstos son
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pobres, siempre seria bueno estuviesen sujetos a la ley, 
para que así ellos, como los que se vayan estableciendo, no 
se les baga costoso cuando se quiera hacerla cumplir.

Réstame solamente, para concluir la segunda parte de 
esta memória, el formar un resumen de todos los gastos 
anuales de un pueblo en los términos que queda dicho, y 
suponiendo que las utilidades de la factoría ascenderán 
a 10.000 pesos, sobre este supuesto formaré la cuenta como 
sigue:

Pesos
Al factor, diez por c ien to .............................................  1.000
Al mayordomo, dos por ciento ..................................  200
Para el gobernador y subdelegado, deberá contri­

buir cada pueblo dos y medio por c ie n to ........... 250
Para el teniente letrado, el ayudante de gobierno, 

el fiscal, protector y escribano, tres por ciento de
cada pueblo ................................................................  300

Para el colégio y seminário de la Candelaria, tres
por ciento de cada p u eb lo ....................................... 300

Para los infortúnios que puedan suceder en algu-
nos pueblos, tres por ciento de cada u n o ........... 300

Para el corregidor, dos por c ie n to ............................  200
Para milicianos, uno y medio por ciento de cada

pueblo ...........................................................................  150
Para alimentos de curas, tres por c ie n to ...................  300
Para renta de la fábrica de la iglesia, cinco por

ciento ...........................................................................  500
Para gratificaciones de los empleados en cabildo, 

según el reglamento propuesto, puede conside- 
rarse que con siete por ciento es más que sufi­
ciente, incluyendo los empleados en tamborile- 
ros, clarineros, etc.......................................................  700
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Para mantener la casa de misericórdia, los maestros 
de escuelas y música, reparación de edificios, 
compostura de caminos y puentes, alimentos de 
los que se destinaren al colégio y hospicio a 
Candelaria, prêmios de los más aplicados, tribu­
tos, diezmos y todo lo demás que pueda ofre- 
cerse, me parece que bastaria con dieciocho por 
ciento ........................................................................... 1.800

Suma total de gastos y asignaciones . . . .  6.000

De manera que, satisfaciendo cada pueblo las asigna­
ciones que van senaladas, emplearía sesenta por ciento 
de sus utilidades, y siendo estas 10.000 pesos como se po­
ne, importarán 6.000 pesos y le quedarían de aumento 
cuarenta por ciento, o 4.000 pesos.

Aunque los pueblos no pueden ser iguales en sus ade- 
lantamientos, y es preciso que en mucbos de ellos no pue- 
dan subir Ias utilidades a la suma expresada, particular­
mente a los principios, como bay algunos que Ias pueden 
tener mucho mayores, me parece que unos con otros no 
bajarían de los 10.000 pesos: y en este supuesto daré for­
mada la cuenta de todo lo que se destinaba y debía servir 
generalmente a toda la provincia, y comprendiéndose en 
ella los treinta pueblos, montarían Ias utilidades de toda 
ella a 300.000 pesos, lo que se destinaba para objetos y 
empleos generales, como se manifiesta:

Para el gobernador y subdelegado, dos y medio
por ciento ..................................................................  7.500

Para el teniente letrado, el ayudante, fiscal pro­
tector y escribano, tres por c ie n to ..................... 9.000

Para el colégio y seminário de la Candelaria, tres 
por ciento ..................................................................  9.000
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Para los infortúnios de la provincia, tres por ciento 9.000
Para Ias milicias, uno y medio por c ien to ............. 4.500

39.000

Suman Ias cinco partidas antecedentes 39.000 pesos; los 
que deberían invertirse en los empleos y destinos utiles a 
la provincia y que, junto con los 141.000 pesos que los 
pueblos invertirían en lo particular de cada uno, suman 
180.000 pesos, que en su mayor parte pasaría a manos de 
los Índios, y de Ias de estos a Ias factorías, y con esta cir- 
culación se aumentaria el comercio y la aplicación, y cre- 
cerían los caudales, así comunes como particulares, todo 
redundaria en opulência de la provincia y sus moradores, 
y se acrecentarian los haberes reales con Ias alcabalas que 
adeudaria el vasto comercio; se aumentarian los tributos, 
recogiéndose todos los indios a sus pueblos, y sobre todo 
el producto de los tabacos que aqui se fabricarian.

Ya, amigo mio, tengo concluido el plan de mi proyec- 
tado reglamento: no sé si habré acertado a delinearlo se- 
giin conviene; lo que si sé, que todo es acomodado a Ias 
circunstancias presentes de esta provincia y sus naturales, 
y que nada propongo que se oponga ni aun indirectamen- 
te a Ias leyes, antes en la mayor parte conforma con ellas 
como podria usted verlo en Ias Recopiladas de índias, en 
todo el libro sexto, particularmente en los títulos 2, 10 y 
12 que tratan de la libertad, dei tratamiento y servicio 
personal de los indios.

Si agradase a usted, como lo deseo, ninguna duda me 
quedará de su utilidad, y desde luego debo suponer podrá 
tener aceptación en la superioridad, a la que, si usted lo 
tiene a bien, podrá comunicar lo que de él le pareciese
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conveniente para el servicio de Dios y dei Rey, bien y 
utilidad de estos pobres indios.

Nuestro Senor guarde a usted muchos anos. Pueblo de 
Concepcion y setiembre 27 de 1785.

B. S. M. su más atento y seguro servidor.

. Gonzalo de D oblas
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P R O E M I O

AL

TRATADO DE MADRID DE 1750

(jQuién no hubiera creído que el tratado de Utrecht 
cortaria Ias desaveniencias de Ias cortes de Madrid y Lisboa 
por el deslinde de sus posesiones en América, y que des- 
pués de tantos actos y explicaciones quedarían afianzadas 
Ias resoluciones de aquel famoso congreso, en el que ha- 
bían tomado parte Ias grandes potências europeas? Pero, 
devuelta la colonia dei Sacramento a los que se creían 
con derecho para ocuparia, se convirtió en un vasto depó­
sito de mercaderías extranjeras, destinadas a fomentar el 
contrabando en los dominios de S. M. C. Continuaban 
también Ias agresiones en el território oriental, y el co­
mandante de la Colonia, que debía mantenerse en el al­
cance de un tiro de canón, por ser los limites estipulados, 
los atropellaba descaradamente.

Entre tanto eran perentorias Ias instrucciones que la 
corte de Madrid daba a este respecto al gobernador de 
Buenos Aires. Os ordeno (escribía a don Bruno Mauricio 
de Zavala, que lo era en aquella época) enviéis un oficial 
de vuestra satisfacción para que reconozca si la pieza con 
que se dispare es de a 24 y de Ias ordinárias, sin refuerzo
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particular: que no se le dé más carga que la que corres­
ponde a su calibre, ni permita se sirvan de otra pólvora 
que la ordinaria con que se acostumbra servir el canon, y 
que el tiro se dispare de punta en blanco, y no por ele- 
vación, etc.” ^

El tesón con que los portugueses llevaban adelante sus 
usurpaciones, obligó al gobernador Salcedo a poner sitio 
a la colonia para contenerlas; y no desistieron ambas cor­
tes de hostilizarse, hasta que la paz de Europa, ajustada 
en Aquisgrán, las indujo a terminar su contienda, proce- 
diendo al reconocimeinto de sus limites en América.

Pero, en vez de dejar esta cuestión intacta en manos de 
los facultativos, la acometieron diplomáticamente los ple­
nipotenciários, y fijaron los puntos directores de la línea 
de demarcación, sin tener noticias correctas de las locali­
dades: así es que se equivocaron en vários detalles, que 
hicieron impracticable la ejecución del tratado.

A su oscuridad se agregó la resistência que se organizo 
contra la cesión de los pueblos situados en la margen 
oriental dei Uruguay, como indemnización acordada a la 
corte de Portugal por la que ella hacía a Espana de sus 
derechos sobre la Colonia dei Sacramento.

Los jesuitas fueron acusados de haber despertado el 
fuego de la insurrección en las poblaciones que debían 
ser entregadas a los portugueses, exagerando los perjuicios 
que inferia a la corona la pérdida de las misiones orien- 
tales del Uruguay. Estos conceptos, vertidos con calor 
en una memoria hábilmente redactada por el padre Lo­
zano, produjeron una viva impresión en la audiência de 
Charcas y en el virrey de Lima, que la recomendaron a la

 ̂ Cédula de 27 de enero de 1720, publicada por el marquês 
Grímaldi al fin de su respuesta a la Memoria de Souza Coiitino.
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consideración dei Rey. Pero ya era imposible retrogradar, 
y la rebelión de los guaranies que, según se dijo, eran ca­
pitaneados por sus doctrineros, no dejaba más arbítrio 
que hacer uso de la fuerza para sujetarlos.

El carácter que tomo esta guerra, y el dei general Gó- 
mez Freyre de Andrade, comisario português tan fecundo 
en ardides para entoipecer la ejecución dei ti*atado, lo in- 
validaron de hecbo, antes que lo anulase Carlos III, en 
1761, poco después de su elevación al trono.

Sin embargo de baber quedado en proyecto, este ajuste 
es un documento importante para la historia de estas pro­
víncias, por ser el punto de arranque de la demarcación 
de limites entre los dos estados, y como el programa de 
los grandes trabajos geodésicos que se emprendieron des­
pués en Ias fronteras dei Brasil y Paraguay.

Buenos Aires, marzo de 1837
Pedro de Angetjs
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T R A T A D O  D E  L I M I T E S

ARTÍCULO I

El presente tratado será el único fundamento y regia 
que en adelante se deberá seguir para 1a division y limi­
tes de los dominios en toda la América y en Asia: y en 
su virtud quedará abolido cualquier derecho y acción que 
puedan alegar Ias dos coronas, con motivo de la bula dei 
papa Alejandro VI, de feliz memória, y de los tratados 
de Tordesillas de Lisboa y Utrecht, de la escritura de 
venta otorgada en Zaragoza, y de otros cualesquiera tra­
tados, convenciones y promesas: que todo ello, en cuanto 
trata de la línea de demarcación, será de ningún valor y 
efecto, como si no hubiera sido determinado en todo lo 
demás en su fuerza y vigor. Y en lo futuro no se tratará 
más de la citada línea, ni se podrá usar de este medio 
para la decision de cualquiera dificultad que ocurra sobre 
los limites, sino unicamente de la frontera que se pres­
cribe en los presentes artículos, como regia invariable y 
mucho menos sujeta a controvérsias.
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ARTÍCULO II

Las islas Filipinas, y Ias adyacentes que posee la corona 
de Espana, le pertenecerán para siempre; sin embargo, de 
cualquiera pretension que pueda alegarse por parte de la 
corona de Portugal, con motivo de lo que se determino 
en el dicho tratado de Tordesillas, y sin embargo de las 
condiciones contenidas en la escritura celebrada en Za­
ragoza, a 22 de abril de 1529; y sin que la corona de Por­
tugal pueda repetir cosa alguna dei precio que pagó por la 
venta celebrada en dicha escritura. A cuyo efecto su 
majestad fidelisima, en su nombre y de sus herederos y 
sucesores, hace la más amplia y formal renuncia de cual- 
quier derecho y acción que pueda tener, por los referidos 
principios o por cualquiera otro fundamento, a las refe­
ridas islas, y a la restitución de la cantidad que se pagó 
en virtud de dicha escritura.

ARTICULO III

En Ia misma forma, pertenecerá a la corona de Portugal 
todo lo que tiene ocupado por el rio Maranón, o de las 
Amazonas arriba, y el terreno de ambas riberas de este 
no, hasta los parajes que abajo se dirán: como también 
todo Io que tiene ocupado en el distrito de Matogroso, y 
desde este paraje hacia la parte dei oriente y Brasil; sin 
embargo de cualquiera pretensión que pueda alegarse 
por parte de la corona de Espana, con motivo de lo que 
se determinó en el referido tratado de Tordesillas. A cuyo 
efecto Su Majestad Católica, en su nombre y de sus here­
deros y sucesores, se desiste, y renuncia formalmente a 
cualquier derecho y acción, que en virtud dei dicho trata-
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do o por otro cualquiera título, pueda teuer a los referidos 
territórios.

ARTICULO IV

Los confines dei dominio de Ias dos monarquias prin- 
cipiarán en la barra que forma, en la costa dei mar, el 
arroyo que sale al pie dei Monte de los Castillos Grandes: 
desde cuya falda continuará la frontera, buscando en línea 
recta lo más alto o cumbre de los montes, cuyas vertientes 
bajan por una parte a la costa que corre al norte de dicho 
arroyo, o a la laguna Merin, o dei Mini, y por la otra, a 
la costa que corre desde dicho arroyo al sur, o al Rio de 
la Plata. De suerte que Ias cumbres de los montes sirvan 
de raya dei dominio de Ias dos coronas. Y así se seguirá 
la frontera, hasta encontrar el origen principal y cabecera 
dei Rio Negro, y por encima de ellas continuará hasta el 
origen principal dei rio Ibicuí, siguiendo, aguas abajo de 
este rio, hasta donde desemboca en el Uruguay por su ri- 
bera oriental: quedando de Portugal todas Ias vertientes 
que bajan a la dicha laguna, o al Rio Grande de San Pedro; 
y de Espana, Ias que bajan a los rios que van a unirse con 
el de la Plata.

ARTÍCULO V

Subirá desde la boca dei Ibicuí, por Ias aguas dei Uru­
guay, hasta encontrar la dei rio Pepirí o Pequirí, que des- 
agua en el Uruguay por su ribera occidental: y continuará, 
aguas arriba dei Pepirí, hasta su origen principal, desde el 
cual seguirá por lo más alto dei terreno, hasta la cabecera
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principal dei rio más vecino, que desemboca en el grande 
de Curitibá, que por otro nombre llaman Igm zú; por Ias 
aguas de dicho rio, más vecino dei origen dei Pepirí, y 
después, por Ias dei Iguazú, o Rio Grande de Curitibá, 
continuará la raya hasta donde el mismo Iguazú desem­
boca en el Paraná por su ribera oriental, y desde esta 
boca seguirá, aguas arriba dei Paraná, hasta donde se le 
junta el rio Igurey, y por su ribera occidental.

ARTÍCULO VI

Desde la boca dei Igurey continuará, aguas arriba, has­
ta encontrar su origen principal, y desde él buscará en 
linea recta, por lo más alto dei terreno, la cabecera prin­
cipal dei rio más vecino que desagua en el Paraguay por 
su ribera oriental, que tal vez será el que llaman Corrien- 
tes: y bajará, con Ias aguas de este rio, hasta su entrada 
en el Paraguay; desde cuya boca subirá, por el canal prin­
cipal que deja el Paraguay en tiempo seco, y por sus aguas, 
hasta encontrar los pantanos que forma este rio, llamados 
la laguna d e  los Xarayes, y atravesando esta laguna, hasta 
la boca dei rio Jaurú.

ARTICULO VII
V

Desde la boca dei Jaurú, por la parte occidental, seguirá 
la frontera en linea recta hasta la ribera austral dei rio 
Guaporé, en frente a la boca dei rio Sararé, que entra en 
dicho Guaporé por su ribera septentrional. Con tal que, 
si los comisarios que se han de despachar para el arregla- 
miento de los confines en esta parte, en vista dei pais.
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hallaren entre los rios Jaurú y Guaporé, otros rios o tér­
minos natiirales por donde más comodamente y con mayor 
certidumbre pueda senalarse la raya en aquel paraje, sal­
vando siempre la navegación dei Jaurú, que debe ser pri­
vativa de los portugueses, y el camino que suelen hacer 
de Cuyabá bacia Matogroso, los dos altos contratantes 
consienten y aprueban que asi se establezca, sin atender 
a alguna porción más o menos de terreno, que pueda que­
dar a una u otra parte. Desde el lugar, que en la margen 
austral dei Guaporé fuere senalado por término de la raya, 
como queda explicado, bajará la frontera por toda la co- 
rriente dei rio Guaporé, hasta más abajo de su union con 
el rio Mamoré, que nace en la provincia de Santa Cruz 
de la Sierra y atraviesa la Misión de los Moxos, y forman 
juntos el rio llamado de la Madera, que entra en el Ma- 
ranón o Amazonas, por su ribera austral.

ARTÍCULO VIII

Bajará por Ias aguas de estos dos rios ya unidos, hasta 
el paraje situado en igual distancia dei citado rio Mara- 
nón o Amazonas, y de la boca dei dicho Mamoré: y desde 
aquel paraje continuará, por una línea este-oeste, hasta 
encontrar con la ribera oriental dei rio Jabarí, que entra en 
el Maranón por su ribera austral: y bajando por Ias aguas 
dei Jabari, hasta donde desemboca en el Maranón o Ama­
zonas, seguirá aguas abajo de este rio, hasta la boca más 
Occidental dei Japurá, que desagua en él por la margen 
septentrional.
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ARTICULO IX

TI Continuará Ia frontera por en medio dei rio Japurá, y 
por los demás rios que se junten y se acerquen más al 
rumbo dei norte, hasta encontrar lo alto de la cordillera 
de montes que median entre el rio Orinoco y el Maranón, 
o de Ias Amazonas: y seguirá por la cumbre de estos mon­
tes al oriente, hasta donde se extienda el domínio de una 
y otra monarquia. Las personas nombradas por ambas 
coronas para establecer los limites, segun lo prevenido en 
el presente articulo, tendrán particular cuidado de senalar 
la frontera en esta parte, subiendo aguas arriba de la boca 
mas Occidental dei Japurá. De forma que, se dejen cu- 
biertos los establecimientos que actualmente tengan los 
portugueses a Ias orillas de este rio y dei Negro; como 
también la comunicación o canal, de que se sirven entre 
estos dos nos; y que no se dé lugar a que los espanoles, 
con ningun pretexto ni interpretacion, puedan introducirse 
en ellos ni en dicha comunicacion, ni los portugueses re­
montar hacia el rio Orinoco, ni extenderse hacia Ias pro- 
vincias pobladas por Espana, ni en los despoblados que le 
han de pertenecer, segun los presentes articulos. A cuyo 
efecto senalaran los limites por Ias lagunas y rios, ende- 
rezando Ia linea de la raya, cuanto pudiera ser, hacia el 
norte, sin leparar al poco mas o menos dei terreno que
quede a una o a otra corona, con tal que se logren los 
expresados fines.

ARTICULO X

Todas Ias islas, que se hallasen en cualquiera de los rios 
por donde ha de pasar la raya, según lo prevenido en los
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artículos antecedentes; pertenecerán al domínio a que es- 
tuviesen más próximas en tiempo seco.

ARTICULO XI

Al mismo tiempo que los comisarios nombrados por am­
bas coronas vayan senalando los limites en toda la fron- 
tera, harán Ias observaciones necesarias para formar im 
mapa individual de toda ella: del cual se sacarán Ias co­
pias que parezcan necesarias, firmadas de todos, y se guar- 
darán por Ias dos Cortes, por si en adelante se ofreciere 
alguna disputa con motivo de cualquiera infracción: en 
cuyo caso, y en otro cualquiera, se tendrán por autenticas 
y harán plena prueba. Y para que no se ofrezca la más 
leve duda, los referidos comisarios x^ondrán nombre de 
común acuerdo a los rios y montes que no lo tengan, y lo 
senalarán en el mapa con la individualidad posible.

ARTÍCULO XII

Atendiendo a la conveniência común de Ias dos naciones, 
y para evitar todo gênero de controvérsias en adelante, 
se han establecido y arreglado Ias mutuas cesiones conte- 
nidas en los artículos siguientes.

ARTICULO XIII

Su Majestad Fidelísima, en su nombre y de sus herederos 
y sucesores, cede para siempre a la corona de Espana la 
colonia dei Sacramento, y todo su território adyacente a
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ella en la margen septentrional del Rio de la Plata, hasta 
los confines declarados en el artículo IV; y las plazas, 
puertos y establecimientos que se comprenden en el mismo 
paraje; como también la navegación del mismo Rio de la 
Plata, la cual pertenecerá enteramente a la corona de Es­
pana. Y para que tenga efecto, renuncia S. M. F. todo el 
derecho y acción que tenia reservado a su corona por el 
tratado provisional de 7 de mayo de 1681, y la posesion, 
derecho y acción que le pertenece y pueda tocarle, en vir- 
tud de los artículos V y VI del tratado de Utrecht, de 6 
de febrero de 1715, o por otra cualquiera convención, 
título o fundamento.

ARTÍCULO XIV

Su Majestad Católica, en su nombre y de sus herederos, 
cede para siempre a la corona de Portugal todo lo que por 
parte de Espana se halla ocupado, o que por cualquier 
título o derecho pueda pertenecerle, en cualquier parte de 
Ias tierras que por los presentes artículos se declaran per- 
tenecientes a Portugal; desde el monte de los Castillos 
Grandes y su falda meridional y ribera dei mar, hasta la 
cabecera y origen principal dei rio Ibicuí. Y también cede 
todos y cualesquiera pueblos y establecimientos que se 
hayan hecho, por parte de Espana, en el ângulo de tierras 
comprendido entre la ribera septentrional del rio Ibicuí y 
la oriental dei Uruguay, y los que se puedan haber fun­
dado en la margen oriental dei rio Pepirí y el pueblo de 
Santa Rosa, y otros cualesquiera que se puedan haber es- 
tablecido, por parte de Espana, en la ribera dei rio Gua- 
poré a la parte oriental.

Su Majestad Fidelísima cede en la misma forma a Es-
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pana todo el terreno que coiTe desde la boca occidental 
del rio Japurá, y queda en medio, entre el mismo rio y 
el Maranón o Amazonas, y toda la navegación dei rio Izá, 
y todo lo que se sigue desde este último rio al occidente, 
con el pueblo de San Cristobal y otro cualquiera, que por 
parte de Portugal se haya fundado en aquel espacio de 
tierras: haciéndose Ias mutuas entregas con Ias calidades 
siguientes.

ARTICULO XV

La colonia dei Sacramento se entregará por parte de 
Portugal, sin sacar de ella más que la artilleria, polvora, 
municiones, y embarcaciones dei servido de la misma pla­
za; y los moradores podrán quedarse libremente en ella, 
o retirarse a otras tierras dei dominio português, con sus 
efectos y muebles, vendiendo los bienes raices. El gober- 
nador, oficiales y soldados llevarán tambien todos sus efec­
tos, y tendrán la misma libertad de vender sus bienes
raices.

ARTÍCULO XVI

De los pueblos o aldeas, que cede S. M. C. en la mar- 
gen oriental dei rio Uruguay, saldrán los misioneros con 
los muebles y efectos, llevándose consigo a los indios para 
poblarlos en otras tierras de Espana; y los referidos indios 
podrán llevar también todos sus muebles, bienes y semi- 
bienes, y las armas, pólvora y municiones que tengan: en 
cuya forma se entregarán los pueblos a la corona de Por­
tugal, con todas sus casas, iglesias y edifidos, y la pvQ̂
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piedad y posesión dei terreno. Los que se ceden por am­
bas Majestades, Católica y Fidelísima, en Ias márgenes de 
los nos Pequiri, Guaporé y Maranón, se entregarán con Ias 
mismas circunstancias que la colonia dei Sacramento, se- 
gún se previno en el artículo XIV; y los Índios de una y 
otra parte tendrán la misma libertad para irse o quedarse, 
dei mismo modo y con Ias mismas calidades que lo podrán 
hacer los moradores de aquella plaza: sólo que, los que se
fueren, perderán la propiedad de los bienes raíces, si los 
tuvieren.

ARTÍCULO XVII

En consecuencia de la frontera y limites determinados 
en los artículos antecedentes, quedará para la corona de 
Portugal el Monte de los Castillos Grandes con su falda 
meridional, y le podrá fortificar, manteniendo allí una 
guardia, pero no podrá poblarle: quedando a Ias dos na- 
ciones el uso comiin de la barra o ensenada que forma allí 
el mar, de que se trató en el artículo IV.

ARTÍCULO XVIII

La navegación de aquella parte de los rios, por donde 
na de pasar la frontera, será común a Ias dos naciones: 
y generalmente, donde ambas orillas de los rios pertenez- 
can a una de Ias dos coronas, será la navegación privati­
vamente suya: y lo mismo se entenderá de la parte de di- 
chos rios, siendo común a Ias dos naciones donde lo fuere 
Ia navegación, y privativa donde lo fuere de una de ellas 
Ia dicha navegación. Y por lo que mira a la cumbre de la
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cordillera, que ha de servir de raya entre el Maranon y 
Orinoco, perteneceran a Espana todas las vertientes que 
caigan al Orinoco y a Portugal, las que caigan al Maranon 
o Amazonas.

ARTICULO XIX

En toda la frontera será vedado y de contrabando el co­
mercio entre las dos naciones; quedando en su fuerza y 
vigor Ias leyes promulgadas por ambas coronas que de 
esto tratan. Y además de esta prohibición, ninguna per­
sona podrá pasar dei território de una nación al de la otra 
por tierra, ni por agua; ni navegar en él todo o parte de 
los rios que no sean privativos de su nación, o comunes, 
con pretexto ni motivo alguno, sin sacar primero licencia 
dei gobernador o dei superior dei terreno donde ha de ir, 
o que vaya, enviado dei gobernador de su território a so­
licitar algún negocio. A cuyo efecto llevara su pasaporte, 
y los transgresores serán castigados, con esta diferencia: 
si fueren aprendidos en território ajeno, serán puestos 
en la cárcel, y se mantendrán en ella por el tiempo de la 
voluntad dei gobernador, o superior que les hizo apren­
der: pero si no pudiesen ser habidos, el gobernador o 
superior dei terreno donde entren  ̂ formara un proceso con 
justificación de Ias personas y dei delito, y con él requeri- 
rá al juez de los transgresores, para que los castigue en la 
misma forma. Exceptuándose de Ias referidas penas los 
que, navegando en los rios por donde va la frontera, fue- 
sen constrenidos a llegar al terreno ajeno por alguna ur­
gente necesidad, haciéndola constar. Y para quitai toda 
ocasión de discórdia, no será lícito levantar ningún gênero 
de fortificadón en los rios cuya navegación fuese común,
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ni en sus margenes; ni poner embarcaciones de registro, 
ni artillería, ni establecer fuerza, que de cualquier modo 
pueda impedir Ia libre y comun navegación: ni tampoco 
será lícito a ninguna de Ias partes, visitar, registrar, ni 
obligar a que vayan a sus riberas Ias embarcaciones de Ias 
opuestas, y sólo podrán impedir y castigar a los vasallos 
de Ia otra nacion, si aportasen a Ias suyas, salvo en caso 
de indispensable necesidad, como queda dicho.

ARTICULO XX

Para evitar algunos perjuicios que podrán ocasionarse, 
fue acordado, que en los montes, donde en conformidad 
de los precedentes artículos quede puesta la raya en sus 
cumbres, no sera lioito a ninguna de Ias dos potências 
erigii foi tificacion sobre Ias mismas cumbres, ni permitir 
que sus vasallos hagan en ellas población alguna.

ARTICULO XXI

Siendo la guerra ocasión principal de los abusos, y mo­
tivo de alterarse Ias regias más bien concertadas, quieren 
Su Majestad, Católica y Fidelisima, que si (lo que Dios 
no pemita) se llegase a romper entre Ias dos coronas, se 
mantengan en paz los vasallos de ambas establecidos en 
toda la América meridional; viviendo unos y otros, como 
si no hubiera tal guerra entre los soberanos, sin hacerse 
la menor hostilidad por sí solos, ni juntos con sus aliados 
Y los motores y caudillos de cualqüiera invasion, por leve 
que sea, serán castigados con pena de muerte irremisible, 
y cualquieia presa que hagan, será restituida de buena fe
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íntegramente. Y asimismo, ninguna de Ias naciones per­
mitirá el cômodo uso de sus puertos, y menos el trânsito 
por sus territórios de la América meridional, a los enemi- 
gos de la otra, cuando intenten aprovecharse de ellos para 
hostilizaria: aunque fuese en tiempo que Ias dos naciones 
tuviesen entre sí guerra en otra región. La dicha continua- 
ción de perpetua paz y buena vecindad, no tendrá sólo 
lugar en Ias tierras e islas de la América meridional, entre 
los súbditos confinantes de Ias dos monarquias, sino tam- 
bién en los rios, puertos y costas, y en el mar océano, desde 
la altura de la extremidad austral de la isla de San Antonio, 
una de Ias de Cabo Verde bacia el sur, y desde el meridia­
no que pasa por su extremidad occidental bacia el ponien- 
te. De suerte que, a ningún navio de guerra, corsário o 
embarcación, de una de Ias dos coronas, sea licito dentro 
de dichos términos, en ningún tiempo, atacar, insultar o 
hacer el más minimo perjuicio a los navios y súbditos de 
la otra: y de cualquier atentado que en contrario se co­
meta, se dará pronta satisfacción, restituyéndose integra­
mente lo que acaso se hubiese apresado, y castigando se­
veramente a los transgresores. Otrosí: ninguna de Ias dos 
naciones admitirá en sus puertos y tierras de dicha Amé­
rica meridional, navios o comerciantes amigos o neutrales, 
sabiendo que llevan intento de introducir su comercio en 
Ias tierras de la otra, y quebrantar Ias leyes con que los 
dos monarcas gobiernan aquellos dominios. Y para pun- 
tual observância de todo lo expresado en este articulo, se 
harán por ambas cortes los más eficaces encargos a sus 
respectivos gobernadores, comandantes y justicias: bien 
entendido, que aun en el caso, que no se espera, que hav^ 
algún incidente o descuido contra lo prometido o estipu­
lado en este articulo, no servirá eso de perjuicio a la ob-
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servancia peipetua e inviolable de todo lo demás que por 
el presente tratado queda arreglado.

ARTÍCULO XXII

Para que se determinen, con la mayor precision que haya 
lugar, y sin la más leve duda en lo futuro, los lugares por 
donde debe pasar la raya en algunas partes que no están 
nombradas y especificadas distintamente en los artículos 
antecedentes, como también para declarar a cual de los 
dos dominios han de pertenecer Ias islas que se hallen en 
los nos que han de servir de frontera, nombrarán ambas 
majestades, cuanto antes, comisarios inteligentes, los cua- 
les, visitando toda la raya, ajusten con la mayor distinción 
y claridad, los parajes por donde ha de correr la demarca- 
ción, en virtud de lo que se expresa en este tratado: po- 
niendo senales en los lugares que le parezca conveniente; 
y aquellos en que se conformaren, serán válidos perpetua­
mente, en virtud de la aprobacion y ratificación de ambas 
majestades. Pero en caso que no puedan concordarse en 
algun paraje, daran cuenta a los Serenísimos Reyes, para 
decidir la duda en términos justos y convenientes: bien 
entendido que lo que dichos comisarios dejaren de ajustar, 
no perjudicara de ninguna suerte al vigor y observância 
dei presente tratado, el cual, independiente de esto, que­
dará firme e inviolable en sus cláusulas y determinaciones, 
sirviendo en lo futuro de regia fija, perpetua e inalterable’ 
para los confines dei dominio de Ias dos coronas.
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ARTICULO XXIII

Se determinará entre las dos majestades el día en que 
se han de hacer las mutuas entregas de la colonia dei Sa­
cramento con el território adyacente, y de las tierras y 
pueblos comprendidos en la cesión que hace S. M. C. en 
la margen oriental dei rio Uruguay: el cual día no pasará 
dei ano, después que se firme este tratado. A cuyo efecto, 
luego que se ratifique, pasarán Sus Majestades Católica y 
Fidelísima, las órdenes necesarias de que se hará cambio 
entre los dichos plenipotenciários: y por lo tocante a la 
entrega de los demás pueblos o aldeas que se ceden por 
ambas partes, se ejecutará al tiempo que los comisarios, 
nombrados por ellas, lleguen a los parajes de su situación, 
examinando y estableciendo los limites: y los que hayan 
de ir a estos parajes serán despachados con más brevedad.

ARTÍCULO XXIV

Es declaración, que Ias cesiones contenidas en los pre­
sentes artículos no se reputarán como determinado equiva­
lente unas de otras: sino que se hacen respecto al total 
de lo que se controvertia y alegaba, o que recíprocamente 
se cedia, y aquellas conveniências y comodidades que al 
presente resultaban a una y otra parte, Y en atención a 
esto se reputó justa y conveniente para ambas la concordia 
y determinación de limites que va expresada, y como tal 
la reconocen y aprueban Sus Majestades, en su nombre, y 
de sus herederos y sucesores: renunciando cualquiera otra 
pretensión en contrario, y prometiendo en la misma forma, 
que en ningún tiempo, y con ningún fundamento, se dis­
putará lo que va sentado y concordado en estos artículos:
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ni con pretexto de lesión, ni otro cualquiera, pretenderán 
otro resarcimiento o equivalente de sus mutuos derechos 
y cesiones referidas.

ARTICULO XXV

Para más plena seguridad de este tratado, convinieron 
los dos altos contratantes en garantirse recíprocamente 
toda la frontera y adyacencias de sus dominios en la Amé­
rica meridional, conforme arriba queda expresado: obli- 
gándose cada uno a auxiliar y socorrer al otro contra cual­
quiera ataque o invasion, hasta que con efecto quede en 
la pacífica posesión y uso libre y entero de lo que se le 
pretendiese usurpar. Y esta obligación, en cuanto a Ias 
costas dei mar y países circunvecinos a ellas, por parte de
S. M. F. se extenderá hasta Ias márgenes de Orinoco, de 
una y otra banda, y desde Castillos hasta el Estrecho de 
Magallanes: y por la parte de S. M. C. se extenderá hasta 
Ias márgenes de una y otra banda dei rio de Ias Amazonas 
o Maranón, y desde el dicho Castillo hasta el Puerto de 
Santos. Pero, por lo que toca a lo interior de la América 
meridional, será indefinida esta obligación, y en cualquiera 
caso de invasion o sublevación, cada una de Ias coronas 
ayudara y socorrerá a la otra, hasta ponerse Ias cosas en 
el estado pacífico.

ARTÍCULO XXVI

Este tratado, con todas sus clausulas y determinaciones, 
sera de perpetuo vigor entre las dos coronas: de tal suerte 
que, aun en caso (que Dios no permita) que se declaren
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guerra, quedará firme e invariable durante la misma gue­
rra, y después de ella; sin que se pueda reputar interrum- 
pido ni necesite de revalidarse. Y al presente se aprobará, 
confirmará y ratificará por los dos serenísimos reyes, y se 
hará el cambio de Ias ratificaciones en el término de un 
mes después de su data, o antes si fuera posible.

En fe de lo cual, y en virtud de Ias órdenes y plenos 
poderes, que nos, los dichos plenipotenciarios, babemos 
recibido de nuestros amos, firmamos el presente tratado, 
y lo sellamos con el sello de nuestras armas. Dado en 
Madrid, a trece de enero de mil setecientos y cincuenta.

D. J osé de Carvajal y L ancastre 

D. T omás da Silva T éllez
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P R O E M I O

AL

TRATADO DE 1777

La muerte dei rey D. José de Portugal abrió la puerta 
a negociaciones pacíficas para restablecer la buena inte­
ligência entre los gabinetes de Madrid y Lisboa. Separa­
das de su alianza natural por el pacto de familiay estas dos 
cortes se habían mantenido en actitud hostil aun después 
de firmada la paz de Paris en 1763; y Ias usurpaciones 
continuas de los portugueses en Ias fronteras dei Brasil 
hacían urgente un arreglo definitivo en los limites de sus 
posesiones en América.

Esto fue uno de los primeros actos de la administración 
dei conde de Floridablanca, que intervino personalmente 
en el tratado celebrado en San Ildefonso el 1° de octubre 
de 1777, y ratificado en San Lorenzo del Escurial el dia 
11 dei mismo mes.

Más ventajoso a Espana que el de 1750, la dejó en el 
dominio absoluto y exclusivo dei Rio de la Plata, enar- 
bolando su bandera en la colonia dei Sacramento, y ex- 
tendiendo su dominación a los campos dei Ibicuy, en la 
margen oriental dei Uruguay; sin más sacrifício que la de-
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volucion de la isla de Santa Catalina, de la que se había 
apoderado por conquista.

Sin embargo, la nueva frontera se desplegaba con todas 
Ias ambigüedades de la proyectada en 1750. Sus princi- 
pales defectos fueron indicados por Azara en una corres­
pondência con el virrey y el ministério, que contiene datos 
importantes sobre la topografia dei terreno, por donde de- 
bía pasar la línea divisória. Esta correspondência es un 
comentário luminoso dei tratado, y debc ser consultada 
toda vez que se piense en ejecutarlo.

Lo que más embarazó a los demarcadores fue el descu- 
brimiento de los rios Igurey y Corrientes, de que se bacia 
mención en el tratado, y que no se hallaban en el terreno. 
Creyo Azai a que debia subrogarse el Igatimi al primero, 
y el Ipane-guazu al segundo; pero esta conjetura, que 
daba el derecho de formar otra, entorpecia la demarca- 
cion, a lo que estaban dispuestos los portugueses, por ser 
el único arbitrio que les quedaba para no devolver lo que 
tenian ocupado.

Perseverantes en su plan de usurpaciones, habian dado 
una mayor extension a sus establecimientos de Cuyabá y 
Matogroso, y fundado los presidios de Albuquerque y 
Coimbra en la costa occidental del Paraguay; arrogándose 
de hecho la navegación exclusiva de este rio, e intercep­
tando la comunicación interior de nuestras provincias con 
el Peru por el camino de Chiquitos. Estas ventajas eran 
tan grandes, que parecia improbable que Ias sacrificasen a 
la gloria estéril de no faltar a lo pactado.

Efectivamente, cuanto más ceio y actividad desplegaban 
los comisarios espanoles en los trabajos de demarcación 
tanta más apatia e indiferencia hallaban en los lusitanos’ 
que por fin se retiraron sin querer tomar parte en ellos. 

Estas intenciones, si Ias tuvo la corte de Lisboa cuando
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ajusto el tratado preliminar de limites, se ocultaron al ojo 
penetrante de Floridabianca, que se empeno en revalidar- 
lo: y si el dei Pardo de 24 de marzo de 1778, no aprove- 
chó en América, neutralizo Ias fuerzas portuguesas en la 
guerra que se encendió poco después entre Francia y Es­
pana contra Inglaterra.

Mientras que los puertos de la monarquia portuguesa 
quedaban ceiTados en ambos hemisférios a los buquês de 
la marina britânica, el pabellón lusitano cubria los tesoros 
que salian de los vários puntos de América para llenar 
Ias arcas de la metrópoli.

Buenos Aires, marzo de 1837
Pedro de Angelis





T R A T A D O  D E  L I M I T E S

ARTICULO I

Habrá una paz perpetua y constante, así por mar como 
por tierra, en cualquier parte dei mundo, entre Ias dos 
naciones espanola y portuguesa, con olvido total de lo pa- 
sado, y de cuanto hubieren obrado Ias dos en ofensa recí­
proca. Y con este fin ratifican los tratados de paz de 13 
de febrero de 1668, de 6 de febrero de 1715, y de 10 de 
febrero de 1763, como si fuesen insertos en éste, palabra por 
palabra, en todo aquello que expresamente no se derogue 
por los artículos dei presente tratado preliminar, o por los 
que se hayan de seguir para su ejecución.

ARTÍCULO II

Todos los prisioneros que se hubieren hecho en mar o 
en tierra, serán puestos luego en libertad, sin otra condi- 
ción que la de asegurar el pago de las deudas que hubie­
ren contraído en el país en que se hallaren. La artillería 
y municiones, que desde el tratado de Paris de 10 de fe­
brero de 1763, se hubieren ocupado por alguna de las dos 
potências a la otra, y los navios, así mercantes como de
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guerra, con sus cargazones, artillería, pertrechos y demás, 
que también se hubieren ocupado, serán mutuamente res­
tituídos de buena fe en el término de cuatro meses, si- 
guientes a la fecha de la ratificación de este tratado, o an­
tes, si se pudiese. Aunque las presas u ocupaciones dima- 
nen de algunas acciones de guerra, en mar o en tierra, 
de que al presente no pueda haber llegado noticia, pues, 
sin embargo, deberán comprenderse en esta restitución: 
igualmente que los bienes y efectos tomados con los pri- 
sioneros, cuyo domínio viniere a quedar, según el presente 
tratado, dentro de la demarcación dei soberano a quien 
se ban de restituir.

ARTICULO III

Como uno de los principales motivos de las discórdias 
ocurridas entre las dos coronas, haya sido el establecimien- 
to português de la Colonia del Sacramento, isla de San 
Gabiiel, y otros puestos y territories que se han pretendido 
por aquella nación en la banda septentrional del Rio de 
la Plata, haciendo comun con los espanoles la navegacion 
de este, y aun la del Uruguay, se ban convenido los dos 
altos contrayentes, por el bien recíproco de ambas nacio- 
nes, y para asegurar una paz perpetua entre las dos, que 
dicha navegacion de los rios de la Plata y Uruguay, y los 
terrenos de sus dos bandas, septentrional y meridional, 
pertenezcan privativamente a la corona de Espana y a 
sus súbditos, hasta donde desemboca en el mismo Uru­
guay, por su libéra occidental, el rio Pequiri o Pepiri-gua- 
ZÚ: extendiendose la pertenencia de Espana, en la refe­
rida banda septentrional, hasta la linea divisória que se 
formara, principiando por la parte del mar, en el arroyo
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cle Chuí, y Fuerte de San Miguel inclusive, y siguiendo 
Ias orillas de la laguna Merin, a tomar Ias cabeceras o ver- 
tientes dei Rio Negro: Ias cuales, como todas Ias demás 
de los rios que van a desembocar a los referidos de la Plata 
y Uruguay, hasta la entrada en este último de dicho Pe- 
piri-guazú, quedarán privativas de la misma corona de 
Espana, con todos los territórios que posee, y que com- 
prenden aquellos paises, inclusa la citada Colonia dei Sa­
cramento y su território, la isla de San Gabriel, y los de­
más establecimientos que hasta ahora haya poseido o pre­
tendido poseer la corona de Portugal hasta la linea que se 
formará. A cuyo fin Su Majestad Fidelisima, en su nombre 
y en el de sus herederos y sucesores, renuncia y cede a 
Su Majestad Católica, y a su.s herederos y sucesores, cual- 
quiera acción y derecho o posesión, que le hayan perte- 
necido y pertenezcan a dichos territórios, por los articulos 
V y VI dei tratado de Utrecht de 1715, o en distinta fornia.

ARTÍCULO IV

Para evitar otro motivo de discórdias entre Ias dos mo­
narquias, que ha sido la entrada de la laguna de los Patos, 
o rio Grande de San Pedro, siguiendo después por sus 
vertientes hasta el rio Yacui, cuyas dos bandas y navega- 
ción han pretendido pertenecerles ambas coronas, se ha 
convenido ahora en que dicha navegación y entrada que- 
den privátivamente para la de Portugal: extendiéndose su 
domínio, por la ribera meridional, hasta el arroyo de Ta- 
him, siguiendo por Ias orillas de la laguna de la Manguera 
en linea recta hasta el mar, y por la parte dei continente 
irá la linea desde Ias orillas de dieha laguna de Merin, 
tomando la dirección por el primer arroyo meridional, que
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entra en el sangradero o desaguadero de ella, y que corre 
por lo más inmediato al fuerte português de San Gonzalo: 
desde el cual, sin exceder el limite de dicho arroyo, con­
tinuará la pertenencia de Portugal por Ias cabeceras de 
los rios que corren bacia el mencionado rio Grande y 
bacia el Yacui, basta que, pasando por encima de Ias dei 
rio Ararica y Coyacui, que quedarán de la parte de Portu­
gal, y la de los rios Piratini e Ibimini, que quedarán de 
la parte de Espana, se tirará una linea que cubra los es- 
tablecimientos portugueses basta el desembocadero dei rio 
Pepiri-guazú en el Uruguay, y asimismo salve y cubra los 
establecimientos y misiones espanolas dei propio Uruguay, 
que ban de quedar en el actual estado en que pertenecen 
a la corona de Espana. Recomendándose a los comisarios, 
que lleven a ejecución esta linea divisória, que sigan en 
toda ella Ias direcciones de los montes, por Ias cumbres 
de ellos, o de los rios, donde los bubiere a propósito; y 
que Ias vertientes de dicbos rios, y sus nacimientos, sirvan 
de marcos a uno y a otro dominio, donde se pudiere ejecu- 
tar asi; para que los rios que nacieren en un dominio: y 
corrieren bacia el, queden desde sus nacimientos a favor 
de aquel dominio, lo cual se puede efectuar mejor en la 
linea que correrá desde la laguna Merin, basta el rio Pe­
piri-guazú, en cuyo paraje no bay rios grandes que atra- 
viesen de un terreno a otro; porque donde los bubiere, no 
se podra verificar este método, como es bien notorio: y se 
seguirá el que en sus respectivos casos se especifica en 
otros articulos de este tratado, para salvar Ias pertenencias 
y posesiones principales de ambas coronas. Su Majestad 
Católica, en su nombre, y en el de sus berederos y suce- 
sores, cede a favor de Su Majestad Fidelisima, de sus be­
rederos y sucesores, todos y cualesquier derecbos que le 
puedan pertenecer a los territórios que, según va explicado
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en este artículo, deben corresponder a la corona de Por­
tugal.

ARTICULO V

Conforme a lo estipulado en los artículos antecedentes, 
quedarán reservadas, entre los domínios de una y otra co­
rona, las lagunas de Merín y de la Manguera, y Ias lenguas 
de tierra que median entre ellas y la costa de mar; sin 
que ninguna de Ias dos naciones Ias ocupe, sirviendo sólo 
de separación: de suerte que ni los espanoles pasen el 
arroyo dei Chuí y de San Miguel hacia la parte septen­
trional, ni los portugueses, el arroyo de Tahim, línea recta 
al mar, hacia la parte meridional. Cediendo S. M. F., en 
su nombre y en el de sus herederos y sucesores, a favor 
de la corona de Espana, y de esta division, cualquier de- 
recho que pueda tener a Ias guardias de Chuí y su distrito, 
a la Barra de Castillos Grandes, al Fuerte de San Miguel, 
y a todo lo demás que en ella se comprende.

ARTÍCULO VI

A semejanza de lo establecido en el artículo anteceden­
te, quedará también reservado en lo restante de la línea 
divisória, tanto hasta la entrada en el Uruguay dei rio 
Pepirí-guazú, cuanto en el progreso que se especificará en 
los siguientes artículos, un espacio suficiente entre los 
limites de ambas naciones, aunque no sea de igual anchu- 
ra al de Ias citadas lagunas, en el cual no puedan edifi- 
carse poblaciones por ninguna de Ias dos partes, ni cons- 
truirse fortalezas, guardias o puestos de tropas; de modo
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que los tales espacios sean neutrales, poniéndose mojones 
y senales seguras, que hagan constar a los vasallos de cada 
nación el sitio de donde no deberán pasar. A cuyo fin se 
buscarán los lagos y rios que puedan servir de limite fijo 
e indeleble, v en su defecto, las cumbres de los montes 
más senalados: quedando éstos y sus faldas por término 
neutral divisorio, en que no se pueda entrar, poblar, edi­
ficar, ni fortificar por alguna de las dos naciones.

ARTICULO VII

Los habitantes portugueses que hubiere en la Colonia 
dei Sacramento, isla de San Gabriel y otros cualesquiera 
establecimientos que van cedidos a Espana por el articu­
lo III, y todos los demás que, desde las primeras contesta- 
ciones dei ano de 1762, se liubieren conservado en diverso 
dominio, tendrán la libertad de retirarse, o permanecer 
alli con sus efectos y muebles: y asi ellos como el gober- 
nador, oficiales y soldados de la guarnición de la Colonia 
dei Sacramento, que se deberán retirar, podrán vender 
los bienes raices; entregándose a Su Majestad Fidelisima 
la artilleria, armas y municiones que le hubieren pertene- 
cido en dicha Colonia y establecimientos. La misma li­
bertad y derechos gozarán los habitantes, oficiales y sol­
dados espanoles, que existieren en alguno de los estableci­
mientos cedidos o renunciados a la corona de Portugal 
por el articulo IV; restituyéndose a Su Majestad Católica 
toda la artilleria y municiones que se hubieren hallado 
al tiempo de la última invasion de los portugueses en el 
Rio Grande de San Pedro, su villa, guardias y puestos de 
una y otra banda; excepto aquella parte que hubiese sido 
tomada, y perteneciese a los portugueses al tiempo de la
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entrada de los espanoles en aquellos establecimientos, por 
el ano de 1762. Esta regia se observará recíprocamente 
en todas Ias demás cesiones que contuviere este tratado, 
para establecer Ias pertenencias de ambas coronas y sus 
respectivos limites.

ARTICULO VIII

Quedando ya senaladas Ias pertenencias de ambas co­
ronas hasta la entrada dei Pequirí o Pepirí-guazú en el 
Uruguay, se han convenido los altos contrayentes en que 
la línea divisória seguirá aguas arriba de dicho Pepirí has­
ta su origen principal, y desde éste por lo más alto dei 
terreno, bajo Ias regias dadas en el artículo VI; continuará 
a encontrar Ias corrientes dei rio San Antonio, que desem­
boca en el Grande de Curitibá, que por otro nombre 11a- 
man Iguazú; siguiendo éste, aguas abajo, hasta su entrada 
en el Paraná por su ribera oriental, y continuando enton- 
ces, aguas arriba dei mismo Paraná, hasta donde se le 
junta el rio Igurey por su ribera occidental.

ARTÍCULO IX

Desde la boca o entrada dei Igurey seguirá la raya, 
aguas arriba de éste, hasta su origen principal; y desde 
él se tirará una línea recta por lo más alto dei terreno, con 
arreglo a lo pactado en el citado artículo VI, hasta hallar 
la cabecera o vertiente principal dei rio más vecino a di- 
cha línea, que desagüe en el Paraguay por su ribera orien­
tal, que tal vez será el que llaman Corrientes. Y entonces 
bajará la raya por Ias aguas de este rio hasta su entrada
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en el mismo Paraguay, desde cuya boca subirá por el ca­
nal principal que déjà este rio en tiempo seco, y seguirá 
por sus aguas hasta encontrar los pantanos que forma el 
rio, llamados la laguna de los Xarayes, y atravesará esta 
laguna hasta la boca dei Jaurú.

ARTICULO X

Desde la boca dei Jaurú, por la parte occidental, seguirá 
la frontera, en línea recta, hasta la ribera austral dei rio 
Guaporé o Itenes, en frente de la boca dei rio Sararé, que 
entra en dicho Guaporé por su ribera septentrional. Pero 
si los comisarios, encargados dei arreglo de los confines 
y ejecución de estos articulos, hallaren, al tiempo de re- 
conocer el pais, entre los rios Jaurú y Guaporé, otros rios 
o términos naturales, por donde más comodamente y con 
mayor certidumbre pueda senalarse la raya en aquel pa- 
raje, salvando siempre la navegación dei Jaurú, que debe 
ser privativa de los portugueses, como el camino que suelen 
hacer de Guyabá hasta Matogroso, los dos altos contrayen- 
tes consienten y aprueban que asi se establezca; sin aten­
der a alguna porción más o menos de terreno que pueda 
quedar a una u otra parte. Desde el lugar, que en la 
margen austral dei Guaporé fuere senalado por término 
de la raya, como queda explicado, bajará la frontera por 
toda la corriente dei rio Guaporé, hasta más abajo de su 
union con el rio Mamoré, que nace en la provincia de 
Santa Cruz de la Sierra y atraviesa la misión de los Mo- 
xos, formando juntos el rio que llaman de la Madera, el 
cual entra en el Maranón o Amazonas, por su ribera austral.
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ARTICULO XI

Bajará la línea por Ias aguas de estos dos rios, Guaporé 
y Mamoré, ya unidos con el nombre de Madera, hasta el 
paraje situado en igual distancia dei rio Maranón o Ama­
zonas, y de la boca dei dicho Mamoré; y desde aquel 
paraje continuará, por una linea este-oeste, hasta encon­
trar con la ribera oriental dei rio Jabari que entra en el 
Maranón por su ribera austral: y bajando por Ias aguas 
dei mismo Jabari, hasta donde desemboca en el Maranón 
o Amazonas, seguirá aguas abajo de este rio, que los es- 
panoles suelen llamar Orellana, y los indios Guiena^ hasta 
la boca más occidental del Japurá, que desagua en él por 
la margen septentrional.

ARTÍCULO XII

Continuará la frontera subiendo aguas arriba de dicha 
boca más occidental del Japurá, y por en medio de este 
rio, hasta aquel punto en que puedan quedar cubiertos 
los establecimientos portugueses de Ias orillas de dicho rio 
Japurá y dei Negro, como también la comunicación o ca 
nal de qû e se Servian los mismos portugueses, entre estos 
dos rios, al tiempo de celebrarse el tratado de limites de 
13 de enero de 1750, conforme al sentido literal de él, y 
de su articulo IX; lo que enteramente se ejecutará según 
el estado que entonces tenian Ias cosas, sin perjudicai 
tampoco a Ias posesiones espanolas, ni a sus respectivas 
pertenencias y comunicaciones con ellas, y con el rio Ori­
noco. De modo que, ni los espanoles puedan introducirse 
en los citados establecimientos y comunicación portugue­
sa, ni pasar aguas abajo de dicha boca occidental del Ja-
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purá, ni dei punto de línea que se formará en el Rio Nê  
gro, y en los demás que en él se introducen: ni los portu­
gueses subir aguas arriba de los mismos ni otros rios que 
se les unen, para pasar dei citado punto de linea a los 
establecimientos espanoles y a sus comunicaciones; ni le- 
montarse bacia el Orinoco, ni extenderse bacia Ias provin- 
cias pobladas por Espana, o a los despoblados que le ban 
de pertenecer según los presentes articulos. A cuyo fín Ias 
personas que se nombraren para la ejecución de este tra­
tado, senalarán aquellos limites, buscando Ias lagunas y 
rios que se junten al Japurá y Negro, y se accíquen al 
rumbo dei norte: y en ellos fijarán el punto de que no 
deberá pasar la navegación y uso de la una nt de la otra 
nación, cuando, apartándose de los rios baya de continuar 
la frontera por los montes que median entre el Orinoco y 
Maranón o Amazonas: enderezando también la linea de 
la raya, cuanto pudiere ser, bacia el norte, sin reparar 
en el poco más o menos dei terreno que quede a una u 
otra corona, con tal que se logren los expresados fines, 
basta concluir dicba linea donde finalizan los dominios 
de ambas monarquias.

ARTICULO XIII

La navegación de los rios, por donde pasare la frontera 
o raya, será común a Ias dos naciones, basta aquel punto 
en que pertenecieren a entrambas respectivamente sus 
dos orillas: y quedará privativa dicba navegación, y uso 
de los nos, a aquella nación a quíen pertenecieren pri­
vativamente sus dos riberas, desde el punto en que prin- 
cipiare esta pertenencia: de modo que, en todo o en parte 
sera privativa o común la navegación, según lo fueren Ias
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riberas u orillas dei rio. Y para que los súbditos de una 
y de otra corona no puedan ignorar esta regia, se pondrán 
marcos o términos en cada punto en que la línea divisória 
se una a algunos rios o se separe de ellos; con inscripcio- 
nes que expliquen ser común o privativo el uso y nave- 
gación de aquel rio, de ambas o de una nación sola, con 
expresión de la que pueda o no pasar de aquel punto, 
bajo Ias penas que se establecen en este tratado.

ARTÍCULO XIV

Todas Ias islas, que se hallaren en cualquiera de los 
rios por donde ha de pasar la raya, según lo convenido 
en los presentes articulos preliminares, pertenecerán al 
dominio a que estuvieren más próximas, en el tiempo y 
estación más seca: y si estuvieren situadas a igual distan­
cia de ambas orillas, quedarán neutrales; excepto cuando 
Eueren de grande extensión y aprovechamiento, pues en- 
tonces se dividirán por mitad, formando la correspondien- 
te linea de separación, para determinar los limites de am­
bas naciones.

ARTICULO XV

Para que se deteiTninen también con la mayor exactitud 
los limites insinuados en los articulos de este tratado, y 
se especifiquen, sin que haya lugar a la más leve duda 
en lo futuro, todos los puntos por donde deba pasar la linea 
divisória, de modo que se pueda extender un tratado defi­
nitivo con expresión individual de todos ellos, se nombra- 
rán comisarios por Sus Majestades, Católica y Fidelisima,
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O se dará facultad a los gobernadores de Ias províncias, 
para que ellos, o Ias personas que eligieren, Ias cuales sean 
de conocida probidad, inteligência y conocimiento dei 
país, juntándose en los parajes de la demarcación, senalen 
dichos puntos, con arreglo a los artículos de este tratado, 
otorgando los instrumentos correspondientes, y formando 
mapa puntual de toda la frontera que roconocieren y se- 
nalaren, cuyas copias autorizadas, y firmadas de unos y 
otros, se comunicarán y remitirán a Ias dos cortes, ponien- 
do desde luego en ejecución todo aquello en que estuvieren 
conformes, y reduciendo a un ajuste y expediente interino 
los puntos en que hubiere alguna discórdia, hasta que por 
sus cortes, a quienes darán parte, se resuelva de común 
acuerdo lo que tuvieren por conveniente. Para que se lo­
gre la mayor brevedad en dicho reconocimiento y demar­
cación de la línea, y ejecución de los artículos de este 
tratado, se nombrarán los comisarios expertos de una y 
otra corte, por províncias o territórios, de modo que a un 
mismo tiempo se pueda ejecutar por partes todo lo ajus­
tado y convenido, comunicándose recíprocamente y con 
anticipación los gobernadores de ambas naciones en aque- 
llas províncias la extensión de território que comprenda 
la comisión y facultades dei comisario o experto, nombra- 
do por cada parte.

ARTÍCULO XVI

Los comisarios o personas nombradas en los términos 
que explica el artículo precedente, además de Ias regias 
establecidas en este tratado, tendrán presente para lo que 
no estuviere especificado en él, que sus objetos en la de­
marcación de la línea divisória deben ser la recíproca se-
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guridad y perpetua paz, y tranqiülidad de ambas naciones, 
y el total extermínio de los contrabandos, que los súbditos 
de la una puedan hacer en los domínios, o con los vasallos 
de la otra. Por lo que, con atención a estos dos objetos, 
se les darán Ias correspondientes ordenes para que eviten 
disputas que no perjudiquen directamente a Ias actuales 
posesiones de ambos soberanos, a la navegación común o 
privativa de sus rios o canales, según lo pactado en el ar­
tículo X III, o a los cultivos, minas o pastos que actual- 
mente posean, y no sean cedidos por este tratado en be­
neficio de la línea divisória. Siendo la intención de los dos 
augustos soberanos, que a fin de conseguir la verdadera 
paz y amistad, a cuya pei*petuidad y estrecbez aspiran 
para sosiego recíproco y bien de sus vasallos, solamente 
se atienda en aquellas vastísimas regiones, por donde ha 
de describirse la línea divisória, a la conservación de lo 
que cada uno quede poseyendo en virtud de este tratado, 
y dei definitivo de limites, y asegurar estos de modo que 
en ningún tiempo se puedan ofrecer dudas ni discórdias.

ARTÍCULO XVII

Cualquiera indivíduo de Ias dos naciones, que se apre- 
hendiere haciendo el comercio de contrabando con los in­
divíduos de la otra, será castigado en su persona y bienes 
con Ias penas impuestas por Ias leyes de la nación que le 
hubiere aprehendido: y en Ias mismas penas incurrirán 
los súbditos de una nación, por sólo el hecho de entrar en 
el território de la otra, o en los rios o parte de ellos, que 
no sean privativo de su nación, o comunes a ambas; ex- 
ceptuándose solo el caso en que algunos arribaren a puer- 
to y terreno ajeno por indispensable y urgente necesidad.
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(que han de hacer constar en toda forma) o que pasaren 
al território ajeno por comisión dei gobernador o supe­
rior de su respectivo país, para comunicar algún oficio o 
aviso: en cuyo caso deberán llevar pasaporte que exprese 
el motivo.

ARTÍCULO XVIII

En los rios, cuya navegación fuere común a Ias dos na- 
ciones en todo o en parte, no se podrá levantar o cons­
truir por alguna de ellas, fuerte, guardia o registro, ni obli- 
gar a los súbditos de ambas potências que navegaren, a 
sufrir visitas, llevar licencias, ni sujetar a otras formalida­
des: y solamente se les castigará con Ias penas expresa- 
das en el artículo antecedente, cuando entraren en puer- 
to o terreno ajeno, o pasaren de aquel punto, basta don­
de dicha navegación sea común, para introducirse en la 
parte de rio que fuere ya privativa de los súbditos de la 
otra potência.

ARTICULO XIX

En caso de ocurrir algunas dudas entre los vasallos es- 
panoles y portugueses, o entre los gobernadores y coman­
dantes de Ias fronteras de Ias dos coronas sobre exceso 
de los limites senalados, o inteligência de alguno de ellos, 
no se procederá de modo alguno por vias de hecho a ocu­
par terreno, ni a tomar satisfacción de lo que hubiere 
ocurrido; y solo podrán y deberán comunicarse recípro­
camente Ias dudas, y concordar interinamente algún me­
dio de ajuste, hasta que, dando parte a sus respectivas
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cortes, se les participen por éstas de común acuerdo Ias 
resoluciones necesarias. Y los que contravinieren a lo dis- 
puesto en este artículo, serán castigados a arbítrio de la 
potência ofendida, a cuyo fin se harán notorias a los go- 
bernadores y comandantes Ias disposiciones de él. El mis- 
mo castigo padecerán los que intentaren poblar, apro- 
vechar o entrar en la faja, línea o espacio de território que 
deba ser neutro entre los limites de ambas naciones: y 
así para esto, como para que en dicho espacio por toda 
la frontera se evite el asilo de ladrones o asesinos, los go- 
bernadores fronterizos tomarán también de común acuer­
do, Ias providencias necesarias, concordando el medio de 
aprehenderlos y de extinguirlos con imponerles severísi- 
mos castigos. Asimismo, consistiendo Ias riquezas de aquel 
país en los esclavos que trabajan en su agricultura, con- 
vendrán los propios gobernadores en el modo de entre- 
garlos mutuamente en caso de fuga, sin que por pasar a 
diverso domínio consigan libertad, y sí sólo la protección 
para que no padezcan castigo violento si no lo tuvieren 
merecido por otro crimen.

ARTÍCULO XX

Para la perfecta ejecución dei presente tratado y su 
perpetua firmeza, los dos augustos monarcas contrayen- 
tes, animados de los princípios de unión, paz y amistad 
que desean establecer sólidamente, se ceden, renuncian 
y traspasan el uno al otro, en su nombre y en el de sus 
herederos y sucesores, todo el derecho o posesión que 
puedan tener o alegar a cualesquiera terrenos o navega- 
ciones de rios que, por la línea divisória senalada en los 
artículos de este tratado para toda la América meridio-
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nal, quedaren a favor de cualquiera de Ias dos coronas. 
Como, por ejemplo, lo que se halla ocupado, y queda para 
la corona de Portugal en Ias dos márgenes dei rio Mara  ̂
nón o de Amazonas, en la parte en que le han de ser pri­
vativas, y lo que ocupan en el distrito de Matogroso, y de 
él para la parte de Oriente: como igualmente Ias que se 
reserva a la corona de Espana en la banda dei mismo rio 
Maranón, desde la entrada dei Jabari, en que el citado 
Maranon ha de dividir el dominio de ambas coronas, has­
ta la boca mas occidental del Japurá; y en cualquiera otra 
parte que por la linea senalada en este tratado, quedaren 
terrenos a una u otra corona. Evacuándose dichos terre­
nos, en la parte en que estuvieren ocupados, dentro dei 
término de cuatro meses, o antes, si se pudiese, bajo aque- 
11a libertad de salir los habitantes, individuos de la nación 
que los evacuase, con sus bienes y efectos, y de vender 
los raices, que ya queda capitulada en el articulo VII.

ARTICULO XXI

Con el fin de consolidar dicha union, paz y amistad 
entre Ias dos monarquias, y de extinguir todo motivo de 
discórdia, aun por lo respectivo a los dominios de Asia,
S. M. F., en su nombre y en el de sus herederos y suce- 
sores, cede a favor de S. M. C., y de sus herederos y suce- 
sores, todo el derecho que pueda tener o alegar al dominio 
de Ias islas Filipinas, Marianas, y demás que posea en 
aquella parte de la corona de Espana, renunciando la de 
Portugal cualquiera accion o derecho que pudiera tener 
o promover por el tratado de Tordesillas, de 7 de junio 
de 1494, y por Ias condiciones de la escritura celebrada 
de Zaragoza, a 22 de abril de 1529, sin que pueda repetir
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cosa alguna dei precio que pago por la venta capitulada en 
dicha escritura, ni valerse de cualquier otro motivo o fun­
damento contra la cesión convenida en este articulo.

ARTÍCULO XXII

En prueba de la misma union y amistad, que tan efi­
cazmente se desea por los dos augustos conti ay entes, S. 
M. C. ofrece restituir y evacuar, dentro de cuatro meses 
siguientes a la ratificación de este tratado, la isla de San­
ta Catalina, y la parte dei continente inmediato a ella 
que hubiesen ocupado las armas espanolas, con la artille- 
ría, municiones y demás efectos que se hubiesen hallado 
al tiempo de la ocupación. Y S. M. F., en correspondência 
de esta restitución, promete que en tiempo alguno, sea de 
paz o de guerra, en que la corona de Portugal no tenga 
parte, (como se espera y desea) no consentirá que algu­
na escuadra o embarcación de guerra, o de comercio ex- 
tranjeras, entren en dicho puerto de Santa Catalina, o en 
]c3 de su costa inmediata, ni que en ellos se abriguen o 
detengan, especialmente siendo embarcaciones de potên­
cia Que se halle en guerra con la coiona de Espana, o que 
pueda haber alguna sospecha de ser destinadas a hacer 
cl contrabando. Sus Majestades, Católica y Fidelisima, lia- 
rán expedir prontamente las ordenes convenientes para 
la ejecución y puntual observância de cuanto se estipula 
en este artículo, y se canjeará mutuamente un duplica­
do de ellas, a fin de que no quede la menor duda sobre el 
exacto cumplimiento de los objetos que incluye.
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ARTICULO XXIII

Las escuadras y tropas espanolas y portuguesas, que se 
hallan en los mares o puertos de América meridional, se 
retiraran de alii a sus respectivos destinos, quedando solo 
las regulares en tiempo de paz, de que se darán avisos 
recíprocos los generales y gobernadores de ambas coro­
nas, para que la evacuación se haga con la posible igual- 
dad y correspondiente buena fe, en el breve término de 
cuatro meses.

ARTICULO XXIV

Si para complemento y mayor explicación de este tra­
tado, se necesitare extender, y extendiese, alguno o algu- 
nos artículos además de los referidos, se tendrân como 
parte de este mismo tratado: y los altos contrayentes se- 
ràn igualmente obligados a su inviolable observancia, y 
a ratificarlos en el mismo término que se senalarà en éste.

ARTICULO XXV

El presente tratado preliminar se ratificará en el pre­
ciso termino de quince dias después de firmado, o antes, 
si fuere posible.

En fe de lo cual, nosotros los infrascriptos ministros ple­
nipotenciários, firmamos de nuestro puiío, en nombre de 
nuestros augustos amos, y en virtud de las plenipotencias 
con que para ello nos autorizaron, el presente tratado pre­
liminar de limites, y le liicimos sellar con los sellos de nues-
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tras armas. Fecho en San Ildefonso a primero de octu- 
bre de mil setecientos setenta y siete.

E l  Conde de F loridablanca

D. F rancisco Inocencio de Souza Coutinho
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DISCURSO PRELIMINAR

A LA

C A R T A  D E  F L O R E S

Los trabajos de los primeros demarcadores fueron in- 
mensos, y si no pueden eclipsar los que se emprendieron 
después, tienen el mérito de haberlos preparado, dejando 
muchos e importantes materiales para perfeccionarlos.

Antes de la mitad dei siglo pasado, ninguna tentativa 
se había hecho para reconocer la frontera interior de los 
dominios espanoles y portugueses en el Nuevo Mundo; y 
en los largos debates sobre la dirección que debía darse 
al meridiano de demarcación, los negociadores tortura- 
ban el sentido de la famosa bula de Alejandro VI, para 
hallar lo que más favorecia Ias miras particulares de sus 
coronas, que se limitaban entonces a la posesión de Ias 
Molucas. La geografia, que aún no contaba con el auxilio 
de los viajeros, ni con la cooperación de los astrônomos, 
era explotada academicamente por los sábios, que busca- 
ban sus datos en los historiadores y poetas.

La imperfección de este método se ocultaba bajo el lujo 
de una erudicion clásica, y sólo empezó a manifestarse 
en Ias descripciones parciales de América, tan escasa de 
monumentos y tradiciones para fundar conjeturas.
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Los misioneros, cuyas obras hubieran podido arrojar 
alguna luz sobre la topografia de estas regiones, no inspi- 
raban confianza, por la facilidad con que divulgaban Ias 
especies más absurdas y ridículas. Sea que coucentiasen 
su atención en la instrucción de sus neófitos, sea que, en­
tregados a los estúdios de humanidad, desdenasen los de- 
más ramos dei saber, cierto es que no tomaron parte algu­
na en los progresos que al principio de la pasada centúria 
empezaron a hacer Ias ciências naturales.

Esta indiferencia privo a los demarcadores de un po­
deroso auxilio. En cualquier otro país hubieran hecho 
acopio de obras y cartas para consultarias: pero (idónde 
Ias hallarían los comisarios de 1750? Ningún trabajo de 
este gênero existia sobre el Paraguay, y los únicos mapas 
que habían publicado los Texeiras en el siglo XVII, eran 
tachados, no sólo de inexactitud sino de falsedad, por la 
intención que se les suponía de haber querido favorecer 
Ias usurpaciones de los portugueses.

Con esta falta de recursos se presentó el marquês de 
Valdelirios a la ejecución de aquel tratado, teniendo sin 
embargo que encargar a sus colegas de ponerse en con­
tacto con los misioneros para adquirir los noticias más se­
guras dei país: no quedando otro arbitrio para orientarse 
en un território dilatado, donde la falta de comunicado- 
nes imposibilitaba los reconocimientos, o cuando menos 
los aislaba.

Estos obstáculos, y los que los comisarios portugueses 
oponían al buen êxito de la empresa, la malograron com­
pletamente; sin más fruto para Ias ciências que los tra- 
bajos preliminares de los demarcadores, que a nadie apro- 
vecharon, por el empeno que se tuvo de ocultarlos.

Los ensayos que publicamos ahora pueden dar una 
idea de su importância, y dei mérito personal de sus au-



CARTA DE D. MANUEL A. DE FLORES 243

tores. Este mérito resaltaba mucho más en los comisarios 
espanoles, por la lealtad con que desempenaron su cargo: 
y entre ellos descuella D. Manuel A. de Flores, oficial dis­
tinguido de la real armada, y descendiente de una de las 
principales familias de Andalucía.

El estado de decadência a que se halló reducida la ma­
rina espanola en el reinado de Fernando VI, desalenta- 
ba a los jóvenes aspirantes, que preferían cualquier otro 
destino para acreditar su celo; y ninguno más a propósi­
to que la demarcación de limites proyectada en Améri­
ca, por la analogia de estos trabajos con los estúdios náu­
ticos: así es que Flores miró como un prêmio la orden que 
le fue comunicada de acompanar al marquês de Valdeli- 
rios en su misión al Rio de la Plata.

Puesto al frente de la partida demarcadora dei Para­
guay, en la que recaía todo el peso de esta vasta tarea, 
no sólo por la desmembración que debía hacerse de una 
parte dei território de Misiones, sino por las contestacio- 
nes a que daban lugar las usurpaciones de los portugue­
ses, el joven marino desplegó todos los talentos de un di­
plomático, dirigiendo con igual acierto la cuestión políti­
ca y las operaciones facultativas.

El documento que publicamos no es más que un oficio 
de contestación, y sin embargo jcuántos datos nuevos, 
cuántas noticias importantes, cuántas ideas luminosas re- 
saltan en cada página de este escrito! Algunos de sus pá- 
rrafos contienen más materiales para la historia de estos 
países, que todas las demás obras juntas.

Los que versan sobre los primeros ensayos de población 
en Cuyabá, y la comunicación interior de las provincias 
litorales dei Brasil con los establecimientos portugueses 
de Matogroso por el Tietê, no dejan nada que desear al 
lector más descontentadizo, y en pocos renglones agotan
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la materia, por la claridad y el método con que la tratan.
En uno de estos artículos el autor de la Carta anuncia 

otros trabajos, hechos o proyectados: entre ellos una “Des- 
cripción de la província dei Paraguay, y su m ap a ’}  Por 
mayores que hayan sido nuestras diligencias, nos ha sido 
imposible descubrir estos documentos, y hemos perdido 
hasta la esperanza de encontrarlos.

Los trabajos de demarcación fueron más bien suspen­
didos que terminados en 1760, y Flores volvió a Espana 
para presenciar la humillación de la marina espanola en la 
guerra de 1761. Estos desastres le alejaron para siempre 
de una carrera que había abrazado con entusiasmo, y lo 
pusieron en otro camino, que lo llevó rápidamente a los 
honores y la fortuna. Nombrado en 1775 virrey de la 
Nueva Granada, ocupó este destino hasta el ano de 1783, 
en que regresó a Europa para pasar poco después a Mé­
xico, a reemplazar al conde de Galves en aquel virreina- 
to. Reunia entonces los títulos de teniente general de la 
real armada, de comendador de Lopera, en el orden de 
Santiago, y de gentilhombre de la câmara dei rey.

Elevándose de este modo a Ias primeras dignidades dei 
Estado, no trepido en desprenderse dei mando, para no 
estorbar el casamiento de uno de sus hijos con una riquí- 
sima mexicana, cuyos enlaces eran prohibidos a los que 
pertenecían a famílias influyentes en el país, por los car­
gos que ejercía alguno de sus miembros. Este hiio, cono- 
cido después con el nombre de conde de Casaflores, lo 
tuvo en Buenos Aires, de una senora correntina, con quien 
caso durante su morada en estas províncias.

Buenos Aires, marzo de 1837

§ § 26, 42 y 37.

Pedro de Angelis
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iMUY SENOR MÍO:
Al tiempo de partir de la isla de Martin Garcia a ejecu- 

tar la demarcacion de la linea divisória de limites entre 
Ias dos coronas de Espana y Portugal, desde el Salto Gran­
de dei Paraná hasta la boca dei rio Jaurú, además de Ias 
instrucciones públicas que habian de servir en común con 
los portugueses mis correspondientes, me entrego V. S. 
una carta instructiva, con fecha 30 de mayo de 1753, que 
abraza varias ordenes dei rey, y cuyo cumplimiento toca 
solamente a la partida de mi cargo. Ahora que he con- 
cluido mi viaje es cuando puedo dar a V. S. cuenta de él, 
y satisfacer a Ias ordenes, asi públicas como privadas de 
S. M. Por el diário de la demarcacion habrá visto V. S. 
el modo con que procure cumplir con Ias primeras, y por 
esta se enterara V. S. de los médios de que me vali para 
el cumplimiento de Ias segundas. Para evitar confusión, 
me ha parecido vaciar el contesto de cada parágrafo, y 
en su consecuencia, la respuesta a cada uno de sus pun- 
tos: pero como hay algunos, que sólo sirven de prevención, 
para casos que podian suceder y no se verificaron, de cuyo 
numero son los parágrafos 5, 6 y 7, los pasaré en silencio 
por evitar lo prolijo y dilatado.

2. En el parágrafo primero de la carta instrucción se-
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ereta de S. M., en que manda que “si la tropa que ha de 
llegar hasta la boca dei Jaurú tuviese forma de que pasen 
algunos de mis súbditos a Ias minas de Cuyabá, bien sea 
por estar enfermos o con otro pretexto que no cause sos- 
pecha, procurarán los que pasen, informarse por menor 
dei número de los jportugueses que allí habitan, riquezas 
de sus minas, calidades dei terreno y frutos que produce. 
A cuyo fill los instruirá el comisario principal de la tropa, 
encargándoles mucho el secreto, y advirtiéndoles la sa- 
gacidad y arte con que han de portarse”.

3. Como esta averiguación pide el secreto, sagacidad y 
arte que ordena el artículo citado, desde que nos unimos 
Ias dos partidas para la demarcación procuré, sin mani­
festar cuidado, sacar de los portugueses Ias noticias que 
me parecían oportunas; aprovechándome de Ias muchas 
ocasiones que me proporciono el espacio de cuatro me­
ses que tardamos en llegar a la Asuncion, caminando y 
acampando siempre juntos: y tuve la precaución de apun- 
tar lo que sacaba en limpio de ellas, para verificar por su 
conformidad Ias que me podían servir a formar idea, 
Contribuyeron con prudência y secreto a la misma ad- 
quisición, no sólo en estas, mas también en otras ocasio­
nes, los dos oficiales cosmógrafos de S. M., D. Atanasio 
Baranda y D. Alonso Pacheco, a quienes, sin descubrir 
Ias ordenes privadas que tenía, encargué como convenien­
te al acierto de nuestra comisión, el que procurasen por 
su parte indagar Ias noticias que pudiesen conducir al 
asunto. En la provincia dei Paraguay, hallé vários portu­
gueses, que perseguidos de Ias justicias de San Pablo y 
Cuyabá por diferentes delitos, se habían avecindado en 
ella, y algunos tenían mujeres e hijos nacidos en el Pa­
raguay. De estos, con el semblante de curiosidad en saber 
los acaecimientos de sus vidas, me informaba, tomando
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Ias noticias que podían convenir a mi interior: y por ellas 
conocí desde luego lo distante que estaba Cuyabá dei 
camino que debíamos hacer a la boca dei Jaurú, y que 
no había allí otros médicos, que unos ignorantes curan- 
deros; de suerte que en caso de enfermedad, lejos de ir 
nosotros a buscar auxilio en aquella villa, debían los de ella 
venir a solicitar su remedio en la buena disposición de 
cirujanos y botica que nosotros teníamos. Y siendo este 
pretexto el más seguro, y aún único que en aquella distan­
cia podia dar lugar a enviar a ella algunos sujetos de mi 
partida, empecé a desconfiar de su logro, y adquirir por 
otros caminos Ias noticias dei temperamento, habitantes, 
minas, etc., de aquel país, que preveía no podría hacer 
reconocer por algún individuo de la partida.

4. La venida en diez y nueve canoas portuguesas, que, 
como verá V. S. en el diário de la demarcación, bajaron de 
Cuyabá con víveres para su partida, y se mantuvieron 
mes y medio en nuestra companía, me facilito la adqui- 
sición de lo que deseaba: y para hacerlo con seguridad, 
me encaminé a la ingênua confesión de más de 150 hom- 
bres entre indios, mestizos, mulatos y negros, que boga- 
ban en ella, procurando no descubrir en mis conversacio- 
nes el cuidadoso deseo de averiguar lo interior dei terre­
no, sino haciéndolas rodar como casuales, y propias de los 
dilatados caminos y mansiones que piden largo tiempo 
para concluirse. Las noticias de que éstos adquiria. Ias 
confrontaba después con mis apuntes secretos, y con las 
que oí al oficial que mandaba las canoas, en quien no 
conocí la menor reserva, ni hallé, en cuanto me dijo, dis­
cordância con lo que sabia por otros conductos. Finalmen­
te hallé suficientes materiales en un italiano, llamado Juan 
Bautista Campani, de edad de 35 anos, que habiendo es­
tado en Espana, pasó a Lisboa, donde se acomodo con



248 P. DE ANGELIS/COLECCIÓN DB OBRAS Y DOCUMENTOS

unos alemanes mineros que de aquella corte vinieron al 
Perú. Éste se aparto de ellos, porque se frustro el fin de 
su viaje, con no hallar Ias minas de plata en cuya busca 
vinieron; y habiendo subido por el rio de la Madera a 
Matogroso, donde vivió dos anos, pasó a Cuyabá donde 
estuvo más de uno, y bajó en Ias canoas que vinieron a la 
boca dei Jaurú: de aqui pasó al Paraguay en nuestras em- 
barcaciones, y al presente mora en estos contornos. La 
conformidad entre si de estas noticias, indagadas con el 
mayor escrúpulo, j)reguntadas separadamente a sujetos 
de tan diversas naciones, por vários modos, en diferentes 
tiempos, y confrontadas con Ias que habia adquirido en 
el Paraguay, y que ratifiqué dos anos después, me ha ser­
vido de fundamento para el jiiicio que expongo en la des- 
cripción siguiente.

Descripción histórica y geográfica de la Villa Real 
dei Buen Jesús de Cuyahá; su término y minas

5. El ano de 1724, Pascual Moreira Cabral, natural de 
Ia villa de Sorocaba, junto a San Pablo, habiendo salido 
con una partida de gente a hacer sus correrias de indios 
infieles, para venderlos en Ias minas generales (tráfico 
antiguo de estos moradores, a que dan el nombre de m a­
locas) descubrió en los arroyos que banan Ias tierras, a 
Ia parte dei poniente dei rio Cuyabá, algunos granos pe­
quenos de oro, y menudo polvo dei mismo metal; con el 
que volvió a su pais, dando noticia de su hallazgo, y senas 
nada equivocas de la riqueza que prometia el terreno. 
La nueva de este descubrimiento movió a dos hermanos, 
Juan y Lorenzo Lemé, conocidos por famosos corsários 
de indios y descubridores dei campo, a emprender este
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viaje, llevando los aperos necesarios para la labor, y per­
sonas inteligentes para la cata o priieba de Ias nuevas mi­
nas: Ias que trabajaron por algún tiempo, y fueron sobra- 
damente recompensados con abundante copia que de este 
precioso metal les ministro pródiga la tierra. Volvieron, 
contentos de su suerte, a la ciudad de San Pablo de donde 
habían partido; pero hallaron en breve el último suplício, 
a que los condeno la justicia de la ciudad de Santos en 
pena de enormes delitos que la prosperidad les hizo co­
meter: el mayor fue ahorcado, y el menor muerto de un 
tiro en la prisión. Miguel Sutil, vecino de la jurisdicción 
de San Pablo, convencido de la riqueza de la tierra por 
el buen êxito de los dos viajes antecedentes, se resolvió 
a poblarla y establecerse en ella: para cuyo fin llevó gen­
te y esclavos, proveídos de los instrumentos propios a la 
labranza y beneficio de Ias minas, y coloco sus ranchos 
en el mismo sitio que lioy ocupa la villa.

6. Finalmente Rodrigo César de Meneses obtuvo, por 
los anos de 1729, facultad de formar una villa en aquel 
país, y a la fama de su riqueza acudieron vários portugue­
ses, presentándose para pobladores, con sus famílias y 
esclavos. Condújolos Meneses, en calidad de gobernador 
de la nueva población que iba a hacer; y luego que llegó, 
reconociendo que el sitio que ocupaban los ranchos de 
Sutil era el más acomodado para su fin, por la vecindad 
dei rio Cuyabá, fundó en él, con los nuevamente venidos 
y con los ya establecidos, la villa, con el título de Villa 
Real d ei Buen Jesús de Cutjabá. Repartió Ias tierras entre 
los moradores, los que se extendieron, trabajando cada 
uno Ias minas dei território que le tocó en parte: y siendo 
el provecho que estas dejaban mayor que el costo de su 
trabajo, acudieron otras gentes de San Pablo, lo que hizo 
muy cursado el camino de esta ciudad. Parece que a los
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nuevos habitadores, que vinieron después de la reparti- 
ción de Ias tierras veeinas al rio y arroyos inmediatos, lle- 
gó a faltar la comodidad, por la escasez de la agua para 
los lavaderos: único modo que tienen de sacar el oro 
desperdiciado, el polvo menudo que queda en Ias bateas 
mezclado con tierra, y que nosotros recogemos con azo- 
gue. Por esta causa se echaron a buscar bacia el oeste 
otros terrenos que no padeciesen esta falta, y hallaron el 
ano de 1732 la sierra, que hoy está poblada con el nom- 
bre de Matogroso. Fue descubierta por vários, de quie- 
nes el principal era Antonio Fernández Abreu: se pobló 
inmediatamente como real de minas, y el ano de 1734 se 
le puso por nombre San Francisco Xavier de Matogroso. 
Buscando después un camino alto, que les hiciese cortar 
la incomodidad de algunos maios pasos que hay entre 
Cuyabá y Matogroso, entraron la sierra dei Paraguay, y 
en ellas Ias cabeceras originales dei rio de este nombre, 
que unido en la ciudad de Corrientes al rio Paraná, lo 
muda en el de este. Reconocieron también, que Ias aguas 
que de esta sierra se destacan al norte, van a formar el 
rio de los Arinos, y otros, que desaguan en el celebrado 
Maranón o Amazonas. No fueron estos los únicos hallaz- 
gos que hicieron en la sieiTa: encontraron en los arroyos 
de sus vertientes, que bacia la parte dei sur van a for­
mar el rio Paraguay, muestras de excelente oro y diaman­
tes, de que dieron cuenta a su corte. Recibió esta con 
gusto la nueva de tan feliz descubrimiento, y empezó 
a coger el fruto de ellos, en la parte de los quintos reales, 
y en los derecbos que dejan los gêneros de comercio que 
conducen flotas.

7. Causa alguna extraneza el ver que la vigilância de 
la corte de Lisboa dejase por algunos anos este rico y di­
latado pais sin más defensa que la que podian bacer unas
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milícias mal formadas de pocos blancos y miicha gente 
de casta; quedando expuestos a los intentos y justas pre- 
tensiones que podia formar nuestra corte sobre él, y más, 
siendo frpnterizo a nuestras tierras, que pueblan los ín­
dios Chiquitos y Moxos, y a Ias de Xerez y sus campos, 
en otros tiempos poblados, y siempre transitados por los 
vecinos de la província dei Paraguay. No obstante se ve 
que no envió tropa ni pertrecho de guerra, hasta el aíío 
de 1750, después de concluído el tratado de limites. Es 
verosimil que esta lentitud, en cosa de tanta monta, fuese 
calculada, a fin de no despertar la atención de nuestro 
ministério, y con el ruido enviar oficiales y ministros pa­
ra su defensa y gobiemo: o ya, porque fundase su segu- 
ridad en el silencio, evitando el que llegase a nuestra no­
ticia este ventajoso establecimiento, que no podia saber- 
se por algún espanol, por no llegar éstos en sus viajes, ni 
con muchas léguas, a estas tierras, que creian seguras por 
ocultas: o ya, porque en caso de que se llegasen a descu- 
brir, la misma desatención Ias liiciese tener por poco apre- 
ciables. Pero luego que el tratado de limites, concluído el 
ano de 1750, les aseguró la posesión, pensó la corte de 
Lisboa de un modo muy diferente. En el mismo ano eri- 
gió en capitania general los tres puertos de Cuyabá, Ma- 
togroso y Sierra dei Paraguay, con sus terrenos adyacen- 
tes: nombrando por capitán general al fidalgo D. Antonio 
Rollin de Moura, que se embarco inmediatamente con 
una compania de 80 hombres, y sus tres oficiales, capitán, 
teniente y alférez, con otros sujetos para vários empleos: 
llevó consigo quince piezas de artilleria pequenas, unas 
de cuatro libras de balas, y Ias demás pedreros, municio- 
nes de guerra, herramientas, oficiales de albanil, carpin- 
tero, etc. Estableció primero su morada en Cuyabá: pero, 
conociendo que era más necesaria su presencia en Mato-
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groso, se traslado a éste: reconoció que el sitio era enfer- 
mizo y de malas calidades, por lo que, dejando Ias habi- 
taciones de los mineros en la punta de la sierra donde es- 
tán los benefícios, determino formar una nueva población 
para residência dei capitán general y demás ministros, 
poniendo en Cuyabá un teniente de gobernador con el tí­
tulo de teniente general, como se usa en nuestros domi- 
nios. Fundó ésta con el nombre de Villa Bella el ano de 
1752, en Ias tierras bajas, cerca dei confluente o union de 
los rios, Sararé y Guaporé, que unidos desaguan en el de 
la Madera.

8. El aliciente de los diamantes, de que carecen Cu­
yabá y Matogroso, y goza la sierra del Paraguay, atraía a 
muchos de los vecinos de Ias otras poblaciones, que, aban­
donando sus primeros establecimientos, intentaban fijarse 
en ella: lo que obligó a prohibir se trabajase en esta sierra, 
poniendo para su custodia una guardia de un cabo y seis 
soldados europeos, la que aim se mantenía el ano de 1753. 
Dista esta guardia de Cuyabá como 30 léguas.

9. La villa de Cuyabá está en 15° 47' de latitud austral, 
su longitud 320° 7' dei meridiano de Tenerife, declina- 
cion de la aguja al nor-este 9° 40'. Situámosla así respec- 
to de nuestras observaciones hechas en la boca dei Jaurii 
y curso dei rio Paraguay, sitios los más inmediatos, adon- 
de pudimos llegar, de aquella población, y valiéndonos 
tambien de Ias noticias itinerárias que adquirimos: juzgo 
que sera corta y de ninguna monta la diferencia a su ver- 
dadera posición. El término de la villa, por la parte dei 
este, se extiende hasta los despoblados dei camino real 
que va de Ias Minas Generales a Ias de los Goyaces: por 
el sur fenece en los dilatados banados que forman parte 
de la laguna de los Xarayes, y llegan a unirse con los dei 
no Tacuary: por el oeste acalDa en el rio Paraguay, y por
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el norte en la sierra de aquel nombre. En todo el terreno 
contenido en los términos dichos, no hay más población 
que Ias haciendas y beneficios de minas pertenecientes a 
los vecinos de la villa, los que no se extienden a más de 
20 léguas en contorno de ella.

10. Está situada la villa en una suave loma, a un cuarto 
de legua dei rio Cuyabá que le dio su nombre: entre el 
fin de aquella y este hay banado. Sus casas, en número 
de 150, son bajas y reducidas, cubiertas de teja: forman 
tres calles, que corren casi este-oeste; la dei medio es 
mucho más larga que Ias colaterales, y se comunican por 
medio de otras traviesas. Es abierta, sin cerco ni aun de 
estaquería; su artillería se reduce a ocho piezas entre pe- 
dreros y canoncitos de a cuatro libras de bala. Tiene una 
sola iglesia, servida por un vicario clérigo, a quien ayu- 
dan algunos religiosos franciscanos: el edificio, cuyas pa­
redes son de adobe, o ladrillo sin cocer, y el techo de te­
ja, es correspondiente al corto número de sus pobladores, 
que se reducen a 500 blancos, poco más o menos, y hasta 
1.000 hombres, entre mestizos, mulatos, negros e indios 
esclavos. De estas castas y de los blancos hay formados 
cuerpos de milicias, bien armados de escopetas, cuchillos 
de monte y algimas espadas entre los últimos. Está muy 
introducido el uso dei punal ancho o rejón, arma traido­
ra que carga todo hombre, y que es causa de muchas des- 
gracias en muertes y heridas frecuentes a que da lugar 
la facilidad de ejecutarla.

11. Los portugueses tienen por amigos a los indios bu- 
rorós, nación valiente, que repartida en pequenas porcio- 
nes, ocupa los términos de Cuyabá, y es enemiga capital 
de los cayapós, con quienes está en continua guerra. Los 
cayapós son indios de a pie, pero vagantes y grandes 
flecheros: desde el camino de los Goyases hasta Cuyabá,
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hacen frecuentes correrías, con robos y muertes de mn- 
chos portugueses, a quienes hacen cruel guerra éstos, por 
orden de su corte, reduciendo a eselavitud a los prisione- 
ros que toman de aquéllos. Entre Cuyabá y Matogroso, 
en la sierra del Paraguay bubo en otro tiempo una nación 
de indios, llamados paresis: pero hoy está del todo des­
truída, y los pocos que han quedado, reducidos a esclavos, 
aumentan la población de aquellas villas. Los payaguás, 
corsários bárbaros, bien conocidos en la província del 
Paraguay por los males que en ella han eausado, habitan 
el rio de este nombre, viviendo siempre en canoas, en 
cuyo m.anejo son muy diestros: se extienden hasta las ve- 
cindades de Cuyabá, y no son menos enemigos nuestros 
que de los portugueses, a los que hacen grandes y repeti­
dos danos en su trânsito por el rio Paraguay, y sus tribu­
tários desde aquella villa a San Pablo: por esta causa es- 
tán también declarados por esclavos sus prisioneros. Se 
puede contar, y no sin razón, entre los más terribles ene­
migos que tengan los portugueses más de 300 entre ne­
gros esclavos y otras castas, que se han refugiado, huyen- 
do de sus amos en los espesos bosques y asperezas inme- 
diatas a Cuyabá. Éstos, armados de escopeta, pólvora, ba­
las y otras armas, se defienden obstinadamente en el bos­
que contra los que solicitan su aprehensión; y se puede 
temer que, aumentados, intenten hacer correrías contra 
sus antiguos duenos si no han empczado ya a ejecutarlas.

12. El temperamento de la población, en que puede 
entrar todo lo que abraza la capitania general, es cálido 
y húmedo en extremo, enfermo y propenso a diarrea, que 
en los meses de verano causan una anua peste, de que 
mueren muchas personas. La medicina de que usan, es 
tan bárbara y peligrosa como la misma enfermedad, mi- 
iiistrándola unos curanderos ignorantes, sin más regia
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que el uso, y sin excepción, aunque sean vários los sinto­
mas. Se adolece también mucho de calentura, tercianas, 
cuartanas y sus semejantes.

13. Los alimentos de que usa esta gente, no son delica­
dos, pero sí abundantes. Produce la tierra gran porción 
de maíz, arroz, batatas y algunas legumbres, plátanos, 
pinas y algunas frutas silvestre. Recogen tabaco, que be- 
nefician, torciéndolo dei modo que lo hacen en el Brasil. 
El rio les provee abundantemente de pesca, y los bosques 
de caza: aquélla es la misma especie de pescado que se 
encuentran en la provincia dei Paraguay; de ésta, la prin­
cipal son los Motús, (llamados en Nueva Espana, faisa- 
nes) pavas de monte, y otras aves comunes: los monos 
de que abundan mucho, son muy gratos a su paladar. 
Crian con facilidad cerdos y gallinas: estas de un tama- 
no que excede mucho al regular. El ganado vacuno y 
lanar no se cria bien, aunque hay alguno traido de Goyas; 
ni les hace falta, porque les agrada menos que el tocino 
cocido con legumbres, plato el más ordinário, y más rega­
lado, no sólo en este pais, sino en toda la América portu­
guesa. No tienen salinas, y la sal necesaria para el consu­
mo de toda la capitania general, la traen de San Pablo, y 
a esta de Lisboa. El teneno es propio para cria de mulas 
y caballos: los que necesitan para el tráfico, los traen dei 
Brasil, donde tampoco son abundantes, y esto hace que 
un mal caballo valga 100 pesos dobles.

14. Pero el fruto, sin comparación más estimable, y que 
conserva estas poblaciones, a pesar de su mal tempera­
mento, es el oro que producen sus minas en abundancia. 
No me fue posible averiguar, aun a poco más o menos, la 
porción que anualmente se saca en toda la capitania ge­
neral, porque en cuantos hombres trate en el curso dei 
viaje, no hallé alguno que tuviese la noticia necesaria en
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el asunto: ni es tal fácil poderio conseguir; porque sacán- 
dose el oro en distintos parajes, en varias partidas, y por 
diferentes personas, era necesario para la noticia recurrir 
a Ias contadurías reales, donde se lleva la razón de los 
quintos que pagan al Rey: y aun esta no seria tan fija, por 
los fraudes que se cometerán en la manifestación, como 
sucede entre nosotros. La voz general y segura es, que 
los quintos suben a una cantidad bien crecida, y es pre­
ciso que la porción que se extrae de Ias minas sea mayor. 
Las de Matogroso se trabajan con comodidad y utilidad, 
porque tienen el agua inmediata para los lavaderos*. no 
sucede lo mismo con las de Cuyaba, que la tienen mas 
distante, y aun algunas están sin labor por la escasez de 
agua. Trataban de conducirla dei rio de Motucas a unas 
minas muy ricas, distantes siete léguas de el, lo que con- 
.seguido aumentaria mucho el erário dei Rey y de los par­
ticulares. El oro de Cuyabá, examinado por nuestros en- 
sayadores, su ley es de 22 quilates, y un grano su mezcla 
de plata: el de Matogroso aseguran es más subido.

15. Concluiré la respuesta de este primer parágrafo 
con la noticia dei comercio que hace esta província con el 
Brasil, y modo en que este se practica. De San Pablo, 
adonde desde Santos y otros puertos traen en caballerias 
los efectos de Europa, los conducen en las mismas basta 
Araraytabuabá, que es el embarcadero sobre el rio Anem- 
by o Tietê, distante cuatro o cinco dias de camino. En 
este sitio se embarcan en canoas, algunas de ellas tan 
grandes, que cargan hasta 300 y más arrobas: lleva cada 
una siete hombres, dos a popa que las gobiernan con pa­
las, y cinco a proa que bogan con el mismo instrumento; 
para cuyo manejo dejan en los extremos el preciso hueco, 
ocupando todo el centro con los gêneros de comercio, que 
se reducen a sedas, lanas, linos, aceites, vino, herramien-
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tas, etc., y con los víveres para el viaje, que consisten en 
harinas de mandioca y maíz, tocino, aguardiente de cana, 
habichuela, pólvora y munición para cazar. Por el tiem- 
po cômodo, a que llaman mozón, y es en los meses de im 
vierno, sale una flota de estas canoas, que baj‘a por el 
Anemby o Tietê, hasta la embocadura de este en el rio 
Paraná; en cuyo trânsito tardan 25 dias. Es este muy tra- 
bajoso, porque está sembrado de saltos o arrecifes, y al- 
gunos tan elevados, que es preciso descargar Ias canoas 
y pasarlas, igualmente que su carga, a hombros de la gen­
te, repitiendo más o menos veces esta maniobra según el 
caudal dei rio.

16. De la boca dei Tietê en el Paraná, que la estimamos 
por la latitud austral de 19* 20', siguen Ias aguas de êste, y 
a los dos dias encuentran en su ribera occidental, por los 
20° 11', la boca dei rio Pardo, por el que suben con grande 
trabajo, a causa de su rapidez, y de los muclios saltos que 
superan con increíble fatiga, tardando 40 a 45 dias, según es 
más o menos violenta la corriente, hasta llegar a un sitio 
conocido bajo el nombre de Camapuán; aqui varan las ca­
noas, y Ias pasan por tierra el espado de dos léguas y media, 
hasta echarlas en el pequeno rio de aquêl, cuyas aguas co- 
rren hacia el rio Paraguay. Camapuán, que estimamos 
en la latitud de 18° 58', es una aldea formada por una fa 
milia portuguesa, que para comodidad de los viajantes se 
estableció en este lugar con crecido número de esclavos 
Hallan en ellas carros en cpie trasportan Ias canoas y efec 
tos, y se proveen de legumbres, gallinas, patos, cerdos, 
vacas, y otros frutos que lleva bien la tierra, de cuya ven­
ta vienen al dueíio considerables ganancias. En el rio 
Camapuán se vuelven a embarcar, y siguiendo sus aguas 
por tres o cuatro dias, entran en el otro tambiên peque­
no, llamado Cuchiy, el que navegan en seis dias, hasta sa

I
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lir al Tacuary: viéndosc obligados a varar fuertemcnte 
por el poco fondo y lo angosto de estos dos riachos. El 
Tacuary es un rio grande que desagua en el rio Para­
guay por tres bocas, cuya latitud observamos, la dei sur 
en 19° 11', la dei medio en 19̂  7' y la dei norte en 19“ 3'. 
Lo navegan aguas abajo, en ocho o diez dias: corre por 
tierras anegadizas que se juntan con los banados de la 
laguna de los Xarayes, y por esto varia su caudal en los 
tres brazos de su embocadura. Antiguamente salian Ias 
canoas portuguesas por la boca dei medio, pero hoy na 
vegan la dei sur.

17. Puestos ya en el rio Paraguay, navegan por dos 
dias, hasta llegar al extremo de una grande isla formada 
por dos brazos dei mismo rio, que separados antecedente­
mente, en la latitud de 18° 30', se vuelven a unir en los 
19® 1'. De estos dos brazos, el mayor o madre, llamado 
Paraguay-gtiazú, o grande, queda a la izquierda: entran 
por el menor, que llaman mini, o pequeno: brazos angos­
to, pero de bastante agua, y tardan seis dias en navegarlo. 
hasta el lugar en que se separa dei mayor. Se ha experi 
mentado que la dirección de la corriente en este brazo 
menor no es constante, sino que unas veces sigue al sur, 
según el curso dei Paraguay-guazú, y otras al contrario. 
La causa de esta variedad consiste en que, siendo la tie- 
rra de su ribera oriental muy baja y extendida por todo 
el tramo de ella, se recoge en el rio, al tiempo de Ias gran­
des lluvias, copiosa cantidad de agua, que detiene la co­
rriente que este trae dei norte, la que es muy lenta, parti­
cularmente cuando por falta de lluvias en la sierra no hay 
creciente: y asi, rebalsada el agua, toma la dirección con­
traria que le comunican los desagües de Ias lagunas, que 
en los recodos dei rio miran al norte, vendendo a Ias po­
ças que miran al sur.
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18. Desde la reunion de los dos Paraguay gastan dos 
dias hasta la boca dei rio Cheané, que observamos en la 
latitud de 18° 8', y es un brazo dei rio de los Porrudos, 
cuya boca principal está más al norte en 17° 55'. Tardan 
cuatro dias en navegar el Cheané, hasta entrar en el rio 
de los Porrudos: siguen aguas arriba de éste, rompiendo 
con gran trabajo su corriente que es muy rápida, y gastan 
cuatro dias hasta el lugar en que descarga en el rio Cu- 
yabá, por el que suben, y llegan a los doce dias a la villn 
de su nombre. De esta villa hacen el viaje por tierra a 
Matogroso, atravesando los rios Paraguay y Jaurú. Gastan 
en él quince dias, cinco de Cuyabá al paso dei rio Para­
guay, el que observamos en 16° 10', cinco de éste al paso 
dei Jaurú, y cinco de aqui a Matogroso. En el mapa de 
la demarcación que hizo la tercera partida, se reconoce 
el camino que hacen Ias flotas, desde la boca dei rio Tietê 
en el Paraná, hasta la boca dei de Porrudos en el rio Pa­
raguay: y por este itinerário, sacado de Ias más seguras 
noticias, se vé que desde San Pablo a Cuyabá gastan de 
tres a cuatro meses, ya más, ya menos, según Ias comodi­
dades o embarazos de la marcha, y por la porción de ca­
noas que regularmente es de 30 a 40 se puede asegurar 
que nunca tardan menos de los cuatro meses. La vuelta 
la absuelven en dos tercios menos dei ti empo que con- 
sumen en la ida.

19. Cada peón, o bogador, de los cinco que dije antes 
iban a proa, ganan por semana una octava de oro en pol­
vo, que es la octava parte de la onza. Los que gobiernan 
Ias canoas y administran la hacienda, ganan más, y a to­
dos se les da ración de viveres, pólvora y munición para 
por la variedad de temperamentos e incomodidades in- 
dispensables en tan dilatados despoblados, en que no tie- 
nen recurso. Pero lo que se oirá con admiración, y es no
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menos cierto, es que en tan caudalosos rios, hay ocasio­
nes en que la falta de agua potable hace perecer muclias 
gentes. Esto sucede, cuando se recogen a sus cauces Ias 
aguas de los rios, Paraná, Paraguay e intermédios, des- 
pués que, con Ias grandes crecientes, inundaron sus orillas, 
extendiéndose muy adentro de Ias tierras: y es que, al re- 
tirarse aquellas aguas, arrastran tras si cuanta inmundicia 
encuentran de nidos de pájaros, camas de tierra, inmen- 
sa porción de animales de todos tamanos, muertos antes, 
o ahogados por la misma inundación, y finalmente el pes­
cado que la creciente anterior arrojo a tierra: todos estos, 
corrompidos por la fuerza dei sol tan activa en estos cli­
mas, infestan Ias aguas de modo, que no bay sed tan atre­
vida que ose pasarlas .

20. Padecen otras muchas desgracias, ya por volcárseles 
a menudo Ias canoas, con Ias impetuosas corrientes que 
en los rápidos arrecifes o saltos tienen los nos Pardo y 
Tietê, ya por la sublevación de su propia gente, que mal 
acondicionada y peor disciplinada, se desbarata con faci- 
lidad, y ya finalmente por Ias incursiones de los indios 
payaguás, que emboscados en Ias riberas y punta, les aco­
meteu de improviso, y matan cuantos pueden. Para ob­
viar este riesgo, llevan ahora un convoy de una o dos ca­
noas armadas en guerra, con pedreros y gente de armas: 
estas en la estación vienen de Cuyabá a esperar la flota 
en el Taguazú, y la convoyan hasta la villa, haciendo lo 
mismo a su retorno. Obligalos a esta precaución la pér- 
dida que los anos pasados tuvieron, por haber dado aque- 
llos indios en la flota que regresaba de Cuyabá, cargada 
de oro perteneciente al Rey y a los particulares comercian­
tes, la que robaron enteramente, con muerte de muchos 
portugueses. Una gran porción de este oro llevaron a la 
Asuncion, y vendieron por la quinta parte o menos de
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su valor; y Iioy se ve en aquella ciudad entre otros, un 
conoeido caudal, que la compra o permutación de este oro 
formó a su dueno, a quien acudieron primero los indios 
ignorantes de lo que traían, y hubo facilidad de hacerse 
de gran porción.

21. Parece excusado entrar en la individualidad de los 
precios que tendrán los efectos de Europa en Cuyabá y 
Matogroso, pues por lo dicho se conoce que deben ser 
muy crecidos: y haciendo una prudente regulación de 
sus costos desde Lisboa, parece deben ser por lo menos 
un cincuenta por ciento más caros que en la Asuncion.

22. En el parágrafo 2  ̂ de la citada carta instructiva, 
me expone V. S. el artículo 7® de la mencionada instruc- 
ción secreta de S. M., en que ordena lo siguiente: “Toma­
rá la misma tropa Ias noticias que pueda de la calidad dei 
terreno y clima de mis dominios, situados en la banda oc­
cidental del rio Paraguay, desde la boca dei que se le jun­
ta por la oriental, y lia de servir de frontera aguas arriba 
dei Paraguay: averiguando con particular cuidado, cuan- 
to dista este no de la misión de San Rafael, o la más cer- 
cana de los indios Chiquitos”.

23. Y porque el parágrafo 9  ̂ de la citada carta instruc­
tiva abraza este mismo punto, lo coloco en este lugar, pa­
ra satisfacer a los dos. Dice V. S. en él: “También me 
tiene encargado el excelentísimo senor Carvajal, que pro­
cure aplicar todo el ceio para averiguar la comunicación 
dei Rio de la Plata con las misiones de los Chiquitos, por 
el Pilcomayo: para esta diligencia tengo escrito al pro­
vincial de la compaíiía, que dé orden a alguno de los mi- 
sioneros que liay en Ias referidas misiones, bien instruido 
de todo el país, para que dentro de seis meses, poco más 
o menos, salga a encontrar a usted a la laguna de los Xa- 
rayes, a fin de que tome usted Ias noticias más seguras.
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para que pueda tentar este descubrimiento, y para adqui­
rir la^ deLrs que he manifestado en el capítulo antece­
dente, ni omita usted diligencia alguna que no imp.da su
principal encargo . o mí

24 En cumplimiento de estas ordenes, procuie a m
llegada a la provincia dei Paraguay, recoger todas Ias no­
ticias que me sirviesen para venir en conocimiento dei 
terreno interior de la boca occidental del no de este nom- 
bre: persuadido de que, ni yo, ni otro alguno de mi par­
tida podría internar en él en nuestra navegacion dei 
Taurú; así por no demorar ésta y la demarcacion, punto 
que hubiera sido muy contestado por los portugueses mis 
correspondientes, como por no tener guia, ni el menor 
rastro, a excepción de alguno que creia bailar en los ar- 
chivos de la Asuncion: pero reconocidos estos, encontre 
que la incúria y abandono ban sido tan completos, que 
no se conserva memória, ni aún dei cammo que en otro 
tiempo bacian al Perú con tanta frecuencia los moradores 
de la provincia dei Paraguay. Éstos, desde sus poblacio- 
nes, miran de algunos anos a esta parte la banda opuesta 
dei rio como un golfo interminable de tierra en que se 
pierde todo rumbo, y no se fija impune la buella. Asi se 
ba visto que, en algunas entradas a que les ba obbpdo 
la necesidad de castigar a los indios dei Cbaco, sus fuer- 
tes e importunos enemigos, cuando más, se ban apartado
dei rio 10 a 12 léguas.

25. Con la advertência que V. S. me hace, de que habia 
escrito al padre provincial de la compaiíia, previniéndo- 
le diese orden a algqno de los misioneros de Chiquitos, 
bien instruido dei interior dei pais, para que saliese den­
tro de seis meses a mi encuentro, procuré ir con cuidado, 
creyendo poderle hallar en algún sitio de la ribera occi­
dental del rio del Paraguay: pero no lo encontré, ni eon



CARTA DE D. MANUEL A. DE FLORES 263

senal o marca, por donde poderme persuadir que liubiese 
estado antes. Es cierto que Ias noticias que por este me­
dio se hubieran podido adquirir, hubieran contribuido mu- 
cho al conocimiento que deseaba: pero en su defecto me 
procure valer de Ias que en algunos escritos ban dado los 
padres, de la que daban los portugueses que vinieron de 
Cuyabá, y con más seguridad de lo que pudimos recono- 
cer por el alcance de la vista, puesta en los topes de los 
paios de Ias embarcaciones y sobre los mayores árboles. 
En el diário de la demarcación se halla todo lo que fue 
reconocido por nosotros, a excepción de algunas reflexio- 
nes que juzgué omitir allí, por darias ahora en respuesta 
de la carta instructiva de V. S.: y para mejor inteligên­
cia de esta empezaré por el Pilcomayo, para seguir por 
orden el curso dei rio Paraguay.

26. En el mapa que levantamos de la provincia dei 
Paraguay, se ve una de Ias bocas dei Pilcomayo colocada 
bajo de este nombre, porque los prácticos dei rio dijeron 
era este el que tenia, aunque ninguno babia entrado por 
ella, como ni por otra llamada el Araquay por el padre 
Lozano, que no conocimos cual fuese. El ano de 1722 
entraron por este rio los padres Gabriel Patino y Lucas 
Rodriguez, de la compania de Jesus, con algunos vecinos 
dei Paraguay e indios guaranies, e internaron por él has­
ta cerca de la falta de la sierra del Peru. Su diário ma­
nuscrito, que tengo en mi poder, sirvió sin duda al padre 
Lozano para sacar parte de la descripción, que en el lugar 
citado hace de este rio, por lo que la omito. Otros padres 
de la misma compania intentaron algunos anos después 
hacer segunda entrada, ]Dero no hallaron la boca dei Pil­
comayo en el Paraguay capaz de navegar en Ias embarca­
ciones que llevaban, a causa de la grande porción de yerba 
y ramazón que la cegaba, por cuyo motivo se volvieron.
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Nosotros entramos en la que en nuestro mapa tiene aquel 
nombre: la encontramos de mucho fondo, suficiente an- 
cho para barcos grandes, poca corriente, y desembaraza- 
da de yerba y ramazón.

27. La libera occidental del rio Paraguay, frente de la 
boca dei Ipané-guazú, que según el tratado e instruccio- 
nes generales tomamos por el de Corrientes, y demarca­
mos por frontera con los portugueses en la latitud austral 
de 23  ̂ 38', es baja y anegadiza: en Ias crecientes de los 
rios, llena la maleza y el bosque. Sigue en esta forma basta 
la latitud de 22  ̂ 6', en que se encuentra el pequeno cerro 
de Galván, cuya falda bana el rio Paraguay cuando esta 
crecido. Desde este se eleva sensiblemente el terreno bas­
ta los 2 r ,  y de trecbo en trecbo se ven vários cerros tam- 
bién pequenos, que denotan ser la tierra inmediata inte­
rior, alta y libre de Ias inundaciones dei rio. En este es­
pado vimos babitaban los guanas, y mbayás, naciones de 
Índios bárbaros, y enemigos muy perjudiciales de los ve- 
cinos dei Paraguay, por lo que reservo Ias noticias que de 
ellos tengo, para cuando trate de aquella provincia. Pa­
ra el intento presente basta saber, que estos guanas son 
Índios laboriosos y de industria, cultivan la tierra, y siem- 
bran tabaco, mandioca, batatas y otras legumbres, y prin­
cipalmente el maiz, de que bacen dos cosecbas al ano. 
Tienen mucbo algodón y miei silvestre, crian ovejas de 
lana basta, caballos y ganado vacuno, lo que bace ver 
que el terreno que babitan es bueno para poblaciones; 
igualmente que el interior ocupado por otras naciones 
bárbaras que bacen continua guerra a los guanás.

28. Desde 21® basta 20“ no se baila cerro alguno, ni 
loma alta; pero en tal cual paraje de la orilla bay barran­
cas, que no supimos si Ias cubria el agua en Ias crecien­
tes regulares. El terreno es blando, cubierto de pasto.
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maciega y bosque espeso de árboles y palmas delgadas, 
Ias que se veii por Ias dos orillas de este rio, desde su 
boea, o union con el Paraná hasta el Jaurú.

29. En la latitud de 20  ̂ se vuelven a ver cerros peque­
nos, de espacio en espacio, lo que denota haber cerca 
alguna tierra elevada: y es así, que caminando más ade- 
lante, se continúan Ias lomas y cerros más repetidos, de- 
jando en los intermédios espacios bajos, hasta que en 
IQ"" 30' se encuentra una cordillera, o sierra seguida, unida 
y escarpada. El principio de esta sierra puede servir de 
marca para conocer la boca dei rio Mbotetey, que en 
dicha latitud desagua en el Paraguay, por su ribera orien­
tal. Viene este rio de la mitad dei terreno que compren- 
de los rios Paraná y Paraguay, en el que estuvo en otro 
tiempo Xerez, fundada con nombre de ciudad, aunque 
en su mayor pujanza no pasó de pequena aldea. Sus ori- 
genes, que son vários, están inmediatos a los de otros 
rios que descargan en el Paraná; a distancia de ocho dias 
de navegación, bajando hacia su boca en el Paraguay, 
tiene saltos o arrecifes: pero en este espacio es limpio, y 
su corriente tal, que lo que se bajo en ocho dias se sube 
en 24. En Ias dos orillas dei rio Paraguay, desde el Ipa- 
né-guazú hasta el Jaurú, no hallamos boca mayor, ni aun 
igual a la dei Mbotetey.

30. La sierra referida, a que puse el nombre de San 
I' crnando, y bajo de el se colocó en el mapa y diário de 
la demarcación, empieza por unas lomas pequenas pero uni­
das, sin otros rebajos que Ias canadas de sus vertientes: 
en breve se eleva, y vuelve aspera y escabrosa; su cumbre 
es toda de picos y puntas de piedras que la hacen árida, 
escarpada y de dificil ascenso por el lado dei rio; en su 
pie, y parte de su falda, tiene bosque delgado. Las excava- 
ciones que hicieron en ella las lluvias en el tiempo que
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la costeamos, nos descubrieron que su interior era de tie- 
rra colorada, aunque en su pie, por la parte que la bana 
el rio, vimos arena negra y pedernales. Hay en ella aque- 
llas piedras bien conocidas en varias partes de esta Ame­
rica, que, sin visible agente, revientan con estrépito: su 
exterior es semejante al de Ias piedras blancas comunes, 
aunque algo esféricas; el interior, que al reventar se divi­
de en distintas partes que terminan en punta, guardando 
cada una figura piramidal, es de diversos colores: violado 
más o menos claro, rojo blanco y pardo. El estampido que 
hacen al reventar es tan parecido al que causa  ̂un canon 
cuando se dispara, que al oir Ias primeras creímos fuese 
tiro de Ias embarcaciones que debían venir de Cuyaba.

31. No sé si fue por estas senales, o por otras que qui- 
zá observaron los portugueses de Cuyabá, inteligentes en 
catear minas de oro y conocer Ias que tienen diamantes, 
que me aseguraron unánimemente y sin disfraz, que esta 
sierra tenia las más seguras senas de ser abundante de 
uno y otro. Con menos antecedentes debia hacerse la 
prueba en algún sitio de ella, y la hubiera yo tentado, a 
tener comodidad para ello. Pero me faltaba lo principal: 
no tenia conmigo hombre que fuese inteligente, ni aun 
que hubiese visto jamás el oro en Ias minas, y mucho me­
nos los diamantes. Valerme de los portugueses, cuando 
no se podia ocultar cualquiera hallazgo que se hiciese, em 
ponerlos en la tentación de que, a vueltas de la distancia 
y despoblado en que está aquello, intentasen aprovechar- 
se de la riqueza que podia haber. Por otra parte, siendo 
imposible dejar la compania y conserva de la partida por­
tuguesa, era forzoso que conviniesen en la demora nece- 
saria para esta prueba, y ellos jamas entraron en partido 
de emplearnos en otra cosa que no fuese la demarcacion 
precisa. Nosotros gastamos cuarenta y cinco dias, desde
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la Asuncion hasta el principio de la sierra: en cualquiera 
tiempo que se intente se podrá concluir la averiguación y 
viaje en tres meses.

32. En Ias canadas de esta sierra de San Francisco hay 
bosques de que se pueden sacar maderas buenas para fá­
bricas, y tiene piedras de varias calidades para el mismo 
uso. Las lomas que forman el principio de ella, tienen 
lena de espinillo que es la mejor de estas comarcas, y abun- 
dan de pastos propios para crias de caballos. Estos pastos 
se extienden por los bafíados que hay entre las lomas y 
el rio, y son muy buenos para crias de vacas. Juzgo que 
la punta de lomas, frente dei Mbotetey, es un sitio muy 
acomodado para una población, poniéndola en el interior 
sobre algún rio que desagüe en el Paraguay, con lo que 
se tendria la comunicación por agua con la Asuncion, 
Dije que la población debia colocarse en el interior, por­
que sobre el mismo rio Paraguay, que en esa parte es 
frontera, no se puede poblar por el articulo 19 dei trata­
do de limites. Desde el pueblo establecido en este lugar 
se podria entrar a las labores y beneficios en la sierra, ya 
por tierra, ya por el mismo rio Paraguay, que la va fal- 
deando hasta la latitud de 17° 33', en que sigue el rio al 
norte, y ella se desvia hacia el oeste: no sabemos hasta 
donde, pero juzgamos, por el alcance de nuestras vistas 
puestas en alto, que continua por más de quince léguas,

33. Aunque dije que el rio Paraguay va faldeando la 
sierra desde 19° 30' hasta 17° 39', no se ha de entender 
que siempre van unidos: hay sitios en que se aparta de 
ella, dejando espado no muy grandes, como se ve en el 
mapa de la demarcación, y en estas se forman algunas 
lagunas chicas. Las grandes, como la Manioré, Caraca- 
rás y Yaibá están cercadas de la sierra con bocas peque­
nas al rio. La laguna Manioré, que he dicho está rodea^
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da de la sierra con algunas quebradas suaves, tiene su 
boca en el rio Paraguay en 18° 12' de latitud. Por la ri- 
bera oriental, en 18̂  8 , desemboca el no Cheane, de que 
he hablado en la relación dei viaje que desde San Pablo 
se hace a Cuyabá. La boca de éste la conocen los prácticos 
por dos cerros de la sierra de San Fernando que están 
sobre la laguna Manioré: a lo que, por ser iguales e imitar 
en su figura a los pechos de la mujer, Hainan las Tetas de 
Manioré. Esta laguna es la que hallaron los padres Pa­
tricio Fernández y Juan Bautista Xandra, cuando desde 
Ias misiones de Chiquitos salieron a buscar comunicación 
con el Paraguay.

34. En 17° 55' se ve la boca de la otra laguna, llamada 
Caracarás, nombre de una ave de rapina conocida en to­
das estas provincias: está también cercada de la sierra; y 
enfrente desagua en el rio Paraguay, por su ribera oriental, 
el rio de los Porrudos, de que hablé en la relación ya ci­
tada. Más arriba, en la latitud de 17° 48', se encuentra la 
boca de la laguna Yaibá, la mayor de Ias que vimos: tiene 
de circuito cinco léguas, y está igualmente cercada de la 
sierra; lo más áspero de ésta es la parte dei sur y sur-oeste: 
la boca al este por el norte y norte-oeste, la bordan peque­
nos cerros, unidos en forma de lomas, sin canadas pro­
fundas ni puntas de piedra en su cima.

35. Pasada la boca de la laguna Yaibá, siguiendo para 
arriba el curso dei rio Paraguay, se ve que éste inclina 
alguna cosa hacia el este y la sierra, vuelve al oeste- 
noroeste, desviándose para no volverse a unir. En el lugar 
de la separación de sierra y rio se estrecha este tanto, que 
queda un canal de solo cien varas, pero con diez varas de 
fondo; y se descubre por ambos lados dei rio, en todo el 
espado que alcanza la vista puesta en alto, un banado se­
guido çubicrto clc bosques en muchos parajes, y los inter-
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médios de maciega y maleza alta. Nos dijeron los portu­
gueses que los banados dei lado oriental dei rio se exten- 
dían por muchas léguas tierra adentro, hasta comunicarse 
con los del Tacuarí, y que en tiempo de lluvias e inunda- 
ciones, que suceden regulaiTnente por los meses de febrero 
y marzo, se atravesaban en canoas. Haciendo juicio que 
los banados de la banda occidental sean en todo seme- 
jantes a los de la oriental, tuvimos a todos estos pantanos 
por la laguna de los Xarayes, que con este nombre se lee 
en el artículo 6  ̂ dei tratado de limites. Atravesamos estos 
pantanos que siguen al norte hasta la latitud de 16® 48', en 
que se ven los cerros de la Molguera por la parte occiden­
tal del rio, y por la oriental empieza la sierra de San José, 
que continua hasta más arriba de la boca dei rio Jurú. Esta 
sierra, en que terminan por el este los pantanos, se da la 
mano con la del Paraguay, donde están los orígenes del 
rio de este nombre, por los 14® 20' de latitud, según la 
estimamos por las distancias y noticias que nos dieron los 
portugueses que las habitan.

36. Sirven también de limites a los referidos pantanos, 
por la parte dei norte, las tierras altas por donde corre el 
rio Jaurú, término de nuestras demarcaciones, en cuya bo­
ca, 16° 25', se coloco el marco de mármol. De un punto 
encima de la sierra de San José, frente de la boca dei 
Jaurú, demarcamos, como a diez léguas de distancia al 
oeste-noroeste y noroeste, una punta de sierra, que es ya 
tierra alta unida a la sierra, donde están los beneficios de 
minas de Matogroso, según nos dijeron los portugueses que 
vinieron de Cuyabá.

37. Éstos, de quienes he hecho repetida mención en 
esta carta, por las noticias que de ellos pude sacar, me di­
jeron que el rio Jaurú, que corre noroeste-sudeste, tiene a 
diez dias de navegación, aguas arriba de su boca, que son
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tres o ciiatro de vuelta, un salto o arrecife en que hay una 
pequena aldea que sirve de venta para hospedar y proveer 
de víveres y cabagaduras a los pasajeros que van y vienen 
de Cuyabá a Matogroso, al que tardan desde este sitio 
cinco dias por tierra, porque no hay camino por agua.

38. Muchos de ellos, que habían estado en Matogroso 
y tenían conocimiento dei terreno, me aseguraron unâni­
mes, como voz general y constante en aquel pueblo, que 
el de San Rafael, misión de Chiquitos, estaba inmediato 
a uno de tres' cerros poco distantes entre si, pero a bas­
tante distancia de Matogroso, de cuyo terreno, el más 
elevado se veia al sudoeste. El intermédio entie este pue­
blo y aquellos cerros es llano, tierra baja, anegadiza y 
bosque. Dijeron también que en el ano de 1740 habia ido 
a San Rafael un português llamado Antonio Pineiro, con 
dieciséis personas a la ida, y por hallarla sin agua ni rumbo 
cierto no pudo hacer juicio de la distancia: pero a la vuel­
ta, asegurado del camino que tomó en derechura, tardo 
trece dias, desde el pueblo al arrecife del Jaurú. Con estas 
noticias, sirviéndonos de fundamento para nuestra derrota 
dei rio Paraguay, concluimos con prudente juicio que San 
Rafael dista dei marco 55̂ 2 léguas casi este-oeste, y 54 de 
la orilla dei rio Paraguay, por el paralelo 16° 41' que corta 
la sierra de San Fernando.

39. Juan Bautista Campani, italiano, de quien hice men- 
ción en el parágrafo 4  ̂ de ésta, me dio, entre otras noti­
cias, la de que el ano pasado de 1752 envió el actual ca- 
pitán general de Cuyabá ocho portugueses a una montana 
situada a mano izquierda dei rio Guaporé, después de su 
union con el Sararé, con el fin de que reconociesen sus 
minerales. Que volvieron estos al cabo de un mes y tra- 
jeron 16 octávas de oro en granos gruesos como de arroyo, 
y de la misma ley que el de Matogroso que, lie dicbo, es
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superior al de Cuyabá. Queda esta montana eu nuestros 
términos.

40. El parágrafo de la carta instructiva de V.S. dice 
así: “Estando usted enterado de los hechos que han pa- 
sado en la evacuación de los pueblos, y de Ias ideas que 
siguen los PP., por Ias cuales se ve que les es muy sen­
sible su entrega, como lo tiene estipulado el rey: prevengo 
a usted que es muy de temer el que interesen también en 
esta queja a los indios de los pueblos del Paraná, cuyo 
alboroto retardaria la ejecución dei tratado. Que suceda 
este caso o que no suceda, conviene al servicio dei rey el 
que usted baga Ias más exactas diligencias para averiguar 
Ias cosas que han dispuesto los PP., y su modo de pensar 
sobre este asunto.”

41. La distancia en que los pueblos del Paraná están de 
Ias poblaciones de espanoles dei Paraguay, y más que todo 
la falta de comunicación que tienen estos con aquéllos, 
porque no les es permitido entrar en ellos ni hacer co­
mercio alguno sin licencia de los PP., hace tan raras Ias 
noticias que de estos pueblos se tiene en la provincia, que 
no me fue posible saber lo que en ellos pasaba, ni averi­
guar si los indios de Ias dos bandas dei rio Paraná hacían 
común la causa de la mudanza de los dei Uruguay, y mu- 
cho menos indagar Ias disposiciones y modo de pensar de 
por los PP., que en sus conversaciones procuraban justificai* 
testimonio que mereciese, no digo fimie, mas ni aun pro­
bable asenso. Todo lo que oí en la materia era producido 
por los PP., que en sus conversaciones procuraban justificar 
su conducta y desvanecer Ias sospechas que contra ellos 
había, dando por falsos cuantos discursos se hiciesen me­
nos ventajosos a su opinion.

42. De los pueblos guaranies inmediatos a la provincia 
pude adquirir seguras noticias, y examinarlos por mi mis-
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mo. Supe (en el tiempo que estuve en la Asuncion, y re- 
conocí después en el viaje que por setiembre dei ano pa- 
sado de 1755 hice al rio Tebicuary, con motivo de levantar 
lo que me faltaba dei plano de la provincia, el que también 
lo fue para poder entrar en los pueblos de Nuestra Senora 
de Fe, San Ignacio-Guazú y Santa Rosa, situados en la 
ribera meridional de dicho rio, a que me convidaron con 
instancia los PP.)» que estos pueblos y el de Santiago, in- 
mediato a ellos, estaban sosegados; supe también que se 
habian mantenido sin alteración, a lo menos ruidosa, antes 
y durante el tiempo que el ejército dei rey hizo la primera 
campana por el Uruguay. Pero es de notar que estos cua- 
tro pueblos, únicos que hacen comercio con los vecinos 
dei Paraguay, de cuyo trato hablaré en la descripción de 
la provincia, son frecuentados por estos y su inmediación 
les sirve dei más fuerte freno para impedir cualquier re- 
volución que intentasen hacer: por lo que juzgo procura- 
rian mantenerlos en quietud, aim cuando la rebelión fuese 
general con los demás. A los pueblos del Paraná no me 
pareció prudente el pasar, porque estando retirados, y en 
la incertidumbre de su quietud, era necesario llevar dei 
Paraguay la escolta suficiente para el resguardo de la par­
tida en caso que estuviesen alborotados, lo que tal vez 
se hubiese tomado por motivo de la revolución.

43. En el parágrafo 4  ̂ de su carta instructiva dice V. S.: 
“Por la representación que me ha hecho el gobernador dei 
Paraguay, he comprendido que los PP. le han ganado el 
camino, porque sigue el mismo sistema que demuestran 
Ias representaciones que han formado aquéllos, de que us- 
ted ya tiene noticia. Procurará usted, pues, indagar si son 
los PP. los que han formado o tienen alguna parte en 
dicha carta; para lo cual sírvale a usted de gobierno el 
que el padre Cardiel hizo un viaje con el gobernador dei
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Paraguay por el rio de este nombre, hasta más arriba de 
la boca dei de Corrientes, lo que está manifestando inti-
midad con el padre, o que sigue el sistema que le lian 
propuesto.”

44. Con la prevención que para mi gobierno me hace 
V. S. de que el padre Cardiel había acompanado al gober- 
nador dei Paraguay en el viaje que este hizo por el rio de 
este nombre, procuré, para tomar mejor mis medidas, in- 
formarme de la verdad y circunstancias de este hecho; y 
supe con toda certidumbre que era falsa la noticia que a 
V. S. dieron de haber llevado tal companero el goberna' 
dor: porque en el viaje que, con motivo de castigar la 
insolência de los indios payaguás hizo este por el rio arri­
ba, no llevo al padre Cardiel ni más eclesiástico que un 
fraile franciscano que tiene en su casa de capellán.

45. El mismo D. Jaime San Just, en varias conversacio- 
nes que tuvimos, me refirió que los padres jesuitas habian 
solicitado con instancia que el y los dos cabildos eclesiás­
ticos y secular firmasen y remitiesen al rey una represen- 
tacion hecha por el padre Cardiel, cuyo intento era hacer 
ver a S. M. los danos que se le seguian dei establecimiento 
de la linea divisória en los términos que prescribe el tra­
tado, y proponer un medio que, sin perjuicio de alguna de 
Ias partes, pudiese contentar a Ias dos cortes de Madrid y 
Lisboa. Para el logro de esta idea, dispusieron los padres 
un banquete a una legua y media de la ciudad, en una 
casa que, para el fin de dar los ejercicios de San Ignacio, 
les dejó por prenda de su gratitud el senor González Mel- 
garejo, cuando de prebendado de aquella iglesia pasó de 
obispo a la de Santiago de Chile: fueron convidados el 
gobernador y algunos canonigos, y de sobremesa se saco 
un plano formado por el padre Cardiel y la representación 
hecha por el mismo, para que, vista por los convidados, la
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firmasen Pero el gobernador remitió el conocimiento de 
este negocio para la ciudad, por lo que no se concluyo a . 
S s a  alguna. Me anadió que había enconhudo en la re- 
presentación cosas tan impropias que abiertamen e se 
opuso a su remisión, lo que hizo entender a los capitulares 
de entre ambos cabildos: de modo que dei secular ningu- 
no quiso firmaria, y dei eclesiástico lo hicieron uno u dos 
fuera de cabildo, el que no permitieron los otros se jun- 
tase para este fin. Toda esta relación la averigue despues 
por otras vias, tan seguras que no me quedó duda alguna

V ienZ trgobernador que la representación parti­
cular que había hecho a V. S. debía inducirme alguna sos- 
pecha sobre su intención y conducta, me aseguro que el 
i o  que le había obligado a hacerla fue -m p lu  con 
una orden general que manda a los go erna ores 
dias que siempre que hallen inconvenientes en la ejecu

d S  de . i g ~  ^  >■ »■ *'.
por cuya causa le pareció debia exponer a V S. como co
misario principal, los que creyó podría tener la hnea divi-
^ r p e r o  que en esta su carta había procedido con tal
cautela^que no la había visto persona alguna desconfiada.
vaÜéndose, para hacerla escribir, de un mozo comerciari-
te a quien la dictó con el seguro de que estaba para salir
de la província, y de que por su corta capacidad no po ii
entender, y menos encomendar a la memória punto algun
de dicha representación. Lo que puedo asegurar a V. b.,
y lo que mis companeros pueden tambien testi |cab es
que en los auxilios de que mi partida y la portuguesa
necesitaron, y en Ias providencias que dependieron de su
mano y facultades, no pudimos notar tibieza alguna: antes
bien hizo ver una diligencia y actividad que nos satisfizo
a nosotros, igualmente que a los portugueses; quedando
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en todos común el concepto de que sin sii eficacia y ceio 
hubiera sido muy difícil el poder concluir la demarca- 
ción, según los embarazos y dificultados que ofrecían Ias 
distancias, y Ias pocas providencias que permitia la pobre­
za dei país.

47. En el paragiafo 8® me advierte V. S., y me repite el 
encargo que le hizo el excelentísimo senor don José de 
Carvajal para que averigüe los domínios de S. M. por una 
y otra parte dei Rio de la Plata, la calidad dei país, su cli­
ma, frutos que produce, número y especie de sus habi­
tantes, situacion de sus chacras, cultura y tráfico que 
tienen, ganados y calidad de sus lanas y demás cosas con- 
cernientes al comercio y aumento de ellos. La puntual 
satisfacción de todo lo que ordena este artículo pide una 
larga descripción y noticia de la província dei Paraguay, 
la que me haría extender demasiado en esta carta: por 
cuya causa me he propuesto trataria separadamente. Ten- 
go juntos bastantes materiales y he empezado a trabajar 
en ordenarlos para que parezcan con la claridad y método 
convenientes: pero no he tenido lugar de concluir para
que vayan en la ocasión dei próximo aviso que V. S. des­
pacha.

48. El parágrafo 10<? y último de la carta instructiva de 
V. S. me oídena que no solo procure en la Asuncion ad­
quirir Ias más seguras noticias dei país que he de andar y 
los mejores prácticos de él, sino que haga la misma dili­
gencia por lo que toca a la segunda partida. El diário de 
la demarcación, y Io que en ésta llevo dicho, harán ver 
a V. S. Ias noticias que adquiri y los prácticos que tu ve 
para mi viaje. Por Io que toca a la segunda partida, ni 
en la Asuncion ni en toda la província se encuentra nom- 
bre alguno que haya andado, ni aun visto la orilla dei 
Paiana mas aiiiba dei ultimo pueblo de Ias misioncs hacia
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el Salto Grande; ni tienen noticia dei terreno, porque los 
vecinos no se extienden im paso adelante dc los yerbales.

49. He respondido a la carta instructiva que m e  entrego 
V. S. a mi propartida de la isla de Martin García: pero 
además de ella, recibí en el Paraguay otra, fechada en 
Buenos Aires a 15 de agosto de 1753, en que a Ias ordenes 
de la precedente anade V. S. otro encargo emanado de 
S. M., cuyo cumplimiento me recomienda V. S. como de 
la mayor importância: por lo que puse todo esmero y la 
mayor diligencia a fin de poderle dar la más plena satis- 
facción. Los asuntos de ésta, y lo que en su respuesta he 
de decir, tienen tanta conexión con los de la antecedente, 
a cuyos parágrafos es preciso referirme a menudo, que me 
pareció uniría a ella para mayor comodidad.

50. Guatro son los puntos que contiene la citada carta
de V .S. que, vaciada a la letra, dicen así: Que procure
observar qué sitios ventajosos haya en toda la frontera por 
donde los portugueses puedan en adelante introducir su 
navegación y comercio; y si tendrán maderas con que fa­
bricar embarcaciones, con Ias cuales puedan bajar por los 
rios que desaguan en el Paraguay y Paraná. Qué distan­
cias y dias de camino habrá, no sólo de sus poblaciones a 
Ias nuestras sino también desde la raya. Que calidad de 
terreno, clima y sitios en que puedan poblarse y fortifi- 
carse. Qué parajes oportunos haya para contenerlos ”

51. Por mucho que yo me extendiese en la relación de 
circunstancias precisas a satisfacer la mayor parte de los 
asuntos que abrazan estos cuatro puntos, no conseguiría 
hacerlo con tanta claridad como remitiéndome al plano de 
la demarcación que entregue a V. S. pai a lemitii a la 
corte: porque con sola la inspccción de éste se forma cabal 
idea dei terreno y sus partes; se ven en él los rios y cami • 
nos conocidos; se notan lus distancias de la hnea a nues-
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tras poblaciones y Ias que hay entre los pimtos principa- 
les: por esto será conveniente tenerlo a la vista para Ia 
mejor inteligência de esta respiiesta.

52. Viniendo al primer piinto, digo; que los orígenes de 
vários rios que descargan en el Paraná por su ribera orien­
tal, están inmediatos a Ias poblaciones que tienen los por­
tugueses en el Brasil; por alguno de ellos (y hoy Io liacen 
desde San Pablo, por el Anemby o Tiete) pueden bajar al 
Paraná y seguir sus aguas hasta la boca de alguno de los 
que por su banda occidental desciende en él encima dei 
Salto grande; y subiendo por él desembarcar en el paso 
dei camino real que va a Ia villa del Curuguati y a Ias 
campanas de Jeerez, llamadas asi por haber estado en ellas 
la Ciudad de este nombre, hoy arruinada. No ha muchos 
anos que hicieron este viaje los raulistas, corsários de Ín­
dios, subiendo por el rio de Amambay, en el que hallaron, 
antes de Ilegar a su intersección con el camino real, dichos 
saltos y arrecifes que salvaron por tierra; y guiados dei 
mismo camino, llegaron a los términos de Curuguati, de 
donde se volvieron sin hacer cosa notable. Pueden tam- 
bién dei Paraná subir por el rio Igatimi, que es el término 
de la línea y el más inmediato a Curuguati, hasta encon­
trar con el mismo camino real. La escuadra de trece ca­
noas giandes, que desde San Pablo vino a este paso para 
conducirnos al Salto grande dei Paraná, tardó 81 dias, co­
mo se ve en el diario de la demarcación. Tiempo antes lo 
habian hecho los paulistas, de quienes se habló anteceden­
temente, que no queriendo entrar por el Amambay, que 
ya conocian, subieron por el Gatimi, vendendo con bas­
tante trabajo los arrecifes que por espado de siete léguas 
tiene, y de que se dio noticia en el diario ya citado. Hi­
cieron por tierra el camino que les faltaba para llegar a 
los teiminos de Curuguati, y se establecieron cn una
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campana, que conocen los vecinos bajo el nombre de la 
Tapera de los Portugueses. Sembraron algunas semiUas, y 
se mantuvieron allí hasta que, recelosos de una corrida de 
gente que mandó hacer el gobernador dei Paraguay par. 
desalojarlos con noticia que tuvo de su establecimiento 
huyeron a sus canoas, y se volvieron sm haber aparecid 
más. Después de esta expulsión salen por mden de la 
corte todos los anos los vecinos o milícias de Curuguati a 
reconocer Ias campanas, para impedir a los poi;tugueses 
que se establezcan en estos términos que, basta la deter- 
minación de la frontera por el tratado de limites, han te- 
nido por indefinidos, y será muy conveniente que conti- 
núen en dicha práctica, para que vean la raya que conocen 
bien aquellos vecinos: porque a este fin saque cincuen a 
de los principales, que me acompanaron y sirvieron de
escolta en mis viajes para la demaicacion. ^

53. El camino real, por donde liacen los curuguaties 
estas corridas, alcanza hasta Ias inmediaciones de Cama- 
puán; y aunque nunca llegaron a este sitio despues que 
los portugueses se poblaron en él, anduvieron tan cerca 
que en varias ocasiones llegaron a ver los humos que cre- 
yeron fuesen de los indios montaraces, ignorando que pu- 
diesen los portugueses tener establecimiento en aquel pa- 
raje tan inmediato. Por esto se ve que subiendo por el 
rio Pardo a Camapuán, como lo hacen hoy en su navega- 
ción a Cuyabá, pueden, por el mismo camino real o por 
otro niievo que pueden abrir con el tiempo, venir por tie- 
rra a Curuguati: y en otros casos harán el viaje con mas 
o menos brevedad, según el no que tomen, avios y ispo 
siciones que tengan.

54. Subiendo por algunos de los rios que descienden 
al Paraná, pueden también pasar al rio Paraguay cargando 
por tierra Ias canots basta ecbarlas en alduno de los iios
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que descargan en este, como el Tacuarí, que es el que hoy 
navegan para Cuyabá, el Mbotetey, que alguna vez han 
navegado, u otro, a excepción dei Ipané-Guazú que quedó 
demarcado por frontera, a causa de los grandes y temibles 
precipícios que este tiene al despenarse por la montana 
de Amambay, como se ve en el diário de la demarcación.

55. Puestos en el rio Paraguay, que bana la província 
de este nombre, si siguen sus aguas abajo llegarán a la 
ciudad de la Asuncion, capital y única de ellas que está 
situada en su orilla oriental: y continuando adelante pue- 
den llegar a la ciudad de Corrientes, situada en el con- 
fluente de los rios Paraguay y Paraná, y aun extenderse 
hasta Santa Fe y Buenos Aires: y si entran por los rios 
Pilcomayo y Bermejo, pueden ir hasta Ias cabeceras dei 
Peru: lo que también pueden hacer si, desembarcando en 
la libera occidental del rio Paraguay, se internan por tie- 
rra a Ias misiones de chiquitos y Chaco. El mismo camino 
podrian hacer si de Cuyabá o Matogroso saliesen al rio 
Paraguay.

56. Finalmente, desde la villa de Curitibá, poblada hoy 
por los portugueses, pueden venir al Paraná por el rio co- 
nocido bajo el nombre de Iguazú, o rio Crande de Curi­
tibá, o por otro alguno de los que descargan en él, más 
abajo dei Salto grande dei Paraná y fuera de los precipí­
cios y violentisimas corrientes que hace éste por espacio 
de treinta léguas, según noticias antiguas. La segunda 
partida de demarcación, a quien toca el reconocimiento 
de esto, podrá examinado, que nuestro plano no se extien- 
de a tanto, porque sólo reconocimos hasta doce léguas 
más abajo de su precipício. Puestos en esta parte dei Pa­
raná pueden entrar por alguno de los muchos rios que 
desaguan en él por la ribera occidental, cuyas cabeceras 
reconocimos al poniente dei camino real que va de la
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Asunción a Curuguatí: o, desembarcándose en la misma 
ribera, atravesar por tierra los yerbales de Corema, perte- 
necientes a los pueblos de misiones guaraníes, situados a 
una y otra banda dei Paraná, y por ellos salir al caraino
real dicho.

57. He indicado todos los caminos, ya próximos, ya re­
motos, por donde pueden venir los portugueses desde el 
Brasil a nuestras poblaciones; dejando los inconvenientes 
y precisos embarazos que en los viajes e introduccion de 
comercio lian de tener, de que se ha dicho parte en los 
parágrafos 15 y 16, y se volverá a tratar después: paso 
ahora a decir de las maderas que pueden tener para fa­
bricar embarcaciones con que poder bajar por los nos. 
Se puede asegurar como absolutamente cierto que nunca 
les faltaron maderas a propósito para canoas, ya un poco 
más arriba, ya un poco mas abajo dei lugar en que las 
necesiten: porque estas vastas y espaciosas campanas es- 
tán pobladas de espesos bosques, y las orillas de los cau­
dalosos rios que las banan cubiertas de encumbrados y 
corpulentos árboles; y seria cosa bien rara que en tanta 
multitud no los encontrasen acomodados para canoas.

58. El segundo punto pide las distancias y dias de ca- 
mino que habrá, no solo desde las poblaciones de los por­
tugueses a las nuestras sino también desde la raya. Antes 
de romper a este punto debo advertir que las gentes que 
trafican por estas campanas y rios no entienden absolu­
tamente de léguas para medir las distancias: cuentan estas 
únicamente por los dias que tardan, y de este modo me 
valdré para determinar las que no hubiere yo andado; pero 
las que he caminado senalaré por léguas, y serán las que 
hay que andar por los rios y caminos, cuyo número tal vez 
no se hallará en el plano sino algo menos; porque en el 
no se pueden expresar con precisión las vueltas y recodos
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que es necesario hacer en los caminos conocidos y abiertos. 
También me parece advertir que, aunque en los dias de 
camino que se pusieron en el viaje de San Pablo a Cuyabá 
(§ 18) se tomó un medio entre el más corto y más largo, 
y lo mismo se ha heclio con otros; pero siempre se debe 
tenei consideracion con el tiempo, disposición y número 
de Ias embarcaciones que vengan: pues siendo pocas y 
bien dispuestas, pueden abreviar más de lo asignado; y 
por el contrario siendo muchas, como vienen por lo común 
por el temor de los indios, se demoran más.

59. Desde San Pablo a la boca dei Tiete en el Paraná, 
tardan 30 dias. La escuadra de trece canoas que vino al 
no Gatimi, que sirve de frontera, para conducirnos al Salto 
grande tardo 81 dias hasta el paso de él. De este paso, dei 
de Gatimi a Curuguati hay 30 léguas de espesos bosques, 
en que tardamos seis dias a caballo y con cargas. De Cu- 
ruguati a la Asunción hay 80 léguas. Ias 40 de despoblado. 
De ésta a la boca dei Jpané-Guazú en el rio Paraguay, que 
es la raya por esta parte, 50 léguas. De Cuyabá a la Asun­
ción tardan 27 dias. De Matogroso a la boca dei Jauni 
gastan 9 dias, y 26 que nosotros tardamos de ésta a la 
Asunción, son 35 dias. Desde la villa de Curitiba no sé 
los dias que gastan al Paraná, y lo podrá averiguar mejor 
la segunda partida: pero desde la orilla de éste, adonde 
desemboca el Iguazú o rio Grande de Curitibá, hasta el 
camino real de la Asunción a Curuguati, hay de 50 a 60 
léguas, según noticias antiguas, aunque no hay quien Ias 
haya andado, como noté en el parágrafo 48.

60. En el tercer punto se pide la calidad dei terreno y 
clima dei pais que queda a los portugueses, y los sitios en 
que puedan poblarse y fortificarse. Empezaré por Ias ori- 
llas de los rios grandes, Paraná y Paraguay, para tratar 
después dei terreno comprendido entre ellos. Las dos ri-
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beras, oriental y occidental del Paraná, son bajas y ane- 
aadizas por cuya causa están sujetas a Ias perjudiciales 
inundaciones que referí en el parágrafo 19: ^mpera-
mento malsano, propenso a tercianas y demas fiebres pe­
riódicas y por tanto poco acomodado para poblaciones. 
Las que tuvieron los espanoles encima dei Salto Grande 
y que abandonaron después, hacen ver la poca comod.dad 
que ofrecen. Nosotros no pudimos registrar el pais m se 
hubiera convenido en permitirlo, o hacerlo, la partida por­
tuguesa sin una especial necesidad. , , , ,

61 La ribera oriental dei rio Paraguay, desde la boca 
dei Ipané-guazú que sirve de lindero para arriba, se des- 
cribió en el diário de la demarcación. Por lo general, es 
baia y anegadiza, su temperamento caliente, húmedo y ma - 
sano, conforme en todo al que acabamos de descnbir; y 
por lo mismo, desproporcionado para poblarse, aun cuan o 
por el artículo 19 dei tratado de limites no fuera probibido 
el hacerlo en todo lo que sea raya. Puede ser que en el 
interior dei país, sobre alguno de los rios que desaguan 
en el Paraguay, encuentren algunos sitios que tengan me- 
ior disposición; y creo les seria conveniente un fuerte en 
el interior de alguna de las rocas de Tacuary, para defen­
der de los insultos de los indios payaguás a sus flotas, que
van y vienen de San Pablo a Cuyaba.

62 Sólo me resta hablar dei terreno que abrazan los 
dos rios Paraná y Paraguay. Éste consiste en una loma 
de tierra elevada, que se termina por el sur en la montana 
de Maracayú: corre la montana casi este-oeste, desde e 
Salto Grande dei Paraná hasta cerca dei rio Paraguay, a 
norte dei rio Xejuí, que nace de su falda meridional, y al 
sur de la línea divisória, formada por los rios Gatimi e 
Ipané. La loma corre al norte, pero tan extendida bacia 
el oriente, que llega hasta cerca de los rios Parana y Pa-
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raguay, que reciben Ias aguas que de Ias lluvias y de sus 
copiosos manantiales despiden desde su comedio a uno y 
otro lado, con bella distribución: formando de trecho en 
trecho vários rios navegables con canoas grandes, de 200 
y 300 arrobas de carga. Por el norte no pude saber a don­
de iba a terminar: pero por noticias seguras sé que va 
con esta misma disposición hasta Camapuán, y cinéndome 
hasta este sitio, tiene 100 léguas norte-sur, y ôO este-oeste. 
Sospecho, no sin racional fundamento, que se extiende 
hasta Ias tierras altas de los Goyaces.

63. Con particular atención solicité saber si esta dila­
tada loma contiene minas de oro, plata o piedras precio­
sas: a este fin registré todos los papeles y memórias an- 
tiguas, que se hallan en el archivo dei Paraguay, entre los 
que estaba la fundación de la arruinada Xerez: procuré 
examinar a los vièjos dei país, y a todos los que podían 
tener noticia dei terreno, pero no hallé luz, ni aun sospe- 
cha de que hubiese mineral alguno. En cuanto nosotros 
anduvimos por él y por la sierra de Amambay, metiéndo- 
nos continuamente en los arroyos y rios, por gozar en el 
bano, dei más delicioso y único refrigerio para el calor, 
no encontramos el menor indicio: ni a los portugueses 
que nos acompanaban, entre quienes había conocedores, 
les oi que la tierra tuviese Ias senales que les sirven de 
guia para sus catas o pruebas. Bien pudiera ser estudio; 
pero es difícil que, entre tantos, fuesen todos tan recata­
dos que no se les escapasen algunas palabras, y más en 
un asunto que es el principal objeto de sus conversaciones 
alegres y llenas de esperanzas.

64. El temperamento de este país hago juicio que con 
corta variación sea uniforme en todas partes, y el mismo 
que el de Camapuán, cuya situación describí en el § 16, 
cálido y húmedo, pero sano. La tierra colorada y arenisca
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en su primer capa, pero la segunda, piedra de lajas blan- 
quecinas, cuya disposición hace que sea abundante de ma- 
teriales y fuentes de aguas muy claras y delgadas: porque, 
resumiéndose al momento que caen de Ias nubes poi la 
capa de arena, evitan la evaporación y resolución que 
obran el sol y el aire en la superfície; e introduciéndose 
por los intrínsecos que dejan Ias arenas, llegan con faci- 
lidad a Ias piedras, por Ias que se filtran y recogen en 
otras, que por sus rajas o aberturas dan lugar a que Ias 
aguas destiladas en suficiente cantidad corran, y al primer 
rebajo de terreno se formen canos. Todos estos campos, 
como en otra parte he notado, están cubiertos de espesos 
bosques, cuya madera es muy buena para quemar y para 
fabricar. Será abundante la tierra de maíz, mandioca, ba­
tatas y otras legumbres, como lo es Camapuán; pero el 
trigo, creo, no lo lleve bien, o que sean escasas sus cose- 
chas, como sucede en Curuguatí.

65. Aunque la abundancia y delicadez de Ias aguas, la 
copia de maderas para fábricas y demás producciones de 
que acabo de liablar, ofrezcan a los portugueses comodi- 
dad para formar poblaciones en este terreno, les faltan 
otros alicientes que principalmente los mueven a empren- 
derlas, y aun otras cosas necesarias para conservarias. El 
defecto de minas que he notado no es el menor, siendo 
su inquisición el objeto primero de sus cuidados: pero 
sobre todo, los puede retraer de esta idea la poca propor- 
ción para crias de mulas y caballos, de que tanto nece- 
sitan para su tráfico. Tengo por cierto que éstas no han 
de probar bien en este terreno, porque, siendo en todo se- 
mejante al território de Curuguatí y sus términos, en és- 
tos no se crían bien; y por más que sus vecinos deseen 
con ansia, y pongan su mayor cuidado en conservar Ias 
crias de animales de carga y de alimento. Ias logran muy
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escasas: y la causa es, que en todo este teiTeno careceu 
de una tierra salitrosa, que llaman en el Paraguay bãrrevo, 
sin la que no viven ni se conservan los caballos, mulas y 
todo animal que pace en los campos de Gatimí y Amam- 
bay. Reconocimos nosotros, y también los portugueses, el 
dano que ocasiona en los animales esta falta, por los de 
carga que llevamos dei Paraguay para nuestros viajes.

66. El otro mal inevitable, que a mi ver debe impedir 
el procreo y aumento de los animales, es la persecución 
anual que por la primavera les hacen los enjambres de 
mosquitos y mariposas, de que se cubre la atmosfera. Su- 
be a tanto el dano que reciben, que mueren muchos en 
la estación: ya de hambre, porque ocupados dei cuidado 
de sacudirse de tan importunos huéspedes, no atienden, 
o no tienen lugar de comer; ya ahogados, agitados y ra- 
biosos, porque introduciéndoseles por la boca, narices y 
demás orificios, se arremolinan unos con otros, para de- 
fenderse de estos enemigos, que aunque pequenos en el 
paiticular, son grandes en la multitud. A nosotros nos 
fue objeto de sorpresa y de compasión, ver en la prima­
vera que allí estuvimos, que no fue de las abundantes en 
insectos, a nuestras tropas de mulas y caballos andar en 
rueda, muy juntos, formando un remolino, sin parar, ni 
atreverse a bajar la cabeza para morder una rama dei buen 
pasto que tenían a sus pies. De esto y de otras particula­
ridades hablaré con más extension, cuando trate de la pro­
vinda del Paraguay.

67. No puedo omitir una ligera reflexion, que es deci­
siva y oportuna para el terreno de que hablo. Pla como 
cien anos que se despobló Xerex y otros lugares, de es- 
panoles y de indios que estaban en estos campos: con el 
descarno de los duenos quedaron esparcidos algunos to- 
los, vacas y caballos, paciendo a su libertad, sin que hu-
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biese quien los sujetase a rodeo, ni ciíiese a detei minado 
lugar. ciQué aumento no se debería esperar en ellos, si el 
terreno fuese a propósito para crias? El multiplicio que 
vemos en Ias pampas de Buenos Aires y en la banda opues- 
ta, donde el desorden que ha habido en Ias matanzas 
apenas ha sido capaz de consumirlo del todo, nos puede 
responder de su número: pero no quiero que fuese el 
procreo con este exceso: me contento con mucho menos. 
Al cabo de cien anos, sin haber quien matase alguno ^qué 
porción no deberíamos hallar? Pues en Ias corridas que, 
dije antes, hacen anualmente los curuguatines, apenas en- 
cuentran algún toro que comer: y aun saliendo expiesa- 
mente a buscar ganado en la esperanza de una buena 
recogida a que les ha movido el hallazgo de uno u otro, 
se han vuelto sin encontrar aun los precisos para comer 
en pocos dias 60 u 80 hombres. Y nosotros, en cuatro 
meses que anduvimos por estos campos, registrando bos­
ques y prados para nuestros fines, no vimos uno: esto 
prueba indudablemente la poca proporción del terreno
para crias.

68. Es cierto que los indios mbayás, que habitan Ias ori- 
llas del rio Paraguay, crian caballos y vacas, como se ve 
en el diário de la demarcación; mas en tan corta cantidad, 
que escasamente tienen los que necesitan para su uso, ni 
hay aquella porción que sea bastante a proveei otros pâi- 
ses, y para largos viajes que los consuman y aniquilan. 
La prueba es, que estos indios mbayas vienen a hurtar 
a los de Curuguati los pocos caballos y ganados que lo- 
gran, y no se expondrian a venir, con riesgo de sus vidas, 
a robar aquello de que abundasen. No se si hacia Cama- 
puán, en Ias tierras bajas por donde corre el Tacuary, 
habrá los barreros, o tierras salitrosas que necesitan estos
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animales para su aumento y conservación: y aunque los 
haya, no faltará la plaga de insectos que los arruina.

69. El cuarto y último punto pide los parajes oportu­
nos para contener a los portugueses. Por lo que hasta aqui 
he dicho se ve que la provincia dei Paraguay es la frontera, 
y digásmolo así, la guardia avanzada que tiene el Rey para 
contener en esta parte Ias irrupciones e introducciones 
que pueden hacer los portugueses: por esta causa es pre­
ciso que se lleve toda la atención, y que se aprecie el 
mérito de su situación, para darle el fomento y resguardos 
que necesitan, por cualquiera de los caminos enunciados 
en el punto primero que vengan los portugueses, desde el 
Brasil u otro de los establecimientos que hoy tienen, o que 
pueden formar en adelante. Si vienen por el Paraná, ya sea 
por arriba, ya sea por abajo de su Salto Grande, antes de 
llegar a Ias misiones de los guaranies, que están a una y 
otra banda de él, han de llegar precisamente a Curuguati 
u otros términos; y si pasan al rio Paraguay, ha de ser 
navegando por él, que se introduzcan en nuestras pobla- 
ciones: por esto me parece reducir a dos los puntos para 
contenerlos, que son la villa de Curuguati, y la navegación 
dei rio Paraguay.

70. La villa de Curuguati es de nuestras poblaciones 
la que sale más hacia la frontera: dista de ella, por la parte 
más inmediata que es el paso de Gatimi, treinta léguas, 
que nosotros anduvimos en seis dias. El camino es casi 
todo de bosques espesos, y por ahora único, aunque se 
pueden abrir otros, pero con bastante trabajo, por Ias es- 
pesuras y abundancia de Ias arboledas, y porque han de 
pasar por la cordillera de Maracayú, cuyo bosque causa 
más embarazo que su aspereza. En Ias inmediaciones de 
la villa están esparcidos los que van a coger, tostar y mo- 
ler la yerba llamada dei Paraguay, que es de un uso tan



288 P. DE ANGELIS/COLECCIÕN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

extendido en Ias província dei Rio de la Plata y Perú. 
Esta gente, a que dan el nombre de yerbateros por su ejer- 
cicio, se divide en cuadrillas, que van donde saben que 
bay mejores árboles, rozan el bosque y plantan la oficina 
para su trabajo: cada una de estas oficinas se puede repu­
tar por una guardia avanzada y oculta. Son muchas Ias 
que bay alrededor de Curuguatí, y Ias que menos se ale- 
jan, que son las que van al norte bacia la frontera, se ex- 
tienden basta la cordillera de Maracayú, distante como 
doce léguas de la Villa, y pasarían adelante, si el temor 
de los Índios infieles que pueblan estos bosques, no los 
contuviesen.

71. El segundo resguardo, para contener a los portu­
gueses y embarazarles la introducción en Ias províncias 
dei Paraguay, Rio de la Plata y Perú, consiste en impe- 
dirles la navegación de rio Paraguay, más abajo dei rio 
Ipané, que es la frontera, distante 50 léguas de la Asun­
cion, que cubre la boca de los dos rios navegables, el Pil- 
comayo y Bermejo que bajan dei Perú. Ya se sabe que el 
modo mejor de impedir la navegación en los rios es for­
tificar Ias angosturas por donde pasan, reducidos a estre- 
cbo cauce. El rio Paraguay, en el espado comprendido 
entre la Asunción y el Ipané-guazú, tiene vários parajes 
en que el ancbo de su canal cae todo bajo dei alcance de 
la artilleria; y para contener a los payaguás bay boy en 
dos sítios semejantes dos fuertecillos de estacas, el uno 
llamado el Castillo d e Arecutacuá, diez o doce léguas 
al norte, y el otro llamado el de la Angostura, a igual dis­
tancia al sur de la Asunción, con uno o dos cânones cada 
uno, muy mal servidos, y peor manejados. Pero como 
cualquiera entrada, ya de portugueses, ya de índios, se ba 
de bacer en canoas, objetos muy cbicos para la bala rasa, 
y de difícil acierto por ser tan movibles, seria conveniente
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que no en una sola, sino en Ias dos orillas se fortificase, 
manteníendo la comunicación por medio de embarcaciones 
bien armadas. Las buenas y varias calidades precisas pa­
ra fortificar bien un paso, piden un examen más prolijo 
dei terreno que el que yo pude hacer navegando, por esto 
no puedo senalar este o el otro sitio determinado: pero 
sé que bay diferentes, y que seria conveniente que el que 
se eligiese tuviese comunicación por tierra con las pobla- 
ciones de la provincia, y estuviese en paraje que asegurase 
la navegación, que en balsas y canoas hacen los que con 
la yerba bajan de Curuguatí por el rio de Xejuy al rio 
Paraguay, y por éste a la Asunción.

72. La colocación de fuertes, en una y otra orilla dei rio 
Paraguay, y la comunicación de estos por medio de em­
barcaciones bien armadas, cuya habilitación y armamento 
pudiera hacerse con grande comodidad en la capital, don­
de bay proporción de maderas, y la presencia dei gober- 
nador para reparar el descuido y abandono que con nota­
ble dano de los vecinos ba babido basta abora, puede 
producir el logro de vários fines: 1° El de contener a los 
portugueses para que no se extiendan de los términos que 
les quedan por el tratado de limites; 2  ̂ El de reprimir 
y castigar la insolência de los payaguás, indios los más 
traidores, pérfidos y perjudiciales de cuantos bay en toda 
la América, de cuya dureza es una prueba real la tradición 
constante en la provincia, de que desde la conquista y 
población de ella no bay ejemplar de que alguno baya 
abrazado la religión cristiana. Estos, fiados en la segura 
retirada que, rio arriba, tienen en sus canoas, bacen y ban 
becbo a los espanoles danos imponderables, y que no se 
pueden oir sin borror. Finalmente, se conseguiria el refre- 
nar a los indios dei Cbaco, que desde la banda occidental 
pasan a la opuesta a nado, si los payaguás no los pasan en
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SUS canoas, que es lo regular, y después de robar los ga- 
nados y caballos con muerte de los desdichados ganaderos 
y otros pasajeros que encuentran en los caminos, repasan- 
do el rio, se hallan con seguridad. Muchos de estos danos 
se evitarían si el uso dei arma de fuego, a que tanto horror 
tiene el indio, y a la que principalmente se debió la con­
quista dei vasto império americano, tuviese más extensión. 
Pero el dolor es, que hay sobrada gente que la pueda 
manejar, y que el subido precio a que se vende una esco­
peta, y lo caro que cuesta la pólvora, hacen que absolu­
tamente ignoren su manejo, y que sufran con dano los in­
sultos de que se verían libres con proveerles de armas y 
municiones, y con ejercitarlos a tirar al blanco, en que 
ellos mismos se adiestrarían, proponiendo cortos prêmios 
al más industrioso, o haciendo punto de emulación el 
acierto. De esto hablaré largamente en la descripción de 
la provincia.

73. He satisfecho, en el modo que me ha sido posible, 
a la orden de Su Majestad, contenida en los cuatro puntos 
antecedentes. Concluiré ésta, respondiendo a Ias últimas 
expresiones de V. S., que a la letra dicen así: “Y supuesto 
que usted conocerá por la naturaleza de estas prevenciones 
el fin a que pueden mirar, y la mucha conveniência que 
nos tendrá la adquisición de tales noticias, no me detengo 
en encargarle estrechamente el mayor cuidado en esto.”

74. El fin, a que entiendo se dirigen estas sabias y pru­
dentes prevenciones, es conocer la naturaleza dei comer­
cio que pueden hacer los portugueses, y médios de que 
pueden valerse para ejecutarlo. Atento a este fin, expon- 
dré a V. S. el juicio que he formado en virtud dei conoci- 
miento que tengo dei país, y Ias noticias que he adquirido 
de lo que no pude por mí. El fundamento de mi juicio 
se vería claramente, supuesta la descripción de la provin-
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cia dei Paraguay, sus producciones y frutos; y allí lo trata- 
lé con extension, contentándome por ahora con dar una 
breve idea de él.

75. Me parece excusado hablar dei comercio de ropa, 
que por el rio Paraguay pueden hacer los portugueses 
desde San Pablo, Cuyabá y Matogroso, con la provincia: 
porque los embarazos, gastos y perdidas inevitables que, 
hasta salir al rio Paraguay, originan en los transportes de 
los gêneros de comercio que se Ilevan desde San Pablo, 
ya Ias distancias, ya los arrecifes y saltos de los rios Tiete, 
Pardo, Camapuán, etc., de que träte en los parágrafos 15 
y 16 hasta su conclusion en el 21, hacen ver que el costo 
que en la Asuncion deben tener los efectos traidos por 
esta via, ha de ser tan crecido, que con un 50 % de menos 
valor, puedan comprar sus vecinos los que sin tanto riesgo 
ni gasto les van desde Buenos Aires. Menos cuenta les 
tendrá el pasar con ellos a nuestras ciudades de Santa Fe 
y Buenos Aires: porque al mismo tiempo que en ellas 
disminuye el precio de los gêneros de Espana, que de la 
última se Ilevan a Ias otras, se aumenta el costo de los 
que conduzcan los portugueses, ya por la mayor distancia, 
ya por los riesgos de ser decomisados; no pudiendo tener 
pretexto legitimo para extenderse hasta éllas. Más infeli- 
ces considero que serian Ias introducciones que intentasen 
hacer ellos en el Perú; pues, por cualquiera parte que se 
tome la distancia, es con exceso mayor, y el viaje por unos 
paises despoblados y faltos de viveres, llenos de indios 
enemigos, y expuestos a cada paso a los descaminos que 
les pueden hacer en los lugares nuestros por donde pasen, 
de los que sólo podrán librarse corrompiendo con regains 
a los que estên encargados de su custodia: y êsto recarga 
el precio en el gênero, tanto más, cuanto más repetidos 
sean los pasos que deben dar; en el que tambiên se debe
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teuer consideración con Ias dificultades e inconvenientes 
que en el retorno han de experimentar.

76. Excluido, por de ninguna ventaja por los portugue­
ses, el comercio por el rio Paraguay, resta examinar qué 
utilidad les produciría el que desde San Pablo u otra de 
Ias poblaciones que tienen en la costa dei mar, pudiesen 
hacer por el Paraná con Ias províncias dei Paraguay: para 
esto f)edía yo el conocimiento y noticia de la provincia. 
En ella, seílor, viveu sus naturales como nuestros primeros 
padres, entre quienes el uso dei oro y la plata era desco- 
nocido: no tienen metales algunos ni piedras preciosas, y 
aun la moneda que de otras partes se pudiera llevar, no 
tiene curso. Su comercio todo se hace por permutación, 
dando cada uno a su vecino, de los frutos que le sobran, 
el compensative de los que le faltan y necesita. La yerba, 
tabaco, azúcar, algodón y madera, y en especial los dos 
primeros, son los que sirven de moneda para pagar los 
generös de vestir que se llevan de Buenos Aires: en que 
tienen la mayor parte los paíietes y bayetas de la tierra, 
cuyo precio acomoda mejor a su pobreza que el de la 
ropa de Castilla; aunque la abundancia que en los últimos 
anos ha habido de esta, ha hecho se lleve en mayor can- 
tidad: suplen muchos a sus necesidades con los tejidos 
de algodón que trabajan Ias mujeres dei país. Todos los 
frutos, que acabo de decir se producen en éste, los da 
con notable, liberal y abundante mano toda la tierra dei 
Brasil, que en ella son despreciables; y cuando no sean 
más, por lo menos tan baratos como en la provincia. -^Fues 
qué será lo que a esta distancia vengan a buscar?

77. ^Podría ser la extracción de mulas y caballos de que 
necesitan para sus minas generales? Pero este gênero no 
es nada abundante en la provincia, donde faltan aun los 
precisos para el trabajo de la yerba, y se proveen de mulas
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en Ias misiones guaraníes que están al sur dei Tebicuary, 
y los caballos los llevan de la ciudad de Corrientes. Pu- 
dieran de Ias mismas partes sacarlos para venderlos a los 
portugueses: mas para llegar a Curuguatí, o sus términos, 
por donde precisamente han de pasar, tienen que andar 
ciento y mas léguas; desde allí han de atravesar los cam­
pos de Xerez hasta el paraje que hallen oportuno para 
pasar a nado el Paraná, y de aqui conducirlos hasta Ias 
poblaciones donde tengan necesidad de ellos. Y es de 
notar que en todo este trânsito a excepción de Ias prime- 
ras léguas, han de padecer Ias plagas que tanto arruinan 
a estos animales, y de que hice mención en los parágra­
fos 65 y 66. No me detengo en ponderar los gastos, pér- 
didas y tiempo que pide una conducción como esta, por­
que lo dicho basta para hacer ver, que aun esta ventaja 
no puede ser grande.

78. Otro efecto que podrán los portugueses venir a bus­
car a la provincia, es la sal. En todo el Brasil es esta muy 
escasa y rara, porque se trae desde Lisboa, y es uno de los 
gêneros sobre que hay más fuerte prohibición. Los por­
tugueses que vinieron de Cuyabá al Jaurú con víveres 
para su partida, nos ponderaban lo caro de ella, y solici- 
taban compraria a buen precio de oro de nuestros marine­
res. Por el contrario en la provincia es muy abundante; se 
hace muy rica en toda ella, y su extracción no es perju- 
ciicial a los intereses dei Rey, ni dei comercio de estas pro­
víncias a donde no se trae.

79. Es cierto que Ias ropas traídas desde San Pablo, por 
el Tiete y Paraná, al paso de Gatimí, y de estas condu- 
cidas por tierras a Curuguatí y a la Asuncion, tendrán a 
los portugueses menos costos que habiéndolas de pasar 
al rio Paraguay: pero si se hace el cotejo de Ias perdidas 
que los arrecifes de aquellos rios causan y gastos que oca-
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sionan Ias conducciones a lomo, con la facilidad con que 
desde Cádiz se traen los gêneros a Buenos Aires, y de 
esta se llevan a la Asuncion por agua, se verá claramente 
que debe ser muy poca la diferencia que puede haber de 
precios, y tal vez quedará la ventaja de nuestra parte. A 
que se anade, que los vecinos dei Paraguay hacen los câm­
bios, de los que van de Buenos Aires, por los vários frutos 
que produce abundantemente su país; y los que hiciesen 
con los portugueses, habían de ser precisamente con mulas 
y caballos, de que tienen escasez. No me persuado a que 
les tuviese cuenta a los vecinos dei Paraguay el vender 
en Buenos Aires sus frutos y retornar su producto en di- 
nero, para con este comerciar con los portugueses, así por 
la poca diferencia que he notado habría en los precios, 
como porque, a cambio de gêneros, logran vender en Bue­
nos Aires prontamente y con más utilidad sus frutos; los 
que no conseguirían dinero contante, antes sí les retarda- 
rían Ias ventas con dano de sus casas, y se los pagarían 
a menor precio.

80. Darê fin a esta respuesta, exponiendo una ventaja 
que considero puede resultar a la provincia y al erário 
real, de la venida de los portugueses a ella. Ésta consiste 
en el oro que le puede entrar de Cuyabá, Matogroso y 
aun de Minas Generales, porque muchos mineros, huyendo 
de pagar los quintos reales, que les son muy pesados y se 
exigen con una exactitud rigurosa, pueden distraerlo a 
nuestros dominios, teniendo proporción y facilidad para 
hacerlo. No se ha escondido este dano a los mismos por­
tugueses, que han manifestado ya el temor de que suceda: 
y a la verdad que, para una provincia tan pobre como la 
dei Paraguay, donde he dicho que no hay metales ni corre 
la moneda, seria un riego fecundísimo el que le entrase.
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y el erário de Su Majestad crecería en derechos que de él 
le viniesen.

Éste es el jiücio que he formado dei comercio que po- 
drían hacer los portugueses con la provincia dei Paraguay, 
fundado en la noticia dei estado actual de ella y de los 
embarazos que lioy ocurren a su navegación. No sé si, 
con mejor conocimiento dei país, podrán en adelante to­
mar medidas más oportunas para vencer Ias dificultades 
que he advertido, o Ias que me podrán oponer la vigilân­
cia de los que gobiernan Ias provincias y su amor al real 
servido. Yo por mi parte he procurado poner toda la aten- 
cion de que he sido capaz, a fin de cumplir con exactitud 
Ias ordenes de Su Majestad, y poder al mismo tiempo 
satisfacer a los preceptos de Vuestra Senoría, cuyo notorio 
ceio e incesante aplicación al desempeno de la real con- 
fianza, son bien conocidos. No sé si he logrado el acierto, 
pero reciba Vuestra Senoría mis deseos.

Nuestro Senor guarde a V. S. muchos anos. Buenos Ai­
res, 14 de agosto de 1756. B.L. M. de V. S. su más afec- 
tísimo seguro servidor.

Manuel Antonio de F lores

Senor marqués de Valdelirios
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âm ui u: j‘->î:i<;q'V f>ùgèf^vl jr?Î

ò iío íi-< it yhjà'ji/.V oÿ é^fqpôpw
':;oo ßf ó‘> \-,i>^jíno<?f)''fr»^i^íbKíiíí "ífitLvghítr

‘ h  •jfí>íní:>';í̂ ''"‘5if u  *'í̂  óM ' •.<-•■_ n?i '̂' ^
' ' .ííCí4v;J> .’iitt «hx- 'JÍ>iry OT'KJ'

■í/. t;óí*..i;?í -w oíí iiii.i'JVjV. '
- .'i•:*?K nistó .tí ••̂tV .?■/ X? 9 Í j  'yh'Oÿi'3 ■,<íí»'í
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D I S C U R S O

SOBRE EL

INFORME DEL VIRREY ARREDONDO

Una de las obligaciones de los virreyes que se retiraban 
dei mando, era informar a sus sucesores dei estado en que 
dejaban los negocios, en una exposición, que sin ser des­
tinada al público, era trabajada con esmero sobre los pa­
peies oficiales. Todas las instrucciones secretas, todos los 
oficios reservados, sin excluir los que se enlazaban con la 
alta y misteriosa política dei gabinete, Servian de mate­
riales para estos documentos, que contenían la historia 
más autentica dei virreinato.

Los virreyes solían encargar estos trabajos, en que tanto 
se interesaba su buen nombre, a algún sujeto hábil, que 
sin desnaturalizar los hechos, los relatase en un estilo 
culto y elegante.

Esta institución, cuyo objeto era dirigir y uniformar la 
marcha de los administradores, no tenía más defecto que 
la falta de publicidad, vicio de que adolecían todos los 
actos del régimen colonial, tan celoso de comunicar los 
conocimientos que podían ilustrar a los pueblos sobre su 
propia situación e intereses.



300 P. DE ANGELIS/COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

Los archives, que en todas partes se franquean con 
generosidad, se ocultaban indistintamente a toda clase de 
personas; renunciando de este modo al fruto de Ias inves- 
tigaciones de los hombres ilustrados. Esta reserva no te­
nia limites, y se extendia a los mismos empleados, por más 
eminente que fuese su rango. Azara fue poco menos que 
expulsado dei archive de la Asuncion, a pesar de ser ofi­
cial superior de la real armada y uno de los comisarios 
del Rey para la demarcación de limites en el Paraguay.

Si se hubiese puesto la misma vigilância en conservar 
que en esconder, no tendriamos que lamentar la disper­
sion de tantos materiales, que interrumpen la serie de Ias 
tradiciones más interesantes. Los mismos informes de los 
virreyes, que merecian un particular cuidado, han sido en- 
vueltos en estas pérdidas, que tal vez deban tenerse por 
irreparables.

El fragmento que publicamos pertenece al informe que 
dejó el virrey Arredondo al senor Melo, que lo reemplazó 
en 1795.

No obstante la trégua que se habia hecho en la cues- 
tión de limites, sostenida con tanto calor por los demar- 
cadores, no podia prescindirse de hablar de sus incidentes 
y dei estado a que habia llegado este negocio al través de 
tantos debates. Este encargo fue desempefíado por el doc- 
tor D. Julián de Leiva, abogado de mucho crédito en el 
foro argentino, en una época en que no faltaban talentos 
que lo ilustrasen.

Su principal mérito en este escrito es haber compren- 
dido en tan pocas páginas la historia entera de la demar- 
cacion, desde su origen hasta su término; clasificando to­
dos los hechos, y condensándolos bajo sus respectivos epi- 
grafes, con uri laconismo poco común en los hombres 
(!c su oficio.
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Cada párrafo (según nos ha asegurado el senor canóni- 
go Segurola, que frecuentaba entonces la casa dei doctor 
Leiva), es el resumen de infinitos papeles, que el autor 
registraba con una escrupulosa diligencia; extractando lo 
que podia contribuir a ilustrar la matéria, sin sobrecar- 
garla de detalles.

Solo el estúdio que había hecho de la historia dei país, 
pudo facilitarle esta tarea, en que la abundancia de los 
materiales estaba en oposición con la brevedad, tan reco- 
mendable en esta clase de documentos.

Buenos Aires, marzo de 1837
Pedro de Angelis
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ESTADO ACTUAL

PROGRESOS DE LA LiNEA DIVISÓRIA

Resutnen históvico dei modo y tiempo eu que los 
portugueses se introdujeron a esta parte de America

1. La célebre controvérsia suscitada desde el descubri- 
miento dei Nuevo Mundo, entre nuestra corte y la de 
Lisboa, sobre los limites que en tan vastas y desconocidas 
regiones debían circunscribir sus respectivas conquistas, 
aunque pareció terminada en su propio origen por la bula 
de Alejandro VI de 1593, tardó muy poco en reproducirse 
con mayor ardor que al principio, con ocasión de haberse 
establecido los portugueses en Ias tierras dei Brasil, a que 
tenía derecho nuestra corte, no solo por la decision pon- 
tificia de Alejandro VI, y por lo capitulado en el tratado 
de Tordesillas de 1494, sino también porque ya habían si­
do descubiertas a expensas de nuestra corona por el capi- 
tán Juan de Solís. Es bien sabido que Solís tomó posesión 
de ellas en el ano de 1516, cuando los portugueses no ha­
bían visto tierra de América, y que recorriendo Solís para 
el sur Ias extendidas riberas dei oceano hasta el caudaloso
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R io de la Plata, hicieron en sus márgenes nuestros pobla- 
dores sus primeros establecimientos el ano de 1526, em- 
pezando a sufrir desde esta fecha la oposición de los por­
tugueses, que con desprecio del referido tratado y de la 
resolución de Alejanídro VI, habían arribadb al Brasil 
clespiies que Solís fue muerto por los indios.

HostiM ades de los portugueses contra los espanoles 
en la América meridional

2. Desvanecidos aquellos extranjeros con Ias famosas con- 
qmstas dei oriente, y confiados en que nuestra corte pres- 
taba toda su atención a sostener Ias sangrientas y difíciles 
guerras que le suscitaba en Europa la rivalidad de una 
nacion poderosa, y otros potentados émulos de su grande- 
za no perdieron tiempo en aprovecharse de una oportu- 
nidad que lisonjeaba demasiado Ias ambiciosas ideas que 
a iigaban de extender sus establecimientos y conquistas 
hasta Ias índias Occidentales. En efecto, ellos lograron 
fijar el pie en Ias playas dei Brasil, y no tardaron mucho 
en mtroducirse a lo interior dei continente, con tan resuel- 
ta mtencion de apropiárselo exclusivamente, que llegaron 
a formar e atrevido proyecto de ir a disputar a los espa­
noles la gloriosa conquista de Ias riquísimas provincias 
del Peru en que estaban entendiendo.

La tentativa de esta empresa, tan injusta como mal for­
jada, aunque produjo un êxito tan fatal que puso a la 
nueva colonia en estado de salir dei dominio de sus po- 
bladores, no por eso sirvió de freno a la ambición que la 
devoraba. Aun no se habían pasado ocho anos desde este 
acaecimiento desgraciado, cuando la población de la ca- 
pi al de Buenos Aires, ejecutada por el adelantado Pedro
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de Mendoza el ano de 1535, excito la envidia de los por­
tugueses, mirando este establecimiento y sus anteriores 
como una usurpación de sus dominios, sin otro fundamen­
to que el de una avaricia tan ciega como desmesurada. 
De este principio tuvieron su origen diferentes insultos 
que sufrieron de los portugueses nuestros primeros pobla- 
dores, sin que bastase a interrumpirles la union de aquella 
corona a la de Espana, verificada en el ano de 1580: pues 
sin embargo de ser ya vasallos dei mismo monarca, hacían 
la guerra a los establecimientos espanoles con todo el fu­
ror de extranos, reduciendo, con las armas en la mano, 
pueblos y provindas enteras al yugo de la más despótica 
y monstruosa dominacion. Creció este desenfrenado or- 
gullo, cuando el espíritu de una general rebelión puso en 
las sienes dei duque de Braganza la corona de Portugal, 
el ano de 1640.

Población de la Colonia dei Sacramento

3. Sin contar con diferentes atentados que cometieron 
después de establecida la paz, el hecho solo de haber 
poblado en la banda septentrional de este rio, el ano de 
1680, la Colonia dei Sacramento, da a conocer claramente 
a que punto se dirigían Ias injustas miras de los portugue­
ses. La posicion de un establecimiento extranjero en fren­
te, y con tanta inmediación a esta capital, dio mérito al 
gobernador D. Pedro Garro para desalojar a los portugue­
ses de la injusta posicion de esta colonia: bien que, antes 
de llegar a este extremo, apuró todos los recursos que le 
dictó su prudência para liacer comprender a D. Manuel 
Lobo, fundador y comandante dei nuevo establecimiento, 
toda la injusticia y malas resultas de esta usurpación.
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De la guerra con los portugueses de la Colonia y de las 
capitulaciones con que volvieron a posesionarse de ella

4. El excelentísimo senor virrey de Lima volvió a exhor- 
tar a Lobo a que desocupase la plaza, porque en su 
defecto tenía orden de sitiaria y tratar a su guarnición 
como a enemiga. No cedió aquel comandante a esta úl­
tima intimación, antes respondió decididamente, que ha- 
bía poblado la nueva colonia por orden expresa dei Sere- 
nisimo Príncipe D. Pedro, regente dei reino, y la manten- 
dría a su nombre contra todas las fuerzas que se le presen- 
tasen: dando por causal de este despecho, que los portu­
gueses tenían derecho de ocupar cuantas tierras encon- 
trasen vacas sobre esta América meridional. Una respuesta 
tan altanera no dejó otro arbitrio a D. Pedro Garro, que 
verificar el asedio de la Colonia en el referido ano de 
1680. Las armas espanolas, reducidas a las milicias dei 
país, triunfaron de la temeridad portuguesa, haciendo pri- 
sionero al comandante y a la mayor parte de la guarni­
ción. Pero este suceso tan glorioso dio a conocer el extre­
mo de debilidad a que se veia reducida nuestra corte, por 
las sangrientas guerras y políticos manejos de sus pode­
rosos adversários: pues el duque de Jovenazo, plenipoten­
ciário de la corte de Madrid, se vio precisado a firmar en 
Lisboa, en 7 de mayo de 1681, el convênio provisional, 
por cuyo primer artículo ofreció a nombre de nuestro so­
berano, mandar hacer demostración con el gobernador de  
Buenos Aires, condigna en el m odo d e  su operación: y por 
los restantes artículos se restituyó a los portugueses la 
guarnición prisionera, su comandante y artillería, y vol­
vieron a ocupar la plaza perdida, con la sola limitación 
de que, pendiente esta causa ( que había de resolverse, por
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árbitros, y en su discórdia, por el sumo pontífice), no pu- 
diesen los portugueses hacer otros reparos que de tierra, 
para cubrir su artillería, ni otras habitaciones, que dei 
mismo material.

Fortificación de la Colonm e islas de San Gabriel
y Martin Garcia

5. Firmado este convênio por el senor D. Carlos II en 
Madrid, a 25 de mayo dei propio ano de 1681, y mandado 
observar por real cédula de 28 dei mismo mes dei de 1685, 
se juntaron los árbitros en Badajoz, para la resolución de 
esta causa. Omito referir los ocultos manejos. Ias graves 
contestaciones. Ias reprobadas inteligências y los demás 
incidentes de este célebre negocio, porque no se ocultan 
a la sabia ilustración de V. E., pero no dejaré de advertir 
que, inutilizado el escarmiento que debía producir el ase- 
dio de la Colonia con la condescendência de nuestra corte, 
creyeron los portugueses que no debían guardar en sus 
procedimientos otras medidas que Ias que les dictase su 
capricho, ni más limites en sus adquisiciones que los que 
excediesen a sus fuerzas. En efecto, muy en Ineve forth 
ficaron la nueva colonia con toda la regularidad de una 
plaza de armas, como lo acreditaron Ias diferentes inva- 
siones que sufrió de nuestra parte. Lo mismo ejecutaron 
con Ias islas de San Gabriel y de Martin Garcia, y fomen- 
taron un comercio clandestino de tanto giro, que obligó 
a abandonar el nuestro a los nacionales, y disminuyó en 
gran parte los ingresos de nuestro erário. Arrojáronse fu­
riosos sobre la nueva Xerez, fundada en Ias márgenes dei 
rio Mbototey, (̂ ue desagua por oriente en el rio Paraguay, 
a los 19" 20' de latitud, y sin embargo de hallarse esta cim
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dad en medio del continente de la otra banda, y tan an­
tigua como la conquista, quedó reducida a un monton de 
ruinas. Lo mismo sucediô a los diversos establecimientos 
que teniamos en el Guayra, y lo propio ejecutaron en otros 
diferentes parajes, encadenando de esta suerte una serie 
de hostilidades que, comparadas con las que hemos sufrido 
en nuestros tiempos, presentan a la vista de V. E. un plan 
seguido sin interrupción, desde el principio de la con­
quista hasta el presente, y descubren que las miras de 
esta nacion se han dirigido siempre a hacerse duenos del 
continente de la otra banda, y avanzarse después hasta 
el Perù.

Motivos y ohjetos de la linea divisória

6. Un sistema tan pernicioso ha puesto en precision a 
nuestra corte de mirar como asunto el más interesante la 
demarcacion de limites de los territorios de ambas coro­
nas, a fin de que su designación y observancia sirviese a 
contener las frecuentes introducciones de los portugueses 
a nuestros dominios, y de reparar los perjuicios que irro- 
gaba su comercio clandestino. A este importante objeto 
se ha dirigido el tratado preliminar de limites del ano de 
1777: pero como la experiencia ha ensenado que la santi- 
dad de los tratados no embaraza a los portugueses la pro- 
secución de su plan, ni circunscribe sus miras a términos 
ajustados, es necesaria toda la vigilância del que gobierna, 
para contenerlos dentro de sus limites y hacerlos arreglar 
a la observancia del tratado. Por lo mismo, ocupando esta 
materia un lugar tan principal en la relación de mi gobier- 
no, pedia su historia una narración individual y cronoló­
gica, que desçubriese todos los puntos a quç se extiende
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la inmensa proyección de la líiiea divisória: pero supo- 
niendo a V. E. perfectamente instruido en los manejos ar­
tificiosos, con que los portugueses han sabido entorpecer 
el cumplimiento de este tratado, como que acaecieron en 
tiempo que V. E. gobernaba tan dignamente la provinda 
dei Paraguay, cuyos limites forman una de las más prin­
cipales partes de la demarcación general, solo me conten­
tará con dar una ligera idea de su estado y progresos, con- 
trayéndome con alguna mayor especificación a los acaeci- 
mientos ocurridos durante mi gobierno, por haberse ve­
rificado en tiempo que V. E. liabía ya regresado a Europa.

Estado dei negocio a fines dei ano de 1789

7. Apenas tomé posesión dei gobierno superior de este 
virreinato, a últimos dei ano de 1789, reconocí la nece- 
sidad en que estaba de dedicar toda mi atención a ins- 
truirme en un asunto, cuya magnitud y consecuencias me 
lo representaban como el más interesante. ^Pero cuál seria 
mi sorpresa al ver que, después de un dispendio de tiempo 
de cerca de ties anos, y dei de los ingentes gastos dei 
erário en realizar la demarcación, este negocio tan impor­
tante, no sólo se hallaba en sus principies, sino casi de 
todo punto violadas Ias principales convenciones dei tra­
tado? Muy desde luego comprendi que la causa de este 
intolerable atraso consistia en la mala fe con que demora- 
ban los portugueses la conclusión de la obra, dificultán- 
dola a su antojo y cuestionándola sin fundamento, para 
mantenerse por más tiempo en la posesión: a vueltas de 
este ardid, nos tienen usurpado y nos despojan cada dia. 
Seria increible que la expresión y claridad, con que están 
concebidos sus articulos, liubiesen dado lugar a este pro-
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cedimiento, si no se supiera que toda la sencillez dei tra­
tado de Tordesillas no pudo estorbar que los portugueses 
encontrasen el modo de hacerlo servir a sus ideas, reti­
rando hacia el oriente el punto desde donde se fijaba la lí- 
nea divisória, cuando les importaba para hacerse duenos de 
las Molucas, y retrayéndolo hacia el occidente, cuando se 
propusieron la ocupación de las tierras dei Brasil y Paraná. 
Por un sistema de esta especie encontre que se estaban 
manejando los portugueses en el negocio de la demarca- 
cion de limites: pues, sin embargo, de los inmensos sacri­
fícios que les hizo nuestra corte, cediéndoles ambas ribe- 
ras dei Rio Grande, dei Yacuy y dei Pardo, y la isla de 
Santa Catalina, conquistada por nuestras armas, se habían 
propasado enormemente de la línea fijada en el artículo 4̂  
dei referido tratado dei ano de 1777, fundando estancias 
y estableciendo poblaciones, a cuyo abrigo se cometían los 
robos de nuestras haciendas, y se fomenta hasta hoy el co­
mercio clandestino. Encontre que, al pretexto de haber 
reducido a disputable la ubicación de los principales pun- 
tos por donde debe fijarse la línea dividente, se habían 
establecido en la ribera occidental del rio Paraguay, fun­
dando en tierras, que notoriamente pertenecen a los es- 
panoles, los fuertes de Albuquerque y Nueva Coimbra, a 
poca distancia esta última de la villa espanola de la Con­
cepcion, fundada sobre el no Ipané. Que con la misma 
injusticia habían construído otro fuerte sobre la orilla sep­
tentrional del rio Ytenes, denominado el Príncipe de Beyra, 
mucho mas abajo de su confluência con el Sararé: como 
igualmente, que habían hecho otros establecimientos con 
Casalbasco sobre el margen oriental dei rio Barbado, y 
ctras estancias y fuertes en diferentes lugares de aquella 
comarca, perteneciente sin disputa al domínio de Su Ma- 
jestad Católica.
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De la comisión de D. Martin Boneo, por el reconocimiento
de la Nueva Coimbra

8. A vista de tan manifiestas infracciones dei tratado 
preliminar, expedí todas Ias providencias que creí oportu­
nas a contener los robos y comércios clandestinos que 
ejecutaban los portugueses en Ias haciendas y con los mora­
dores de la banda septentrional del Rio de la Plata, desti­
nando frecuentes y numerosas partidas, mandadas por 
oficiales activos y celosos, que impidiesen tan graves des­
ordenes. Previne al gobernador dei Paraguay que hiciese 
practicar un exacto reconocimiento dei rio de este nombre, 
encargándolo a la pericia y vigilância dei capitán de fra­
gata D. Martin Boneo, para que en un bote bien pertre- 
chado subiese hasta el fuerte de la Nueva Coimbra a fin 
de imponerse de su situación, y de hacer los requerimien- 
tos competentes a su comandante. Hice iguales preven- 
ciones al gobernador de Mojos, D. Lázaro Rivera y a D. 
Antonio Alvarez Soto-Mayor, comisario de la 3  ̂ division 
de limites, sobre el reconocimiento de los puertos ocupa­
dos por los portugueses en aquella frontera, y protestas a 
sus comandantes para que los desocupasen, y por último 
dirigí vários oficios a los capitanes generales de Matogroso 
y Rio Grande, como también al virrey dei Brasil, no sólo 
sobre los indicados puntos, sino también acerca de la 
morosidad que se notaba en la concurrencia de los comi- 
sarios portugueses ( aunque los nuestros se hallaban mucho 
tiempo en sus respectivos destinos), para continuar la de- 
marcación, interrumpida sin causa justa, y con inútiles 
y crecidos gastos dei real erário.
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De la ubicación dei arroyo Piratiní y dei Yaguarón

9. Evacuadas estas diligencias, en el ano de 1790, pri- 
mero de mi gobierno, di cuenta en el mismo a nuestra 
corte, por repetidos oficios, de todos estos incidentes, ha- 
ciendo ver en cada uno la importância de sus resultas, y 
Ias razones fundamentales que persuadían injustas, y de 
intolerable perjuicio. Ias usurpaciones de los portugueses. 
Demostre hasta la evidencia que el arroyo Piratiní, que 
descarga sus aguas en el sangradero o desaguadero de la 
laguna Merín, y corre el más inmediato al fuerte português 
de San Gonzalo, era sin duda el divisorio de ambas perte- 
nencias, y el limite que debian respetar los portugueses, 
sin pasar por pretexto alguno a su margen meridional; pues 
estas dos notas o caracteres, de entrar en el referido des­
aguadero, y pasar el más inmediato al sohredicho fuerte de  
San Gonzalo, que expresamente senala el artículo 4  ̂ dei 
tratado preliminar, sólo eran adaptables al arroyo Piratiní, 
y no podian aplicarse al arroyo Yaguarón, que corre a 
mas de 20 léguas de distancia dei referido fuerte y desagua 
en la referida laguna Merín.

De la pertenencia a la corona de Espana 
dei território occidental d el rio Paraguay

10. No eran menos eficaces Ias razones que persuadían 
de injusta la fundacion de los dos nominados fuertes, 
Nueva Coimbra y Albuquerque, sobre la banda occidental 
del rio Paraguay: porque, aun prescindiendo dei domínio 
incontestable que corresponde a la corona de Espana en 
todos aquellos terrenos, es fuera de duda, según lo resuelto
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en el artículo 9, que todas Ias tierras que quedan al sur 
por una y otra banda dei rio Paraguay, desde el punto en 
que se le junta el rio Corrientes, o el que encabeza con el 
Yguarey que desagua en el Paraná, pertenecen a los es- 
panoles: desde cuyo punto o confluência con el rio Para­
guay, debe seguir la línea por su cauce, hasta encontrar 
los pantanos que forma el mismo Paraguay, llamados la 
laguna de los Xarayes, atravesando este lago hasta la boca 
dei rio Jaurú. De estas expresiones se infiere claramente 
que los portugueses no tienen derecho a formar estable- 
cimientos sobre la margen occidental del Paraguay, en 
toda la extension que corre desde la indicada confluência 
hasta la otra dei Jaurú en el mismo Paraguay: porque de 
otro modo no seria el Jaurú el divorcio que separase Ias 
pertenencias de ambas coronas por la banda occidental del 
Paraguay, sino la línea prolongada hacia el occidente, des­
de el punto en que confluye en el rio Paraguay aquel rio 
de Corrientes, o el que encabeza con el Yguarey: pero 
este modo de producirse es absolutamente contrario a la 
clara y genuina inteligência dei referido artículo 9 y dei 
subsecuente. A esta razón tan decisiva hacia consonância 
la calidad de aquellos terrenos, por la probabilidad de en­
contrar en ellos no solo minas de oro, sino también de dia­
mantes, a causa de su similitud con los de Cuyabá: a que 
se agregaba la necesidad de cubrir nuestros establecimien- 
tos, y estorbar el comercio clandestino que con ellos en- 
tablarían los portugueses.

Dc la fundación dei puerto Príncipe de Beyra 
en território de Espana

11. Por lo que mira al fuerte nombrado Príncipe de
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Beyra, situado en Ia orilia oriental dei rio Itenes o Guapo- 
ré, muy abajo de su confluência con el Sararé y demás 
puestos que quedan indicados, aunque no me hallaba con 
la instrucción necesaria para dar completa idea de su 
injusta introducción en terrenos pertenecientes a la corona 
de Espana, por no hallarse en aquella fecha mapas que 
designasen sus situaciones, con todo, constando por el 
artículo 10, que la frontera debía seguir en línea recta 
desde la boca dei Jaurú, por la parte occidental, hasta la 
ribera austral dei Guaporé o Itenes, en frente de la boca 
dei rio Sararé, que entra en dicho Guaporé por su ribera 
septentrional, era consiguiente que, hallándose el referido 
fuerte situado en la orilia oriental dei Guaporé o Itenes, 
muy abajo de la confluência que con éste hace el Sararé̂  
debía reputarse como una ocupación injusta de nuestros 
terrenos: pues de otro modo. Ia referida influencia dei 
Sararé con el Guaporé o Itenes no seria el punto de divi­
sion entre ambas pertenencias: militando esta misma ra- 
zón con superior motivo acerca de la navegación dei rio 
Barbado, que evidentemente pertenece como privativa a 
los espanoles, y por consiguiente debe reputarse injusta 
Ia nueva población titulada Vaiado dei General en la orilia 
oriental de dicho rio, como también Ias que han formado 
en Ia banda opuesta dei mismo: sin que tampoco se ex- 
cluya de este propio concepto el establecimiento de Gasal- 
basco, situado en frente de Ia confluência dei rio Barbado.

De lo resuelto por Su M ajestad en real orden  
de 11 de junio de 1791, acerca de los puntos consultados 

desde mi regreso a este virrelnato

12. Aunque todos estos objetos, representados en mis
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respectivos ofícios, eran como se ve de la mayor impor­
tância, no tuve contestación de nuestra corte hasta el 11 
de junio de 1791, en que el senor conde de Floridablanca 
me impuso de real orden, que Ias varias alteraciones que 
habían ocurrido en el despacho de los negocios de Índias, 
y su agregación sucesiva a diferentes ministérios, habían 
ocasionado un atraso inevitable en el punto de la demar- 
cación de limites entre los establecimientos espanoles y 
portugueses en esta América meridional y en sus inci­
dências: pero que, fijado ya últimamente el conocimiento 
y despacho inmediato de este punto en la primera secre­
taria de Estado de su cargo, esperaba que uno y otro fue- 
sen en adelante tan expeditos como convenía, y que acor- 
dándose en un mismo ministério los ofícios que hubiesen 
de pasarse a la corte de Lisboa, y Ias ordenes y avisos que 
se comunicasen a nuestra América, se había de conseguir 
simplificar el despacho de cada incidente, y seguir con 
toda exactitud el curso que debiese llevar. Pero que, 
entretanto se examinaban en la referida secretaria todos 
los puntos de la demarcación de limites y se acordaba 
la resolución sobre cada uno, exigia pronto remedio el 
abuso que los portugueses hacían de Ias dilaciones ocu- 
rridas anteriormente; ya que aprovechándose de ellas, ha­
bían ido propasándose a hacer establecimientos en los te­
rrenos de Su Majestad, no sólo de los que, según el tra­
tado de 1777, debían pertenecer a su domínio, sino aun 
de aquellos que hasta ahora debían ser reputados como 
de pertenencia espanola. Y descendiendo a puntos par­
ticulares, aprobó Ias razones que tan fundadamente con- 
vencían ser el arroyo Piratiní el divisorio establecido por 
el artículo 4^: pues sólo en él se verifican Ias dos marcas 
o confrontaciones, de pasar el más inmediato al fuerte de 
San Gonzalo, y de entrar en el sangradero o desaguadero
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de Ia laguna Merín, expresamente designada en el refe­
rido artículo 4P, que con estos caracteres explica el limite 
divisono por Io interior dei continente. Consiguiente- 
mente desaprobó Ias introducciones de los portugueses a 
la banda austral de dicho Piratiní hasta el Yaguarón, y sus 
frecuentes robos de Ias haciendas que tenían los espánoles 
como en terrenos propios, y pacíficamente poseídos. Para 
cuyo remedio, y a fin de estrechar a los portugueses de 
modo que no pudiesen extenderse hacia Ia parte dei sur 
sm desalojarlos con violência de los establecimientos quê 
indebidamente poseían, mientras no se tomaban Ias me­
didas necesarias para transigir este punto con la corte de 
Lisboa, se sirvió prevenirme que hiciese construir a mo- 

erada distancia de los mismos establecimientos varias 
guardias o puestos de tropa; expresando, por informe dei 
senor brigadier D. José Varela y Ulloa, que estos puestos 
podiian ser tres, repartidos de tal suerte que ocupasen 
todo el espacio que hay desde la charqueada antigua de 
Juan Cardoso, hasta Ias estancias de José Dutra y Bernar- 
do Antunez; cuidando de que Ia gêardia o puesto más
occidental, tuviese una fácil y pronta comunicación con 
el fuerte de Santa Tecla.

De lo obrado en cumplimiento de la real orden  
de 11 de junio de 1791

re a f O .S  P‘ ™era parte de la citada
a oíden, di todas Ias providencias que creí oportunas'

y entre otras me pareció conveniente, para evitar Ias com
testaciones de los portugueses que forzosamente habían de

prowcto  ̂ j  ® nuevas guardias, cubrir este
proyecto con el pretexto de perseguir los ladrones y con-
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trabandistas. Y para colorear mejor la idea, hice valei 
ciertos tratados que al propio intento acordo el excelentí- 
simo senor D. Juan José de Vértiz con el virrey dei Janeiro: 
en cuya virtud se corria por partidas, de una y otra na- 
ción, el espacio neutral para la más fácil persecusión de 
los autores de estos mismos desordenes: práctica que se 
había suspendido con motivo de la guerra declarada contra 
la nación britânica, y otras atenciones de este superior 
gobierno. Con este fin, pues, pasé oficio, en 7 de febrero 
de 1792, al comandante dei Rio Grande, D. Rafael Pintos 
Bandeyra, comunicándole el pensamiento de hacer recibir 
los sobredichos tratados, y que para el mismo efecto daba 
orden de habilitar una canoa grande en la laguna Merin, 
que a Ias ordenes de D. Joaquin Paz, sirviese de navegar 
en ella con tropa, reconociendo Ias embocaduras de al- 
gunos de los rios y arroyos que desaguan en ella, y Ser­
vian por sus proporciones de abrigar a los contrabandistas 
y facinerosos. Anadiendo, que tenia igualmente meditado 
aumentar algunos puestos en Ias cercanias de la frontera 
donde hubiese más necesidad de celar aquellos desorde­
nes, a fin de que sus partidas saliesen de ellos a recorrer 
los indicados parajes. Este fue el arbitrio de que me servi 
para dar mejor color a mi proyecto, y hacerlo menos sos- 
pechoso. Pero como los portugueses se interesan tanto en 
extender sus fronteras, como en que se mantenga franca 
la puerta por donde entran a robar nuestras haciendas y 
a fomentar el contrabando, hicieron formal oposición al 
establecimiento de los puertos y guardias, comunicándome 
Pintos Bandeyra copia de esta orden, que al intento le pasó 
el gobernador de aquel continente.
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De Ias contestaciones con el comandante dei Rio Grande, 
D. Rafael Pintos Bandeyra

14. Mc fue mas de admirar esta oposición, cuando los 
mismos portugueses, por sus avanzadas operaciones sobre 
nuestros campos, me habian obligado a que pasase oficio 
al propio comandante, con fecha 21 de julio de 1791, 
exhortándolo a que, en cumplimiento dei tratado de li­
mites, hiciese evacuar todas Ias posesiones que había ade- 
adelantado al sur de Piratiní: pues cuando no se creyesen 
convincentes Ias razones que persuadían ser el divisorio, 
debian a lo menos dejar dudosa la matéria, y dependiente 
de la resolución de Ias cortes, absteniéndose entretanto de 
traspasar su margen meridional, como lo hacían con di­
ferentes establecimientos y ruina de nuestras haciendas. 
La contestación a este oficio, dada por el citado coman­
dante, fue remitirse a la resolucion dei gobernador a quien 
estaba subordinado; asegurando entretanto, que jamás ha­
bía oído hablar sobre que el Piratiní fuese el divisorio, 
estando por el contrario cierto que los comisarios encar- 
gados de la demarcacion procuraron salvar Ias vertientes 
dei mismo Piratiní, buscando Ias dei arroyo que corria más 
inmediato al fuerte de San Gonzalo.

Es notable la afectada ignorância de este comandante, y 
digno de repararse que, cuando asegura que los comisa­
rios demarcadores procuraron sajvar Ias vertientes dei 
Piiatini, y buscar Ias de ptro que corriese más inmediato 
al indicado fuerte, no explique cuál es su nombre, ni si 
este desagua en el sangradero de la laguna Merín: porque 
esta artificiosa omisión, recayendo en un comandante tan 
perito como Pintos Bandeyra, prueba que es fingido el 
hecho que se atribuye a los comisarios. Y es preciso que
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así sea; pues el Yaguaron, que pretendeu por limite los 
portugueses, y es el único que hay al sur del Piratini, des- 
agua, como queda expuesto, en el mismo cuerpo de la 
laguna Merin: circunstancia que no conviene con la nota 
que pone el artículo 4*? al arroyo que ha de servir de 
divisorio, pues éste descarga en el sangradero de la laguna.

Inform e del ingeniero D. Bernardo L ecoq  sobre 
las posesiones portuguesas en el arroyo Firatini

15. Sin embargo de estos convencimientos, tuve a bien 
prevenir al gobernador de Montevideo, tomase informes del 
ingeniero en 2  ̂ D. Bernardo Lecoq, sobre si los nuevos es- 
tablecimientos portugueses (donde me constaba por re- 
lacion del comandante de Santa Tecla que se patrocina- 
ba los robos de nuestras haciendas, hasta el extremo de ha- 
cerlo lícitos siempre que pagasen el quinto a S. M.) per- 
judicaban al cumplimiento del artículo 4  ̂ ya citado. Este 
oficial, cuya pericia facultativa e inteligência de aquellos 
campos son bien notorias, me informo con toda indivi- 
dualidad, no solo de los nuevos establecimientos portu­
gueses situados a la banda austral del Piratini, sino tam- 
bién de los que ocuparon los espailoles en toda la exten­
sion que hay hasta los rios Yacuy y Pardo, destruidos por 
los portugueses, o cedidos por los tratados de limites. Con 
el informe de este oficial, recomendado por su honor, y 
por haber acompanado el ano de 1762 al excelentisimo se- 
nor D. Juan José de Vértiz en su expedicion al dicho rio 
Pardo, con la circunstancia de haber sido el encargado 
de la construcción de la fortaleza de Santa Tecla, mande 
que la primera guardia, o puesto más oriental de la fron- 
tera, se situase en el cerro del Juncal, entre las puntas
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dei arroyo de este nombre y un gajo dei de Téllez: que 
la segunda se colocase en Ias inmediaciones de los cerros 
Agudo y Pedregoso, que están entre el gajo de Yagua- 
rón chico y otro de Candiota que desaguan en el Yaguarón 
grande: y la tercera, entre el gajo principal de éste y el 
arroyo Candiota, que también lo es dei mismo. Las razo- 
nes que me movieron a esta elección, sin embargo de los 
puntos senalados en la citada real orden de 11 de junio 
de 1791, consistían en que estas guardias así situadas tie- 
nen a sus espaldas famosos potreros, buenos pastos, aguas 
y madera abundantes. Que la primera o más oriental que- 
daba como 10 léguas al sur-oeste de la estancia de José 
Dutra, y algo más de la charqueada antigua de Juan Car­
doso, puestos senalados en dicha real orden. La segunda, 
11 léguas al nor-oeste de la primera, y 7 al oeste de la 
estancia de Bernardo Antúnez: y la tercera, o más occi­
dental, 3 léguas al norte-norte-oeste de la segunda, 8 al 
sur-oeste de Santa Tecla, y 10 poco más o menos de to­
dos los otros establecimientos portugueses de la banda 
meridional dei Piratini. Con la particularidad, que la más 
Occidental de estas guardias tiene la excelencia que, desde 
la altura en que está situada, se descubre el fuerte de 
Santa Tecla (con quien la real orden prevenia que estu- 
viese ligada), el cerro de San Antonio, y la cuchilla dei 
mismo nombre, a 3 léguas de distancia al norte; dei de 
Yacegua, a 10 al sur-sur-oeste, y los de Bayé a 8 al oeste, 
y la cuchilla general a una y media dei nord-oeste: siendo 
lo mas esencial, que se ven a corta distancia al norte-oes- 
fe los cinco cerros, paraje por donde se hacían las mayo- 
res entradas y extracciones de ganados para el rio Grande 
de San Pedro.
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D e la formación de una companía de 50 blandengues 
para la guarnición de los nuevos fuertes

16. Pero, como no bastaba la ventajosa situación de es­
tos puestos para contener a los contrabandistas y portu­
gueses que veian por aprovecharse de cualquier descuido 
o tolerância nuestra, y mucho menos hallándome sin tro­
pa competente para tener cubierta estas guardias, arbitre 
formar una companía de 50 blandengues voluntários, gen­
te muy propia, como V. E. sabe, para Ias marchas forza- 
das, para pasajes de rios y para toda clase de fatiga con- 
cerniente a sorprender Ias extracciones de los contraban­
distas, fiados en la extensión de aquellos campos y en los 
auxilios que les prestan los portugueses: y deseando no 
gravar el real erário con el prest de estos 50 hombres, 
dispuse que fuesen pagados con el producto de los cueros 
que se aprehendiesen a los mismos contrabandistas, mien- 
tras subsistiese el fondo de ellos: con cuyo medio se ocu- 
rría a los gastos que ocasionaba el ceio de la campana 
por aquella banda.

De la paga dei prest de estos blandengues en defecto  
dei ramo de comisos de cueros

17. De todo dí cuenta al ministério, proponiendo que, co­
mo era factible que la vigilância y actividad de esta tropa 
llegase cuando menos a minorar Ias introducciones furti­
vas de cueros, en cuyo caso seria insuficiente el fondo 
destinado para su subsistência, seria muy conveniente que 
se j)agasen de real hacienda, por ser notorias Ias utilidades
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de esta tropa, y aun preciso valerse de ella, y S. M. se 
sirvió aprobar mis providencias en esta parte.

Fueron repetidos los oficios que me dirigió el gober- 
nador dei rio Grande, protestando que la formación de 
aquellos puestos era una verdadera infracción dei tratado 
de limites, cuando pendian aun de la resolución de Ias 
cortes los derechos alegados a los terrenos comprendidos 
en Ias vertientes de la laguna Merín: pero como Ias ra- 
zones que desvaneceu esta solicitud, y quedan ya indica­
das, son tan solidas, y tan manifiestas al mismo tiempo Ias 
infracciones dei mismo tratado en que habían incurrido 
los portugueses, no fue difícil darle una completa respues- 
ta que pusiese término a la controvérsia. Con que, ha- 
biendo llevado a efecto la formacion de aquellas guardias, 
y estorbado con ellas dei modo posible unos desordenes 
tan inveterados como perjudiciales al erário y al comer  ̂
cio, yo no puedo menos que recomendar al ceio de V. E. 
la subsistência de una obra tan difícil como interesante 
al real erário y al Rey, en que creo haber liecho a qno y 
otro el servido de que pueden esperar mayor ventaja.

Reconocimiento dei arroyo Pepirí-guazú por el comisario 
dem arcador D. Diego de Alvear

18. Debiendo correr la línea divisória desde Ias cabe- 
ceras dei Piratini hasta encontrar la confluência dei Pe~ 
pirt-guazu con el Uruguay, por la banda Occidental de 
éste, según lo resuelto en los artículos 3, 4, 6 y 8, se ha- 
Ilaba este punto sin el debido esclarecimiento: hasta que 
en 13 de abril de 1790 pasé oficio al comisario de la se­
gunda partida de demarcación, el capitán de navio D. 
Diego de Alvear, para que con la diligencia posible pa-
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sase al reconocimiento de dicho Pepirí-guazú. Dedicóse 
a él en su cumplimiento, y dejó evacuada perfectamente 
esta operación, según me dio aviso por oficio de 3 de agos­
to dei siguiente ano, no sin haber sufrido inmensas fati­
gas y la pérdida de alguna gente, que pereció a manos de 
los infieles, y de enfermedades originadas de los traba- 
jos y mal clima de aquellos parajes. Nace este rio Pepi- 
pirí-guazú, según las noticias de dicho comisario, de un 
esteral que se halla hacia el grado 26° y 43 minutos de la- 
titud, en campos abiertos y dilatados, y corre desde allí, 
por el rumbo general de oeste-sur-oeste, la distancia de 
60 léguas, hasta su entrada en el Uruguay, formando dos 
grandes y hermosas cataratas, con otra multitud de peque­
nos saltos, y recoge una numerosísima porción de arroyos 
caudalosos por su ribera septentrional.

Descubrimiento de un nuevo rio confluente 
con el Pepirí-guazú

19. Con esta operación tan importante se logró que 
nuestro geógrafo, D. Andrés de Oyarvide, sin embargo 
de verse solo por la intempestiva retirada dei português, 
al pretexto de que su instrucción le prohibía pasar de Ias 
cabeceras dei Pepirí, reconociese otro rio que encabezaba 
con éste, y ligaba sus trabajos con uno y otro reconoci­
miento; y aunque sólo consiguió examinarlo en la distan­
cia de dos léguas, se adelantó no poco, pues se conoció la 
conformidad que tenia con el rio denominado San Anto­
nio en la demarcación pasada, y ser fronterizo dei verda- 
dero Pepiri-guazú, por donde deberia tomar su giro la 
linea divisória: lo que dio mérito a que el geógi'afo le pu- 
siese el nombre de San Antonio.
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Por estas consideraciones previne al referido comisario 
procurase llevar a su último término el reconocimiento de 
dicho rio, conprendiéndolo por la parte dei oriente, o de 
la villa portuguesa de Curitibá, hacia donde se extendían 
los campos abiertos y dilatados en que tienen su origen 
dichos dos rios, por ser dificil y arriesgada por otra parte 
la entrada a aquellos parajes; y que a este fin dirigiese sus 
solicitudes, aunque Ias resistiese su concurrente: pues esta 
misma oposición serviria de hacer constar a Ias cortes, 
que por nuestra parte nada se habia omitido conducente a 
la observância del tratado. Fue efectiva la resistência de 
los comisarios portugueses, asi porque creian inútil el 
reconocimiento de un rio que, aseguraban, no ser el de 
que habia el articulo 8, con el nombre de San Antonio, 
que desemboca en el grande de Curitibá o Iguazú, como 
también porque no se conformaban con el rio Pequiri, o 
Pipiri-guazú, que nuestro comisario llama el verdadero. 
Pero Ias sólidas razones de éste, que pueden verse en su 
oficio dirigido a este superior gobierno, con fecha 12 de 
diciembre de 1791, convencen con evidencia que los dos 
rios senalados por el articulo 8 no son otros que los que 
quedan indicados.

Sobre la existência y verdadera ubicación de los rios
Igurey y Corrientes

20. Entretanto que los portugueses hacian esta injusta 
oposición a un reconocimiento tan necesario, promovian 
con el mayor ardor la repetición de Ias operaciones ya 
concluidas en el rio Paraná a satisfacción de ellos mismos. 
Serviales de pretexto, que en este reconocimiento no se 
habia encontrado el Igurey, que según el articulo 8 fluye
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eii el Paraná por su banda occidental; desde cuya con­
fluência debía seguir la línea, en conformidad de lo re- 
suelto en el artículo 9, hasta encontrar Ias vertientes de 
otro rio que desagua en el Paraguay. El gran objeto que 
con esta operación se proponían los portugueses era conse­
guir, que en lugar dei Igurey se senalase algún otro rio 
que desaguase en el Paraná, más abajo de su gran Salto: 
con lo que se prometían lograr que, consintiendo nuestros 
comisarios en senalar algún otro rio que ocurriese al po- 
niente a desaguar en el Paraguay, les dejase dueno de los 
establecimientos, haciendas y yerbales que poseemos en­
tre dichos rios Paraná y Paraguay.

De lo resuelto por la real instrucdón de 6 de junio de 1778, 
acerca d e  la línea divisória hacia el norte de la campana

21. Faltó inuy poco para que los portugueses hubiesen 
logrado en gran parte los frutos de su política: pues a 
haber obrado con menos ambición de extender sus limi­
tes, es creíble que no nos hubiésemos preservado de los 
maios efectos que debía producir la demasiada condescen­
dência de nuestra corte con sus injustas miras. Es el caso 
que el excelentísimo senor D. Juan José Vértiz, luego que 
recibió el tratado de limites, procuró infonnarse dei sujeto 
más instruido de esta capital, que era el brigadier D. José 
Custodio de Sáa y Faria, quien le enteró que no podría 
verificarse lo dispuesto en el artículo 9, respecto a que no 
existían rios con los nombres de Igurey y Corrientes, que 
son los que seíiala por linderos el referido artículo; por 
cuyo motivo, aunque el tratado dei ano de 1750 asignaba 
los mismos rios, como los demarcadores no los pudiesen 
encontrar, se convinieron Ias cortes de Madrid y Lisboa
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en subrogar en su lugar los rios Igatimí e Ipané-guazú. 
Comunico el senor Vértiz estas noticias a la corte, propo- 
niendo para la ejecución de dicho artículo la subrogación 
mencionada; y en su vista nuestro gabinete, de acuerdo 
con el de Lisboa, admitió la propuesta subrogación de 
rios, y despachó la real instrucción dei 6 de junio de 1778, 
en que se dice lo siguiente: “Juntas en la boca dei Igatimí, 
Ias dos mitades de la subdivisión espaílola y portuguesa, 
han de empezar en este su demarcación, tomándolo por 
limite: pues no hay rio alguno que se conozca en el país, 
con el nombre de Iguretj; y el Igatimí es el primero cau- 
daloso que entra en el Paraná por su banda Occidental, 
pasado su Salto grande: y subiendo a su origen se ven no 
distantes de él Ias vertientes de otro rio, que corriendo al 
nombre de Ipané, el cual deberá tomarse por limite, por 
poniente desemboca en el rio Paraguay, conocido por el 
no hallarse por esta parte rio alguno que tenga el nombre 
de Corrientes”.

Real orden de 7 de abril de 1782, explicando 
la real instrucción de 1778

22. No es necesario ponderar los perjuicios que se se- 
guían de esta resolución, hablando con V. E., que por 
su ilustrada perspicácia sabe muy bien cuantos estableci- 
mientos de espafioles se cedían a los portugueses, prolon* 
gando la línea divisória bacia este rumbo, en que se in- 
cluyen Ias nuevas poblaciones situadas en la banda sep­
tentrional dei Ipané. Se hicieron presentes a la corte es­
tos gravisísimos inconvenientes, y por real orden de 7 de 
abril de 1782, se mandó que, no obstante lo prevenido en 
dicha instrucción, debía salvar la línea divisória la villa
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de la Concepcion, y los demás establecimientos nuestros. 
Pero nada adelantábamos, porque si la linea debia girar 
por los puntos fijados en la instrucción del aíío de 1778, 
no podian salvarse las posesiones espanolas: y si se que- 
ria que quedasen reservadas estas, sin embargo de los 
puntos fijados en el tratado de limites, se valdrian los por­
tugueses de nuestro ejemplo para burlarse de la linea, y 
retener todas sus usurpaciones, estuviesen fuera o deiv 
tro del término limitrofe.

Oposición de los portugueses a que se ejecute 
lo resuelto en la real instrucción de 1778

23. Debimos, como dije antes, a la codicia de los por­
tugueses salir dei mal estado en que se liallaba este nego­
cio: pues creyendo conseguir que la linea girase por bajo 
dei gran salto dei Paraná, se negaron a admitir la subro- 
gación dei Igatimi e Ipané, en lugar dei Igurey y Corrien- 
tes, asegurando los comisarios portugueses, los capitanes 
generales de Matogroso y San Pablo y el virrey dei Janei­
ro, que no les era facultativo alterar el tratado prelimi­
nar, por no tener instrucción de su corte para contrave- 
nir a un pacto tan expreso. En cuya defensa fue tan ex- 
cesivo el calor de aquel virrey, que llegó hasta el extre­
mo de argüir de supuesta e ilusória la referida real ins­
trucción, asegurando que Ias dos cortes se habian conve- 
nido en la subrogación de los dichos rios Igatimi e Ipané, 
y que esta a los sumo se podria admitir como condicio­
nal: esto es, en el caso de no existir realmente el Igurey 
y Corrientes, de que habian los articulos 8 y 9.
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Observaciones dei comisario D. Félix de Azara sobre 
la situación de los rios Igurey y Corrientes

24. Mientras duraban estas contestaciones, que hacían 
ver Ia mala fe con que los portugueses negaban la con 
vención de su corte sobre este particular, a pesar dei ,res- 
petable testimonio que daba la citada real instmcción se 
dedico D. Félix de Azara, comisario de la demarcación, 
a examinar este importante punto: y después de bien me 
ditado, me comunico Ias razones que tenía para creer que 
la citada instmcción era hipotética, esto es, que hablaba 
en el supuesto de no existir el Igurey y Corrientes, como 
se había informado por el excelentísimo senor Vértiz. De 
que deducía que, existiendo aquellos rios, no debía ob- 
servarse la instmcción, sino el tratado de limites: y tras- 
cendiendo Ias ideas de los portugueses que acordaban en 
este mismo concepto, aseguro, que se dirigian a sostener 
que el arroyo Garey, que fluye en el Paraná por su mar- 
gen Occidental, mas abajo de su gran Salto, era el verda- 
dero Igurey dei tratado: pero hizo ver que para esta su- 
posicion no tenian mas fundamento que la semejanza dei 
nombre, siendo cierto que Ias dos cortes, en el tratado 
penúltimo que hicieron, estaban en la creencia que el 
Igurey, fuese el que fuese, se hallaba sobre el salto dei 
Paraná; bajo de cuyo concepto se celebró el tratado de 
1777, y por esto la referida instmcción dei ano de 1778 
dice, que por no hallarse no con el nombre Igurey, se 
subrogue el Igatimi, por ser el primero caudaloso que en­
tra al Paraná sobre su gran Salto: lo que persuadia el fir­
me concepto en que estaban ambas cortes, que el Igurey 
debia juntarse al Paraná más arriba de su Salto. Que fue- 
la de esto, segun Ias instrucciones que se dieron a los
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comisarios destinados a Ia division de limites del ano de 
1750, se veia que el rio, cnyas cabeceras estuviesen más 
próximas al Igurey, sea el que fnese, debia desemboear en 
el rio Paraguay, dentro dei trópico; lo que no podia ve- 
rificarse respecto dei Garey; pues Ias cabeceras de éste 
estaban más próximas a Ias dei rio Xejui, que vierte sus 
aguas en el Paraguay, en 24° 12' de latitud austral, y por 
consiguiente muy fuera de la zona tórrida; dejando a la 
parte dei norte nuestros pueblos de Iguamandiyú, Con- 
cepción, Belén y Tacuati, con todos los yerbales de aque- 
11a provincia.

Convencido pues este comisario con Ias fuerzas de estas 
razones que el Garey de los portugueses no era el que el 
tratado de limites senala con el nombre de Igurey, pasó 
a demostrar que este no podia ser otro que el rio Iguarey, 
o Yaguarey, que también tiene los nombres de Monici, 
Ibinheima, el cual desagua en el Paraná por su ribera oc­
cidental, bacia la latitud de 22 2̂ grados sobre el Salto 
grande dei Paraná. Para esto observó que dicho Iguarey 
era más caudaloso que el Garey, Igatimi y Amambay; y 
por consiguiente más adecuado para servir de limite: co­
mo también porque, siendo muy conocido de espanoles y 
portugueses, y el único que entra en el Paraná por tres 
bocas, no podia equivocarse con otro alguno. Que la dife­
rencia entre Iguarey e Igurey era muy corta, y podia te- 
nerse por yerro dei que copió los tratados, o dei mapa que 
se tuvo presente para hacerlos; siendo muy fácil probar 
que la voz Igurey estaba corrompida, y nada significaba 
en guarani, cuando la de Yaguarey e Iguarey eran muy 
castizas en este idioma.

Observó también este comisario, que Ias cabeceras o 
vertientes de dicho Yaguarey, segun los diários y mapas 
de los demarcadores dei ano de 1750, eran la más próxi-
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mas a Ias de otro rio muy caudaloso que vierte en el Pa­
raguay por su ribera oriental, dentro de la zona tórrida, ba­
cia la latitud de 22 grados 4 minutos: cuyas circunstan­
cias y otras, combinadas con el tratado dei ano de 1750 
y con Ias instrucciones acordes de sus respectivos comisa- 
rios, determinaron a éstos unánimemente, y sin disputa, 
a creerlo por el que aquel tratado llamaba Corrientes, con 
cuyo nombre lo expresaron en su mapa de demarcación, 
cuando antes de ver al rio Igatimi, demarcaron el rio 
Paraguay hasta el Jaurú. No debiendo omitirse, que este 
propio rio a quien llamaron Corrientes, tiene Ias circuns­
tancias de ser caudaloso e inequivocable con otro, por­
que entra en el Paraguay junto a unos cerros, que dichos 
d,emarcadores llamaron Itapucú. Últimamente, observo 
que la linea formada por estos rios, desde el Paraná al 
Paraguay, cubria perfectamente los actuales estableci- 
mientos y navegaciones de ambas coronas, quedando dis­
tantes de ellos Ias posesiones espanolas, y más Ias por­
tuguesas.

De un plan de los rios cuestionados que mandé levantar, 
para dar cuenta a la corte, que aprobó Ias observaciones 

de Azara por orden real de 6 de febrero de 1793

25. No dejaron de hacerme fuerza estas razones, que 
admirablemente Servian para salir dei estrecho en que 
nos habia puesto la designación de Igatimi e Ipané: pero 
como el asunto era de tanta importância, y se trataba de 
alterar substancialmente la real instrucción dei ano de 
1778, crei preciso instruirme a fondo sobre sus circuns­
tancias, para informar con toda justificación al ministé­
rio. Mandé pues que se formase mapa de la situación de
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aquellos rios, y con él quedé enterado de la utilidad, y 
aun precision de sostener el pensamiento de nuestro co- 
misario. Y reflexionando que, aunque el artículo 19 dei 
actual tratado no designa expresamente con el nombre 
de Corrientes el rio confinante dei Igurey, asegura a lo 
menos que puede ser tal vez el que tiene este nombre, fue 
fácil concluir, que la citada instrucción de 1778 procedió 
bajo de un supuesto evidentemente falso, cuando afiima, 
por relación dei senor Vértiz, que no se baila rio alguno 
que tenga nombre de Corrientes, según los reconocimien- 
tos de los antiguos comisarios: pues, en el circunstanciado 
itinerário, que se halla incluso en la historia dei Paraguay 
escrita por el padre Charlevoix, se dice: “que el rio Co­
rrientes desemboca en el Paraguay, en 22 grados 2 minu­
tos, (4 minutos senala D. Felix de Azara: pero esta es 
una diferencia de muy corto momento). A dos o tres lé­
guas de distancia se ve al sur-oeste el cerro de Galván, 
que está solo en la banda occidental: aqui baja de la parte 
dei este un ramo de la gran cordillera. A la banda dei 
sur de dicho rio hay también muchos cerros, y una an- 
gostura de mucha corriente, con pehasquería a los lados 
dei rio y se llama este paso Itapucú-guazú: está en 22 gra­
dos 10 minutos. Más abajo está una punta que forma 
otra angostura, y remata dicha punta en pena cortada, y 
distará como ocho léguas dei Itapucú-guazú”. Estas no­
tas o caracteres convienen perfectamente con Ias que re- 
fiere D. Felix de Azara, y convence de que el Iguarey era 
el Igurey dei último tratado, a causa de que con él no 
puede encabezar otro más próximamente que el rio de 
Corrientes, cuyo cauce forma una línea ineqiiivocable, 
que dej^ a cubierto todos nuestros establecimientos: al 
paso que el Ipané sólo sirve de exponerlos a Ias contesta- 
ciones e insultos de los portugueses, En virtud de esto di
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de todo cuenta a la corte, suplicando que se reflexione la 
importância de este grave asunto para la resolución de li­
mites: y entre tanto previne a D. Félix de Azara tentase 
por los médios posibles ver si asentían los portugueses a 
admitir que la línea fuese por los rios Yaguarey y Corrien- 
ts. Mi informe, acompanado de vários documentos ins- 
tructivos, dio mérito a que, en real orden de 6 de febre- 
ro de 1793, comunicada por el excelentisimo senor duque 
de la Alcudia, se declarase por nula la real instrucción 
dei ano de 1778, mandando que la linea siguiese por los 
rios Igurey, o Yaguarey, y Corrientes, en lugar dei Igati- 
mi e Ipané.

Real 01 deu de 12 de feb rew  de 1794, sohre el vtiuibo 
que d ebe llevar la línea divisória entre el Paraná

y el Uruguay

26, Posteriormente, noticioso el referido comisario de 
estarse tratando por nuestra corte con la de Lisboa, para 
establecer la linea divisória entre los rios, Paraná y Pa­
raguay, por la cordillera que empezando en el Salto gran­
de dei prirnero, sigue al poniente paralelamente el curso 
dei Igatimi, me represento con un plano los atrasos y 
perjuicios que nos traeria tal convención: y considerando 
muy fundadas sus razones, y demasiado interesante este 
asunto, di cuenta de todo al ministério, con cuyo motivo 
se expidió real orden en 12 de febrero de 1794, por la 
ciial, acusandose el recibo dei referido mapa, en corrobo- 
ración de la propuesta que se bacia de llevar la linea por 
el rio Corrientes al Paraguay, se advierte que S. M. se 
había dignado aprobarlo.
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Nueva Coimbra y Albuquerque

27, Entre tanto que se contestaba este punto por niies- 
tra corte, traía empleada mi atención en el de Ias pobla- 
ciones portuguesas de Nueva Coimbra y Albuquerque, 
situada sobre la banda occidental del no Paraguay. Ya 
queda indicado que encargué el reconocimiento de estos 
puestos al capitán de fragata D. Martin Boneo, el cual, 
habiendo subido en un bote bien pertrecbado hasta la 
altura de 19° 13', encontro sobre la ribera occidental de 
dicho rio el presidio português, denominado la Nueva 
Coimbra, a cuyo comandante le hizo Ias protestas corres- 
pondientes sobre la usurpación de aquellos terrenos, con 
arreglo a Ias instrucciones que a este fin le habia pasado 
el gobernador intendente de aquella provincial y habién- 
dose enterado por los portugueses, que a 30 léguas al nor­
te habia en la misma costa otra fortaleza, nombrada Al­
buquerque, determino pasara allá para reconocer su si- 
tuación. Pero, después de haber navegado con este obje­
to dos dias enteros, encontro al comandante de dicha for­
taleza, quien le prohibió continuase su viaje, declarándo- 
le que tenía orden para ello dei capitán general de Ma- 
togroso: con cuyo incidente se vio precisado Boneo a re­
troceder, hechas sus protestas a aquel comandante, así 
sobre este procedimiento, como sobre la ocupacion de 
aquellos terrenos con el referido fuerte.

Real orden para establecer guardias al occidente
del Paraguay

28. Enterado de estos incidentes, pasé oficio al capi-
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tán general de Matogroso, protestándole sobre uno y otro. 
Y habiendo dado cuenta a la corte, se me previno por la 
citada real orden de 11 de junio de 1791 mandase situar 
guardias, o estancias, en lugares oportunos y proporcio­
nadas distancias entre dicho presidio de Coimbra y nues* 
tra villa de la Concepcion, por una y otra banda dei rio 
Paraguay, afin de que con ellas se impidiese a los portu­
gueses intioducirse mas bacia el sur. En su cumplimien- 
to, previne al gobernador intendente de aquella provín­
cia, llevase a efecto esta real resolución, pasándole copia 
de ella, en la parte que trata de este particular.

Fundacion dei fuei"te de Borbón al occidente 
dei rio Paraguay

29. Cumplió este jefe puntualmente su cargo, y fuera 
de otros establecimientos, fundo en la banda occidental 
del Paraguay el fuerte denominado Borhón, a la altura 
de 21 grados: y aunque es verdad que antes de estar yo 
mstruido de su establecimiento, le previne que suspendie- 
se este proyecto, y el de la apertura del camino de aquella 
provincia con la de Chiquitos, fue con la idea de que los 
portugueses evacuasen los dos fuertes de Coimbra y Al­
buquerque, que tanto nos incomodaban, sin que tomasen 
pretexto de aquellas operaciones, para suspender la de- 
molicion de unas obras a que los portugueses no tenian 
derecho alguno: como tambien, porque habiendo yo dado 
cuenta al ministério de lo ocurrido con Boneo, se me avi­
so por real orden de 10 de agosto de 1791, que la corte 
de Lisboa ofrecia mandar evacuar el fuerte de Albuquer­
que. Y aunque en la misma real orden se advierte la ex- 
tianeza que causaba, que no se dipusiese lo mismo respec-
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to del de Niieva Coimbra, sin embargo, como para la de- 
molición de este fuerte había la misma, y aun superior 
razón, por estar treinta léguas más al sur que el otro y en 
la misma banda occidental del Paraguay, parecia ya este 
negocio muy pronto a concluirse felizmente: pero, a pe­
sar de estos fundamentos, la experiencia acredito que los 
portugueses no pensaban en abandonar aquellos fuertes, 
Lejos de esto, apenas vieron fundado el de Borbón, cuan* 
do el gobernador de Matogroso reclamo contra este esta- 
blecimiento como una infracción dei tratado, que lo pro- 
hibía: en rios cuya navegación debia ser común, cual era 
el Paraguay y de aqui tomaron motivo para defender más 
fuertemente la subsistência de Coimbra y Albuquerque. 
Pero como el argumento que nos hacian, con lo obrado 
por nuestra parte, tenia una retorsion concluyente, toma­
da de la arbitrariedad con que liabian ellos establecidos 
sus fuertes, no fue dificil reducirlo a silencio, haciéndole 
ver que el de Borbón estaba construido en paraje que, 
según el tratado de limites, correspondia evidentemente 
a la corona de Espana; lo que no podia verificarse respec- 
to de sus presidios, pues nada les correspondia en la ban­
da Occidental dei Paraguay, hasta la confluência que con 
él hace el Jaurú.

Sobre la pertenencia dei Itapucú a la Corona
de Espana

30. Las fundadas sospechas con que se hallaba el go­
bernador dei Paraguay sobre el proyecto que habian for­
mado los portugueses de levantar un nuevo establecimien- 
to en Itapucú, lugar situado en las márgenes dei rio Para­
guay al sur dei rio Corrientes, que, como queda dicho,
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es el que debe servir de divisorio por la banda oriental 
dei Paraguay, motivaron varias providencias, que expedí 
para enterarme si aquel paraje era de nuestra pertenen- 
cia: mandando a dicho gobernador que sobre este parti­
cular me informase con la exactitud posible. Hízolo así, 
y de su informe se comprende que los limites de aquella 
provincia, hacia el norte, se extienden hasta el enuncia­
do rio Corrientes, que se une al dei Paraguay, en la ab 
tura de 22° 4': citando en prueba de los actos posesorios 
que han ejercido los espnoles, así Ias mercedes de terre­
nos que hicieron a vários vecinos, sus antecesores, D. Jai­
me San Just, D. José Martinez y D. Antonio Pinedo, con 
anterioridad al último tratado de limites, como también la 
posesión inalterable que dei mismo Itapucú han obteni- 
do los Índios mbayás, que bajo el título de amigos y alia­
dos reconocen en realidad el dominio espanol a quien 
estan sujetos, y de quien tiran sus gajes: asegurando, que 
el último de estos tres gobernadores, cuando fundo la villa 
de Concepcion al norte dei Ipané, formo una reducción 
de aquellos indios en Itapucú, la que subsistió por mucho 
tiempo; hasta que, habiendo fallecido su primer misione- 
ro, y no habiendo quien ocupase su lugar, se dispersaron 
los indios que formaban aquel pueblo: deduciendo de es­
tos ^tos, que a lo menos el derecho de posesión nos co­
rresponde indisputablemente en el mencionado Itapucú. 
A vista de estas razones que me parecieron de alguna 
consideración, y teniendo presente que por Ias circuns­
tancias locales de aquel lugar, nos era pernicioso el estable- 
cimiento que premeditaban los portugueses por una isla 
que forma en aquel paraje el rio Paraguay, cuya navega- 
ción lograba interceptar dei todo contra el espíritu dei 
ultimo tratado que la hace común hasta la confluência dei 
Jauru; pievine a aquel jefe, que por todas Ias vias posi-
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bles y permitidas, procurase oponerse a tan perjudicial 
intento. Logróse con estas precauciones que no se veri- 
ficase: pero como a los portugueses interesa tanto el esta- 
blecimiento proyectado, y jamás pierden de vista lo que 
les tiene cuenta, es de temer que, aprovechándose de la 
lentitud con que se procede en la división de limites, se 
avancen a ejecutar sus ideas, bajo el especioso pretexto de 
contener por este medio la fuga de sus esclavos, que es el 
velo con que cubren sus internaciones y el comercio con 
nuestras provincias.

De Ias órdenes que libró el Gobierno para impedir 
todo comercio entre los portugueses y los espanoles 

de la Villa d e  la Concepcion

31. El deseo que tienen, de entablar una correspondên­
cia mercantil con los vecinos dei Paraguay, lo han dado a 
conocer tan claramente, que ya no bay motivo de dudar 
que éste era el fin que se habían propuesto en la ocupa- 
ción de Itapucú. En efecto, por oficio de 8 de febrero de 
1792, me dio cuenta el gobernador intendente dei Para­
guay que, habiendo llegado a la villa de Concepcion unos 
portugueses bajo el ordinário pretexto de buscar esclavos 
fugitivos, y en la realidad para imponerse de nuestras po- 
sesiones y fortalezas, y especialmente dei nacimiento, di- 
tección y desagüe dei rio Ipané, que entonces se trata- 
ba de hacerlo divisorio, mostraron un ardiente deseo de 
abrir comercio con aquella provincia, ponderando Ias ven- 
tajas que le resultarian, y facilidad de conquistar Ias na* 
ciones bárbaras que intermedian: a cuyo fin traian por 
ejemplo el comercio que hacian con los pueblos de Chi- 
quitos, comprándoles sus efectos y ganados, aunque con
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dificultad, por la aspereza de los caminos que guían a 
aquella província.

Esta especie, que supieron insinuaria los portugueses 
en los vecinos de la Concepción, produjo en los de toda la 
província una conmoción general, según informo el refe­
rido gobernador intendene en oficio dei 19 dei mismo mes 
V ano: de modo que, algunos sujetos suspicaces trataron 
especulativamente la matéria, y combinando el proyecto 
con algunos sucesos, concluyeron que el lucro que pro- 
duciría a la província la venta de sus caldos, ganados de 
asta, y gênero de Castilla y de la tierra de que necesitan 
los portugueses, le seria ventajosísimo, pues por ellos re- 
cibirían el oro de éstos (cuya onza se vende a 22 pesos 
plata), al paso que lograban dar salida a unos efectos que 
para ninguna otra parte pueden tenerlo.

Este cálculo de conocidas utilidades, no solo inclino el 
ânimo de muchos comerciantes, que desde luego se prepa- 
raron para dar principio a este comercio, sino también el 
dei gobernador intendente, que en su citado oficio descu- 
bre su indignación a que se verifique, citando para ello 
una real orden que parece haber tenido este objeto, cuan- 
do ordeno que se adelantasen bacia el norte los estableci- 
mientos de aquella província. Pero, no obstante de estai 
convencido de Ias ventajas que nos produciría el enun­
ciado comercio, no se atrevió a deliberar por sí sin previa 
consulta de este superior gobierno, proponiendo si debe- 
ría disimular Ias primeras tenttivas de aquellos comer­
ciantes, hasta averiguar por la experiencia si eran efecti- 
vas la utilidades anunciadas, o si había algun perjuicio 
en aquel nuevo giro.

Confieso a V. E. que no fue pequena la perplejidad 
que produjo en mí semejante propuesta: pues por una par­
te se me representaba que, no pudiendo menos que ser
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ventajoso todo comercio activo de los frutos de un país, 
principalmente cuando son abundantes, y con ellos se 
consigue un metal tan apreciable como el oro português, 
seria faltar a tan notoria máxima de política, oponerme a 
un comercio en que el público de aquella provincia y de 
esta, y aun el real erário, iban a percibir tan visibles ven- 
tajas. Pero por otra parte se me ofrecía a la vista, que 
con igual comercio conseguirían los portugueses fomen­
tar sus nuevos establecimientos, y abastecerlos de toda 
clase de ganados que tanta falta les hacen; y de que re­
sultaria, que esta misma proporción vendría a ser motivo 
que los indujese a subsistir en ellos, o a dificultar el aban­
dono de unos lugares llenos de ricos minerales, cuya per- 
tenencia nos es tan importante como indispensable. Tam- 
bién forme la reflexión de que los portugueses, a benefi­
cio de este comercio, conseguirían instruii'se de nuestros 
terrenos y como siempre están prontos a ocupar los que 
hallan útiles a sus intereses, sin tener respeto a los limi­
tes más conocidos, dictaba la razón que no era convenien­
te permitir acerca a nuestras posesiones a quien tiene tan 
estudiado el arte dei engano.

La extracción de la plata, de que careceu los portugue­
ses, era un perjuicio inevitable una vez establecido aquel 
comercio: y no era menos de temer que una nación, que 
excede en industria a nuestras colonias, extendiese el co­
mercio a algunos otros ramos, de los que puede producir- 
les el cultivo de los foraces terrenos que ocupan, y de en- 
tablar un comercio de mera permuta, que al paso que mi- 
norase la contribución dei oro, aumentase la extracción 
de nuestra plata; con lo que a un tiempo nos bailaríamos 
líurlados y defraudados.

Meditadas estas consideraciones con la detención que 
exigia su importância, tuve a bien el prevenir a aquel go-
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bernador intendente, en ofieio de 18 de marzo de 1792, 
que procurase evitar por ahora semejante comercio, po> 
niendo para ello de su parte todos los médios posibles de 
rigor y sagacidad, aimqne no fuesen en el todo suficientes 
a contener el desorden: y por cierto que hasta ahora no 
he tenido motivo de arrepentirme de esta providencia

Conclusion sobre Itapucú

32. Aqui tiene V. E. como la corte de Lisboa tiene habn 
lidad para sacar partido de cuanto emprende con la de 
Espana. Vea V. E. como, por no haber evacuado los fuer- 
tes que ocupa en la banda occidental del Paraguay, ha 
frustrado tantos proyectos útiles, que con aquellas miras 
ha sido preciso suspender. Ya queda dicho que en este 
número se comprende la importantísima apertura dei ca- 
mino de Chiquitos al rio Paraguay, para facilitar el co­
mercio de aquellas misiones, y aun de lo interior dei Peru 
con estas provincias. Pues la misma suerte ha tenido el 
establecimiento de nuevas poblaciones en la provincia de 
Moxos, en la expectativa de que desalojasen los estable- 
cimientos que quedan referidos. Con el mismo fin hube 
de suspender la población de estancias hacia la parte dei 
norte de nuestros últimos establecimientos dei Paraguay; 
pues sin embargo de que su gobernador intendente habia 
ya publicado bando, anunciando al vecindario la repar- 
tición de terrenos, y fundados en esta promesa, habian 
conducido sus ganados muchos estancieros hasta bien cer­
ca de Itapucú, a los cuales, y aun al mismo gobernador, 
le pareció muy duro obligarlos a retroceder, fue i^reciso 
hacerles observar lo mandado, a pesar de que ni crei en- 
tonces, ni creo ahora, que hubiese inconveniente en que
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permaneciesen los que se liabían establecido en terrenos 
que caían bacia el norte, a distancia de doce léguas de la 
Concepcion, como al este de la misma villa: bien que 
nunca dudé, ni por un momento, que el designio de los 
portugueses en entretener el desalojo de los nuevos fuer- 
tes, era sólo dirigido a ganar tiempo, burlándose así de 
nuestra credulidad. V. E. que los conoce más, antes y 
mejor que yo, hará juicio de si es muy temerário el que 
tengo formado de estos extranjeros.

Nuevos establecimientos poHugueses en los inmediaciones
de Moxos y Chiquitos

33. Si en todos estos puntos se dejan conocer a primera 
vista Ias miras ambiciosas de los portugueses, en los que si- 
guen, relativos a los establecimientos confinantes con nues- 
tras provincias de Moxos y Chiquitos, nos ban presentado 
sin rebozo Ias más claras pruebas de la prosecución de 
aquel sistema, que desde el principio de la conquista dei 
Brasil formaron con tanto ardor como injusticia, de in- 
troducirse a Ias provincias dei Peru, sirviendo a éstas de 
antemural o de frontera Ias ya dicbas de Moxos y Chiqui­
tos. Y por eso, desde que se acercaron a ellas, no ban 
cesado de premeditar su destrucción, ya con los frecuen- 
tes y continuos saqueos de sus numerosas haciendas, y 
ya seduciendo a sus naturales, para que, desamparado su 
pátrio domicilio, se transfiriesen a sus nuevos estableci­
mientos. Este objeto de acercarse al Peru fue el que se 
propusieron en la formación de Matogroso, venciendo a 
costa de inmensos gastos cuantas dificultades les presen- 
taba la rigidez y esterilidad de aquel clima: pero, supera­
das por su constância, favorecida de nuestra desidia, Io-
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graron su establecimiento: bien que tan reducido, que 
según el itinerário dei padre Charlevoix que dejo citado, 
no pasaba en el ano de 1753 de veinte y cinco ranchos 
de paja, y una casa de piedra que se fabrico para el capitán 
general de Cuyabá, D. Antonio Rollín, que había pasado 
a la nueva villa, con el fin de fomentar desde allí el esta- 
hlecimiento poHugnés en los Moxos. Tal es la antigüedad. 
principio y objeto de la población de Villa Bella, erigida 
poco después, en capitania general. Su situación, según 
el mismo itinerário, se hallaba en la horqueta que hacen  
antes de su junta los dos rios Guaporé y Sacaré, que tie- 
nen su fuente muy cerca dei rio Paraguay, y corren hacia 
el poniente. Linda por el sur con la provincia de Chiqui- 
to, y por el poniente con la de Moxos; siendo la distancia 
de esta villa, respecto de una y otra, muy corta, según el 
referido itinerário: con la particularidad de que el Gua­
poré o Itenes, que corre hacia los Moxos, es navegable 
desde Villa Bella.

Mutación del camino de Cuyabá a Matogroso

34. No contentos los portugueses con esta usurpación, 
usaron de un rasgo de su acostumbrada política, que ha 
exparcido tanta obscuridad en la demarcación de los li­
mites respectivos a estos parajes, que con razón sc puede 
juzgar que será imposible dar la claridad correspondien- 
te a una materia de tanta importância. Para comprender 
este pernicioso artificio, es preciso suponer, que advirtien- 
do los portugueses, que por el artículo 7 dei tratado pre­
liminar de limites dei ano de 1750, se manda tirar una 
línea recta desde la boca dei Jaurú hasta donde encontra- 
se con la margen austral dei Guaporé, cubriendo o dejan-
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do libre el camino que hay de Cuyabá hacia los portu­
gueses a Matogroso, creyeron éstos, a vista de una ex- 
presión tan general, que les surtiría buen efecto el arbi- 
trio de mudar el camino referido para adelantar sus in- 
tereses: y con efecto lo hicieron asi, trasplantándolo más 
de 20 leguas de distancia hacia el sur del que antes fre- 
cuentaban. Otra igual trasplantación ejecutaron con la 
población de Matogroso, pues esta se hallaba situada al 
norte del rio Sararé, a diez leguas del lugar que actual- 
mente ocupa la nueva. La antigua situación, asi del cami­
no como de la villa, quedaba cubierta con la linea del re­
ferido artículo 7: y aunque el 10 del actual tratado fue 
una copia literal de aquél, sin embargo, corno la mudan- 
za referida indica una variación considerable en las cir­
cunstancias locales, tomaron ocasión los portugueses de 
argiiir de contradictorio este artículo 10, e inconciliable 
con lo que se previene en el 20: sin qu<e a su parecer pueda 
salvar esta antilogía lo que aiiade el artículo 10 a lo que 
establecia el 7: a saber; que debe dirigirse la frontera en 
linea recta desde la boca del Jaurú, por la parte occiden­
tal, hasta la ribera austral del Guaporé, en frente de la 
confluência que con éste hace el Sararé: pues la rectitud 
de la linea hasta este punto no es compatible con la re- 
servación de Villa Bella y su distrito, que por el 20 se hace 
al dominio português: ni queda cubierto el camino de 
Matogroso, segim prescribe el mismo artículo 10, que­
dando uno y en mucha distancia al sur de la linea, y por 
consiguiente en terntorio que no puede corresponder a 
S. M. F., segun el espiritu del último tratado. Pero estos 
argumentos, que han opuesto los portugueses con el fin 
de dilatar la demarcación y la resolución final de este 
asunto. y retener mientras tanto lo usurpado y fortificar 
los nuevos establecimientos, no tiene otro principio que
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aquella arbitraria mutación ya notada; pues es constante, 
que si se hubiese bailado en el mapa que sirvió para for­
mar el tratado, nuestra corte hubiera reconocido sobre su 
mutación; o en caso de aprobarla, habría hecho elección 
de otro punto por donde girase la línea, ya que estaba re- 
suelta a que el camino de Cuyabá, Matogroso y la capital 
de otro punto por donde girase la línea, ya que estaba re­
la línea divisória.

Ricos minerales de oro que poseen los portugueses
en Matogroso

35. Con la mudanza de Matogroso consiguieron los por­
tugueses otras ventajas no menos apreciables: a saber, la 
posesión de los ricos minerales de oro que descubrieron 
en Ias sierras de San Lorenzo y de San Carlos, descubri- 
miento de suma importância, y que es muy verosímil que 
fuese el móvil de la trasplantación de Matogroso: pues 
no se encuentra otro interes capaz de hacerles abandonar 
el antiguo suelo de la población, privándose de los cam­
pos que al norte y nor-este les proporcionaban terrenos 
mas ventajosos para el cultivo y cria de ganados, y me­
nos enfermizos que los que hoy ocupan entre los rios 
Alegre y Barbado, a la falda de la sierra de San Carlos, 
en la margen dei rio Guaporé que siempre nos ha per- 
tenecido.

Comercio de los portugueses con los naturales 
d e  Moxos y Chiquitos

36. De estos mismos princípios procede la ocupación
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cie niiestros terrenos con la plantificación de los puertos, 
Príncipe de Beyra, Casalbasco, y demás que quedan re­
feridos: pues, logrando con ellos los portugueses aproxi- 
marse a nuestras provincias de Moxos y Chiquitos, han 
hecho un comercio tan ventajoso para ellos, cuanto per- 
judicial a los indios, a quienes compran sus ganados por 
bagatelas de ninguna importância. De suerte que estas 
provincias, antes tan abastecidas de ganados, llegaron al 
extremo de no poder subsistir; hasta que el ceio de sus dos 
gobernadores, D. Lázaro Rivera y D. Antonio López Car­
bajal, consiguió cortar tan perniciosos desordenes, dán- 
dome cuenta el primero dei comercio clandestino, que 
por medio de un oficial português se mantenía en aque- 
11a provincia, a pesar de todas sus medidas, valiéndo- 
se de los pretextos de ir en seguimiento de esclavos fu­
gitivos, de conducir pliegos al gobernador de Matogroso, 
o de pretender que la navegación de los rios Barbado y 
Machupo pertenecía privativamente a los portugueses.

Comisión dada a D. Antonio Alvarez Sotomayor; 
y contradicción que hizo a  ella el gobernador

de Matogroso

37. Enterado de tantos desordenes, di cuantas provi­
dencias creí oportunas para remediarlos: y liabiendo pa- 
sado oficio al capitán general de Matogroso, reconvinién- 
dole la foiTnación de los referidos puertos, con infracción 
dei tratado de limites, me contesto negando que fuesen 
fuertes las poblaciones de Casalbasco y Palacio dei Gene­
ral: pues la primera no era más que una pequena e insig­
nificante población, distante poco más de m edio camino 
de la Villa Bella, en la que jamás hubo indicio de fortale-



346 P. DE ANGELIS/COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

za; y la segunda no era más que un edifício civil, que jun­
to a la casa de un morador (existente hacían más de 
25 anos en Ias inmediaciones de rio Barbado, y una legua 
más adelante de Casalbasco), se había construído, sin que 
nada hubiese en él que mereciese el nombre de palacio. 
Pero, como no se trataba solamente de la grandeza de for- 
tificación de estos puestos, sino de la usurpación que con 
ellos se bacia en nuestros terrenos, previne al comisario 
de demarcación, D. Antonio Alvarez Sotomayor, que pro- 
cediese a su reconocimiento, y con un mapa me instru- 
yese de la situación de aquellos lugares y de la frontera, 
para informar con estos conocimientos a la corte, y poder 
tomar entretanto Ias providencias oportunas. Para dar 
cumplimiento a esta orden, quiso aquel comisario navegar 
por el rio Itenes; pero se le opuso el gobernador de Ma- 
togroso, a pretexto de no ser verificable semejante opera- 
ción, sin la concurrencia dei comisario português: y aun- 
que Sotomayor le contesto, que no era precisa esta cir­
cunstancia, cuando solo trataba de instruirse de la fron­
tera, para dar una idea de ella a la corte, ni era justo que 
se le impidíese la navegación de un rio que cuando me­
nos debia ser común, no pudo vencer la resistência de 
aquel jefe, que resueltamente le dio a entender que en­
tretanto no concurrieran los demarcadores, no permitiría 
que se violase la posesión en que estaba de navegar pri­
vativamente para dicho rio.

Mapa levantado por Sotomayor

38. Sin embargo de esta oposición, el referido comisario 
tuvo arbitrio de formar un mapa bastantemente exacto 
de aquella comarca, de los referidos puestos, y de Ias sie-
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rras en que los portugueses tenian minerales de oro: ha- 
ciendo ver que todos ellos se hallaban muy al sur de los 
puestos por donde debia girar la linea divisória, produ- 
ciendo varias reflexiones que persuadian la necesidad de 
precisar a los portugueses a que los desalojasen. De todo 
di cuenta a la corte, donde se hallaba aun pendiente la 
resolución de este grave asunto, que sin dura será el más 
difícil de acordarse; asi porque los portugueses no es crei- 
ble que se separen de su antiguo plan de acercarse al 
Peru, y más cuando en aquel país tienen tan ricos mine­
rales; como porque nuestra corte no puede disimular aque- 
llas usurpaciones sin dejar expuestas a perderse las dos 
provincias de Moxos y Chiquitos, de cuya ruina se segui- 
rian las fatales consecuencias que más debe precaver nues- 
tro ministério.

Informes de diferentes ministros de  S. M. sobre los médios 
de im pedir la comunicación de los poHugueses de  
Matogroso con Ias provincias de Moxos y Chiquitos

39. Para evitarias en lo posible, mientras pendia la re­
solución de este asunto, mandé al referido comisario, a 
los gobernadores de Moxos y Chiquitos, y al intendente 
de Cochabamba, me informasen sobre los médios con que 
podrían fomentarse algunos establecimientos que sirvie- 
sen de contener a los portugueses y cerrar los caminos que 
habían abierto. Hízolo el primero con bastante especifica- 
ción: pero no conformándose con el dictamen de los otros, 
fue preciso prevenirle que, con vista de lo que cada uno 
había meditado, informasen nuevamente sobre tan im­
portante objeto, llevando a la vista el muy interesante de 
abrir camino desde dicha provincia al rio Paraguay, que
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facilitase el comercio de una y otra. Pero así por la difi- 
cultad de combinar sus dictámenes, como por los incon­
venientes de encontrar los nuevos establecimientos, y por 
no entorpecer la evacuación de los fuertes sobre la banda 
Occidental dei rio Paraguay, queda este grave asunto sin 
reducirse a efecto: no obstante haberse logrado descu- 
brir la navegación desde la provincia de Chiquitos; cuyo 
viaje, aunque dificultoso por Ias inundaciones de aquel 
país, lia dado a conocer que no es imposible reducirlo a 
práctica, la que logi*ada, traerá crecidas utilidades al co­
mercio, pudiendo emprenderse la reducción de Ias nacio- 
nes dei Chaco confinantes con dicho camino.

ObsermcAones sobre todo lo expuesto en esta matéria

40. Este es, excelentísimo senor, el estado actual de la 
demarcación de limites, retardada por Ias morosidades de 
los portugueses, que frecuentemente, y por sus intereses, 
han letirado sus partidas demarcadoras. La narración, 
aunque abreviada de los puntos que abraza su inmensa 
proyeccion, presenta a la vista de V. E. un dilatado cam­
po, cercado de innumerables dificultades, en que ejecu- 
taría su ceio con más provecho la ilustración de V. E. si 
procede advertido de que, dei fondo mismo dei tratado 
preliminar de la demarcación, resulta la mayor dificultad 
de su cumplimiento: pues ningún punto, de cuantos se 
han controvertido y restan a controvertirse, puede tener 
resolución, sin que se acuerde antes por Ias dos cortes, y 
vuelva la decisión al jefe de estas provincias: mal inevi­
table, pero de tanta consecuencia, que o hará eterna la 
empresa de la demarcación, u obligará a nuestra corte a 
desistir dei proyecto, acomodándose a algún partido que



INFORME DEL VIRREY D. NICOLAS DE ARREDONDO 349

acabe de poner en mano de los portugueses Ias riquezas 
que el Todo Poderoso deposito en Ias de nuestra nación. 
Ya en el día podemos asegurar que vamos casi a medias 
en el goce de este precioso mayorazgo, que reservo ei 
Criador para los espanoles: y sino mudamos de sistema, 
vendrá a ser más de ellos que nuestro, el fruto de estas 
provincias, sin haber tenido parte en los gastos y peligros 
de la conquista. Aun teniéndolos sitiados por todas par­
tes, a costas de levantar fortalezas y companías de gente 
armada, se abren un nuevo camino cada día, por donde 
se avanzan más bacia el Perú y Montevideo. Estas pro­
vincias son el blanco a que hacen su tiro desde principio 
dei siglo XVI, sin que los haya cansado la fatiga, ni sa­
ciado el fruto que les ha rendido ésta. Ya se hallan bien 
adentro de ambos territórios, y cada día se van animando 
más. Ya ha oído V. E. en esta relación, que nos tienen 
usurpado los mejores minerales bacia Moxos y Chiquitos, 
y de antemano consta a V. E. Ias populosas estancias de 
ganado que tienen fundadas en la otra banda de este rio. 
Si en el día salen por Montevideo todos los anos de 800 
a 900.000 cueros, no son muchos menos los que salen por 
el Brasil en cada uno. En el pasado de 1790 ascendió a 
medio millón de cueros el derecho dei quinto que paga- 
ron a S. M. F. los que se embarcaron en aquellos puertos: 
con lo que, abastecida la Europa con superabundancia, es 
consecuencia necesaria el envilecimiento dei efecto, has­
ta perder el comerciante parte de su capital, de donde 
se origina el caer al contrabando, que es el desquite de los 
perdidos.
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Cotejo de la conducta de los portugueses con la de los
espanoles, en la observância dei tratado preliminar

41. No es posible guardado todo por medio de atala- 
yas o de centinelas, ni bastaria todo el ejército de S. M. 
para defender unas pertenencias de tan vastos y remotos 
términos. Tenemos expresa prohibición de defendemos 
con Ias armas, y no se nos permite otra licencia que la 
dei ruego, la de Ias protestas y la dei recurso a nuestro 
gabinete: médios muy honestos y templados a la conso­
nância de la buena fe, pero débiles y desproporcionados 
para batir a un enemigo que nos ataca por la fuerza, y 
pone en ella la defensa de sus injusticias. Es verdad que 
tenemos ajustadas unas convenciones provisionales, que 
preservan sus derechos y los nuestros, mientras se esta- 
blecen los limites de ambas coronas. ^Pero qué sirven los 
pactos ni Ias leyes, cuando prohiben ellas mismas casti­
gar a sus infractores? De nuestra parte se observan estos 
tratados con la exactitud más religiosa, y de parte de los 
portugueses se quebrantan a cada paso, sin más pena que 
la de contestar a la protesta, o al requerimiento que les 
hacen nuestros comisarios. Aun si pretendemos que pasen 
estos a reconocer un fuerte, un rio o una población que 
siempre nos haya pertenecido, lo contradicen los de aque- 
11a nación, cohonestando su grosera resistência con el ti­
tulo de infracción a los tratados preliminares. Si se insis­
te por nosotros en llevar a efecto la vista de ojos proyec 
tada, se preparan a hacernos resistência, y ya con esto 
queda por ellos la disputa: con que podemos decir, que 
cuanto han emprendido, han alcanzado; y que sólo somos 
duenos hasta el dia de lo que no han querido arrebatar-

h
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nos, pero con la pensión de estar esperando todo el ano 
el término final de esta indulgência.

Para conservar lo que nos resta, ha sido necesaria la 
construcción de los tres fuertes, de que dejo hecha mem 
ción a V. E., a que debe seguirse el gasto de su guarni- 
ción y conservación,y el de los otros fuertes de Santa 
Teresa, San Miguel, Santa Tecla, San Rafael y Batoví, y 
el de una corsaria que también he establecido en la laguna 
Merín, que junto con el que hacen los comisarios de 
Ias partidas de línea divisória, llega a 50.000 pesos en 
cada ano.

Éstas son Ias únicas armas con que la bondad de nueS' 
tro soberano se ha propuesto defender sus dominios de 
unos perpetuos invasores, a quienes la moderación y di- 
simulo comunican alientos para mayores hostilidades. A 
fuerza de oro y plata, y a costa de donaciones y liberali­
dades, está deteniendo nuestra corte Ias invasiones de una 
nación, su más amiga y aliada, por no venir con ella a 
un rompimiento: y lo sensible es, que tanto oro y galan- 
teos no producen otro efecto que el de avivar la codicia, 
y ocasionar desdenes en quienes deberían pagar tributo 
y hacer pleito homenaje a S. M. católica, por el terreno 
que se les dejó tomar la primera vez hacia el fin dei 
siglo XV.

Sobre la guarda del ganado vacuno de la otra banda
del Rio d e  la Plata

42. Lo que más insta por remedio es la custodia de ga- 
nado, que nos extraen sin cesar de los campos de la otra 
banda, en porciones tan crecidas, que cada vez se va co- 
nociendo más su falta, y cobran mayor precio, inconve-
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niente que en poco tiempo nos traerá el dano de que se 
junten en Europa dos expendedores de un mismo ramo: 
pero de tan diversos costos, que el português podrá ven­
der a un 25 por ciento menos que el espanol, perjudicándo- 
se este y ganando aquél; resultando luego de la desigual- 
dad de esta balanza, que el uno venda cuanto lleve, y el 
otro se vea obligado a dejar de llevar.

Ya no distamos mucho de tocar esto con Ias manos, 
porque en el día estamos viendo, que los que negocian 
en cuero, se avecindan en Montevideo, con el designio 
de salir a la campana a buscar los cueros uno a uno, si ban 
de sacar algán provecho a este negociado: o que se va- 
len de fletar de su cuenta una embarcación en Espana 
que les retorne el cargamento a menos costa, cercenando 
al dueno dei buque el útil que debe corresponderle, y de 
que ha disfrutado justamente en otro tiempo. Pero aun 
esto, que es ya una especie de estanco en su línea, ven- 
drá a faltar a los nacionales, creciendo Ias extracciones 
de cueros que se hacen por el Brasil.

No dudo que los fuertes nuevamente construídos, con- 
tribuirán a precaver este desorden, siendo fieles en el cum- 
plimiento de su obligación los oficiales que ban de man­
dados. Sin embargo es demasiado âmbito el de la cam­
pana, para que se crea guardada con media docena de 
fuertes. El mal hábito está también envejecido en los 
portugueses y en nuestros changadores, para que se con­
sidere remediado con Ias primeras providencias. Sólo el 
arreglo general de la campana, tantas veces intentado, 
es capaz de formar este número de division que debe 
separar nuestros terrenos de los que se asignen a los contrá­
rios. Sin un lienzo de este macizo, jamás estarán nuestros 
ganados dentro de sus apriscos. Sobre esto puede ver 
V. E. los muchos proyectos que se ban escrito; y su feliz
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penetración le dirá en breve el que debe preferir: pero en 
la ejecución dei elegido bailará V. E. un obstáculo in- 
vencible, mientras no se concluye la línea divisória. Cual- 
quiera que sea el pensamiento, se ha de establecer sobre 
terrenos dei dominio indisputable de nuestra corona; y así 
nada tenemos en la otra banda, desde la laguna Merín al 
norte y oeste de ella, que no esté sujeto a disputas: con 
que no se puede tomar ninguna medida, sin tropezar a los 
pocos pasos con los escollos que nos tienen preparados 
nuestros rivales.

Quizá la diestra política de V. E. sabrá remover li gera­
mente estos embarazos, y abrirse paso con el sombrero, 
por donde yo no sabría entrar sino con la espada. Éste 
es el consuelo que me queda en lo mucho que habré erra­
do en este expediente. Si sucediere así, como lo espero, 
se podrá gloriar V. E. de haber triunfado dei mayor ene- 
migo que ha tenido la nación en esta América, de 200 anos 
a esta fecha, y ella deberá tributar a V. E. los honores 
que se deben a un valeroso caudillo, que logra libertar a 
su pueblo de la opresión de un competidor que ya asegu- 
raba la victoria. Yo le anuncio desde ahora esta felicidad, 
bajo el gobierno de V. E., y me doy la enhorabuena de 
haber vaticinado esta fortuna a todos los habitadores de 
estas provincias, guiado de Ias senales que dibnjó la na- 
turaleza en la persona de V. E., y de Ias que ha dado de 
su política en el mando dei Paraguay, con el aumento que 
le ha proporcionado su inmediación a la real persona, en 
los anos que ha servido de primer caballerizo a la Reina, 
Nuestra Senora.









D I S C U R S O

SOBRE LA

CORRESPONDÊNCIA OFICIAL DE AZARA

Entre vários papeles que dejó Azara en poder de su 
companero y amigo, D. Pedro Cervino, se hallaba el bo- 
rrador autógrafo de su correspondência inédita sobre los 
trabajos de dcmarcación: documento importante, que con- 
tiene la historia de Ias controvérsias suscitadas por los 
comisarios portugueses, con varias observaciones sobre 
el tratado de 1777.

En él se senalan los errores de los negociadores; sobre 
todo el de hacer pasar la línea de demarcación por dos 
rios {Yguretj y Corrientes), que, o no existen, o no se ha- 
llan donde ellos los habían colocado. Sólo al cabo de 
muchas investigaciones pudo descubrirlos el autor de esta 
correspondência, el primero en el Yaguarey, o Igurey de 
d’Anville, y el segundo en el rio Appa.

Pero, por más fundada que fuese esta opinión, no pasó 
de conjetura, y la aprobación de los altos poderes con­
tratantes no bastó a darle el carácter de un articulo adi­
cional al tratado. No cesaron los comisarios portugueses 
de promover dudas y enredos, y lograron al fin el objeto
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que se habían propuesto, de dejar en suspenso la de- 
marcación.

Azara tuvo que luchar contra Ias mismas autoridades 
espanolas, que, o no comprendieron ,o tenían en menos sus 
representaciones. Esta indiferencia le parecio sospecho- 
sa, y acusó de cohecho al gobernador dei Paraguay. Sus 
relaciones oficiales con este funcionário tomaron desde 
luego un carácter austero y hasta descomedido, que sólo 
la conciencia de alguna culpa secreta pudo hacer tolerar 
en un inferior. Débil y circunspecto en Ias contestacio- 
nes, el gobernador cifro su venganza en los desaires, que 
despreció Azara a pesar de su genio irritable. Solo al ca­
bo de muchos anos puso en los apuntes, que comunico al 
senor Walckenaer, para que no lo olvidase en su biogra­
fia, que, “preguntando un día donde estaban Ias llaves dei 
archive, le fue contestado, que se Ias hahia llevado al cam­
po un dependiente dei gobernador". Desde entonces ya 
no volvió a este lugar de su predilección, y (iquién puede 
calcular ahora la extension que hubiera dado a la parte 
histórica de su viaje sin este incidente? . ..

El mérito de Azara no debe graduarse por lo que hizo, 
sino por Ias dificultados que halló en realizarlo. Ninguno 
de sus companeros le aventajó en actividad, y a todos so- 
brepujó en inteligência.

Buenos Aires, m arzo de 1837
Pedro de Angelis



CORRESPONDÊNCIA

DE

D. F É L I X  D E  A Z A R A

Al gohernador d e  Paraguay, sobre limites 

MUY SE5ÏOR MÍO:
Asuncion, 27 de febrero de 1784

Debiendo yo demarcar los limites de esta provincia y 
el Brasil segun el último tratado, por el cual deben quedar 
cubiertas nuestras posesiones, necesito que V. E. me in­
forme de las que tiene esta provincia en su parte septen­
trional: explicándome no solo los pueblos, sino también 
sus jurisdicciones, pastos y yerbales.

Senor D. Pedro Melo de Portugal.
Nuestro Senor, etc.
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II

Al virrey, sobre demarcación

E X M O . SE 5JO R :  ̂ ^
Asuncion, 12 de abril de 1784

Leído con atención los papeles que el senor D. José 
Varela me dio cuando sali de esa, concebí que la linea di­
visória debía seguir el rio Igatimi hasta su origen; y lue- 
go, según el artículo 4® dei tratado, dirigirse al noite por 
la cresta de una serrania que corre de sur a norte entre 
los rios Paraná y Paraguay: hasta que se pudiese, cayen- 
do al oeste, cubrir los pastos y yerbales de dos pueblos 
que tenemos al norte dei Ipané, y deben quedar por nos- 
otros conforme al artículo 16 dei tratado, y a la orden de 
S. M. de 7 de abril de 1782.

Marcada así esta línea hasta el rio Paraguay, vi que, se­
gún el artículo 6® dei mismo tratado, debia senalarse otra 
para los portugueses, dejando competente espacio neutral 
entre ambas. Y como los bárbaros mbayas posean Ias tie- 
rras entre dicha serrania y el rio Paraguay, que desde di- 
chos pueblos se extienden al norte como 30 o 40 léguas, 
me pareció que podrían dejarse neutrales estos indios y sus 
posesiones, quedando de este modo imposibilitada la co- 
municación de los vasallos de ambas coronas por esta pai- 
te, que es uno de los fines dei tratado. Así pense, hasta 
que vi la respuesta que me dio este gobernador cuando le 
pregunté la extension de los pastos y yerbales de los dos 
referidos pueblos.

No estoy instruido en los hechos pasados, y deseo acer­
tar. Tengo entendido que en la demarcación dei afio de 
1753 tomaron los comisarios por limite los rios Igatimí e 
Ipané, dejando a los mbayás por Portugal. Por otra parte
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veo que los lusitanos, contra la misma demarcación y su 
tratado, fortificaron la orilla dei Igatimí; que S. M., o su 
Real Consejo de índias, expidió cédula de aprobación a 
favor de la fundación de la villa de la Concepción, situada 
al norte dei Ipané, en tierras de los mbayás: que dos con- 
cesiones o mercedes, mal explicadas, y expedidas por dos 
gobernadores de esta provincia, han dado Ias tierras de los 
mbayás a los jesuitas; y finalmente veo que el actual go- 
bernador me escribe en términos que dan a entender que 
poseemos dichas tierras. Todo esto, que ha sucedido des- 
pués dei penúltimo tratado, da a comprender que posee­
mos Ias tierras de los mbayás, y por consiguiente que éstas 
deben quedar a nuestra banda, según dichos artículo 16 
y real orden de 7 de abril. Pero los portugueses sostendrán 
lo contrario, y apenas convendrán en la primera idea que 
he referido. Yo, con lo que llevo dicho, no puedo tomar 
sobre mí la cesión de los mbayás, ni aun el dejarlos neu­
tros pareciéndome que debo sostener que la línea que he 
dicho tener imaginada para limite de los portugueses lo 
sea para nosotros, senalando más allá otra para encerrar el 
espado neutral. Si a V. E. le pareciere que nuestra po- 
sesión de los mbayás y sus tierras no está bien acreditada, 
y que no debo hacer ecaso, para el efecto de probar nues­
tra posesión, de la carta de este gobernador, de la real 
cédula y de Ias mercedes referidas, que todo le incluyo, me 
lo avisará para que me arregle a mi primera idea. Y si 
V. E. tiene por cierta nuestra posesión, también puede 
avisármelo, para que insista en sostener Ias tierras de los 
mbayás: en cuyo caso, si se opusieren los portugueses, se 
habrá de tomar un expediente interino para que Ias cortes 
decidan. Para mayor inteligência, ínterin remito croquis 
de Ias tierras de que se trata, anadiré Ias noticias que de 
ellas he adquirido.
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Sus limites son: al oeste el no Paraguay, al sud el no 
Ipané, al este una cordillera o cresta de lomas que, me­
diando entre los rios Paraná y Paraguay, se extiende mucho 
de sur a norte. No puedo senalar su limite fijo por el nor­
te, que juzgo será el paralelo de 22° o 2IV2, según Ias no­
ticias que he tomado de los indios payaguas, de tres caci­
ques mbayás, de algunos espanoles y de un diário dei 
jesuita Sánchez: verdad es que varian mucho dichos in­
formes. Los demarcadores últimos parece que creyeron 
que dichas tierras eran cálidas, húmedas, malsanas, ane- 
gadizas e inútiles para criar ganados: pero los continuos 
esfuerzos de los jesuitas para establecerse alli, y los mu- 
chos pueblos y reducciones que ha habido en ellas, y que 
se han abandonado, no por mala calidad de la tierra sino 
por violência y temor de los paulistas, hacen formar me- 
jores ideas.

A estos hechos se agrega la aserción de los que han 
andado por allá de que hay harreros para ganados; que los 
caballos de los mbayás están muy gordos y aventajados a 
los de esta provincia; que se crian ovejas y, por fin, que 
el terreno es excelente y que lo produce todo, con ventaja 
al de esta provincia.

Las tierras entre los rios Ipané y Aquidabán, que dis- 
tarán como ocho léguas, tienen tantos yerbales que se 
consideran inagotables. También hay noticias, no bien 
averiguadas, de que las tierras de los mbayás contienen un 
ceno de plata, que por esta razón llaman blanco. Hacia 
el extremo dei norte de dichos mbayás tiene el rio Para­
guay un paso, que da en los guanás de la otra banda, que 
no dista mucho dei pueblo de Santiago de los chiquitos, 
según el diário dei padre Sánchez. Es bien sabido el em­
peno de los jesuitas para conseguir la comunicación de 
esta provincia con la de chiquitos; y como los rios Mbo-
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tetey y Tacuarí están, a mi juicio, 50 léguas al norte de 
dichos mbayás, no perjudica a los portugueses para su 
navegación a Cuyabá, el que queden por nosotros Ias tie- 
rras de que se trata, que nos son más útiles que perjudicial 
a ellos nuestra posesión.

Los mismos tres caciques mbayás me ban informado 
que, no lejos de la costa oriental dei rio Paraguay y al 
norte de sus tierras, formaron los portugueses, hace seis 
anos, un presidio o fortaleza donde los mbayás fueron 
fingiendo paces, y enganándolos mataron a 164 portugue­
ses cuatro anos ha. El cura de Belén ajusto este número 
por los nudos y seilales que le mostraron los indios, en 
cuyas manos vio algunos fusiles portugueses. Éstos, de 
resultas trasladaron su población a la banda dei Chaco y 
orilla Occidental dei rio Paraguay, donde se mantienen muy 
fortificados, en paraje pedregoso y desigual, donde no han 
podido sorprenderlos los mismos mbayás que lo han inten­
tado, porque no pueden hacer uso alli de los caballos. Los 
caciques que me dan estas noticias no saben fijar la si- 
tuación dei fuerte português; pero dicen que cuando van 
a pescar al rio, desde su última tolderia oyen tiros. Los 
payaguás-tacumbús me dicen que desde la última tierra 
de los mbayás e dicho pueblo português pueden ellos ir 
en dos o tres dias con sus canoas. Los payaguás-sariguês, 
que habitan hacia Itapucú, en la tierra de dichos mbayás, 
dicen lo mismo en cuanto a la distancia pero difieren en 
que ponen dicho pueblo en la costa oriental, mientras los 
referidos mbayás aseguran a veces que son dos pueblos, 
uno en cada banda dei rio. El que conozca los indios no 
extranará esta diferencia de noticias.

Lo único que de esto deduzco es que hay portugueses 
en una u otra banda dei rio Paraguay, o en Ias dos: si 
están en Ias orillas dei rio Mbotetey o dei Tacuari, esto es,
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por la latitud de 19° 30', como es probable, para asegurar 
su navegación hasta Ciiyabá, no hay que decir; pueden 
poblar allí, según sus tratados, como no sea en la orilla 
dei rio Paraguay: si están establecidos en el Chaco, y como 
se puede sospechar en la sierra de San Fernando, que tie- 
ne indicios de minas de oro y diamantes, y su estableci- 
miento es posterior al tratado, no pueden permanecer se­
gún éste; pero si lo están anteriormente, querrán defender 
su posesión diciendo que cada corona debe quedar con lo 
que poseía antes de dicho tratado, y V. E. juzgará la fuerza 
de esta razón.

Parece excusado decir que si el establecimiento portu­
guês está en la orilla dei rio Paraguay en el Chaco, nos 
embarazará la comunicación con los chiquitos por el paso 
arriba dicho y el de Itatin, como también la navegación 
dei rio hasta el Jaurú; porque serán en este caso los portu­
gueses duenos de una y otra orilla. No tengo yo faeultades 
para mandar a don Juan Francisco Aguirre, a qufen toca 
demarcar el rio Paraguay, ni para darle instrucciones. Por 
cuyo motivo, en el caso que V. E. no quiera dejar este 
asunto a la prudência de dicho oficial, podrá instruirle 
sobre si debe solicitar la destrucción de dicho fuerte y 
pueblos portugueses, y en qué términos; explicándole los 
casos en que pueda hallarse relativamente a la situación 
local de dicho fuerte y al tiempo de su fundación.

Puede no ser maio que el comisario de la 3  ̂ división 
de demarcadores sepa que debajo de la confluência de los 
rios Guaporé y Sararé, al oeste de ella, hay una niontana 
que según el tratado debe quedar por nosotros, en la cual 
bay minas de excelente oro y que podría suceder que en 
el dia se hayan establecido en ella algunos portugueses 
que tienen noticia de dichas minas.

L,os reconocimientos que los curuguatenos han hecho
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por orden de este gobernador, nada nos dicen de portu­
gueses, quienes no harán falta si llegan el mes próximo: 
pero como por ningún lado tengo noticia de ellos, no he 
querido aprontar barcos ni pagar fletes, ni pasaré al Iga- 
timí, según se me tiene mandado, porque causaria muchos 
gastos, exponiéndome a quedarme sin reses y cabalgadu- 
ras por ser país malsano para ellas y para todos. Así sus­
penderá mi salida hasta que por algún camino sepa el 
arribo de los portugueses al Igatimí.

Nuestro Senor, etcétera.

III

Al virrey, dando cuenta dei arribo de los demarcadores
en la Asuncion

EXMO. SENOR:
Asimción, 12 de mayo de 1784

Aunque yo llegué a esta por tierra el día 9 de febrero, 
los dos barcos con la gente y pertrechos lian tardado en 
llegar, el uno hasta el 25 dei pasado y el otro hasta el 3 
dei presente. Las muchas aguas y larga navegación han 
averiado algunos víveres, cuya cantidad se sabrá cuando se 
reconozca. Los indivíduos de mi mando han llegado, sin 
más novedad que la de haber desertado en Corrientes 
Francisco Ordónez, soldado de la companía dei primer 
batallón dei regimiento de Buenos Aires. Pero habiéndole 
arrestado el teniente de Corrientes, me lo envia y aqui sc 
le castigará según ordenanza.

Con este motivo he averiguado que el soldado José Fu- 
nes, que perdí en mi viaje por tierra, no se ha incorporado
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en los barcos y que fue desertor, según se anota en Ias 
listas de revista.

Nuestro Senor, etcétera.

IV

Al mismo, sobre la demarcación

E X M O . SE N O R :
Asuncion, 12 de m avo de 1784

Nada tengo que anadir a lo que dije en el pasado, to­
cante al pueblo y fuerte português establecidos en el Cha­
co, en la costa dei rio Paraguay, hacia la latitud de 19V2°, 
en mi dictamen. Pero sobre lo demás he sabido posterior­
mente que los padres. Méndez y Barzola, franciscanos, fue- 
ron el ano de 1769 a Ias tierras de los mbayás de esta ban­
da dei rio, que son las mismas de que hablé en mi anterior: 
donde el primero estableció reducción hacia el Itapucú, en 
la latitud de 21° 10', llamándola Nuestra Senora dei Re­
fugio de Egilechigó, donde tuvo iglesia pública y cam­
panas; hasta que, habiendo muerto entre los mbayás en 
agosto de 1775, y no proveyéndose su curato, quedó el 
pueblo y los mbayás abandonados.

El padre Barzola pasó al Chaco, redujo parte de los 
guanás, y trayéndolos a Ias tierras de los mbayás en esta 
banda, el ano de 1772, les fundó una reducción cerca de 
la anterior: pero la abandonó luego sin que nadie fuese a 
sucederle, y me persuado que los indios que componian 
dichas reducciones Ias habrán abandonado.

Igualmente fueron a los mbayás los padres franciscanos 
Sotelo y Bogarin posteriormente, y después pasaron al
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Chaco, de donde, sin fijarse, regresaron a ésta, siendo to­
dos estos actos de posesión.

De mi carta anterior y de ésta se deduce que el gober- 
nador don Jaime San-Just dio Ias tierras de los mbayás de 
esta banda a la reducción de Belén que él mismo fundó 
en ellas; que su sucesor, don José Martinez Fontes, con­
firmo esta donación; que don Agustín Pinedo, además de 
haber fundado en Ias mismas tierras la villa de la Con­
cepcion que aprobó S. M. (constando de los papeles que 
he incluido a V. E. en mi anterior), habiendo tenido aviso 
de hallarse establecidos los portugueses dos jornadas al 
norte dei cerro de Itapucú, envio a desalojarlos por fuerza 
un fuerte destacamento, que halló ser falsa la noticia; y, 
por último, que el actual gobernador también habla en 
términos que V. E. habrá visto. De modo que hallo que 
los cuatro últimos gobernadores se creyeron poseedores 
por S. M. de Ias tierras de los mbayás de esta banda, como 
se echa de ver de los actos posesorios referidos; y, por 
consiguiente, conforme al artículo 16 dei tratado y a la 
carta instructiva de 7 de abril de 1782, no puedo menos 
de solicitar que la línea divisória deje dichas tierras por 
nosotros, y así lo haré si V. E. no ordena otra cosa.

Agrégase a lo dicho que hace 23 anos que los mbayás 
no hacen el menor dano a esta provincia, y si se ceden a 
los portugueses figurándose que se les falta a la fe, se in- 
quietarán, renovando la guerra que tantos estragos causó 
en esta provincia.

Podrá suceder, y se debe sospechar, que los portugueses 
se opondrán y que, fundados en la demarcación última 
que tomó por limite el rio Corrientes y el Ipané, quieran 
ahora que suceda lo mismo: en cuyo caso procuraré tomar 
un expediente interino que no atrase la demarcación, de-
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jando la cosa en términos que, en cualquier decision de 
Ias cortes, no sea menester volver a demarcar.

Incluyo a V. E. un croquis de Ias tierras de los mbayás. 
que creo se comprenden entre los rios Tepotí, Paraguay, 
Ipané y la cordillera, marcada con puntos gruesos. Para 
que los mbayás queden por nosotros, la línea divisória de- 
be seguir desde la cabeza dei Igatimí por el rio Aguaray 
hasta la cresta de la cordillera referida, siguiendo por ella 
hasta Ias cabeceias dei Tepoti o dei llamado Corrientes, 
ba jando por él al dei Paraguay.

Dicho croquis se ha formado según los demarcadores 
últimos: pero en puntitos he anadido el curso de los Agua­
ray e Ipané, valiéndome de varias informaciones, según 
Ias cuales ni los Aguaray comunican con el Ipané ni corren 
de este a oeste según se creyó, sino al sur-suroeste, y el 
Ipané viene al norte. Me he detenido en estas cosas por­
que se ignoraban cuando sali de ésa

Nuestro Senor, etcétera.

Sohre el mismo asunto

E X M O . SE N O R :

Asunción, 11 de junio de 1784 
Nada tengo que anadir a mis anteriores, sino que deseo 

hallarme sobre el terreno para mirar Ias cosas de cerca, 
porque sin esto es imposible resolver con acierto muchas 
cuestiones. Esté V. E. seguro que deseo acertar, y que 
cuando resultase alguna duda aclararé Ias cosas de modo 
que puedan Ias cortes decidir fácilmente, sin que esto re­
tarde nuestro regreso.

llJ
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Hallándome con mis cosas prontas y sin noticia de por­
tugueses, he resuelto salir manana a reconocer algunos 
pueblos y observar su latitud y longitud a fin de no holgar, 
y de adelantar alguna cosa la geografia de esta provincia.

Nuestro Senor, etcétera.

VI

Sobre salir a reconocer los pueblos de Misiones

12 de agosto de 1784
EXMO. SE5ÍOR:

Asuncion
Como no tengo noticia de portugueses, iré un día de 

estos a ver los pueblos de Misiones y tomar reconocimien- 
tos, que aunque jamás sirven entretendrán la ociosidad 
que experimento, sin que en lo que yo baga se invierta el 
menor caudal dei erário ni incomodidad de los particulares.

VII

Sobre el mando de don José Varela 

EXMO. SENOR:
Asuncion, 13 de junio de 1784

Recibo la de V. E. en 15 de mayo, en que me hace saber 
que el senor D. José Varela y Ulloa es comisario principal 
de toda la demarcación; y que yo le debo estar subordi­
nado. Desde que vine a la América me he considerado 
súbdito suyo, sin faltarle jamás a la obediência, que, sobre 
estarme mandada, debo tenérsela en consideración a su 
grado, talento, luces y superiores conocimientos a los mios.

Nuestro Senor, etcétera.
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V III

Sobre demarcactôn

I I
■ I

E X M O . SE 5ÍO R :
Asuncion, 12 de julio de 1784

En vista de la de V. E. de 13 del pasado, y de las refle- 
xiones y adiciones que contiene, no reclamaré las tierras 
de los mbayás, y me contentare con buscar un rio que, 
cubriendo nuestros pueblos y yerbales al norte del Ipané, 
pueda servir de limite a los domínios, sin que entre éstos 
quede terreno neutral.

Esta fue mi primera resolución, menos en lo del terreno 
neutro que queria establecer en Ias tierras de los mbayás. 
Para pensar asi, me fundaba en que el tratado quiere que 
los limites queden bien marcados y conocidos, lo que se 
consigue ciertamente, no haciéndolos pasar por rios o 
montes, sino dejando los vasallos bien separados. Para lo 
primero, cualquier rio o arroyo es suficiente, pero no lo 
es para separar los vasallos, como se desea en el artículo 
6  ̂ del tratado: pues, no obstante de ser suficientes los 
arroyos Chuy, San Miguel y Tahim, para que la línea 
quede bien conocida, se deja entre ellos 40 léguas de te­
rreno neutral.

Atendiendo a esto e ignorando que hubiese en los pa- 
rajes por donde debe pasar la línea entre los mbayás, rio 
caudaloso que solo pudiese ser limite, escribí a V. E. que 
debía quedar terreno neutral. Pero en el dia, con la carta 
de V. E. y la lista de los rios que me incluye, espero bailar 
alguno que evite la solicitud de terreno neutro; y con esto 
Ias molestas contestaciones.

Consulté a V. E. sobre Ias tierras de los mbayás, porque
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tiive tiempo para ello, y porque esta província se hubiera 
quejado de mí sobre este particular, a que no tengo que 
anadir a lo dicho en los dias 12 de abril y mayo: lo que 
no habiendo parecido a V. E. suficiente para reclamar 
con justicia dichas tierras, no trataré de ellas absolutamen­
te con los portugueses.

Las reflexiones de V. E. extienden Ias tierras de los 
mbayás hasta el rio Tacuari, y aún más allá. Yo, fundado 
en lo que lie oido al cura de Belén y a tres caciques, de 
los cuatro que habitan únicamente al este dei rio Paraguay, 
las consideraba de mucho menor extension.

Las noticias del desprecio que merecieron dichas tierras 
a los demarcadores últimos, y la de la montana hacia el 
Guaporé, las tome de una carta dei senor D. Manuel de 
Flores al marques de Valdelirios, y la dei Cerro Blanco, 
del diário de una expedición en su busca que poco ha hizo 
un vecino de esta ciudad. Verdad es que no lo halló, pero 
dice que fue por impedirlo las aguas, y no por no existir: 
a si aunque dudaba de esta noticia, y debia daria, aunque 
conociese que me pudieron enganar. Las noticias que me 
da V. E. son tan circunstanciadas que parecen justas, y 
no las olvidaré cuando me puedan servir.

El cura de Belén ha dicho, que desde su casa pasó a la 
banda dei este de la cordillera que media entre los rios 
Paraná y Paraguay, en seis dias, con cargueros y chusma 
de Índios, y que estos fueron en cuatro a la fortaleza que 
tuvieron los portugueses sobre el rio Igatimi: lo que no 
concuerda con la impenetrabilidad de dicha cordillera que 
refiere el papel de las adiciones. Cuando me halle en la 
cabeceia dei Igatimi, donde me vendrá a encontrar dicho 
cura, será tiempo de tomar el partido de volver a la Asun­
cion, o de atravesar dicha cordillera.

He pasado a D. Juan Francisco Aguirre copia de las
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I

reflexiones y noticias de V. E. y he conferenciado parti­
cularmente sobre el fuerte reforzado de los portugueses 
que se halla en el Chaco: de cuya existência no se puede 
dudar sin temeridad, porque todos los indios lo aseguran 
como testigos de vista. Por mi parte no dejaré de solicitar 
la ruina dei que los portugueses tienen en Igatimí, si acaso 
está en pie.

Se me olvido incluir a V. E. el croquis, de que hablé el 
12 de mayo, que hoy remito: en él verá V. E. ser dudoso 
el curso que se cree dei Ipané, y que sus cabeceras sean 
Ias que le atribuyeron los demarcadores últimos. El fun­
damento de esta duda nace de que todos aqui aseguran 
que el Aguaray desagua en el Xejuí, y de que un mapa, 
hecho por alguno de los portugueses que acompanaron a 
D. José Custodio en dicha demarcación, con la mayor cla- 
ridad expresa el curso dei Ipané, muy diverso, según lo 
muestra el croquis, y dirige el Aguaray, que creyeron ca- 
becera dei Ipané, al Xejuí.

No puede esta variedad embarazarnos en el día, aun- 
que en aquella demarcación era de grave consecuencia. 
Pues vayan por donde quieran los Ipané y Aguaray, debe- 
mos cubrir nuestros pueblos y yerbales con algún rio, sea 
el que fuere, según V. E. me lo dice.

He dicho cuanto en el día me ocurre, para que V. E. 
sepa en qué me fundé para consultar sobre estas matérias; 
y estoy muy contento con que V. E. me Ias haya declara­
do, y deseoso de practicarlas.

Nuestro Seííor, etcétera.
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IX

Sobre la venida de los poHugueses 

E X M O . SE N O R :
Asuncion, 13 de octiibre de 1784 

Por la de V. E. de 13 dei pasado, quedo impuesto de Ias 
disposiciones que se toman en el Brasil para principiar la 
demarcación que han de practicar estas partidas. Las mis- 
mas noticias me comunica el comisario principal, senor 
D. José Varela, anadiendo que su dictamen es, que no ha- 
gamos costos a la real hacienda, hasta que haya otras no­
ticias, o V. E. lo disponga. Y respecto a que no lo hace 
V. E., no moveré estas cosas hasta que expresamente se 
me mande.

Nuestro Senor, etcétera.

X

Sobre la demarcación de limites

A D. JOSÉ VARELA
Asimción, 13 de enero de 1784 

En el tiempo que he estado aqui, no he dejado de in­
dagar noticias de los terrenos que deho demarcar. El re­
sultado de ellas me pone en precisión de consultar a V. S. 
algunos puntos muy interesantes a la demarcación que he 
de hacer por los rios Igurey y Corrientes.

Toda la dificultad está en averiguar cuáles son dichos 
rios que no existen con los referidos nombres, ni el último 
tratado da sena para hallarlos; bastaria conocer el uno
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para seguirlo hasta su origen, y unirlo con la cabecera 
principal más inmediata de otro, para bajar por el segun 
lo manda el tratado.

Yo no debo dudar, sin embargo, de lo referido, ni inves­
tigar dichos rios: porque en la instrucción que V .S. me 
entrego, se me manda demarcar el rio Igatimi con la ca­
becera dei rio Aguaray, y que hecho esto me retire, con- 
tentándome con hacer lo que los últimos demarcadores: 
esto es, que tome al Igatimi por el Igurey, a Ias cabeceras 
dei Aguaray por vertientes dei rio Ipané, y a este por rio 
Corrientes. Estoy pronto a hacer esto; pero no puedo 
menos de participar a V. S.: lo primero, que dichas ca 
beceras dei Aguaray no vierten en el Ipané, sino en el rio 
Xejui que emboca en el dei Paraguay en 24° T, según mc 
informan muchos, y también un mapa original que tengo 
hecho por un português de los que anduvieron en dicha 
demarcación, que lo entrego al brigadier D. Jaime San Just 
De modo que, admitiendo al Igatimi por Igurey, y si- 
guiendo Ias aguas dei Aguaray, como se me manda, caerá 
la linea en el rio Xejui, dejando fuera tres pueblos nuestros, 
y gran parte de los yerbales de la provincia: cosas que 
no pueden componerse con el tratado. Lo segundo, que 
hago a V.S. presente que, aunque fuese cierto que Ias ca­
beceras dei Aguaray vertiesen en el Ipané, tampoco puedo 
demarcarias y regresar, porque tenemos dos pueblos al nor­
te de dicho Ipané, y quedarian fuera de la linea.

Esto supuesto, es imposible dar cumplimiento en esta 
parte a Ias referidas instrucciones, y es preciso que me 
atenga al tratado, que habla de Igurey y Corrientes, y no 
de Aguaray ni Igatimi, ni Ipané; o por lo menos, cuando 
se tome el segundo por el Igurey, se hace indispensable 
que desde su origen se dirija la linea al norte, sin tocar 
Ias cabeceras dei Aguaray, ni Ias dei Ipané, hasta encon-
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trar con Ias dei rio Aquidabaniguí, que es el primero que 
puede servir de limite, cubriendo nuestras posesiones, y 
desagua en el dei Paraguay.

Mucho tiempo he estado persuadido de que esto era lo 
que debia hacer; pero en el dia pienso que lo más justo, 
conveniente y conforme al tratado es, que la linea vaya 
por los rios que voy a explicar.

Consta de los diários y mapas de los últimos demarca- 
dores, que en la latitud de 22° 4', emboca en el rio Para­
guay por el este un rio caudaloso, cuyas circunstancias y 
latitud, examinadas y combinadas con el tratado penúlti­
mo, determinaron a sus demarcadores a tenerlo por el rio 
Corrientes, y a ponerle este nombre, cuando, antes de ver 
al Igatimi, navegaron el Paraguay hasta el Jaurú.

Dicho rio, creido Corrientes, es inequivocable por los ce­
rros de Itapucú que tiene inmediatos, y sus cabeceras se 
hallan, según el mapa de los mismos demarcadores, junto 
a Ias dei rio Monici o Yaguarey, que es más caudaloso que 
el Igatimi, y emboca dividido en tres en el Paraná por el 
oeste. De Igurey a Yaguarey hay tan poca diferencia que 
puede tenerse por yerro dei copiante, de la imprenta, o 
dei que hizo el mapa que se tuvo presente para hacer dicho 
tratado: asi es probable que el Igurey es el Yaguarey, pues 
no hay otro rio sobre el Salto dei Paraná que condiga en 
el nombre. En poder de D. José Custodio de Saa y Faria 
se hallan los diários y mapas de los últimos demarcadores, 
y el mismo puede certificar que todo lo expuesto es cierto; 
como también, que dicho rio tiene los nombres de Monici 
y Yaguarey, y no el de Ivinhetjma que le dan algunos ma­
pas modernos.

De lo expuesto se concluye, que hay un rio caudaloso, 
vertiente por el oeste en el Paraná sobre el Salto Grande, 
y que condice con el Igurey en el nombre; teniendo sus
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cabeceras inmediatas a Ias de otro caudaloso que vierte 
por el este en el dei Paraguay en la zona tórrida, que es la 
seria que daba el tratado penúltimo para conocerlo; cuyas 
circunstancias hicieron creer a sus demarcadores que era 
el llamado Corrientes, y como tal le pusieron este nombre: 
por cuyos motivos parece que estos dos rios son los men­
cionados en el tratado.

En este concepto espero que V. S., como director de la 
demarcación, me diga si debo sostener que la línea vaya 
desde el Paraná por el referido Yaguarey, y uniendo sus 
cabeceras con Ias dei más próximo, que es el que dichos 
demarcadores creyeron Corrientes, debo bajar por este al 
rio Paraguay, que es lo que me parece más útil, acomoda- 
ble y conforme a los dos últimos tratados, sin que puedan 
los portugueses exponer razones equivalentes, ni oponerse. 
Pues esto seria mover disputas sobre lo que no perjudica 
directamente a sus actuales posesiones, ni a la navegación 
que hacen por los rios Tacuarí y Paraguay, ni a sus culti­
vos, minas, ni pastos; hallándose sus posesiones a enormes 
distancias ocupadas por bárbaros; y por el contrario. Ias 
que tenemos al norte dei Ipané necesitan el ensanche que 
la referida demarcación les proporcionaria, no sólo para 
pastos y yerbales, sino también para comunicarse en lo 
sucesivo con los chiquitos, y para otros fines útiles, sin 
perjuicio de los lusitanos.

Tengo algún antecedente de que mis concurrentes, por­
que no hallan rio llamado literalmente Igurey, quieren por 
lindero la sierra de Maracayú, y no el rio Igatimi. En rea- 
lidda, aunque es injusta esta pretensión infundada, me pare­
ce que seria conveniente admitiría con tal que conviniesen 
en que la raya siguiese por la de San José hasta el rio 
Paraguay donde va a besar. Si admitiesen esto, quedarían 
por nosotros Ias tierras de los bárbaros mbayás, nuestros
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amigos, que son los mejores campos y yerbales de estos 
países.

Aun en este caso quedaríamos separadísimos de los por­
tugueses, y en nada les perjudicaríamos: pero no creo que 
convengan en ello. Sin embargo, espero que V. S. me im- 
ponga de lo que debo hacer en este caso, como dei partido 
que debo tomar en vista de lo que queda referido.

El mapita adjunto impondrá a V. S. de todo: en él están 
los rios según creo que existen, como también el curso 
punteado AA, que los demarcadores pasados creyeron te­
nia el Ipané.

Nuestro Senor, etcétera.
Senor D. José Varela y Ulloa.

XI

Al mismo, sobre el niismo asunto

Asunción, 7 de febrero de 1789

En mi carta de 13 dei pasado hablé a V. S. de Ias difi- 
cultades que hallaba para verificar mis instrucciones, co­
mo también de los rios que me parecen los verdaderos 
Igurey y Corrientes. Por lo menos no hallo qué pueda 
oponerse en contrario, sino la razón que determino a los 
demarcadores últimos a tomar el rio Igatimí por el Igurey: 
y es la de decir: “su tratado e instrucciones expresaban 
que el Igurey era el primero caudaloso sobre el Salto gran­
de dei Paraná, cuyas circunstancias hallaron convenir al 
Igatimí.”

No considero esta razón tan fundada como parece, por­
que la voz caudaloso es muy general, y en sentido riguroso 
nada expresa, pues que todo rio es caudaloso. Además de
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que, el Igatimí no puede llamarse tal respecto al Yaguarey, 
que, como dije en mi anterior, condice con el nombre de 
Igurey, y encabeza con el que dichos demarcadores tuvie- 
ron por Corrientes.

La marca más cierta para hallar los rios Igurey y Co­
rrientes es la de que el último está en la zona tórrida, poco 
al norte dei trópico, y que sus cabeceras están junto a Ias 
dei rio Igurey: esto es lo que exactamente conviene al 
rio que los demarcadores tuvieron por Corrientes, y al 
Yaguarey y a lo que expresaba el tratado penúltimo, que 
en esta parte es el mismo que el actual, aunque no explica 
marcas para conocer dichos rios, como lo hacia el tratado 
penúltimo y Ias instrucciones que lo acompanaron.

También insinue a V. S. mi sospecha de que los por­
tugueses no querian admitir el rio Igatimi por lindero; y 
este correo en carta particular me dice D. Diego Alvear, 
comisario de la segunda partida, que a pesar de una pro- 
lija competência de cuarenta y seis páginas, letra menuda, 
su concurrente no habia querido admitir por limite el rio 
Igatimi. De manera que si vienen, como se asegura, los 
que han de obrar conmigo, no sé por dónde he de princi­
piar, y será muy excusado que pase yo al Salto grande dei 
Paraná a perder mi gente con Ias epidemias dei clima y 
Ias necesidades que acompanan en Ias largas distancias in­
festadas de bárbaros y lejos de todo recurso, mientras se 
declara cuál sea el Igurey, o el que deba servir de prin­
cipio a mis operaciones. Por cuyos motivos considero pre­
ciso que V. S. me ordene lo que debo de hacer en Ias cir­
cunstancias que se ofrecen de no saber por donde quieren 
los portugueses empezar ni concluir mi demarcación.

Nuestro Senor, etcétera.
Senor D. José Varela y Ulloa.
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XII

Al virrey sobre los establecimientos portugueses

E X M O . SE N O R :
Asuncion, 13 de octubre de 1790

Aunque este gobernador da parte a V. E. dei fuerte de 
Coimbra y población de Albuquerque, que los portugueses 
ban fundado últimamente en la costa occidental del no 
Paraguay, me considero obligado a poner en noticia de 
V. E. algunas reflexiones que me suministran los conoci- 
mientos de estos países, para que V. E. las haga saber a 
S. M.; a fin de que, enterado de ellas, pueda deliberar con 
acierto, y no consigan los portugueses quebrantar el tra­
tado de paz último, en cuanto se opone a la conservacion 
de sus usurpaciones, y nos da facilidad para contener sus 
progresos.

For supuesto, que dichos establecimientos, que detallara 
a V. E. este gobernador, se ban becbo injustamente contra 
lo literal de los tratados, los cuales en sus artículos 9 y 13 
dejan expresamente a S. M. el dominio perpetuo de dicba 
costa occidental, y la navegación libre por la boca del rio 
Jaurú.

Estas dos graves usurpaciones con que se ban alzado, 
ponen a los portugueses en proporción de internarse en el 
Perú, por un paraje donde no tiene el rey vasallos fuertes 
que puedan contener sus atentados, cuyas resultas preci­
samente ban de ser fatales: y ballándose dicbos estable­
cimientos a treinta, o menos léguas de nuestros cbiquitos, 
con quienes en el día tienen comunicación, podrán en pocos 
anos sonsacar a los infieles indios, y llevarlos a sus minas, 
que necesitan más brazos de los que tienen. Quizá el mo-
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tín o alboroto, que se dice acaba de suceder en chiquitos, 
no ha tenido otro origen que la sugestión o apoyo de Albu­
querque, donde se han refugiado últimamente con buen 
acogimiento algunos de nuestros chiquitos, que serán pro- 
bablemente los delincuentes principales.

Suspendo aqui la relación de los perjuicios que se siguen 
a nuestra monarquia con dichos establecimiento, para ha- 
cer ver Ias ventajas de que nos privan. El rio Paraguay, 
que es el mejor dei mundo para la navegación, nos está 
abierto desde Espana, y nos conduce francamente hasta el 
centro de los minerales portugueses; quienes, conociendo 
esta ventaja de que ellos carecen, han fundado los men­
cionados establecimientos que nos la quitan, y con ella 
el que nos opongamos a sus rápidos progresos en Ias minas 
de Matogroso, Cuyabá y Sierra dei Paraguay, que da ori­
gen al rio de este nombre.

Esta sola consideración basta, para que se solicite por 
todos titulos que se desamparen dichos establecimientos, 
que por el tratado están expresamente prohibidos a nues­
tros fronterizos: y supuesto esto, me detendré un poco en 
explicar mis ideas, fundadas en los conocimientos geográ­
ficos, que hacen ver que no puede el rey oponerse a los 
progresos portugueses de dichas minas sino por los es- 
fuerzos de esta provincia.

Ningún gobernador concibió esta hermosa y útil idea, 
hasta el grande D. Agustin Fernando de Pinedo, quien sin 
fomentos ni auxilios tuvo atrevimiento para ponerla en 
práctica, acopiando gentes y embarcándose con ellas en 
1773, para fundar un fuerte y población donde hoy están 
Coimbra y Albuquerque. Pero fue tan pertinaz y obstina­
da la oposición que le hizo este Cabildo y sus diputados, 
que le obligaron a quedar bajo el trópico, donde fundó 
la villa de la Concepción, que ha dado el ser a esta pro-
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vincia, exteiidiendo su población ocho veces más de lo que 
era, por la parte dei norte.

Siguiendo la idea y el ejemplo dei senor Pinedo, y des­
alojados los mencionados establecimientos, podríamos y 
debíamos poblarnos bacia los mismos lugares que nos per- 
tenecen por los tratados: cosa que no es tan difícil como 
cuando la intento dicho senor, respecto a que tenemos 
escala en dicha Concepción, que se baila casi en la mitad 
de la distancia, y la provincia está mucbo más rica y 
poblada.

Hecbo esto, podríamos poner en dicbos lugares, en cua- 
renta dias desde esta capital, los gêneros comerciables, en 
goletas y balandras, iguales a Ias que trajinan en ese Rio 
de la Plata, y venderlos a los mineros portugueses un 60 
o 100 % más baratos que los que boy los tienen conducidos 
desde Santos por San Pablo y los rios Tiete, Pardo, Tacua- 
rí y Cbeané, que están tan llenos de arrecifes y saltos, que 
se tarda en su viaje cinco meses, y se descarga y lleva a 
bombros la carga y canoas multitud de veces: y además 
sólo pueden trajinarse en invierno, porque no bay agua 
en otro tiempo, ni aun en él se bace sin escolta que los 
liberte de los insultos de los bárbaros.

Este comercio no podría introducirnos sino oro y dia­
mantes, porque dicbas minas no producen otra cosa, ni 
tienen fábricas, ni más frutos que los que aqui sobran. 
Los ganados valen allá 20 veces más que aqui; la sal de 
que abundamos, la tienen ellos estancada, porque no la 
produce el Brasil; los negros valen lo que en esta provincia, 
y los gêneros de Europa los tenemos a precios mucbo más 
cômodos, según be dicbo.

Verdad es que el contrabando está probibido por los 
tratados; pero en disimularlo un poco no se baría otra cosa 
que lo que bacen los jefes portugueses de Rio Grande, y
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en todas Ias partes y ocasiones que pueden y han podido. 
Pero cuando nuestra honradez y buena fe sean, como son, 
tan escrupulosas que no admitan esta moderada represália, 
el destruir dichos Coimbra, Albuquerque, y demás pobla- 
ciones que habrá más al norte en parajes prohibidos, y el 
acercamos con presidios y poblaciones a tomar el olor de 
dichos minerales, es absolutamente indispensable para ob­
servar y contener de cerca a los portugueses en la paz, y 
atacarlos en tiempo de guerra.

Los paraguayos, establecidos donde yo deseo, podrán 
llenar este objeto de dos modos infalibles: el primero es, 
situando una balandra armada en la boca dei rio Tacuarí, 
o dei Cheané que vierte en el dei Paraguay, con lo que 
quedará prohibido el comercio con San Pablo, y se apre- 
sará el convoy de canoas, que son Ias únicas embarcacio- 
nes que pueden oponer los portugueses, porque sus rios 
no permiten otra cosa.

El segundo modo de destruir dichos minerales en tiempo 
de guen*a, es, atacándolos abiertamente con la esperanza 
de que no puedan resistir, respecto a que, estando atesta­
dos de esclavos y gente de castas oprimidas y noveleras, 
éstas alzarian el alfange por nuestra causa y su libertad. 
Además de que, apostando una goleta o dos bacia la barra 
dei Jaurú, no podrian socorrerse unos establecimientos a 
otros, y ninguno podria esperar auxilios de Ias demás ca­
pitanias.

Además de todo lo referido, estableciéndonos en dichos 
parajes, tendriamos franca la comunicación con nuestros 
chiquitos, y con facilidad se reducirian los laboriosos y 
dóciles guanás y los mbayás; logrando otras ventajas que 
no me detengo en referir, limitándome insinuar mis ideas
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para que V. E. dé cuenta de ellas, y de lo demás que halle 
conveniente, a S. M.

Nuestro Senor, etcétera.
Exmo. senor D. Nicolás de Arredondo.

X III

Al mismo, para que haga retirar Ias paHidas 

EXMO. SEfíOR:
Asuiición, 13 de febrero de 1791

El ceio de los reales intereses me precisa a insinuar a 
V. E. algunas reflexiones que agitan mi espíritu con mayor 
viveza en estos últimos tiempos. Yo, senor, considero que 
el trozo de línea divisória que me está asignado, no puede 
principiarse a demarcar hasta que quede acordado cuales 
rios son los Igurey y Corrientes, que, en mi juicio, son los 
Yaguarey, o Monici, y el que creyeron Corrientes los de- 
marcadores pasados, cuando subían para el Jaurú, según 
lo hice entender al senor D. José Varela, y este a V. E. 
Este punto, para nosotros muy interesante, será muy con­
testado de los portugueses, y pasarán quizás anos antes 
que se decida.

Por otro lado, Ias usurpaciones portuguesas al oeste dei 
rio Paraguay, en sus establecimientos de Coimbra, Albu­
querque y otros que ignoramos, suscitarán mil controvér­
sias morosas: porque este punto es tan interesante, como 
lo hice presente a V. E. en 13 de octubre último.

El astrônomo o geógrafo, que esperan en dicho Coimbra, 
supongo que será con el fin de levantar la carta de dichas 
usurpaciones, para remitirlas a su corte e ilustraria: todo
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lo cual requiere mucho tiempo, y me hace creer que está 
muy distante la verificación de mi línea divisória.

En este concepto, me parece que podrían ahorrarse los 
sueldos y gratificaciones de estas partidas, mandándolas 
retirar a ésa, donde, cuando Ias cosas estuviesen corrientes, 
podrían formarse de nuevo en pocos dias, y despacharse 
a sus destinos a los que llegarían antes dei tiempo preciso, 
para acopiar Ias mulas y demás necesario a la demarcación.

Propongo esto a V. E., pero como ignoro Ias ideas de 
nuestra corte, y lo que ofrecen los portugueses relativos 
al tiempo de salir a demarcar, temo que podrá ser mi 
propuesta no admisible. V. E., a quien consta todo lo que 
hay sobre la matéria, podrá resolver lo que fuere conve­
niente.

Nuestro Senor, etcétera.
Exmo. seílor D. Nicolás de Arredondo.

XIV

Al mismo, sobre la demarcación

E X M O . SE 5JO R :
Asuncion, 13 de abri] de 1791

He recibido la de V. E. de 13 dei pasado, en que me 
dice que podré descubrir Ias ideas de los portugueses ha- 
blando con sus comisarios, y que en consecuencia, sabre 
promover los puntos con conocimiento de los tratados.

Habiéndome enterado de todo, es preciso decir a V. E., 
que extrajudicialmente sé que por orden de V. E. o de 
su antecesor, se ha solicitado de los lusitanos, que compo- 
nen la segunda partida de demarcadores, dos cosas, a sa­
ber; la primera que admitan en la demarcación el rio Iga-
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timí por el que el tratado llama Igurey, según está apro- 
bado por S. M. y mandado al antecesor de V. E. por el 
senor D. José de Galves, en 6 de junio de 1778, cuando se 
ignoraba la existecia dei rio Yaguarey: la segunda es, que 
se senale por lindero dicho Yaguarey, o Monici, que hoy 
llaman los lusitanos Ibinheyma^ tomándolo por el Igurey 
dei tratado.

Aunque sé Ias razones que nos favorecen para solicitar 
uno y otro, ignoro el estado de ambas controvérsias y la 
opínión de V. E. sobre el particular, que quizá podrá llegar 
a mi noticia antes que yo trate con los portugueses. Pero 
si no sucediese así, mis primeras conferências se dirigirán 
a solicitar por lindero dicho Yaguarey que vierte en el 
Paraná en su costa occidental, tomándolo por el que el 
tratado llama Igurey, y a que desde sus cabeceras se bus­
que la principal de otro rio que vierta en el dei Paraguay 
por el este. '

Si los lusitanos, como lo presumo, no acceden a ello, 
admitiré al rio Igatimi por lindero y por el Igurey dei tra­
tado, y desde sus cabeceras trataré de dirigir la linea hacia 
el norte, hasta hallar Ias de otro rio que cubran nuestros 
pueblos de Belén y Concepcion con sus pastos y yerbales, 
y de que bajemos, demarcando su curso hasta el rio Pa­
raguay.

Siendo esta mi primera propuesta que haré a los portu­
gueses sobre el rio Yaguarey, mucho más fundada, venta- 
josa y de la mayor consecuencia, según se deja entender 
de lo que escribi a V. E. el 13 de octubre de 1790, no me 
resolveria a demarcar el Igatimi por lindero: y, a no poder 
más, tomaria el expediente de hacer interin un mapa de 
ambos rios para que Ias cortes decidiesen. Pero si los 
portugueses instan por el Igatimi, tendré que admitirlo 
contra mi dictamen, porque tengo orden para ello dcl
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senor D. José Varela, mi comisario director, cuya copia 
incluyo, como también de Ias consultas que le hice sobre 
el asunto, en Ias que verá V. E. Ias razones que tenía y 
tengo para promover con toda justicia que el Igurey dei 
tratado es el Yaguarey, o Monici. La angustia dei tiempo 
no me ha permitido incluir un mapa que exprese el curso 
de los rios Igatimí, Yaguarey y el que encabeza con éste, 
que, según creo, es el que los últimos demarcadores cre- 
yeron Corrientes: pero como el senor D. José Custodio de 
Saa y Faria tiene una copia de él, podrá veria V. E.

Guando consulté a dicho senor Varela, creia que Ias 
cabeceras más inmediatas a Ias dei rio Igatimi, llamadas 
Aguaray, vertian en el rio Xejui, y no en el Ipané: pero 
otras noticias posteriores me persuaden que dichas cabe­
ceras vierten en el Ipané, según lo creyeron los demarca­
dores pasados.

Si el comisario português no quiere admitir dicho Ya­
guarey, ni el Igatimi, no seria dable tratar de demarca- 
ción: porque no habiendo rios que literalmente tengan los 
nombres de Igurey y Corrientes^ será en vano buscarlos 
e imposible empezar y seguir.

En Ias instrucciones, que dicho senor Varela me dio para 
la demarcación, dice: “que mientras D. Juan Francisco 
Aguirre, jefe de la 4  ̂ partida, se mantenga incorporado 
con la de mi mando, que yo lleve la voz y arregle lo que 
pertenezca a ambas.” Puesto yo en Curuguati, ya me 
debo considerar separado de dicho Aguirre, y por consi- 
guiente sin facultad de tratar con los portugueses lo per- 
teneciente a dicha 4  ̂ partida. No obstante, atendiendo a 
que dicho Aguirre irá conmigo a Curuguati, y a que pro- 
bablemente mi concurrente português será el que ha de 
dirigir la linea asignada a dicho Aguirre, si el comisario 
português exige de mi contestaciones sobre ella, condes-
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cenderé, aunque ignoro cómo acertar. Pero, mientras V. E. 
no diga lo contrario, fundándome en lo literal dei tratado, 
solicitará ante todas cosas, que los lusitanos desainparen 
los fuertes o poblaciones de Coimbra, Albuquerque y de- 
más que acaso tendrán al occidente dei rio Paraguay, co­
mo que son usurpaciones; y cuando no fuesen, se deben 
tener por expresamente cedidas en el último tratado, que 
claramente nos deja lo que cae al oeste de dicbo Paraguay 
hasta el Jaurú, con la navegación libre de aquél: de modo 
que la posesión anterior al tratado no puede prevalecei 
contra lo que claramente está estipulado, según lo dijo el 
senor conde de Floridablanca en su declaración a la con­
sulta sobre los yerbales de Misiones.

Si no acceden a ello los portugueses, lo advertirá a dicho 
Aguirre, para que no emprenda su demarcación sin que 
primero evacuen, o por lo menos prometan evacuar dichas 
poblaciones en el tármino de seis meses, poco más o me­
nos: pues será quimárico enviar la 4  ̂ partida a demarcar 
el rio Paraguay, según el articulo 9 dei tratado, dejando 
ambas costas pobladas y poseidas por portugueses, y nues- 
tra navegación impedida.

Por lo tocante al trozo de linea desde el Jaurú al Gua- 
porá, ninguna noticia tengo de aquellos paises; y si los 
portugueses me suscitan pretensiones sobre el particular, 
suspenderá la contestación hasta que V. E. disponga en 
vista de lo que hallare el senor Aguirre, puesto en aque­
llos paises.

He dicho lo que me parece que debo hacer y hará, es­
perando que V. E., a quien dare parte de cuanto ocurra, 
me comunique sus determinaciones.

Nuestro Senor, etcátera.

n
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XV

Al mismo, sobre la salida de la Asuncion 

E X M O . SEÍsíO R:
Ut supra

Este seíior gobernador intendente me ha copiado la de 
V. E., en que le ordena la habilitación de estas partidas 
para sus destinos. Según Ias providencias que ha dado, y 
Ias instâncias que hago a mi ministro de Hacienda, espero 
salir de ésta el dei que viene, y llegar a Curuguatí en 
un mes. Verdad es que todo se precipita, y no llevamos 
lo que se considera preciso: mucho menos de plata, pues 
que dicho gobernador no nos da sino 4000 pesos, cuando 
los sueldos de seis meses ascienden a 14.000 pesos. Pero 
en el tiempo de Ias conferências podrá irse aprontando, 
porque es creíble que, cuando los portugueses han solici 
tado la villa de Curuguatí para punto de reunion, vendrán 
con ânimo de solicitar muchas contestaciones, que procu­
rará reducir a expedientes interinos, según lo ordena el 
tratado, a fin de abreviar el tiempo y los gastos.

Nuestro Senor, etcétera.

XVI

Al mismOy sobre el viaje a  Curuguatí

E X M O . SE N O R :
San Joaqu in , 29 de m ayo de 1791

Hace algunos dias que estoy en este pueblo, distante 
20 léguas de la villa de Curuguatí, esperando que se pre-
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pare el camino para andarias: pero como los portugueses 
no parezcan, ni creo que lleguen a dicha villa en muchos 
dias, porque el rio Igatimi que han de navegar tiene po- 
quisima agua, sigo mi viaje con pausa, porque lo mismo 
es esperar aqui que en Curuguati, y los animales descansan.

Nuestro Senor, etcétera.

XVII

Al mismo, sobre la demarcación

E X M O . SEINÍOR:
Curuguati, 20 de junio de 1791

Recibi la de V. E. de 13 dei pasado, con la copia de la 
que V. E. escribió al senor virrey dei Brasil, el 10 de 
marzo de 1790. Ambas me imponen de Ias ideas de V. E. 
y del jefe português, que aunque opuestas entre si, no son 
acordes con mi modo de pensar, que me precisa a decir 
el amor a la patria y a la justicia, y el empleo de jefe de 
la tercera división de demarcadores: mucho más, siendo 
mi demarcación, en mi juicio, el negocio más grave que 
puede ocurrir en el virreinato. Y como no sé decir muchas 
y gravisimas cosas en pocas palabras, suplicó a V. E. disi- 
mule lo dilatado de esta carta.

El excelentisimo senor D. Juan José de Vértiz, luego que 
recibió el tratado último de limites, se informó del sujeto 
más instruido, que era el brigadier D. José Custodio de Saa 
y Faria, quien le dijo, que no podia verificarse el articulo 
9, porque no existian rios con el nombre de Igurey y Co- 
nientes, que son los limites que fija dicho articulo. Dijole 
también, que el tratado penúltimo asignaba los mismos rios, 
y que, como los demarcadores no los hallasen, se convinie-
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ron Ias cortes en subrogar en su lugar los rios Igatimí e 
Ipané-guazú.

Estas noticias comunico el senor Vértiz a S. M., propo- 
niendo la subrogación mencionada, que admitió el Rey de 
acuerdo con el de Lisboa, expidiendo la real instrucción 
de 6 de junio de 1778. En ella se lee que: “juntas en la 
boca dei Igatimí Ias dos mitades de la subdivisión espano- 
la y portuguesa, han de empezar en éste su demarcación, 
tomándolo por limites; pues no hay rio alguno que se co- 
nozca en el país eon el nombre Igurey, y el Igatimí es el 
primero caudaloso que entra en el Paraná por su banda 
oceidental, pasado su Salto grande. Subiendo a su origen, 
se ven no distantes de él Ias vertientes de otro rio que, 
corriendo al poniente, desemboca en el rio Paraguay, en 
que es conocido con el nombre de Ipané: el cual deberá 
tomarse por limite, por no hallarse por esta parte rio al­
guno que tenga el nombre de Corrientes\ Estas literales 
cláusulas hacen ver con claridad que SS. MM. Católica y 
Fidelísima admitieron la propuesta subrogación de rios, 
no absolutamente, sino por lo que se les informó, y en el 
supuesto de no existir los rios Igurey y Corrientes.

A esto alude el virrey português cuando dice a V. E., 
que dicha real instrucción de 6 de junio es supuesta e ilu­
sória; que no han convenido Ias cortes en senalar el Iga­
timí e Ipané; que dicha instrucción es condicional, etc.: 
pues todo ello no significa otra cosa, sino que dicha ins­
trucción se expidió en virtud de la aserción de dicho D. 
José Custodio, que dijo no haber rios llamados Igurey  y 
Corrientes; siendo así que el virrey dei Janeiro cree que 
los hay, y que dicha instrucción admite el Igatimí bajo la 
condición de que no hay Igurey: y por consiguiente, sien­
do el supuesto, o condición falsa, no debe tener lugar la 
instrucción, sino lo literal dei tratado, que no ha sido anu-
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lado por la instmcción, sino suplido, por cuanto se creyó 
que tenía un defecto que no tiene.

No puedo ocultar a V. E. que mi sentir es el dei virrey 
lusitano, en cuanto a que dicha instrucción envuelve la 
condición de no existir los rios Igurey y Corrientes, y en 
que, si los dos o uno de ellos se hallase, debemos preferir- 
lo con el tratado a la mencionada instrucción; reputando 
a ésta como expedida bajo un supuesto falso y para un 
caso que no sucede, dejándola en lo demás en su vigor.

En efecto, existe el rio Igurey en el concepto dei virrey 
português y en el mio, aunque discordamos en cuál sea. 
Bajo de este supuesto, es forzoso que yo diga a mi con- 
currente, para saber cuál es su Igurey y Ias razones en 
que funda su creencia: y que él me oiga y entienda cual es 
mi Igurey, y mis fundamentos para tenerlo por tal y por 
el dei tratado. Heclio esto, será justo que la parte infun­
dada ceda, y si ambas lo fueren, será el caso de dicha 
instrucción.

Presumo que el Igurey que pretenden los lusitanos, es el 
arroyo Garey que entra en el Paraná por el occidente, 
bajo dei Salto grande, y que se fundan unicamente en la 
semejanza dei nombre: pero no tienen razón, respecto a 
que los reyes hicieron el tratado o contrato penúltimo en 
la segura creencia y convênio de que el rio Igurey, sea el 
que fuere, se hallal^a sobre el Salto grande dei Paraná; 
y sin más motivo que estar dicho Garey bajo dei Salto, 
se despreció en dicha demarcación, según consta expresa- 
mente dei diário de sus comisarios.

El tratado último se hizo bajo dei mismo concepto, se­
gún se ve, en que nombra a los mismos rios, y en que dicha 
instrucción de 6 de junio dice que: “por no hallarse rio con 
el nombre de Igurey, se subrogue el Igatimi, por ser el 
primero caudaloso sobre el Salto grande”. De forma que,
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hallándose informadas Ias cortes de no existir el Igurey, 
aclararon su intención, diciendo, que el rio de la demar- 
cación debía estar sobre dicho alto, y que por tener esta 
circunstancia, y no otra, el Igatimí se subrogaba al Igurey.

Además de que, también quieren SS. MM., y lo expli- 
can en el tratado, que la demarcación no siga cualquier 
rio como el Garey, sino los muy caudalosos e inequivoca- 
bles. Por otro lado, el rio cuyas cabeceias estén más pró­
ximas a Ias dei Igurey, sea el que fuere, debe desembocar 
en el dei Paraguay, dentro dei trópico, o en la zona tórri­
da. Asi lo explicaron los reyes en Ias instrucciones dadas 
a los respectivos comisarios pasados, y Ias dei rio o arro- 
yo Garey están más próximas a las dei rio Xejui que vierte 
en el dei Paraguay, en los 24° 12' de latitud austral, esto 
es, muy fuera dei trópico, y deja a la parte dei norte nues- 
tros pueblos de Iquamandiyú, Concepción, Belén y Ta- 
cuari, con los mejores yerbales de esta provincia.

El rio que no dudo que es el asígnado con el nombre de 
Igurey en los tratados penúltimo y último, es el rio Ya- 
guarey o Yaguari, que también tiene los nombres de Mo- 
nici e Ibinheyma, y desagua en el Paraná por la ribera 
Occidental, bacia la latitud de 22° la, sobre el Salto grande 
dei Paraná. Dicho Yaguarey es mucho más caudaloso que 
los Garey, Igatimi y Amambay, por consiguiente más ade- 
cuado para limite, sin que pueda equivocarse: porque, 
sobre ser muy conocido, es el único que entra en el Pa­
raná por tres bocas. Además de que, de Yaguarey a Igurey 
hay tan poca distancia y tanta identidad, que puede y 
debe tenerse por yerro dei que copió los tratados o el 
mapa que se tuvo presente para hacerlo. En efecto, es 
fácil conocer que la voz Igurey está alterada y corrompida, 
pues no es significativa en guarani, cuando las de Yagua­
rey y Yaguari lo son, y muy castizas.
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Las cabeceias de diclio Yagiiarey o Yaguarí, según los 
diários y mapas de los demareadores últimos, son las más 
próximas a Ias de otro rio mny caudaloso que vierte eii el 
Paraguay por su eosta oriental, en la zona tórrida, haeia 
la latitud 22" 4': cuyas circunstancias, y otras combinadas 
con el tratado penúltimo y con Ias instrucciones acordes 
de sus respectivos comisarios, determinaron a estos, sin 
que en ello tuvieran controvérsia ni duda, a creerlo por el 
que el tratado llamaba Corricntes, y a expresarlo con este 
nombre en su mapa de la demarcación, cuando, antes de 
ver el rio Igatimi demarcaron el rio Paraguay hasta el 
Jaurú. Este rio, creido Corrientes, tiene además Ias cir­
cunstancias de grande eaudal, y de ser inequivocable, 
porque entra en el dei Paraguay, junto a unos cerros, que 
dichos demareadores llamaron Itapucú.

Agrégase a lo dicho, que el Yaguari, y el que tiene sus 
cabeceras más próximas a él (vertientes al rio Paraguay, 
cubren perfectamente los establecimientos y navegacio- 
nes de ambas coronas, quedando distantes de ellas Ias 
poblaciones espanolas, y más Ias portuguesas.

Todo lo dicho es lo más conforme a la intención de los 
soberanos, lo más fundado en sus órdenes, instrucciones 
y tratado, y consta de los diários y mapas de la demarca­
ción última, cuyos originales solemnes, firmados por los 
respectivos comisarios, y aprobados por ambas cortes, pa- 
ran en los arehivos de éstas, a que me refiero: limitándo- 
me a incluir copia de un pedazo dei mapa de la demarca­
ción última, para mejor inteligência de lo que he dicho. 
De modo que, ningún hombre justo se separará de cuanto 
digo, ni dudará que el rio Yaguarí tiene todas Ias senales, 
sin faltarle una, de ser el que SS. MM. indicaron con el 
nombre de Igurey, y de ser el mismo que tuvieron presente 
para hacer dichos tratados.
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Bien sé que se ha solicitado con empeno de los portu­
gueses que admitan el Igatimí, en virtud de la instrucción 
acordada por ambas cortes, el 6 de junio. También me 
persuado que alguno ha sabido persuadir a V. E. esta idea, 
pues que V. E. me ordena que demarque los rios Igatimí 
e Ipané: pero yo no tengo la culpa de que, por falta de 
buenas noticias, se haya solicitado lo que nos perjudica 
infinito, y a mi ver, es contra Ias reales ordenes y instruc- 
ciones que tengo, pues todo se ha hecho sin mi noticia: 
siendo así, que se debe suponer que yo soy el más instrui- 
do en este punto. Tampoco está en mi mano el que yo 
entienda la real instrucción citada con la claridad que he 
hecho ver y como subordinada al tratado, ni que otros la 
entiendan como absoluta, siendo condicional y sin perjui- 
cio dei tratado: pues que no admite la subrogación de los 
Ipané e Igatimí sino bajo dei falso supuesto de que no 
existen los Igurey y Corrientes; pero si éstos existen, como 
lo he hecho ver, debe prevalecer el tratado sobre ella. 
Para que V. E. se convenza mejor de esto, baste decir, 
que tengo orden de S. M., comunicada por el senor conde 
de Floridablanca al senor D. José Gálvez, y que por éste 
al senor D. Juan José de Vértiz, el 7 de abril de 1782, en 
la que se da preferencia al tratado.

La circunstancia de jefe de la 3  ̂ partida me obliga a 
decir a V. E,, que, según la real instrucción de 6 de junio, 
no puedo demarcar el rio Igatimí, como se me manda, 
sino en el caso de no hallar el rio Igurey que en mi juicio 
existe: y en cuanto al Ipané, tampoco puedo admitirlo 
en ningún caso. Para que V. E. se entere de mi razón, y 
de que le han informado mal los que han contribuido a 
que V. E. me ordenase demarcar el Ipané, ha de saber 
V. E. que, cuando se propuso a S. M. la subrogación de 
los rios Igatimí e Ipané en lugar de los Igurey y Corrien-
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tes, se creia que los portugueses poseían el Igatimí, y no 
era así; y se ignoraba que teníamos dos pueblos al norte 
dei Ipané, de quienes se tuvo después noticia: y, viendo 
que quedaban por los portugueses si se cumplía dicha real 
instrucción, dirigiendo la línea por el Ipané, se hizo nueva 
consulta al Rey sobre esto y unos yerbales de Misiones, a 
que S. M. contesto con la orden citada de 7 de abril de 
1782, poniendo notas al tratado; y en la dei artículo 8̂  
dice, que “bien claro es que en el articulo 8° no se ceden 
los pueblos de espanoles e indios (esto es Concepcion y 
Belén) que cita el brigadier Saa”: que es lo mismo que 
decir que no puede ir la línea por el Ipane. Esta orden, 
que se me ha mandado observar, y esclarecer este y otros 
puntos, es la postrera sobre estas matérias, y me persuado 
de que V. E. no la tuvo presente cuando me mandó tomar 
por limite al Ipané, creyendo al parecer que dichos pueblos 
debían tenerse por cedidos en favor de la demarcacion.

En cuanto a la importância dei asunto, debo informar 
a V. E. que de demarcar los Igatimí e Ipané en lugar dei 
Yaguarí y el que lo encabeza, hay 30 léguas de latitud, y 
3° /4 de longitud, según se ve en el mapa adjunto. Que 
si la línea va por los dos segundos, quedarán por nosotros 
los mejores y más abundantes minerales de yerba con Ias 
mejores tierras que hay desde allí al Rio de la Plata: que 
tendremos franca la comunicación dei Perú por los Chi- 
quitos, y finalmente, extendiéndonos hacia el norte, qui- 
zás no pasarán muchos anos sin que esta provincia posea 
a Cuyabá, Matogroso y los diamantes de Ias cabeceras 
dei rio Parauiiav. Todo lo contrario sucedera si la hnea 
va por el Igatimí e Ipané; y para no dilatarme suplico a 
V. E. tenga presente mi carta de 13 de octubre de 1790.

En vista de todo lo expuesto, me veo precisado sin ar- 
bitrio a solicitar dç mi concurrente que demarque dieho
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Yaguarey o Yaguarí, y el que encabeza con él y vierta en 
el rio Paraguay, respecto a que, siendo lo que quieren los 
soberanos, y los que el tratado llama Igtirey y Corrientes, 
no pueden ser subrogados con otros. Así, si se me propu- 
siese o mandase demarcar el Igatimí u otro Igurey bajo dei 
Salto grande dei Paraná, no los admitiré por Ias razones 
expuestas: y si no hiciesen fuerza, solicitará el expediente 
interino de que habla el tratado, que no puede ser otro 
que hacer el mapa de los rios cuestionados, para que los 
reyes decidan en su vista como dueíios, y en fuerza de Ias 
razones en que se apoyaren los dictámenes. Pero si los lu­
sitanos no acceden a demarcar el Yaguarey y su concabe- 
zante, ni tampoco al expediente interino, me será muy sen­
sible, porque habré de morir en el desierto, causando gra­
ves costos al erário, sin poderio remediar.

Para abreviar Ias cosas, seria conveniente que V. E. 
enviase al Rey esta carta y la de 13 de octubre último, para 
que se solicitase de Lisboa que sus comisarios accedan a lo 
justo, o por lo menos que accedan a un expediente interino.

Doy a V. E. Ias gracias, porque me ha dispensado de 
tratar con los portugueses lo perteneciente a la demarca- 
ción de D. Juan Francisco Aguirre; y en cuanto a no per­
mitir que los portugueses hagan exploraciones de nues- 
tras tierras, haré cuanto esté de mi parte, según V. E. 
lo dispone.

Nuestro Senor, etcétera.
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XVIII

Al mismo, dándole aviso de haher llcgado a  Curuguati 

E X M O . SE 5JO R :
Curuguatí, 20 de junio de 1791

Llegué el 12 dei presente a esta villa, venciendo muchos 
tropiezos, pues tuve que abrir casi todo el camino desde 
Carayao en adelante, por no ser propio para Ias carretas.

No hallé aqui noticia de los portugueses, ni hasta ahora 
la hay, siéndome muy sensible esta y cualquiera demora. 

Nuestro Senor, etcétera.

XIX

Al mismo, para que se retiren Ias partidas 

E X M O . SE N O R :
Curuguatí, 30 de ju lio  de 1791

Se pasó el tiempo en que ofrecieron llegar a ésta los 
portugueses, y dos meses mas, sin que puedan disculpai 
tanta demora con el pretexto de maios tiempos, ni otros 
acaecimientos dei viaje. Por otro lado, el temperamento 
dei Igatimí es mortífero en los últimos y primeros meses 
dei ano; y no ignorando ellos esta circunstancia, es creí 
ble que no parecerán en el presente ni en los principios 
dei ano de 1792.

Ya no sé que ideas puedan tener los lusitanos p.ara ha- 
ber tardado los anos de la vida de un liombre en resolver- 
se a decirnos que vendrán: y después que lo han dicho,
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temo que ha de pasar el siglo presente sin que parezcan 
por acá.

Dejo aparte lo sensible que me es la consideración de 
que paso la mejor parte de mi vida, y los anos más útiles 
de ella en este destierro, viendo que he de acabar el resto 
de mi existência inútilmente, o habré de pedir mi retiro 
de esta veterana partida, porque los hombres no son eter­
nos; y sólo traigo a la consideración de V. E. los costos 
que sufre el erário, mayormente ahora que se están man- 
teniendo muchos peones en el apronto y custodia de los 
auxilios que pidieron los portugueses, y los que por nues- 
Ira parte están prontos para hacer una demarcación que 
tiene traza de no principiarse.

En el presente fatal aspecto de Ias cosas es casualidad 
el acertar: a veces me determino a proponer a V. E. que 
se retiren los auxilios que pidieron los portugueses y se 
hallan en el camino de Igatimí, despidiendo los peones 
que los atienden, haciendo lo mismo con los mios: pero 
hallo el inconveniente de que si llegan los lusitanos se 
hallarán a pie, y los recursos muy distantes. Otras veces 
me ocurre por mejor, retirar mi partida y deshacerla, para 
evitar sueldos, según solicité de V. E. el 13 de febrero de 
este ano, y esto es lo que tengo por más acertado, fun- 
dándome en que esto mismo acaban de hacer los portugue­
ses, según me avisa D. Antonio Alvarez desde Chiquitos, 
y que sólo vendrá al Igatimí la división que debe obrar 
con D. Juan Francisco Aguirre.

Bien veo que sólo un hombre instruido en lo futuro 
puede disponer lo conveniente, y que si se retira y deshace 
mi división, y llegan los portugueses sentirán hallarse sin 
concurrentes: pero si no vienen, o vienen sólo los dei se- 
nor Agiurre, es claro que el principio de mi demarcación 
sc dilatará muchos anos, creciendo a proporción los costos.
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y haciéndose preciso entonces que venga otra division 
joven a reemplazar ésta, que sólo por anciana sera acree- 
dora a su relevo.

V. E. con mayores luces podrá determinar si he de li­
cenciar mi partida en caso que no parezcan los portugue­
ses en agosto y setiembre, o cuando parezcan solo los que 
han de trabajar con Aguirre. En todo caso, si V. E. no 
dispone lo contrario, no pareciendo los lusitanos en dicho 
tiempo, retiraré los auxilios que se les tiene prontos en el 
camino de Igatimí, y toda mi partida, a la Asuncion, re- 
uniendo la animalada en la estancia más próxima que pue- 
da a esta villa: pues de este modo se ahorraran 6.000 pesos 
anuales, y se conservarán los animales, que mueren a los 
seis u ocho meses en estos lugares.

Nuestro Senor, etcétera.

XX

Va cuenta de la retirada de Curuguatí

E X M O . SE N O R :
Asuncion, 19 de setiem bre de 1791

Luego que recibí la de V. E. de 18 de julio ultimo, en 
que me comunica que los lusitanos estaban detenidos en 
San Pablo, sin dar para ello otro motivo que la enferme- 
dad de un astrônomo que había pasado a curarse al Ja­
neiro, resolví regresar a esta capital, y lo verifique feliz­
mente en once dias con toda la gente y animales.

Tomé esta resolución, fundado en que la animalada 
empezaba a perecer en aquella tierra, donde no pueden 
vivir sino seis u ocho meses; en que con mi retiro se aho- 
rran 600 pesos mensuales en sueldos y raciones de peones
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y capataces; en que los portugueses, que conocen mejor 
que nosotros que el Igatimí es pestilencial en los últimos 
y primeros meses dei ano, no han de venir a lo menos hasta 
el mayo próximo, y en mi juicio en muchos anos, o hasta 
que se decida cuál es el verdadero Igurey; y finalmente 
me fundo en que, habiendo ya dejado en Curuguatí todos 
los artículos de almacén que pueden entorpecer mi mar­
cha, podrá transferirme a dicha villa en el tiempo que los 
portugueses, desde Igatimí, en caso que pareciesen, que 
es cosa que miro muy distantes: y lo indica el decir, que 
ha pasado al Janeiro, con el fin de curarse, el astrônomo; 
siendo así que pudiera más bien decirse que va a buscar 
la muerte, porque San Pablo es el país de la salud, como 
el Janeiro de la enfermedad. El no indicar su reemplazo, 
el no salir el astrônomo sano, ni hablar a poco más o me­
nos de cuando saldrian, todo significa, y da a entender, los 
anos que faltan para que lleguen a estos países. |Ojalá sal­
ga errada esta profecia! Que en mi juicio es tan cierta 
como la que hice antes de salir de ésa para este destino, 
oponiéndome fuertemente a que viniesen estas divisiones 
al Paraguay a esperar anos, y causar grandes costos, según 
les consta a los senores, D. Juan José de Vértiz y D. Fran­
cisco de Paula Sanz.

No se me oculta que, en el orden regular dei servido, 
debiera yo esperar orden de V. E. para retirarme: pero, 
de haberlo verificado, hubiera sido preciso esperar tres 
meses, en cuyo tiempo me hubiera quedado sin animales, 
se hubieran gastado al pie de 2.000 pesos, y se hubiera 
privado a la provincia dei trabajo de la peonada, y a Ias 
mujeres e hijos, de maridos y padres, cuyos perjuicios no 
quise que gravasen mi conciencia. Por cuyas consideracio- 
nes espero que V. E. apruebe mi resolución ejecutiva, y
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de lo contrario disponga: pues, como he dicho, en pocos 
dias volveré al lugar que dejé.

Nuestro Senor, etcétera.

XXI

Sobre la demarcación

E X M O . S E R O R :
Asuncion, 19 de setiem bre de 1791

Recibí la de V. E. de 18 de agosto, en que da recibo a 
la mia de 20 de junio último, la cual no pierde un punto 
de su fuerza, aunque haya en ella alguna natural equivo- 
cación en el motivo que causó la expedición de la real ins- 
trucción de 6 de junio de 1778.

Me dice V. E. que es más fácil para nosotros sostener 
que el Yaguarey es el verdadero Igurey, que el Iguartj de 
D’Anville para los portugueses: sobre lo cual tiene V. Ê  
mucho juicio, toda la justicia y la razón. Yo soy de sentir 
que lo más útil, expedito, fundado y conforme al tratado, 
es sostener dicho Yaguarey, y que el empenamos en soli­
citar los Igatimí e Ipané no puede sostenerse en el tribu­
nal de la justicia, aun cuando tengan y confiesen los lu­
sitanos la mencionada instrucción de 6 de junio. Hablan- 
do ingenuamente comprende, que si los portugueses estu- 
viesen bien impuestos en sus intereses y en Ias razones 
que Ias apoyan en esta parte, hubieran desde luego admi 
tido y solicitado lo mismo que nosotros hemos exigido de 
ello, que es la demarcación de los Igatimí e Ipané, que 
es la más perjudicial, y en el día destructiva, de esta pro- 
vincia: y cuando no quisieran esto, pudieran con solidísi- 
mos fundamentos repugnar dichos rios, sin que por nuestra
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parte se pudieran sostener. Por lo menos yo no hallo res- 
puesta a Ias razones que éllos puedan dar, y no han dado 
todavia, según creo, en apoyo de su repugnância a los 
Igatimí e Ipané.

V. E. con más juicio y conocimiento resolverá lo que 
conviene, y en mi juicio es, sostener el Yaguarey sin soli­
citar, nombrar, ni admitir los Igatimí e Ipané, ni tratar 
de la referida real instrucción, que para nada es menes- 
ter en mi demarcación. Si, como parece regular y está 
mandado en Ias instrucciones que tenemos, D. Diego Al- 
vear sólo hubiese tratado de la demarcación hasta el Salto 
grande, dejando para mí todo lo concerniente al Igurey 
que me está asignado; o si, cuando se empezó a tocar este 
punto con los portugueses, se me hubiese dicho alguna 
cosa, como parecia preciso, respecto a que estoy en pro- 
porción de instruirme más que otro en el asunto creo que 
Ias disputas estarían acabadas; que se hubiera sostenido 
desde el principio lo que era justo y ventajoso, y que se 
hubiera obrado con más instrucción. Pero como considero 
que hubo grave causa para exonerarme de la controvérsia 
dei Igurey, y para ocultármela, me resigno con el poco 
concepto que merecí en dicha ocasión.

Nuestro Senor, etcétera.

XXII

Sohre volver a Curuguatí

E X M O . SE N O R :
Asunción, 19 de octubre de 1791 

Recibí la de V. E. de 18 de setiembre último, en que 
suponiéndome en Curuguatí me dice, que en caso de no
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haber parecido los portugueses en Igatimí, que no haga 
retirar mi división, ni otros auxilios que los que puedan 
padecer deterioro por su existência allí, y no hagan falta 
para el transporte de los portugueses desde dicho río; y 
que vea que se depositen a la menor distancia, en que 
puedan liberarse de demerito, pues de retirarlo a la Asun- 
ción se seguirían demoras y costos.

Por lo que liace a mi partida, nada de cuanto hay en 
ella puede padecer deterioro por estar en Curuguatí, sino 
los animales: pues, aunque los demarcadores consuman lo 
mismo allá que aqui, para subsistir en Curuguatí se nece- 
sitan peones, capataces y animales, sin que Ias raras cir­
cunstancias dei país permitan dispensa en esto: aquéllos 
comen, y estos perecen a los pocos meses, sin arbitrio en 
aquellas tierras, y harán falta cuando se necesiten, sin 
que quizás tengan reemplazo cômodo. En este concepto, 
y el de que la estación de la partida en dicha villa no pue- 
den tener utilidad en caso alguno que la de que no es- 
peren los portugueses doce dias, y de que los perjuicios 
serían gravísimos, me resolví a regresar, según dije, a 
V. E. el pasado.

No obstante, como el contesto de V. E. me haga sospe- 
char que mi retirada de Curuguatí no habrá sido de su 
agrado, y debiéndome aiTeglar a Ias disposiciones de V. E. 
aunque me parezcan diferentes de mi modo de pensar, 
dispondré mi vuelta a Curuguatí luego que en el próximo 
correo reciba la orden. Pues, aunque me sea sensible no 
haber acertado con el concepto de V. E., me consolará 
con haber hecho lo que me pareció que debía, exoneran­
do mi obligación y conciencia, y con ver que el yerro de 
no haber esperado la orden para mi retirada se enmendará 
volviendo, sin que mi proceder haya perjudicado a la de-
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marcación, antes bien, habrá ahorrado algunos pesos y 
animales a la real hacienda.

Por lo demás, como nadie es tan práctico en la provin 
cia como yo que miro las cosas con todo el celo y refle­
xion de que soy capaz, dispuse en mi retirada que los 
animales quedasen a treinta leguas de Curuguati, que es 
lo más próximo donde pueden subsistir, y dejé los auxilios 
que de orden de V. E. situó este gobernador para los por­
tugueses a veinte leguas de Igatimi. Pero, como ya estu- 
viesen inservibles, los mando retirar con mi acuerdo, y no 
se han reemplazado con otros muchos, porque se inuti- 
lizarian igualmente antes que llegasen los portugueses, 
que con mucha probabilidad se puede creer que no lle- 
garán hasta abril o mayo próximos. No obstante, cuando 
V. E. considerase útil y precisa la renovación de este au­
xilio, puede mandaria verificar a este gobernador, que 
está encargado de ella.

Nuestro Senor, etcétera.

XXIII

Sohre establecimientos portugueses

EXMO. SENOR:
Asunción, 19 de juHo de 1792 

Aunque en varias ocasiones he hablado a V. E. de mis 
ideas sobre esta demarcación y de los establecimientos 
portugueses, con todo la importância de ambos puntos 
me obliga a anadir algunas consideraciones que me han 
sugerido Ias últimas noticias, para que V. E. Ias ponga 
cn noticia dei Rey sin perder tiempo, porque pudiera per- 
judicarnos la tardanza.
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Además de la justicia que nos da el último tratado o 
contrato, para que vaya la línea, o raya divisória por los 
rios Yaguarey o Monici, y Corrientes, según dije a V. E. 
en 20 de junio de 1791, se seguirá de ello no sólo el que 
esta provincia en un ano se prolongará, sin costo alguno. 
desde el trópico de 22° 4', que son las mejores tierras dei 
virreinato y con yerbales próximos al rio, sino que con esto 
tendremos escalas más próximas y abundantes para ir a los 
Chiquitos y a los establecimientos que hagamos costa arri­
ba, y separaremos para siempre a los portugueses: porque 
todas las tierras, al norte de dicho Corrientes hasta la la­
guna de los Xarayes, son impoblables, porque las crecien- 
tes dei rio Paraguay las inundan a larguisimas distancias, 
sin permitir que los lusitanos se acerquen a nosotros ni al 
rio, ni intenten beneficiar dichos yerbales para vendemos 
la yerba, o para llevarla a sus minas donde se estima miv 
cho: estas ventajas son inapreciables.

Las últimas noticias, comunicadas por D. José Antonio 
Zavala, que se está fortificando en los 21° de latitud, nos 
aseguran, que desde alli a Coimbra, que se lialla en 19° 53', 
tampoco hay tierra poblable en la costa occidental de 
este rio. Por otro lado se sabe, que desde poco más allá 
de Albuquerque, situada en 18° 52', el rio Paraguay corre 
hasta el Jaurú por la laguna de los Xarayes, que es tierra 
anegadiza e intratable. De modo que, las únicas tierras 
áltas de la costa dei rio Paraguay están, por la oriental, des­
de Concepción o trópico hasta el rio Corrientes, y por la 
Occidental, desde Coimbra a Albuquerque.

Este último trozo de tierra alta es justamente la más 
próxima a los Chiquitos, como que sólo distan veinte le 
guas, en cuya distancia se hallan dos cordones de serra­
nias que vienen de norte-oeste a sur-oeste: la una, llama- 
da de San Fernando, besa el rio en Albuquerque, y la
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nombrada San Pantaleón, en Coimbra, según me avisan 
de Chiquitos. En ellas hallo el excelentísimo senor D. Ma­
nuel de Flores, en la demarcación última, todas Ias senales 
de minas de oro y diamantes, y por otro lado, Herrera 
{D écada VIII, Uh. 6, cap. 3, in fine) dice: ‘ que Nuflo de 
Chaves, habiendo descubierto en la provincia de Itatin 
en que se hallan las sierras mencionadas, muchos metales 
a treinta leguas de Santa Cruz la vieja, volvió con sesen- 
ta soldados, fragatas y herramientas a tomar mejor cono- 
cimiento de dichas minas: pero que antes de llegar fue 
muerto.

Esto supuesto, si contra la justicia y último contrato, 
se permite a los portugueses mantener a Coimbra y Albu­
querque, no nos quedará donde fijar el pie en la costa 
Occidental dei rio Paraguay: los portugueses, establecidos 
allí, serán duenos de su navegación y de la provincia de 
Chiquitos, pues tienen la mayor proximidad, y es proba­
ble que hallarán en Ias sierras el oro y pedrería que disfru- 
tan por nuestras condescendencias en sus inmediatas, y 
que nos indican los SS. Flores y Herrera.

Por el contrario, si nos quedan Coimbra y Albuquerque, 
y nos poblamos allí, en el mismo día que esto suceda ten- 
dremos abierta la comunicación y comercio con los Chi­
quitos, Moxos y Santa Cruz: pues los barcos no tienen 
tropiezo, y el gobernador de Chiquitos ha escrito a éste, 
que no halla reparo en abrir camino hasta el rio, ni tampo- 
co en conducirlo hasta los 20° de latitud. Pero, como igno­
ra que desde Coimbra al grado 21° es tierra anegadiza, 
quizás no podrá establecerse la comunicación tan abajo, 
con solidez y para todo tiempo.

Además de la ventaja infalible de comunicar con los 
Chiquitos, lograremos, en poseyendo a Coimbra y Albu­
querque, Ias incomputables ventajas que se dejan entender,
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y Ias que insinué a V. E. el 13 de octubre de 1790; cuyo 
papel reproduzco, porque no puede ser más interesante.

Por supuesto que los lusitanos harán los mayores es- 
fuerzos para quitamos Ias tierras altas de la costa de este 
rio, pues conocen que de no conseguirlo, vendrán a perder 
con el tiempo sus minas de Matogroso, Cuyabá y sierra dei 
Paraguay, que con justicia volverán a sus legítimos duenos; 
pero los contratos y la justicia se han de sostener a toda 
costa, y siendo la matéria gravísima, no debe cederse un 
punto, ni admitir transacciones que no sufren Ias circuns­
tancias locales.

La que han insinuado los portugueses, ofreciendo des- 
poblar Albuquerque, conservando a Coimbra, es querer- 
nos alucinar sin el menor provecho: porque, conservando 
el fuerte dei sur, siempre serán duenos de la navegación 
dei rio y de sus tierras poblables, sin que nosotros poda­
mos establecernos en lo que ofrecen dejar, sino cuando 
ellos quieran y por el tiempo que gustasen; privándonos 
de la más cômoda comunicación con Chiquitos, y de po- 
ner en planta lo que avise a V. E. en dichas reflexiones 
de 13 de octubre.

Pero aún debemos desconfiar de que verifiquen la eva- 
cuación de Albuquerque que han prometido; porque des- 
pués que la ofrecieron han quintuplicado su guarnición 
y la de Coimbra, llevando a ellas los jefes más acreditados, 
y han reconocido, e intentado establecerse en los 21°: y 
a esta hora ya lo hubiesen hecho, si no los hubiésemos 
prevenido, según dicen Ias últimas noticias, que, aunque 
adquiridas por los bárbaros, se hacen creibles en vista 
de la gente que han hacinado; con la que quizás nos hu­
biesen ya atacado, si no hubiesen visto que no pueden 
entrar en contiendas efectivas con nuestros buquês. De 
forma que, no dudo que obran con mala fe y que dicen
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lo que no piensan hacer, ofreciendo dejar Albuquerque 
cuando más la fortifican, queriendo venir más al sur, apro- 
vechando de nuestra credulidad, fomentándola con voces 
estimuladas dei deseo de quebrar nuestras ventajas, in­
sinuadas en mi papel de 13 de octubre que conocen muy 
bien; dándonos un testimonio de ello con haber dispuesto 
que no se use otra moneda en su establecimiento de este 
rio que barras de oro con cierta marca, Ias cuales llevan 
un 75 % de aumento de su valor, para que no puedan 
introducirse en esta provincia por el comercio.

Es cierto que en el día no nos seria muy dificil arrojar- 
los por fuerza de Coimbra y Albuquerque; pero, si por 
alguna transacción los dejamos en posesión de alguno de 
dichos presidios, no dejarán de fortificarse más y más, 
en términos que el echarlos nos seria dificultosisimo, y 
quedarian nuestras ventajas perdidas.

El expediente que ha imaginado nuestra corte, de poner 
presidios entre Coimbra, Albuquerque y los Chiquitos, 
tiene muchos inconvenientes: porque asi como el situar- 
nos en la costa nos es fácil, expedito y poco gravoso, por­
que el comercio fomentaria nuestros establecimientos, e 
internamos en Ias tierras es dificil, costoso, complicado y 
de poca utilidad al comercio que Coimbra y Albuquerque 
podrán obstruir, y nunca podrán los establecimientos, 
tierra adentro, llenar Ias ventajas de mi papel de 13 
de octubre.

Para cohonestar la conservación de Coimbra y Albu­
querque, y mover nuestra credulidad generosa, sin duda 
alegarán que no nos sirven, y que de otro modo quedaria 
su comunicación con Ias minas expuesta a Ias invasiones 
de los bárbaros. Lo primero es tan falso como se deja 
entender de mis reflexiones; y lo segundo es un pretexto, 
pues hace 53 anos que los bárbaros no turban su navega-
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ción, ni pueden turbaria, porque casi se han acabado, y 
en breve no existirán por la bárbara costumbre de no 
criar sino un hijo.

A lo dicho espero que V. E. anadirá lo que su mayor 
conocimiento alcanza, para instruir a S. M. sobre unas 
matérias Ias más graves, pero que hasta poco ha, nadie 
ha visto.

Nuestro Senor, etcétera.

XXIV

Fara que no corra la línea por la cordillera

E X M O . SE N O R :
Asimciór», 19 de enero dc 1793

Acabo de saber que nuestra corte ha entablado y está 
siguiendo sus conferencias con la de Lisboa, a fin de que 
la línea divisória, entre los rios Paraná y Paraguay, se dirija 
por una cordillera que, empezando en el Salto grande dei 
primero de dichos rios, sigue al oeste, paralelamente al 
curso dei rio Igatimí, al sur de éste, y continuando des- 
pués hacia el norte, declina al oeste para acercarse y besar 
el rio Paraguay en el estrecho de San Francisco Xavier, si­
tuado en 19", 54' de latitud austral.

Aunque esta novedad no haya llegado a mi con forma 
lidad, como la más ligera sospecha sea bastante para que 
yo no pierda momento en acudir con mis conocimientos 
a aclarar un punto tan grave, me veo precisado a molestar 
a V. E. para que en primera ocasión dirija al Rey este pa­
pel, que no puedo excusar, porque me considero el prin­
cipal obligado a aclarar la materia, cuya historia es la
siguiente:
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Hace nueve anos completos que llegué a esta província, 
sin más instrucción de sus intereses y de la demarcacion, 
que la que tiene cualquiera y la que hallé en Ias instruc- 
ciones que me dieron, y no consideré suficiente para per­
der tiempo ni ocasión de informarme. Y como en el senor 
D. Pedro Melo de Portugal, entonces gobernador de la 
provineia, conoeiese más luces y ceio que en el común 
de los gobernadores, hablé varias veces con él; y una me 
dijo que, respecto a que los mapas y noticias acreditaban 
la existência de la mencionada cordillera, y que ésta era 
tal que no admitia más paso que uno muy angosto, que 
se podría tomar por lindero: muebo más, cuando solo ce­
díamos a los lusitanos el poeo espaeio que media entre los 
rios Igatimí y dicha cordillera y ganábamos por el oeste 
los grandísimos campos que bay entre ella y el rio Para­
guay, desde los 23° ^2 de latitud al estreclio de San Xavier.

Me gusto este pensamiento, y lo insinué al senor D. Jo­
sé Varela y Ulloa, que era mi jefe, para que me dijese si 
se podría promover: y me respondió que no, porque ni 
los tratados ni Ias instrucciones daban lugar a ello, ni que- 
rrían los portugueses.

Más adelante, aclarándose mis luces, vine en conoci- 
miento de mis errores, y de que nadie había entendido es­
te trozo de demarcacion; hallé los rios Igurey y Corrien- 
tes que senalan los tratados, y se creían imaginários, y 
por fin, conocí y calculé Ias ventajas de primer orden que 
dichos rios nos proporcionai!. Las escribí a V. E., y V. E. 
Ias traslado al Rey.

Con el actual grado de claridad se ve la ignorância y 
perjuicio de las ideas viejas, que son; que la línea vaya por 
los rios Igatimí e Ipané, o por la referida cordillera: por­
que con la primera idea perdemos lo que hay desde el 
paralelo de Concepcion al dei rio Corrientes o Appa, y
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lo que media desde el Igatimí al Yaguarey o Monici, que 
es el verdadero Igurey de los tratados. Porque, cuando Ias 
cortes celebraron el penúltimo contrato, sabían que dicho 
Igurey estaba al norte dei Salto grande dei Paraná, y que 
era muy caudaloso: cuyas circunstancias anotaron en las 
instrucciones a los respectivos comisarios, para que lo co 
nociesen; como la de que sus cabeceras estaban próximas 
a las dei rio Corrientes, para cuyo conocimiento también 
les dieron senales por escrito. Todas las referidas circuns 
tancias, y casi identidad en el nombre, se hallan en dicho 
Yaguarey o Yaguarí, según lie hecho ver en mis oficios 
anteriores; y como el último tratado se fomializó innega- 
blemente bajo de la misma fe, creencia y palabra que el 
anterior; esto es, que el Igurey, sea el que fuere, corre al 
norte dei Salto grande, y con las demás circunstancias, no 
puede dudarse que el Yaguarey es el Igurey de los tratados.

Con mayor razón debemos desechar la línea por la 
mencionada cordillera, pues nos quita lo que hay de ella 
al Yaguarey, sin que ganemos lo que el senor Melo y yo 
nos figurábamos en las vertientes al rio Paraguay: porque, 
desde el rio Corrientes, para el norte, es tierra que no per­
mite llegar a dicho Paraguay.

Cuando lo dicho no baste para que jamás pensemos en 
tal cordillera, precisamente ha de bastar el saber, que sólo 
existe desde el Salto grande hasta poco más al norte de 
las cabeceras dei Igatimi, según estoy informado: por con- 
siguiente, cuando los demarcadores se hallen sin ella, ten- 
drán que acudir a las cortes para que busquen el modo, 
y por donde caer al rio Paraguay. Y cuando se quiera 
pensar en que continúe la linea por lo más alto de las tie- 

I rras, supliendo asi la falta de cordillera con la lomada o 
I cuchilla, como esta por lado alguno bese ni se acerque
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con mucho al rio Paraguay, siempre será imposible bajai 
a éste: y de aqui muchas disputas y una linea interminable.

Además de que, como de contado entrábamos cedien- 
do Ias tierras vertientes al Paraná, desde la cordillera al 
Yaguarey, ya no tendria cobro lo perdido. Por último, el 
trozo de cordillera existente según Ias ideas que tengo de 
ella y la experiencia en estos paises, no podrá demarcarse 
en muchos anos; por lo menos yo tomaria vi vir hasta que 
se acabase; cuya circunstancia sola es suficiente para pre­
ferir los rios Yaguarey y el que encabeza con él, pues am­
bos son conocidos, caudalosos y de todos modos preferibles.

Por si el motivo de tratarse de dicha cordillera fuese 
el de entablar alguna transacción, aunque sea la que fue- 
re, siempre nos será perjudicial y contra la justicia y el 
tratado, diré brevemente lo que más nos interesa y lo que 
menos, para que en la necesidad de perder, sea lo menos 
que se pueda: y para suplir mi mala explicación incluyo 
un mapilla.^

Desde la cordillera, que corre al sur dei Igatimi al rio 
Yaguarey, bay muchos y excelentes minerales de yerba, 
que no se benefician por remotos; pero Ias tierras pasan 
por malsanas y de mala calidad, por carecer de barreros. 
o tierras salitrosas, sin Ias cuales no vive aqui sino seis 
meses toda clase de ganado. Pero, aun cuando produje- 
sen otros frutos, no podrian extraerse sino por el Paraná, 
que está cortado por el Salto grande: de forma que dichos 
terrenos podrán muy bien servir para desierto que separe 
los dominios: aunque a los portugueses les pudieran ser 
más útiles, porque pueden comunicar con ellos por el 
rio Tiete.

 ̂ No lo hem os hallado en el horrador autógrafo del senor 
Azara. (N o ta  de Pedro de A ngelis).
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Por lo que mira a Ias tierras vertientes al rio Paraguay, 
desde el trópico o paralelo de Concepción al 22° 4', que es 
el dei rio Corrientes, por todas circunstancias se gradúan 
como Ias mejores dei virreinato. Salud, minerales de yer- 
ba, barreros, salinas, pastos, aguadas, maderas, y todo lo 
que aqui se desea, está en ellas; y tenemos el mejor rio 
dei mundo para fomentar sus pobladores y protegerlos 
De alli sacariamos abundantes auxilios para Ias empresas 
de costa arriba, y para sostener el establecimiento de los 
Hermanos, y otro que debemos hacer más arriba, cuando 
nos dejen a Coimbra y Albuquerque: con lo que seremos 
duenos de una alhaja muy preciosa, que es el rio, y de 
Matogroso y Cuyabá, en el primer rompimiento si se quie- 
re; y mientras tanto protejeremos y comerciaremos con 
los Chiquitos, observando de cerca a nuestros fronterizos

Desde dicha latitud de 22° 4', hasta pasada la laguna 
de los Xarayes, nada valen Ias tierras orientales dei rio 
Paraguay: porque, aunque en lo interior tengan campos 
buenos. Ias inundaciones no permiten acercarse a la costa 
dei rio con bastantes léguas, y por consiguiente no pueden 
tener navegación ni comercio.

De forma que si, como lo detenninan los tratados, lie 
vamos la linea por el Yaguarey hasta su cabecera princi­
pal, y de alli buscamos la principal, más próxima de otro 
rio, y caemos por éste al dei Paraguay, desalojando ade- 
más a Coimbra y Albuquerque, que están en lo nuestro, 
no dudo que, antes de muchos anos, se verán mis ideas 
verificadas: porque no es posible que no tengamos Ias 
minas de Cuyabá y Matogroso, cuando Ias podemos ata­
car con fuerzas competentes, llevadas por el mejor rio 
dei mundo, sin que los portugueses puedan sostenerlas 
ni llegar a ellas, sino por el embudo obstruido dei rio Ta- 
cuari, en canoas y con los trabajos que nadie ignora.
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Ültimamente, esta província tiene grave necesidad de 
los terrenos que hay desde Concepcion a los 22° 4 de 
latitud, y el solicitarlos y conseguirlos con todo lo demás 
que lie expuesto, no es pedir favor, sino lo que prescriben 
los tratados y la justicia; pendiendo de ellos el tener o no 
dichas minas portuguesas: cuya nación, teniendo cubier- 
ta su navegación de los rios Pardo y Tacuarí, con espacios 
casi inmensos de despoblado, no debe pretender reducir 
a estos pobres vasallos dei rey a una estrechez que no les 
basta para su ganados. También deberá acordarse de 
que cuanto posee lo debe a la generosidad de los monar­
cas espanoles.

Nuestro Senor, etcétera.

XXV

Sobre la demarcación

E X M O . SE N O R :
Asim ción, 30  de abril de 1793

Para que llegue a V. E. sin lesión el mapa que he hecho 
de rio Paraguay, lo di al alférez de fragata D. Anselmo 
Bardaxi, que salió para ésa. En él verá V. E. que Ias inun- 
daciones anuales de dicho rio no penniten el menor esta- 
blecimiento a los lusitanos en su costa oriental, desde el 
rio Corrientes o Appa para el norte: pues, aunque el cerro 
dei pan de Azúcar y sus inmediatos no se inunden, según 
Ias últimas noticias, no puede hacerse establecimiento en 
ellos sin grandes costos, a mi ver, superiores al poder por­
tuguês, porque son de pena viva. De modo que, no que­
da otro arbítrio a nuestros fronterizos que el de fijarse en 
la angosta lengua de tierra que desde dichos cerros sigue
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para el este: y aiin esto será muy difícil, porque apenas 
hay tierra, y jamás podrá ser otra cosa que una guardia 
muy lejana dei rio y sin chacras de cultivo.

En este concepto vendrá V. E. en conocimiento claro 
de que, si la raya divisória sigue dicho Corrientes, como 
lo exigen los contratos, porque parece que es el que en- 
cabeza con el Yaguarey hasta el Jaurú, dejándonos Ias 
usurpaciones que nos han hecho en Coimbra y Albuquer­
que, jamás podrán los portugueses poseer, ni embarazar 
la navegación dei rio Paraguay, aunque llegasen a poblar, 
como lo idean. Ias tierras que hay al norte de dicho Co­
rrientes. Porque cualquiera población en ellas ha de ser 
lânguida, no teniendo minas, ni otros médios de introducir 
y extraer, que el de canoas por los rios Tacuarí, Pardo y 
Tiete, escasos de agua mucha parte dei ano, y llenos de 
arrecifes.

Al mismo tiempo verá V. E., que para comunicar esta 
provincia con la de Chiquito hay dos caminos marcados 
en el mapa: el que empieza donde la sierra de San Fer­
nando, y pasado un poco el pueblo de Albuquerque, es el 
que llevó Juan de Oyolas fundador de esta ciudad, y por 
él llegó a Ias sierras dei Perú. Según Ias noticias antiguas 
y modernas que he podido adquirir, no tiene osbtáculos, 
y puede abrirse para carretas, que podrán surtir los chi- 
quitos, poblando de nuevo Ias estancias que tuvo el pueblo 
dei Corazón, o llevando de Santa Cruz de la Sierra algu- 
nos pobladores.

Por él fueron los quince portugueses de Albuquerque, 
de que dio aviso a V. E. poco ha el gobernador de Chi- 
quitos, protestando iban a buscar negros fugitivos. El 
mismo fue muy frecuentado de los bárbaros mbayás, cuan- 
do en tiempo de los jesuitas iban a atacar a los chiquitos, 
quienes lo embarazaron con un presidio, que obligó a
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los bárbaros a abrir el camino que va marcando mas al sur, 
empezando en los 20° de latitud, y es maio, bajo, panta­
noso, y tiene que atravesar el grande bosque que habitan 
los bárbaros ninaquiguilas.

El famoso conquistador Domingo Martinez de Irala si- 
guió otro camino que empezó en el puerto que llamó de  
h s  Reyes, y es precisamente una de Ias dos lagunas que 
hay al oeste de este rio, en la latitud de 17° 57 y 17° 50 : 
de alli tomo recto al oeste, y penetro por los Chiquitos 
hasta el Perú. Por el mismo fueron a Santa Cruz y Chu- 
quisaca, el gobernador Francisco Ortiz de Vergara con 
multitud de gentes, y el obispo Latorre con Nuflo de Cha­
ves en tiempo de la conquista, sin que ningun historiador 
nos diga que hallaron embarazos. En efecto pocos pare­
ce que pueden ser, porque no hay por alli nación guerre- 
ra, y la distancia, desde dicha laguna o puerto de los Re­
yes al actual pueblo del Santo Corazón, no pasa de nueve 
léguas, según se ve en dicho mapa.

El sitio, donde avisé a V. E. el 19 de julio de 1792 que 
habia antecedentes para creer que tenia minas de oro y 
diamantes, es la sierra de San Fernando: anadiendo ahora 
a lo dicho entonces, que seguramente Ias minas que el 
historiador Herrera dice descubrió Nuflo de Chaves, esta- 
ban en dicha sierra; porque Chaves no vio, ni pudo ver 
otra en su derrota. Agrégase además, que Ias historias nos 
dicen que los indios habitantes de dicha sierra llevaban 
colgadas de Ias narices piedras cristalinas de vários colo­
res, y sabemos que aún hoy cuelgan de Ias mismas narices 
alhajuelas, que no pueden obtener si no en dicha sierra, 
porque ni salen de ella, ni comunican con otros.

El haberse establecido en Coimbra y Albuquerque los 
portugueses, su resistência a abandonarlos, y el afán a 
sostenerlos contra la literal de los tratados, es para mí
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Gtro indicio que, junto a lo que dije el dicho 19 de julio, 
y a lo que refieren Ias historias de Ias piedrezuelas, me 
dejan poca duda de que hay minas de oro y diamantes en 
dicha sierra. Por lo menos no podemos prudentemente 
dudar de su existência: que si fuese cierta, como la presu­
mo, pudiera alterar el sistema dei comercio, y desde lue- 
go, el valor de la pedrería que venden los portugueses y 
que recogen en Ias sierras vecinas.

Tambien se impondra V. E. de que los lusitanos, con 
sus establecimientos de Coimbra y Albuquerque, son due- 
nos no solo de la navegación dei rio, de los caminos, úni­
cos que podemos abrir a los Chiquitos, y de dicha sierra 
y sus minas, sino tambien de que no hay medio para ve­
rificar lo que el Rey determino y mandó a este goberna- 
dor: esto es, de cortar a los portugueses su trânsito a 
los Chiquitos.

Por último, a fin de no molestar, dicho mapa hace pal­
pable, que si los fronterizos nos dejan, como es justo y lo 
exigen los tratados, a Coimbra y Albuquerque, que sobre 
estar en lo nuestro, tienen contra sí estar en la costa de 
rio, que es lugar prohibido por el tratado, y si la raya di­
visória va por el Corrientes, nunca podrán dominar cl rio, ni 
disfrutarlo en otro tiempo que el de nuestra voluntad: 
que Ias flotas de Cuyabá y Matogroso caerán en nuestras 
manos en la boca dei rio Tacuari, o más arriba: que po- 
dremos en la paz chupar de sus riquezas por un comercio 
que, en mi juicio, ha de sernos ventajoso sin perjuicio: 
que podremos francamente comunicar con los chiquitos, y 
entrar en Ias labores de Ias minas, que parece indudable 
hay en la sierra de San Fernando: que los famosos esta­
blecimientos de Matogroso, Cuyabá y sierra del Paraguay, 
serán precários a sus ilegitimos duenos, y que al fin cae­
rán en nuestras manos con el tiempo, y sin más trabajo
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que permitir a los paraguayos que pueblen hasta el rio 
Corrientes, y hacer que los chiquitos acerquen Ias estân­
cias, y una vigia desde el pueblo actual del Corazon; y 
mandar al jefe de Cochabamba que funde un pueblo de 
espanoles hacia la laguna o puerto de Candelaria, que 
creo que hoy llaman de la Cruz, esto es, en el camino de 
Oyola; con cuyas escalas los paraguayos subiran sin di- 
ficultad por el rio.

For el contrario, si llega la linea divisória a dicho Co­
rrientes, quedando los bellos campos que hay libres de 
inundacion al sur de él, para los portugueses, podrán es­
tos obstruir todos nuestros designios, poblando y fortifi­
cando la costa. Igualmente si quedan por ellos Coimbra y 
Albuquerque, o uno de los dos, serán árbitros de nuestros 
caminos a Chiquitos, y atravesarán nuestras ideas, cuan- 
do gusten. Las raras circunstancias locales no admiten 
médios: o la demarcación va por donde debe, esto es, 
por los rios Corrientes y Paraguay, quedando por nosotros 
Coimbra y Albuquerque, o no. Lo primero, que es lo jus­
to, nos traerá mil utilidades, y entre ellas el dominio de 
los minerales portugueses: y con lo segundo todo lo per­
deremos, como también los Chiquitos.

La gravedad dei asunto estimulará a V. E. a no perder 
momento en remitir al Rey estas reflexiones con dicho ma­
pa, quien además es una demostración palpable de cuanto 
he escrito a V. E. sobre esta demarcación, en mis cartas 
de 13 de octubre de 1790, 20 de junio de 1791, 19 de julio 
de 1792, y 19 de enero de este ano, cuyas reflexiones 
reproduzco.

Espero que V. E. abreviará la remisión de esta carta y 
mapa a S. M., anadiendo las reflexiones que no alcanzo; 
mientras me queda la satisfacción de haber hecho cuanto 
he podido para aclarar unas ideas las más interesantes y
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graves que pueden ocurrir en el virreinato: aunque por 
mi mala explicaeión y poco concepto, como por ser nue- 
vas, temo que no hagan la impresión que exige su impor­
tância, y que en breves anos la experiencia pondrá de 
manifiesto.

Nuestro Senor, etcétera.

XXVI

Recibo a la resolución dcl Rey 

E X M O . S E 5ÍO R :
Asunción, 19 de mayo de 1793 

Recibo la de V. E. de 18 de abril de este ano, en que 
me copia la dei excelentísimo senor duque de la Alcudia, 
que hacer ver que debemos tener por nula la real instruc- 
ción de 6 de julio de 1778, en cuanto a la demarcación de 
los rios Igatimí e Ipané; y que debe seguir la línea por el 
Yaguarey o Yaguarí y el Corrientes, según mis ideas. Y 
enterado de ello, lo cumpliré cuando llegue el caso. 

Nuestro Senor, etcétera.

XXVII

Sobre los caminos de Chiquitos

E X M O . SE N O R :
Asunción, 19 de setiembre de 1793

Doy recibo a la de V. E. de 16 de agosto de este ano, 
que incluye otra dei gobernador de Chiquitos de 31 de
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iTiarzo, y nie ordena que exponga mi dictameii sobre la co- 
mimicación de esta província con la de dicho gobernador.

El acierto en la materia depende de Ias buenas noticias 
que por precision se ban de adquirir en ambas províncias. 
Las que ban de venir de Cbiquitos, me parece, que debe 
V. E. exigirías dei comisario de limites de Cocbabamba, 
porque siendo facultativo y más instruído que el goben 
nador de aquella j^rovincia, dieta la prudência que se le 
prefiera para el caso; y taml:>ién que se le envie un tanto 
de esta carta y de las noticias que di a V. E. sobre los ca- 
minos a Cbiquitos, el 30 de abril de este ano, para que 
le sirvan de gobierno. En ellas verá V. E. que Juan de Oyo- 
las, fundador de esta ciudad, no balló la menor dificultad 
en penetrar desde este rio al pueblo antiguo dei Santo 
Corazón, y de él a Santa Cruz de la Sierra, y muebo mas 
adelante: ni después en estos últimos tiempos la ban ba­
ilado los bárbaros mbayás, ni quince portugueses que poco 
ha fueron de Albuquerque al pueblo de Santiago, sin que 
yo pueda combinar estos becbos y otras noticias, con las 
dificultades y escollos que refiere el gobernador de Cbi­
quitos en su carta, mirando como impracticable este ca- 
mino, cuando muebos lo ban transitado.

Sin duda carece de noticias, o teme a los bárbaros guay- 
curús, payaguás, guanás, mbayás y otros: sobre lo cual 
todo lo ignora, porque de la nación guaycum sólo existe 
un varón, los payaguás, sin faltar uno, están en reducción 
dentro de esta ciudad: todos los mbayás babitan al este 
de este rio, menos una parcialidad que bay en el Cbaco, 
pegada a él en los 21° 6' de latitud, esto es, tres léguas al 
sur de nuestro presidio de los Hermanos. También los 
guanás babitan en esta banda, menos muy pocos que vi- 
ven en el Cbaco, en el paralelo de 21° 56', distando de este 
rio oebo léguas, y son nuestros amigos, lo mismo que los
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mbayás: de modo que, en el camino, desde nuestro pueblo 
de Santiago a Albuquerque, no existe bárbaro alguno, sino 
muy pocos de la nación espantadiza, y en extremo pusilâ­
nime, llamada Gualo, que navega en diminutísimas ca­
noas la laguna que bay pegada a este rio, muy poco al nor­
te de Albuquerque.

Tampoco hay nación que pueda embarazar el trânsito 
desde Santiago a Coimbra, sino la Ninaquiguila, idêntica 
a la Guato, que habita un bosque que se ha de atravesar: 
pero este camino es maio, pantanoso, se inunda en Ias cre- 
cientes, y no tiene que beber cuando baja el rio. Las 
mismas dificultados, sin quitar ni poner, se hallarian si 
se quisiese comunicar los Chiquitos con el presidio de los 
Hermanos; por cuyo motivo tengo por excusado intentar 
esta comunicacion. Lo mismo digo dei camino que de 
Santiago a las cercanias de Coimbra han trajinado los 
mbayás para hostilizar a los Chiquitos, y éstos para atacar 
a los mbayás en los últimos tiempos jesuiticos.

El tercer camino, que de esta provincia a la de Chiqui­
tos abrió Domingo Martinez de Irala, y después fue fre- 
cuentado de estas gentes que por él fueron a fundar a 
Santa Cruz de la Sierra, principia en la costa de este rio, 
en la latitud de 17° 57, según lo avise a V. E. dicho dia 
30 de abril, y es el más cercano a los Chiquitos.

En estos hechos constantes me he fundado y fundo pa­
ra afirmar resueltamente, que podemos comunicar con los 
Chiquitos, a pesar de cuanto dice y pueda decir su go- 
bernador que ignora la historia y la geografia de su pro­
vincia; pues si la supiese no hallaria dificultades en ha- 
cer lo que muchisimos han hecho antes, ni miraria como 
empresa el haber pasado desde Santiago a las taperas dei 
Corazon, cuando este camino, en los últimos tiempos je­
suiticos, era tan trajinado como el de Getafe.
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También admiro, que dicho gobernador proponga co­
mo preferible el camino por la boca dei Jaurú, cuando 
tengo noticias que no la supo bailar cuando poco ha envio 
una expedición con este fin: pero, aun suponiendo posible 
esta idea, no la considero adoptable, porque corta o toca 
el camino que los portugueses llevan de Cuyabá a Mato- 
groso. Además de que, es mucho más breve el que se pue- 
de abrir por donde Irala fue a Santa Cruz, segun dije en 
mi oficio de 30 de abril, a que me refiero.

Convengo con el gobernador de Chiquitos en que los 
portugueses no abrirán camino desde Albuquerque y 
Coimbra, con el fin de contrabandear, porque tienen los 
gêneros de Europa tan caros, que el contrabando les seria 
tan per judicial como útil a los espanoles: pero podrán abrir- 
lo con la idea de sonsacar a nuestros indios para llevarlos 
a sus minas. También podrán abrir o frecuentar el dei 
Barbado que menciona dicho gobernador, con el mismo 
fin o el de llevar ganados de Santa Cruz y Chiquitos a 
Matogroso: pues, aunque el referido gobernador diga que 
los portugueses no los necesitan, no puedo creerlo, por­
que sé que han comprado algunos caballos a los mbayás 
de esta provincia, y que los han llevado con infinita pena 
en canoas a Matogroso; lo que no harían si abundasen
de cabalgaduras. , , .1

Ültimamente, en dicho mi oficio de 30 de abril vera
V. E. los caminos que me consta haber sido frecuentados 
desde la orilla de este rio a los Chiquitos, y que por con- 
siguiente se puede frecuentar, sin que por esto se entien- 
da que son los únicos: pues si se buscan por un sujeto 
instruido, y capaz de hacer un mapa de sus investigacio- 
nes, no dudo que se hallarán practicables, no sólo los que 
he indicado, sino también otros quizás mejores. Para lo 
cual, si estuviese en mi mano, para no perder la ocasión
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que hay en el día, y quizás no habrá en siglos, mandaria 
al comisario de limites de Cochabamba, que por si, o sus 
subalternos facultativos, prolongase el mapa que ha he- 
cho de Chiquitos hasta el rio Paraguay, o por lo menos se 
acercase a él lo que pudiese, sin dejarse ver de los portu­
gueses: pues de este modo, y sabiendo que los paragua- 
yos tienen facilidad de navegar este rio hasta el Jaurú, 
seria fácil determinar con acierto y elegir el camino. Bien 
que mi dictamen es, que no se debe abrir hasta que los 
lusitanos hayan evacuado a Coimbra y Albuquerque, por­
que desde estos puntos nos embarazan el trânsito siem- 
pre que quieran.

Con este motivo me ha parecido dei caso exponer a 
V. E. brevemente mi plan, del modo y por donde debe 
abrirse la referida comunicación, suponiendo que los por­
tugueses nos dejan los presidios que tienen en la costa de 
este rio; pues sin esta circunstancia miro muy trabajosa 
dicha comunicación, respecto a que Ias tierras que hay 
al sur de dichos presidios se inundan en tiempo de cre- 
cientes, y el resto dei ano no tienen que beber.

Yo mandaria hoy mismo al gobernador dei Paraguay 
que formase una población de espanoles o pardos en la 
costa de este rio, al sur y cerca dei llamado Corrientes o 
Appa, repartiéndoles Ias bellas tierras inmediatas. Hecho 
esto, ordenaria la demolición de nuestro presidio de los 
Hermanos, y dispondria que de Santa Cruz o Cochabamba 
pasasen espanoles a formar otra población en la orilla e 
inmediaciones de la laguna que hay pegada al rio Para­
guay, al oeste de él, muy poco al norte de Albuquerque, 
dando a estos pobladores Ias tierras inmediatas que fue- 
ron dei antiguo pueblo del Corazón. Con esto, sin cos- 
tear presidios, quedaria franco el camino desde aqui al



424 P. DE ANGELIS/COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

pueblo de Santiago, y con Ias escalas competentes a pro­
porcionadas distancias.

Hecho esto, que miro como muy factible y de poco o 
ningún costo, por lo menos en lo que hace a la población 
paraguaya, dispondría, después de exactos reconocimien- 
tos, fundar otra población cerca dei rio Paraguay bacia la 
latitud de 18°, que es el sitio que eligió Domingo Martinez 
de Irala, y en el cual mandó a Nuflo de Chaves que hiciese 
una población, con la idea de asegurar la comunicación 
dei Paraguay con los chiquitos y el Perú; y que no se fun- 
dó por la desobediencia de dicho Chaves, quien con la 
gente destinada por Irala para ello, pasó a fundar la ciudad 
de Santa Cruz de la Sierra.

Esta población nos aseguraria una segunda comunica­
ción con los chiquitos, investigaria Ias minas de oro y dia­
mantes que, según dije a V. E. en 30 de abril, presumo que 
existen en la sierra cercana de San Fernando, y finalmente 
observaria de cerca a los portugueses, los contendria en 
sus limites, y nos daria Ias proporciones necesarias para 
participar de Ias minas portuguesas, y aun para poseerlas 
en lo futuro.

Es cuanto se me ofrece sobre el particular, en cumpli- 
miento de la orden de V. E., que con mayores luces podrá 
determinar lo que convenga.

Nuestro Senor, etcétera.
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XXVIII

Para que se nombre por segundo comisario al teniente
de navio D. MaHín Boneo

E X M O . SEISÍOR:
Asunción, 13 de abril de 1784 

Este correo he recibido sin carta un nombramiento dei 
excelentisimo sefíor D. Juaii José de Vértiz, su fecha 24 
de diciembre de 1783; en el cual, después de nombrarme 
S. E. comisario de la primera subdivisión de la 2  ̂ partida, 
declara deberme suceder el teniente de la escolta D. Ma­
nuel Rosas; y a ambos el ingeniero D. Pedro Cervino. 
Pero, como no se haga mención en dicho nombramiento 
dei teniente de navio D. Martin Boneo, a quien recibi en 
mi partida en virtud de una copia rubricada por el seílor 
D. José Varela, en que el mismo senor Vértiz le declara 
mi segundo con fecha de 10 de diciembre de 1783, me ha 
parecido preciso hacer presente a V. E., que el carácter 
de dicho Boneo padecerá el desaire de no ser reputado 
por los portugueses, y que no tendrá el lugar que requiere 
su graduación en mi partida.

Estas consideraciones me hacen suplicar a V. E., a fin 
de que le caracterice de mi segundo y sucesor, prefirién- 
dole a dicho Rosas y Cervino; pues de lo contrario Boneo 
no tendrá carácter, porque el de mi segundo con que vino, 
se le ha quitado en dicho nombramiento.

Nuestro Senor, etcétera.
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XXIX

Para que nombre tercer je fe  de paHida a D. José Bolanos

E X M O . S E R O R : ,  ̂ i 7Q7
Asuncion, 13 de marzo de 1/»/

Habiéndose retirado de mi partida el comandante de 
su escolta D. Manuel de Rosas, que tenía el carácter de 
tercer comisario, y venido en su lugar D. Jose Bolanos, sin 
que traiga asignado carácter de tercer comisario, me lia 
parecido preciso hacerlo presente a V. E. para que se lo 
declare, ya sea enviándome nuevo nombramiento, como el 
de 12 de mayo de 1784, o como a V. E. pareciere. 

Nuestro Senor, etcétera.

XXX

Retiro de D. MaHín Boneo

E X M O . SE N O R :  ̂ ^
San Joaqu ín , 29 de m ayo de 1791

La adjunta representación es de mi segundo, el teniente 
de navio D. Martin Boneo, quien hace presente a V. E. el 
estado de su salud, y pide el retiro de esta partida. En 
cuanto a lo primero, no puedo informar a V. E. sino que 
de algún tiempo a esta parte he notado torpeza en su 
oido; y en cuanto a lo segundo, debo decir que dicho 
Boneo no podria aliviar mis trabajos de la demarcacion, 
y que con los subalternos que me quedan lo podre veri­
ficar sin que él me baga falta.

En cuyo concepto, y para aborro de la real hacienda.
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considero preciso que V. E. mande retirar a su cuerpo a 
dicho oficial: a quien he dado licencia para que pase a la 
Asuncion a esperar la orden de V. E., que por hallarme 
yo muy distante se podría dirigir al interesado, y mejor 
al gobernador intendente de la provincia, para que cuanto 
antes cese la gratificación que tiene por un objeto que no 
ha de cumplir.

Nuestro Senor, etcétera.

XXXI

Sobre quedar retirado D. Martin Boneo 

E X M O . SE 5JO R :
Asuncion, 19 de setiem bre de 1791

Por el oficio de V. E. de 18 de julio último, quedo im- 
puesto de hallarse separado de mi partida D. Martin Bo­
neo, teniente de navio y segundo comisario de ella: cuya 
determinación he comunicado al resto de la partida, y 
principalmente al ministro de Hacienda, para que, ente- 
rado de ella, sepa que ha de cortarle su asiento y gra- 
tificación.

Nuestro Senor, etcétera.

XXXII

Al gobernador, sobre el retiro dei carpintero

E X M O . SE N O R :
Asuncion, 13 de noviem bre de 1788 

Habiéndome hecho presente Pedro Guillermo Rodri-
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guez, que por sus achaques y cortedad de vista no podia 
continuar el servicio de carpintero en la partida de mi 
mando, le he concedido su retiro, cuya plaza convendrá 
que no se dé a otro hasta el tiempo preciso en que haya 
de salirse a demarcar, haciendo presente a V. E. que he 
tomado la referida determinación, consultando el ahorro 
de los reales intereses.

Nuestro Senor, etcétera.

XXXIII

Reconocimiento dei Igatimí

Asuncion, 16 de noviem bre de 1791 

Recibí la de V. S. de 14 dei corriente, en que me copia 
lo que el excelentísimo senor virrey le ordena, relativo a 
que acuerde conmigo la práctica dei reconocimiento dei 
fuerte de Nuestra Senora de los Placeres, que se supone 
situado en la costa septentrional del rio Igatimi por los 
portugueses: y como este particular se trató en la junta 
que hicieron ayer, me ha parecido excusado exponer aqui 
lo que se me ofrece, y V. S. solicita.

Nuestro Senor, etcétera.

XXXIV

Sobre que los portugueses ofrecen evacuar a Aübuquerque

Asunción, 2 de enero de 1792 

Recibi la de V .S. de 23 de diciembre próximo pasado, 
tn que me copia la novedad que le comuniea el senor vi-
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rrey, quien la ha tenido por el excelentísimo senor minis­
tro de Estado, de que los portugueses habían mandado 
evacuar la población de Albuquerque, situada al occidente 
dei rio Paraguay, sin verificar lo mismo con la de Coimbra; 
y aunque estas noticias no pertenecen al trozo de línea 
divisória que me está asignado, con todo quedo enterado 
de ellas para lo que pudiera ofrecerse en lo futuro.

Nuestro Senor, etcétera.

XXXV

Sobre la extension de la provineia

Asuncion, 13 de enero de 1792
Recibí el oficio de V. S. dei 12 dei presente, en que 

solicita saber si el Itapucú, que dista sesenta léguas, a poco 
más o menos, de nuestra Villa de Concepcion, pertenece 
a los dominios dei Rey o a los de Portugal en virtud dei 
último tratado.

Las tierras de esta provineia, por aquella i^arte dei norte, 
se extienden hasta el curso de un rio grande, que parece 
ser llamado Corrientes, que entra en el Paraguay por su 
costa este, en la latitud de 22° 4'; en este concepto el pa- 
raje llamado Itapucú, de que V. S. me habla, pertenece 
a esta provineia, por hallarse pocas millas al sur dei men­
cionado rio.

Esto es lo que puedo contestar a V. S., porque es lo más 
conforme al último tratado y a lo que me he de arreglar 
en mi demarcación: pues, aunque se ha creído por algu- 
nos que nuestras tierras debían acabar en cl rio Ipané- 
guazú, y esto mismo parece que quieren los portugueses, 
yo no variaré mi concepto, ni admitiré otro lindero que
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dicho rio Corrientes, hasta que S. M. disponga otra cosa.
Con que sólo resta anadir, que los gobernadores de esta 

província, D. Jaime San Just y D. José Martinez Fontes, 
creyeron que Ias tíerras que median entre los rios Ipané- 
guazú y dicho Corrientes pertenecian a esta província; y 
por tanto hicieron merced de ellas al pueblo de Belén, el 
primero con fecha de 9 de marzo de 1761, y el segundo 
de 22 de noviembre de 1762.

Con este concepto considero, que V. S. tiene legítimo 
derecho y precisa obligación de requerir y embarazar todo 
establecimiento extranjero en dicho Itapucú, y en todas Ias 
tierras que median entre los rios Ipané-guazú, y el Grande 
que corre de este a oeste, desembocando en el dei Para­
guay hacia la latitud de 22° 4', y pocas millas al norte dei 
Itapucú: pues, aunque no está senalada la línea divisória, 
y por tanto no se puede saber a punto fijo el lindero que 
S. M. aprobará, con todo, puedo asegurar a V. S. que lo 
dicho me parece lo más conforme a Ias reales intenciones 
y a los tratados celebrados últimamente: y esto basta para 
que, mientras no nos conste otra real determinación con­
traria, nos atengamos a lo dicho y defendamos lo que nos 
parece corresponder en justicia.

Nuestro Senor, etcétera.

X X X V I

Al gobernador, sohre limites

MUY SE5ÍOR MÍO:

Asunción, 14 dc junio de 1794 
Recibo la de V. S. de 7 dei corriente, en que, después 

de copiarme la real resolución para que confrontemos
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nuestras observaciones, me hace relación de lo que sabe 
dei curso dei rio Corrientes y de lo que sobre el ha escrito 
a la superioridad; que es justamente lo mismo que he he- 
cho saber al rey muchos anos ha; de modo que, Ias noti­
cias de V .S. vienen a ser Ias mismas que tengo, y fun­
dado en ellas escribí a V. S. en 7 de enero de 1792 cuando 
V. S. Ias ignoraba. Y como desde entonces no haya ocurrido 
otra novedad que la orden que V. S. me copia, nada me 
resta que anadir.

Nuestro Senor, etcétera.

XXXVII

Al mismo, sobre una población portuguesa

E X M O . SEÍ^O R :
Asuncion, 14 de junio de 1794

Acaba de esparcirse en el público la voz de que los por­
tugueses se han establecido al norte de la Villa de ,1a Con­
cepcion, y al sur dei rio Corrientes, en terreno que nos 
compete por los tratados, según está declarado por S. M. 
en 6 de febrero de 1793, cuya real resolución tiene V .S. 
Y aunque no hallo suficiente fundamento para dar crédito 
a dicha voz, la materia es tan grave que no puedo ocul­
taria a V. S., como jefe de la provincia, para que le sirva
de gobiemo.

Nuestro Senor, etcétera.
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XXXVIII

Al virrey, acusando el recibo de una real orden  

E X M O . SEIVOR:
Asmición, 9 de junio de 1794

Recibi Ia de V. E. de 10 de abril de este afio, en que me 
copia la dei excelentísimo seíior duque de la Alcudia, fe­
cha en 10 de agosto dei ano próximo pasado: y por ella 
quedo enterado de que S. M. está impuesta de las re­
flexiones que liice a V. E. el 19 de enero de 1793. Y no 
ocuriiendo anadir sobre el particular, pido a Dios guarde 
a V. E. muchos anos.

XXXIX

Al mismo, muy reservada

E X M O . SEIMOR:
Asunción, 19 de junio de 1794 

En vista de la de V, E. de 23 de abril próximo pasado, 
que también pasó V. E. al gobernador intendente de esta 
provincia, me ha comunicado este lo que sabe dei rio 
Corrientes, y le he contestado que sus noticias son Ias mis- 
mas que tengo, y he participado a V. E. mucha veces, de 
que S. M. está bien impuesta.

Con este motivo no debo ocultar a V. E. que contemplo 
conveniente que dicho gobernador no sepa otras cosas que 
Ias piecisas: porque, aunque no puedo justificar, ni es de 
presumir que tenga correspondência ilícita con los portu­
gueses, lo positivo es, que en repetidas ocasiones ha re-
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cibido de ellos miichos regalos de excesivo precio, y que 
a los que han llegado a nuestra Villa de la Concepcion 
los ha obsequiado con esmero imponderable personalmen- 
te: y lo mismo se hace por el comandante, y por un por­
tuguês que D. Juan Lorenzo Gaona, secretario y familiar 
dei gobernador, tiene, según dicen, de capataz en sus be­
nefícios y comércios en dicha villa; de donde cada cuatro 
meses llevan los portugueses sus embarcaciones cargadas, 
según he oído.

Tambien es cierto que, habiendo desertado un soldado 
de Coimbra, y venido a ésta desde Misiones donde se halla 
este gobernador, ha mandado que se arreste y devuelva, 
tomando por motivo los tratados que no hablan de tal 
cosa. Verdad es que el asesor, a quien mandó ejecutar la 
devolución, se ha resistido, por parecerle contraria a la 
humanidad y al derecho de gentes, y a lo que, antes de 
recibir regalos, dispuso el mismo gobernador en Ias ins- 
trucciones que dio al comandante dei presidio de Borbón.

Actualmente ha llegado a ésta un português por Misio­
nes, donde trató con el gobernador, y dicen que lo ha 
recomendado, porque en su casa le obsequian mucho. 
ni tiene benefício eclesiástico: y a los que le reconvienen 
Dicho português parece de 45 anos, y dice que viene a 
ordenarse, cuando no hay aqui obispo, ni trae dimisorias, 
con esto, responde: que esperará al obispo, que se orde­
nará y domiciliará aqui.

Igualmente tomo este gobernador, con mucho empeno 
y el mayor ardor, hace mucho tiempo poblar Ias tierras 
que hay entre dicha Villa de Concepción y el curso dei rio 
Corrientes: y lo hubiera verificado, si V. E., con quien 
consulto la idea, no le hubiese mandado suspender: y des- 
pués que V. E., en vista de la determinación dei Rey de 
6 de febrero de 1793, le mandó, según él me dijo, que eje-
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cutase la población de dichos terrenos, ya no ha querido 
hacerla.

Todo lo cual ha podido muy bien haberlo hecho este 
gobernador sin malicia: pero la política y buen juicio 
exigen que yo lo ponga en noticia de V. E.; porque en 
matérias tan graves, que pueden acarrear fatales resultas, 
se debe precaver aun lo que parezca imposible. Por lo me­
nos creo que, sin avisar a V. E., no quedaria cubierta mi 
obligación, ni satisfecho mi receio: mucho más en el día, 
que se ha esparcido la voz que me ha consternado, de que 
los portugueses se estaban poblando al norte de la Con­
cepcion y al sur dei rio Corrientes, en terreno que nos 
compete. He dado aviso de esto al gobernador, y procu­
rado averiguar el origen de dicha voz que he hallado in­
fundada: pareciéndome que ha podido tener principio en 
los portugueses que actualmente están en Concepcion; lo 
que me hace temer que, si no es cierto lo que dicen, por 
lo menos piensan hacerlo. Ya ve V. E. que si llegase este 
caso complicaria infinito la demarcación de limites y que, 
no pudiendo proceder a vias de hecho, tendríamos infinito 
que sentir, quizás sin remedio, aunque para mi podrá ser­
vir de disculpa esta carta.

La penetración de V. E. y su prudência sabrán hacer 
de estas noticias el uso que convenga al real servido, 
mientras ruego a Dios guarde a V. E. muchos anos.
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XL

Aí mismo, sobre el rio Corrientes 

E X M O . SE 5ÍO R :
Asunción, 14 de agosto de 1794

Recibo la de V. E. de 30 de junio de este ano, en que 
me manda auxiliar a este senor gobernador intendente en 
lo que se le ofrezca para el objeto que de orden de V. E. 
ha de verificar: y como ha llegado dicha orden cuando 
tenía prontas mis cosas y cabalgaduras para pasar a Mi- 
siones, no suspenderá mi viaje, pero dejaré orden a mi 
segundo para que franquee todos los auxilios que pendan 
de la partida; y por lo que hace a los conocimientos que 
yo pudiera dar, podrán verificarse desde cualquier parte 
donde me hallare, Pero el asunto y los lugares están hoy 
tan sabidos en esta ciudad, que no necesita el gobernador 
de preguntarme, porque cualquiera es capaz de verificar 
lo que V. E. dispone.

Nuestro Senor, etcétera.

XLI

Al gobernador

Asunción, 17 de marzo de 1795

He leído el oficio de 30 de junio de 1794, en que S. E. 
ordena que V. S. ocupe los terrenos que hay al sur dei 
rio Corrientes, aunque no sea más que con una guardia 
o puesto. También he visto lo que V. S. ha contestado 
en su representación de 24 de agosto de dicho ano, nú-
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mero 40, dirigida a persuadir que ha tomado tan bien sus 
medidas, y que cree tan difícil que los portugueses no ha- 
yan desistido de la idea de ocuparlos, si es que la han con­
cebido, que responde de Ias resultas. Luego manifiesta 
V. S. la presunción de que dichos fronterizos quieren po- 
blarse en los terrenos que median entre los rios Yaguarí e 
Igatimí; y bajo de este concepto, el acuerdo de V. S. con 
el senor D. Diego de Alvear propone por más útil y venta- 
joso omitir lo que S. E. ha dispuesto, prefiriendo abrir un 
camino que, empezando en Concepción y tirando al este, 
conduzca a Ias bocas de dicho Yaguarí, para fundar en al- 
gunas de ellas una población que prevenga a los portugue­
ses. Con ella y el fuerte de Borbón se persuaden VV. SS. 
que no podrán los lusitanos adelantar sus usurpaciones, y 
que no habrá necesidad de otros establecimientos. Para 
rem.ediar VV. SS. aun lo que les parece increíble, y es el 
que los portugueses se establezcan al sur de dicho Corrien- 
tes, hallan muy fácil obligarles a la deserción, sin más 
diligencia que la de establecernos al norte de dicho Co- 
rrientes con la mayor cercaníà a ellos.

Como concluye V. S. manifestando alguna desconfianza 
dei proyecto, y se halla persuadido, según me ha dicho, 
de que concurren en el senor Alvear, grande talento, vasta 
instrucción, infinita habilidad y virtudes heróicas, es de 
sospechar que ha adoptado dicho proyecto por deferencia 
a tan grande hombre. Si yo hubiese de determinar, tam- 
bién despreciaría mi dictamen por seguir el de dicho 
seílor: pero como no se me manda por el senor virrey ac- 
ceder a voto ajeno sino decir el mío, no puedo menos de 
advertir, que no veo en todo lo expuesto por VV. SS. que 
se hayan tenido presentes muchas consideraciones gra- 
vísimas.

Las medidas tomadas, y cuantas se pueden tomar, son
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in su fic ie n te s  p ara  im p ed ir  q u e  los fro n teriz o s  no se esta - 
b le z c a n  cu an d o  g u sten  a l sur d e i rio  C o rrien tes . P ara  eso 
no h a n  m e n e s te r  m ás q u e  v e n ir  en  sus can o as , com o lo 
h a c e n  co n  fre c u e n c ia , p asan d o  p o r d e la n te  d e  B o rb ó n , c o ­
m o p asan , sin  q u e  n a d ie  les p u ed a  e s to rb a r  p o r los tr a ta ­
d os; y  en  Ileg an d o  a l sur d e d ic lio  C o rr ie n te s , sa lta r  en 
tie rra  y  h a c e r  u n  ra n c liito  d e ja n d o  en  é l c in co  h o m b res 
d e  los d e C o im b ra . U n  ra n ch o  com o este  lo  su elo  h a c e r  
yo en  u n a  h o ra  p a ra  d o rm ir en  los d esierto s , y  les b a sta  
p ara  sus id e a s : p o rq u e  V V . S S . no los h a n  d e e ch a r  por 
fu erz a , y  m en os los b á rb a ro s , q u e  les son m ás a fe c to s  y  
fie le s  q u e  a n osotros. E l  rem ed io  q u e  V V . S S . p ro p o n en  
p ara  es te  caso  es, a m i v er, in ju sto  en  tiem p o  d e p a z : p o r­
q u e  no es o tra  co sa  q u e  h a c e r  un a te n ta d o  e in ju s tic ia  
n o to ria , p o b lá n d o se  V V . S S . en  lo  q u e  c re e n  a jen o , p o rq u e  
ellos se h a y a n  e s ta b le c id o  en  lo  q u e  d isp u tan  p or p are- 
cerle s  suyo, au n q u e  en  v erd ad  sea  n u estro . E n  su stan cia , 
e l p ro ce d im ie n to  q u e  V V . S S . p ro p o n en , está , en  m i ju ic io , 
p o co  d is ta n te  d e lo q u e  e l tra ta d o  p ro h íb e  co n  grav ísim as 
p en as, b a jo  dei n o m b re  d e via d e  hecho.

E n  la  re la c io n  q u e  V V . S S . h a c e n  d ei cam in o  d esd e 
C o n ce p c io n  a Ias b o ca s  d ei Y a g u a rí, co n o zco  la  fa lta  de 
in stru cc ió n  en  la  m a te r ia , p o rq u e  no d e b e  ser al este . E s ta  
es la  p rim era  v ez  q u e  h a b lo  d e ta l cam in o , p or co n sig u ien te  
h a n  en g an ad o  a V V . S S . los q u e  les h an  d ich o  q u e  yo le 
h a c ía  in tra n s ita b le , y  q u e  d e este  erro r su p u esto  h a b ía  
co n v en c id o  el sen o r A lv ear al sen o r v irrey  en  su g a b in e te , 
co n  los p lan os en  la  m an o . P ara  h a c e r  m ás p a lp a b le  la 
p o sib ilid ad  d e d ich o  cam in o , c ita n  V V . SS  e l d e los jesu itas  
q u e , seg ú n  el P. A n to n io  R u iz  M o n to y a , sa lían  de Ia A su n ­
c io n  p o r e l rio  P a ra g u a y  a rr ib a , d escm b o cá n d o se  com o a 
Ias 4 0  lég u as en  el p u erto  d e M a ra ca y ii, p asan d o  d esd e 
a llí a em b a rca rse  so b re  el S a lto  g ran d e  dei P aran á . V . S.
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ha estado en Concepcion, distante más de diez léguas de 
esta capital, de donde pudo inferir, que el puerto de Ma- 
racayú que citan, y toda la derrota jesuitica, pasaba muy 
al sur de dicha Concepcion; y por consiguiente, que nada 
tenía que ver con lo que VV. SS. proyectan. En efecto, 
el camino dei P. Montoya, que VV. SS. ignoran, empeza- 
ba en la Asuncion, y navegando su rio hasta el de Xejuí, lo 
seguían hasta sus cabeceras próximas a los campos dei an- 
tiguo pueblo de Terecaní, donde V. S. tuvo Ias cabalga- 
duras que apronto a los portugueses, y se conocen sus rui- 
nas como siete léguas al norte de Curuguati. De alli, que 
era el puerto de Maracayú, seguían los padres a otro pue­
blo no muy distante, llamado tambien Maracayú, y con- 
tinuaban hasta el Salto dei Paraná. Si no hubiese más 
dificultad que la de reconocer el Yaguarí, yo les ensenaria 
a VV. SS. el camino franco y trajinado mil veces, pero no 
va por Concepción como VV. SS. piensan. Empieza en 
Curuguatí, sigue por dicho Terecaní, y va a dar al paso 
dei rio Igatimí, desde donde sin tropiezo pueden VV. SS. 
ir al norte por campos, hasta encontrar el Yaguarí: y si 
quieren itinerário, creo que los hallarán en este archive. 
Los curuguatenos andaban anualmente este camino, segun 
he visto en vários papeles, y he hablado con vários que lo 
han andado; porque los curuguatenos no hacen sino como 
treinta anos, si no me engano, que han dejado dicha 
correría.

Vamos a lo sustancial, y para hacerme entender agrego 
un mapita, que aunque no sea exacto en cuanto al curso 
de los rios menores, lo es suficiente para explicar mis ideas. 
En él se ve la distancia de los rios Paraguay y Paraná, di­
vidida en dos trozos: el uno comprende el espado que hay 
entre los rios Ipané y Corrientes, y el otro entre el Igatimi 
y Yaguarí. Aquél fue muy apreciado de los antiguos por
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sus excelentes calidades: era el más lleno o poblado de 
Índios que hallaron por acá los conquistadores, que fun- 
daron en él los pueblos de Atirá, Guarambaré, Ipané, Pe- 
rico-guazú, Taré, Bomboy y Caaguazú, sin contar la mul- 
titud que llevaron a Santa Cruz de la Sierra, cuyos des- 
cendientes se conocen hoy en vários pueblos de los chi- 
quitos. Los yerbales y demás conveniências que se ban 
descubierto estos anos últimos, son notorias y Ias disfrutan 
en parte los de Concepcion. Así sólo diré, que tiene el 
rio Paraguay franco para el comercio, y que proporciona 
auxílios y escalas para todo lo que se ofrezca más arriba.

El segundo trozo, entre los rios Igatimi y Yaguari, fue 
absolutamente despreciado de los conquistadores, que ha- 
llándole casi desierto, nunca fijaron el pie en él, sino el 
V. P. fray Luis Bolanos, que inicio la reduccioncita de 
Pacoyú que se deshizo en un momento. Desde entonces 
nadie ha hecho caso de tales tierras, no obstante de ser 
conocidas: sino un português que, con una estanzuela de 
ganados, se estableció junto a una laguna en un potrero 
grande, y los portugueses dei pueblo de Nuestra Senora 
de los Placeres, que no han querido volver a él por series 
costoso e inútil para sus ideas. Dicho espacio, según no­
ticias que confirman los portugueses de Igatimi y lo que 
informo el excelentisimo senor D. Manuel Antonio Flores, 
no sirven para ganados, porque no teniendo barrero, o la 
tierra salitrosa, absolutamente necesaria en aquellos terre­
nos rojos y no calizos, no viven los animales. Cuando se 
despobló Xerez, y abandono el mencionado português su 
estanzuela, quedaron bastantes vacas en plena libertad, de 
Ias que los curuguatenos en Ias referidas corridas mataron 
algunas: pero con tanta escasez que, cuando mucho, en 
el viaje a Xerez encontraban tres o cuatro; siendo induda- 
ble que si el país fuese adecuado habrían en 200 anos
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inundado la tierra donde nadie Ias ha perseguido. La his­
toria nos dice, que todo el ganado que hay, desde aqui al 
no de Ia Plata, desciende de siete vacas y un toro que 
trajo mi paisano Juan de Salazar. Dicho senor Flores, ha- 
blando de esto, tiene por imposible la prosperidad dei 
ganado en dichos lugares, alegando otras razones; y los 
de Curuguatí, que son vecinos y de la misma calidad, no 
pueden mantenerlos. Pero prescindamos, y aun demos por 
sentado que Ias mencionadas tierras sean excelentes para 
ganados y todo fruto, no por eso mejorarán para el estado, 
porque no hay rio para sacar cosa alguna, y el hacerlo por 
tierra es la vida perdurable. Curuguati está rodeada de 
infinitos yerbales, y tiene un rio por donde extrae la yerba 
en Ias crecientes: pero, como no sirve para embarcaciones 
de quilla, esto es para llevar, es una villa llena de desdi- 
chas, aunque está muchísimo más cerca de la Asunción 
que el pais de que se trata.

La resulta de todo es, que VV. SS. respondeu de que 
los portugueses no se poblarán al sur dei rio Corrientes, 
sin que se conciba como pueda nadie responder de otro 
que tiene interés en hacer aquéllo, y puede sin que le 
cueste un real, ni halle, ni pueda hallar el menor emba- 
lazo en Ias disposiciones de VV.. SS. Proponen abrir un 
camino nuevo y costoso, cuando lo hay para ir al Yaguari: 
y sin tener presente Ias circunstancias de Ias tierras al 
norte dei Igatimi, quieren hacer un establecimiento en el 
Yaguari, prefiriendo la protección de un terreno inútil, y 
descuidando lo que vale muchisimo y puede defenderse 
sin expensas ni dificultad. La razón en que VV. SS. se 
fundan de prevenir a los lusitanos en aquellas partes, no 
me hace la menor fuerza; porque no juzgo prudente gastar 
en eso sumas enormes que no se han calculado, como era 
regular y preciso en éste como en todo proyecto; ni Ias
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podrán reliacer con Ias ventajas que se figuran y que yo 
tengo por nulas. Si los portugueses se han establecido ya, 
quedará frustrado el proyecto de VV. SS.; y si por eso nos 
viésemos precisados, aunque no hay tal precisión, a ce- 
derles el país en la demarcación, que es o que VV. SS. 
temen tanto, creo que nada perderiamos, y que los lusita­
no no ganarían sino un desembolso sin recobro. Pensar 
que con esto nos han de llevar también Ias tierras al sur 
dei rio Corrientes, como VV. SS. dicen, no veo la conexión 
que tenga uno con otro. Por último, aunque me es sensible, 
la precisión me obliga a decir, que no es de mi acuerdo 
cosa alguna de cuantas contiene el de VV. SS.

He visto también los demás x âpeles que V. S. me ha 
franqueado y son: uno de V. S. al senor virrey, que empie- 
za: ‘̂en oficio separado”, su fecha 24 de agosto; otro que 
comienza; "‘acompano a  V. E ”, fecha 14 de octubre; otro 
de 19 de noviembre, que inicia: “en oficio de 14 d e  octu­
b r e ’; otro de 19 de enero que principia: “dirijo a V. E. el 
m ap a ’; todos dei ano de 1794, menos el último que es 
posterior. Además, he leído los oficios siguientes dei senor 
virrey a V. E. Uno de 17 de setiembre, que da principio: 
“está hien”; dos de 19 de noviembre, que empiezan: “ann- 
que com o verá V. S., y teniendo presente”; otro de 19 de 
febrero, que comienza: recihí los dos oficios”, siendo el 
último dei ano presente, los demás dei anterior: y todos 
los devuelvo.

Hecho concepto de todo, no me detendré en decir a V. S. 
mi parecer sobre lo que no importa, como es lo que se 
habla de demarcación; porque la corte está bien impuesta, 
desde antes que se hiciese el tratado, y después. Así, ci- 
néndome a lo que conviene, no puedo ocultar mi confu- 
sión. El senor virrey hace más de siete meses que clama 
porque se haga una guardia, o puesto de tropa, para quin-
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ce hombres: esto es, un rancho, o casa de paja de ocho 
varas, rodeada de estacas: V. S. ha dispuesto, sin que yo 
vea la aprobación, hacer un puesto de estancia, que no es 
otra cosa sino un corralito con un rancho para dos o tres 
hombres, que repunten o atiendan a unas pocas cabezas 
de ganado: y Ias cartas de los que están con D. José Bo- 
lanos, encargado dei establecimiento, dicen, que está ha- 
ciendo quinclias, tratando de capilla o iglesia, de 200 va­
ias de tablas para puertas ŷ  ventanas, de curenas, y lo 
que Dios sabe! No es menor mi oscuridad en cuanto a la 
situación: porque V. S. me ha dicho que era en la orilla 
dei rio Paraguay, y dichas cartas atestiguan que está nueve 
léguas tierra adentro, y en la misma orilla austral dei rio 
Corrientes; lo que será manifiestamente contra el tratado, 
si la linea va por él. También veo que V. S. encarga con 
razón los ahorros dei erário en sus instrucciones al coman­
dante destinado; y que éste, para hacer la guardia que 
ordena S. E., o el puesto de estancia de V. S., llevó nueve 
carretas, 400 cabalgaduras, 70 y tantos hombres, etc., y to­
davia queria llevar capellán, cirujano, piloto y ministro de 
real hacienda, para aumento de costos y perjuicios y dar 
más que reir a los que saben los gastos y aparatos que se 
han hecho en siete meses para construir un rancho de paja 
y clavar unas estacas!

Si yo hubiese dirigido el asunto, habria mandado al ofi­
cial que regresó de Borbón poco ha, se detuviese en la cos­
ta oriental dei rio Paraná, como un cuarto de legua al sur 
de la barra dei rio Corrientes, y que con su gente hiciese 
un rancho pajizo de ocho varas, rodeado de estacada. 
El lugar es adecuado, y el que debe ser: con que, dejan- 
do en él diez u doce hombres con un sargento y dos câ­
nones, estaba todo concluido. Lo mismo haria hoy, en­
viando 25 hombres en el bote dei ramo de guerra: pon-
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dría allí dos canoas, para que en caso de grave insulto 
pudiesen los presidiários irse a Borbon o la Villa, y para 
que cada mes fuesen dos de ellos en la una por viveres 
a uno de dichos lugares. Tendría por excusado el ofiical, 
porque basta un sargento para no dejar pasar al sur nin- 
guna embarcación extranjera, aunque trajese pliegos: pues 
haría lo que el senor virrey, que cuando escribe al gober- 
nador de rio Grande, nuestros chasques llegan a la pri- 
mera guardia portuguesa, entregan los pliegos con recibo 
y regresan inmediatamente, sin esperar la respuesta, que 
traen los portugueses a Santa Teresa que es nuestro esta- 
blecimiento fronterizo. El gobernador de no Grande ha- 
ce lo mismo. Como la idea dei senor virrey en hacer dicha 
guardia, parece que ha sido fomentar a los espanoles pa­
ra que se adelanten con sus estancias, prevenir a los ex- 
tranjeros y embarazar el comereio que hacen o pueden 
hacer en Coneepción, lo dicho creo que basta para todo, 
y ya ve V. S. que no tiene dificultad, ni el menor costo: 
si, como conviene, lo expende todo el ramo de guerra esta- 
blecido aqui con el objeto de fundar y mantener presidios.

Este es mi dictamen por conclusión, sin que pueda se- 
pararme un punto de su contesto, y debiendo reputarse 
por opuesto a él todo cuanto se ha hecho y lo que se está 
haciendo. Cualquiera cosa de más momento que lo dicho 
será, a mi ver, inútil y costosa; y si no es en el sitio que 
fijo, no sólo será de mayor gasto y riesgo, sino que no 
llenará el fin. La idea de puesto de estancia, que como 
he dicho no veo que esté aprobada, la juzgo intempestiva; 
porque primero se ha de ol)servar el movimiento que pue­
den hacer los bárbaros y los fronterizos, antes de arriesgar 
los ganados, que tampoco se podrán llevar vivos a Borbón, 
como V. S. piensa: pues para eso habria de caminar mu- 
chas léguas por Ias tierras al norte dei rio Corrientes, que
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se duda sean nuestras, o por Ias dei Chaco, que por allí 
son casi todo el afio intransitables.

Aún resta que decir por lo que hace a reconocimiento, 
sobre que V. S. insta tanto. Si no estuviese firmado el tra­
tado de limites, seria útil reconocer los rios Yaguari, Co- 
rrientes, Guachie, etc., para ver si podriamos dirigir la 
linea por unos mejor que por otros; pero el tratado está 
hecho, y es forzoso cumplirlo como suena: para esto no 
hay sino un medio, que es hacer la demarcación en la 
forma dispuesta. Supongamos ahora que, a costa de mu- 
cho trabajo y pesos, viniésemos a saber, por los reconoci- 
mientos que V. S. solicita, que el Yaguari, por ejemplo, 
corre diez léguas, más o menos, más allá de lo que se 
piensa, que da diez o mil vueltas o retortas, y que enca- 
beza con el Guachie u otro: ningún trabajo nos ahorraban 
estas noticias; porque, sea lo que fuese, corra por donde 
y como quiera, y encabece con quien encabezare, el tra­
tado se ha de seguir, y los demarcadores de ambas coro­
nas lo han de andar juntos, haya exactos planos y noticias, 
lo mismo que si no los hubiera. Entonces nadie dudará 
que el trabajo que V. S. quiere hacer, o por mejor decir, 
quiere haga yo y mis subalternos, resultará bien ocioso: 
debiéndose notar, que dicho entonces no está lejos, y que 
mientras tanto no creo haya necesidad para nuestro go- 
bierno de que sepamos más de lo que sabemos; y aunque 
concibamos algunas utilidades en lo que V. S. propone, 
no merecen los costos.

Si se tratase de hacer otros establecimientos e investi- 
gaciones, para Ias cuales serian precisos los reconocimien- 
tos, se dispondrán entonces: porque Ias operaciones de- 
ben ser sucesivas y proporcionadas. Pondré un ejemplo: 
hecho el ridiculo fuertecito que he propuesto, a poco tiem- 
po sabriamos si podiamos llevar ganados a él para surtirlo.
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y a Borbón. De aqui se seguiría naturalmente el conoci- 
miento dei curso dei rio Corrientes, y sacaríamos Ias cuen- 
tas si podríamos hacer un pueblo bacia sus cabeceras don- 
do nos podría convenir, pero que no hablo de él ni de 
otras cosas, porque no es tiempo.

V. S., en vista de mi dictamen por escrito, que es el 
mismo que dije a V. S. de palabra, sabrá lo que ba dc 
bacer; porque yo be cumplido con darlo tal cual lo en- 
tiendo, sin pretender que sea infalible, ni preferible a otros.

Nuestro Senor, etcétera.

F é l ix  de Azara









ANTECEDENTES DE LAS GUERRAS GUARANÍES

Los orígenes de esta guerra inútil y cruel hay que ras- 
trearlos en los recovecos de la política europea y como 
jalón cierto es posible mencionar el Primer Pacto de Fa­
mília, suscripto en el Escoriai el 7 de noviembre de 1733 
entre los borbones que gobernaban Francia y Espana. Es­
te pacto es un acuerdo de amistad y alianza recíproca, 
donde ambas naciones garantizaban intervenir en los con- 
flictos armados de la otra y la solidaridad en los tratados 
de paz, renunciando ambas a Ias posibilidades de hacer 
la paz por separado. Este pacto tenía miras de impor­
tância en el desarrollo de la política de Europa, equili­
brada por Inglaterra por medio de sus pennanentes in­
gerências en el continente y para América, en lo que res- 
pecta a Ias colonias que ambas firmantes tenían era una 
posible garantia.

Al estallar la guerra de 1739, Francia en cumplimiento 
dei Pacto de Familia, envio flotas navales para defender 
sus posesiones y ayudar a Ias espanolas pero cuando sur- 
gió el problema de la sucesión en el trono de Austria, Pi'an- 
cia se olvido dei mismo y busco una solución acorde con 
sus intereses, olvidándose de Espana.

Por su parte, esta nación declaro la guerra a Italia, res- 
pondiendo a Ias aspiraciones de la reina Isabel Farnesio,
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que deseaba un trono para su hijo Felipe, y requirió la 
participación de Francia, que se negó a ello. Sin embar­
go, la presión dei partido belicista existente en Francia 
oblige al primer ministro Fleury a buscar la alianza con 
Prusia para luchar contra Austria, contradiciendo su com­
promise como garante de la Pragmática Sanción.

En 1743 se firmo lo que se ha dado en llamar el Segun­
do Pacto de Familia, por el que Espana se vio complica­
da en Ias cuestiones austríacas.

Unos pocos anos antes, 1739, Espana e Inglaterra esta- 
ban en guerra, que duró hasta 1748. Esta guerra ha de 
tener consecuencias para América, pues Inglaterra había 
logrado superar la política vacilante que su poco desarro- 
11o interno le impuso y se había lanzado de lleno a regla- 
mentar la política europea al mismo tiempo que Ias rutas 
comerciales dei mundo. Coincide con esto el mayor des- 
arrollo industrial interno, que puede verse en la aparición 
de la lanzadera volante de Kay, pues casi paralelamente 
es que se dieron en Inglaterra Ias concentraciones capita­
listas para la industria y un notable crecimiento de los 
establecimientos manufactureros y transformadores.

Hasta ese entonces había predominado la política de  
gannr tiempo, seguida por Walpole, pero la llegada de 
Jorge III al trono inglês provoco un cambio sustancial en 
Ias relaciones internas y externas de la nación.

En materia de política colonialista, el rey aceptó ex­
pandir Ias posesiones de ultramar, para producir en ellas 
la materia prima que se podría industrializar en la metró- 
poli y de retorno enviar estos nuevos produetos a Ias co­
lônias y a los otros países.

También aceptó como mercado produetor de matérias 
primas Ias colonias que los otros países mantenían en Amé­
rica y Asia, como mercados potenciales propios marcando
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un conjunto de hechos, Inglaterra se lanzó a consolidar 
sus predicamentos políticos en Europa, al tiempo que tra- 
taba de disminuir los de Espana y al mismo tiempo in­
tento la expansion comercial mediante contrabando con 
Ias colonias espanolas, aceptando que la real armada fue- 
ra la garantia de estas operaciones de comercio ilícito.

Al estallar la guerra de 1739, Inglaterra dispuso que dos 
escuadras se lanzaran a la ocupación de la zona dei Pana­
má. Una de ellas tuvo êxito, la mandada por Vernón, 
que llegó a ocupar Portobello el 20 de noviembre de 1739, 
pero la segunda fracasó en su intento, por los cúmulos de 
contingências atmosféricas que debió enfrentar.

Como consecuencia de la ocupación de Portobello, la 
expansión en América de Ias fuerzas militares y comercia- 
les de Inglaterra, obligaron a Espana a enviar refuerzos 
militares, logrando en 1741 dos senaladas victorias en 
Cartagena y Santiago de Cuba. Coincidentemente con 
ello. Espana tuvo intervención en la política de la suce- 
sión dei trono de Austria, pues con ella se terminaba el 
equilibrio de potências existentes hasta ese momento. Es­
tas complicaciones en Europa obligaron a Inglaterra a 
restar esfuerzos con respecto a Ias colonias espanolas en 
América, y Ias sucesivas derrotas sufridas por la armada 
inglesa a manos de los espanoles y franceses, como tam- 
bién la restricción dei poder político en el continente eu- 
ropeo, provocaron la sustitución de Walpole por Carteret, 
reemplazado a su vez por Chesterfield, como demostra- 
ción de Ias agitaciones políticas e intereses encontrados 
en el seno y en torno de la corona britânica.

La paz de Aix-la-Chapelle impuso la paz, que duró has­
ta 1756.

Por su parte Espana, llevada por la inteligência política 
de José Patino, había logrado restablecer buena parte de
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su antigiio potencial naval y por intermédio de él logró 
derrotar en Ias rutas navales a la flota inglesa, como lie­
mos anotado anteriormente, pero sin lograr detener la 
corriente contrabandística que penetraba en todos los rin- 
cones dei poder espanol en índias, especialmente desde 
la Colonia dei Sacramento y los puertos dei Pacífico.

Este comercio de contrabando dejaba a Ias arcas in­
glesas suculentos dividendos, por lo que la corona no es- 
taba dispuesta a abandonar esta fuente de penetración 
econômica en el enorme mercado potencial americano.

En julio de 1746 falleció Felipe V, sucediéndolo en el 
trono Fernando VI. La política de este rey es casi insig­
nificante, pues no tiene nada interesante para ser desta­
cado. Sólo puede mencionarse la negativa a aceptar la 
firma de un tratado de paz con Inglaterra, desentendién- 
dose de Fxancia, a la que estaba ligada por el Pacto de 
Familia.

Las pocas perspectivas de triunfo de Inglaterra frente 
a sus rivales, y las derrotas que las flotas francesas logra- 
ron imponer en varias oportunidades, la llevaron a firmar 
la paz de 1748.

Dos anos antes, los diplomáticos franceses habían ini­
ciado tratativas secretas con sus colegas ingleses para lle- 
gar a firmar un tratado de paz conveniente para su país, 
haciendo abstracción de su aliada. Espana.

De estas tratativas surgió el tratado sobre los asientos 
y tratas de negros, firmado por Inglaterra y Francia, por 
el cual la segunda concedió a la primera franquicias para 
la introducción en las colonias. Esto dejó a Espana en 
ínferioridad de condiciones, pues sola no podia luchar con­
tra Inglaterra, a quien había despojado de las franqui­
cias para introducir negros en sus colonias americanas.

Por ello, Espana se vio obligada a fiimar en Madrid,
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el 5 de octubre de 1750, uii tratado con Inglaterra, por ei 
que le concedia nuevamente los privilégios para introdu- 
cir negros en América por el término de cuatro anos.

Tambien en el mismo tratado concedió mejores condi­
ciones para el comercio inglês. Al morir Fernando VI, 
llegó al trono de Espana Carlos III, que en 1761 logró la 
anulación de este tratado.

Por su parte. Ias cuestiones políticas entre Espana y 
Portugal no se desarrollaban bien para la primera, pues 
su vecina estaba dominada por la política de Inglaterra 
y era su personera en cuestiones relacionadas con Ias co­
lônias en América.

Al terminarse en 1748 Ias cuestiones militares. Espana 
pudo prestar más atención a sus relaciones con Portugal, 
pero abandonada por Francia y presionada por Inglate­
rra, debió llegar a firmar el Tratado de 1750, también 11a- 
mado el Tratado de la Permuta.

Éste se firmó para terminar Ias cuestiones de limites 
entre Ias posesiones espanolas y portuguesas en Améri­
ca y Asia.

Portugal renuncio a sus pretendidos derechos en Ias 
islas de Filipinas y zonas circunvecinas, reconociéndolas 
como espanolas. Lo interesante de esto es que legalmente 
no tenía ningún derecho y prácticamente estaban Ias islas 
en manos de otra potência que no era Portugal. Es decir, 
Portugal cedió lo que no tenía en la práctica y no poseía 
por derecho.

Con esta cesión, presionó para correr la Línea de Torde- 
sillas tantos grados hacia el interior dei continente, como 
los que Espana corria la línea en Asia. Está demás de­
cir que la apreciacion portuguesa era mucho mayor que 
la real.

Espana acepto esta situación porque se entendió en la
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corte que los territórios dei actual Brasil ya estaban ocu­
pados por Portugal, es decir, le pertenecían de hecho y 
por ello el traslado de la línea de Tordesillas era legalizar 
una situación que por otro medio era imposible de so­
lucionar.

Portugal también cedio la Colonia dei Sacramento, 
por el artículo X III y reconoció que Ia navegación dei Rio 
de la Plata pertenece enteramente a la corona de Espana.

Por el artículo XIV Espana cedió a Portugal los terre­
nos ubicados desde los Castillos Grandes, en la costa atlân­
tica, hasta la cahecera y origen dei rio Ibicui, como tam­
bién cede todos y cualquiera pueblos y establecimientos 
que se hayan hecho por parte de Espana sobre la margen 
septentrional del rio Ibicuy, la oriental dei rio Uruguay, la 
oriental dei rio Pepirí, el pueblo de Santa Rosa y la mar­
gen oriental dei rio Guaporé, en la provincia de Mojos.

Por el artículo XVI, los indios podían salir o quedarse 
voluntariamente en la region cedida. De esta manera se 
entregaron siete pueblos con unos treinta mil habitantes 
en la region de Ias misiones jesuíticas dei Uruguay y tres 
pueblos en Ias misiones de Baures y Mojos.

Este tratado de la Permuta se completo con el secreto, 
firmado para que Espana se comprometiera a hacer salir 
por la fuerza a los habitantes de los pueblos cedidos.

En Ias tratativas de este acuerdo se movieron numero­
sos intereses y son varias Ias teorias que lo explican, te- 
niendo todas visos de realidad, pues la documentación 
aportada para cada una de ellas lo confirma de manera 
aparente.

Algunos atribuyen el Tratado de la Permuta a la polí­
tica desarrollada por la masonería en contra de los jesui- 
tas. Esto se fundamenta en que todos los que intervinieron 
en Ias conversaciones secretas o públicas eran masones
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y, en consecuencia, enemigos de la orden religiosa men­
cionada.

Otros sostienen que es el cumplimiento de un plan de 
expansion ideado en la corte de Lisboa desde muchos 
anos atrás y realizado en los momentos en que la reina de 
Espana era portuguesa, por lo que aprovecharon la opor- 
tunidad para llevarlo a cabo. Coincidentemente, el minis­
tro espanol que tramito el tratado, además de masón era 
hombre adicto a Ias ideas de la reina, lo mismo que mu­
chos otros de los que intervinieron.

Finalmente, existe una comente de investigación his­
tórica que atribuye papel importante a Ias rivalidades de 
Lima y Buenos Aires, pues esta última era la que provo- 
caba la ruina de la primera al facilitar la entrada dei con­
trabando y haciendo que Ias mercaderías llegadas dei sur 
fueran más baratas que Ias llegadas a Lima para ser in- 
troducidas. Aqui la figura central es la dei marques de 
Valdelirios, personero de los intereses econômicos lime- 
nos afectados.

Cualquiera sea la raiz histórica de este Tratado de Per- 
muta, y cualesquiera Ias combinaciones para llegar a con- 
cretarlo, lo positivo es que, por ello. Espana perdió la 
mitad dei território que le correspondia en América dei 
Sud, dio por tierra con los esfuerzos de vários anos de 
trabajo silencioso de miles de pobladores, terminó con la 
acción de los jesuítas en bien de Ias parcialidades indias 
y echó Ias semillas de Ias guerras guaraniticas que costaron 
miles de vidas indias.

L a reacción ante el tratado. Los primeros que hicieron 
llegar Ias protestas por los artículos dei Tratado fueron 
los jesuítas, pero no los únicos. El Cabildo de Tucumán 
en 1752, el de Córdoba, Santiago dei Estero, el goberna-
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clor de Paraguay, el virrey de Perii y la Audiência de Char­
cas hicieron sentir sus protestas.

La reacción de los misioneros jesuitas, al conocer la 
noticia después de setiembre de 1750, fue de rechazo de 
la medida, aim cuando el superior de la orden escribió a 
Buenos Aires en el sentido de que se aceptara y por me­
dio pacífico y suaves se diera cumplimiento.

Las autoridades políticas de Europa no tenían ni idea 
de la tarea que significaba el tratado masivo de los trein- 
ta mil Índios. Tampoco tenían idea de lo que significaba 
para su mentalidad el dejar el lugar de trabajo y de asen- 
tamiento, perteneciente a las familias de los indios desde 
tiempos seculares.

Esta incomprensión se vio de inmediato en las medi­
das que se tomaron para dar cumplimiento a lo pactado, 
pues no se tuvo en cuenta la realidad actuante. Espana 
para cumplir y Portugal para que se le cumpliera, apuraron 
las medidas dejando de lado toda otra consideración que 
no fuera la letra fria dei pacto.

El padre Lozano ha dejado un interesante alegato don­
de desarrolla todas las dificultades para dar cumplimiento 
a las medidas, como otros vários jesuitas, que escribieron 
sobre el tema. Todo esto no fue considerado.

La Real Orden dei 24 de agosto de 1751 centró su in- 
terés en que las autoridades de Buenos Aires se aprestaran 
a dar cumplimiento a lo concertado, sin tener oportuni- 
dad de hacer las aclaraciones o reclamos pertinentes.

Pese a la resistência que los jesuitas hacían para el cum­
plimiento de la orden de traslado, los superiores dieron 
orden de que se buscaran nuevos emplazamientos para 
las familias indias y en esta tarea se agotaron muchos es- 
fuerzos, pues las mejores zonas ya estaban ocupadas. Pese 
a todo, en junio de 1752, se inicio el traslado dei pueblo
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de San Angel y los de San Miguel, pero los de San Nicolás 
se negaron a moverse. Ante esto, los de San Miguel detu- 
vieron su êxodo. Para octubre, los indios de San Jüan y 
San Angel se habían plegado a la resistência, quedando 
los de San Borja, San Lorenzo y San Luis en actitud 
de espera.

En esas circunstancias, indios charrúas atacaron a los 
indios de San Luis, complicando aún más la situación.

Las autoridades de Espana y de Portugal nombraron 
sus respectivos representantes para la tarea de demarca- 
ción de limites. Por Espana fue nombrado el marquês de 
Valdelirios y por Portugal Gomes Ereire de Andrade. Am­
bos llegaron a Buenos Aires el 18 de febrero de 1752 y 
tras algunas diligencias pasaron a Montevideo y de allí 
a los Castillos, el 25 de setiembre de ese mismo ano, ini­
ciando la tarea de jalonamiento.

Con la comisión espanola había llegado a Buenos Aires 
el padre Altamirano, jesuita, en representación de êsta y 
con la misión de suavisar Ias posibles asperezas que pu- 
dieran presentarse, pues se comprendían Ias resistências 
que la orden de traslado habría de provocar en algunos 
sectores.

El padre Altamirano trató de realizar una obra de en- 
tendimiento entre los jesuitas residentes en la zona dei 
Rio de la Plata y Ias autoridades nombradas para la demar- 
cación de limites, sin poder hacer ninguna cosa práctica, 
pues estas últimas estaban decididas a realizar la demar- 
cación y entrega de los pueblos, pese a todas Ias dificul­
tados y oposiciones.

Despuês de haberse iniciado el jalonamiento en los Cas­
tillos, el padre Altamirano se dirigió hacia el norte, con el 
objeto de preparar los ânimos de los sacerdotes, pero en
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San Miguel fue objeto de un ataque por parte de los ín­
dios que intentaron asesinarle.

El Diário de Henis. La característica más saliente 
de este relato es la de estar escrito en un lenguaje simple, 
con la relación de los hechos menudos ocurridos dentro 
de la esfera a que el relator tenía acceso.

De su lectura surge la impresión de que los indios, por 
su forma de ser, estaban desunidos y esta circunstancia 
es utilizada para explicar Ias sucesivas derrotas que fueron 
sufriendo. Además, se senala el odio dei indio bacia el 
português y en Ias circunstancias dei momento que se 
realizo, la tolerância al espanol.

Las intrigas políticas que llevaron a la firma dei Trata­
do de Permuta parecen ser dei conocimiento menudo, ya 
que en reiteradas oportunidades se mencionan éstas y los 
castigos físicos o políticos que sus principales personajes 
han ido sufriendo como prueba dei castigo divino.

A critério dei relator, los jesuítas no cumplieron más 
papel que el defender la salud espiritual de los indios, sin 
intervenir en las cuestiones guerreras.

Las noticias de Buenos Aires y las decisiones de im­
portância para el desarrollo de los acontecimientos, son 
relatados a veces como noticias llegadas de buena fuente 
de información y a veces como rumores, imposibles de 
creer o de negar.

Pese a lo senalado, el Diário de Henis tiene el valor de 
relatar los hechos desde el campo de los indios, indicando 
la vida en esos momentos tan duros.

En sus páginas se encuentran numerosos detalles de la 
lucha, especialmente en los primeros momentos de su 
desarrollo.

Lã Guerra Guaranitica. En abril de 1754 los indios 
de San Lorenzo, San Luis y San Miguel, en número esti-
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mado en 1.200, atacaron los fuertes portugueses sobre el 
rio Pardo, pero fueron rechazados con perdidas por la 
artillería de que estaban munidos.*

Desde ese momento en adelante los indios desarrolla- 
ron una acción de guerra en pequena escala, convulsio- 
nando sucesivamente distintas regiones e imposibilitando 
con ello la tarea de demarcar los limites entre Ias posicio­
nes espanolas y portuguesas.

Ante esa situación, el representante espanol, el portu­
guês y el gobernador de Buenos Aires, José de Andonae- 
gui, se reunieron en la isla de Martin Garcia con el objeto 
de coordinar la represión dei levantamiento guarani. Alli 
se acordo, entre otras cosas, utilizar Ias guarniciones de 
Montevideo, Buenos Aires y Santa Fe, en cooperación con 
tropas portuguesas. Para ello Andonaegui debia avanzar 
a lo largo dei rio Uruguay y entrar por San Borja hasta San 
Nicolás, al tiempo que Gomes Freyre lo bana desde Bio 
Grande hacia San Miguel.

Tras largos preparativos, Andonaegui reunió 1.100 hom- 
bres en el Rincón de Valdes. De alli avanzo hasta el no 
Ibicuy, desde donde debió retroceder hasta el campamen- 
to ubicado sobre el rio Negro, por Ias grandes dificulta- 
des ocasionadas por Ias sequias y la consiguiente escasez 

de ganado. El 3 de octubre de 1754, en Ias cercanias de 
Dayman, tuvieron estas fuerzas un encuentro con los in­
dios, a los que derrotaron con grandes pérdidas para los 
indigenas.

Las dificultades en la prosecución de la guerra hicieron 
que Andonaegui entregara el mando de las tropas —muy 
disminuidas— para dirigirse a Buenos Aires en busca d©

T enían  4 piezas de artillería,
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refuerzos y en un intento de trasladar Ia giiarnición de 
Montevideo como cuerpo de refuerzo.

Por sii parte, los portugueses, mandados por Gomes 
Freyre, avanzaron desde el rio Hondo con unos 1.100 
hombres julio dei mismo ano— hasta la desembocadura 
dei rio Vacacahy, donde los indios estaban fortificados. 
Al conocer el retiro de Andonaegui, decidió celebrar con 
los indios una trégua de paz, 16 de noviembre, a la espera 
de que la situacion militar se reforzara.

El 4 de diciembre, desde Montevideo, Andonaegui con 
tropas de Montevideo, Corrientes, Santa Fe y soldados 
pagados, inicio la campana, al tiempo que los portugueses 
- 8  de diciembre- reiniciaron los avances. Estas tropas 
se reunieron en Ias nacientes dei rio Negro.

Los indios comandados por Sepé se dirigieron a la es­
tância San Antonio, donde fueron atacados por Ias tropas 
mandadas por don Javier de Vianna. En el encuentro el 
jefe indio resultó muerto, por lo que los indios iniciaron 
un movimiento de dispersion. En el transcurso de Ia In­
ch a los indios de Ias misiones guaraniticas fueron reforza- 
dos por indios minuanés y charrúas, aun cuando esta co- 
laboración no resultó como se habia esperado por el es- 
piritu de pillaje que los animaba.

Los espanoles y portugueses continuaron su avance y 
el 10 de febrero de 1756, en Ias cercanias de Caybaté, 
sostuvieron un duro combate con los indios, esta vez ar­
mados con cânones de madera y atrincherados. En el 
combate los indios perdieron más de 1.500 hombres y toda 
su artilleria, al tiempo que los europeos apenas si tuvie- 
ron algunas perdidas en hombres.

En el mes de mayo y tras algunas acciones de escara- 
muzas y tres combates, los europeos lograron entrar en 
San Miguel, el 16 de mayo de 1756, en momentos que los
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índios incendiaban la población. Casi inmediatamente, 
Vianna, al frente de unos 600 hombres, ocupo San Lorenzo.

Mientras tanto, en la corte de Espana, por los informes 
hecbos llegar a fin de preparar el ânimo de los reyes con­
tra los jesuítas y el gobernador de Buenos Aires, se dispuso 
la partida al rio de la Plata de Cevallos, con 1.000 hom­
bres, a fin de informar sobre la conducta de ambos. Su 
llegada se produjo después dei sometimiento de los indios 
y sus condiciones personales le hicieron comprender cual 
era la situación real, por lo que su informe fue muy claro 
en el deslinde de Ias responsabilidades que correspondian 
a los jesuítas, desligándolos de los cargos que se les ha- 
bían hecho. Otro tanto hizo con respecto a Andonaegui.

Al iniciarse la lucha, los indios se manifestaron como 
contrários al cumplimiento de Ias disposiciones para la 
entrega de los siete pueblos de Ias misiones y no contra 
la autoridad dei rey de Espana. Esta situación reper- 
cutió notablemente en el ânimo de los soldados mandados 
para combatirlos, pues tambíén en ellos existia el conven- 
cimiento de la injusticia dei tratado. Esto influyó en el 
desarrollo de Ias acciones, pero al ingresar a Ias filas de 
los indios los minuanés y los charrúas, provocando actos 
de bandidaje, cambio el espiritu de Ias tropas dependien- 
tes dei gobernador de Buenos Aires. Al abrirse la segunda 
campana contra los indios, Andonaegui, secundado efi~ 
cazmente por Vianna y en plena colaboración con Ias tro­
pas portuguesas mandadas por Andrada, cumplio su come­
tido militar con firmeza y eficacia. Las tropas europeas 
constituídas en la mayor parte de sus efectivos por vete­
ranos terminaron casi con la resistência de los indios. 
Éstos por su parte tenian como armas de lucha arcos, fle­
chas y cânones de madera forrados en cuero, por lo que 
sus posibilidades de lucha era muy deficientes.
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Más que tropas posibilitadas de presentar combate fron­
tal, constituyeron cuerpos irregulares capacitados plena­
mente por el conocimiento dei terreno para realizar una 
guerra de recursos, que de todas maneras no podia evitar 
la derrota final.

Vida dei padre Tadeo Javier Henis. Nació en Bohemia 
el 29 de julio de 1711 e ingresó a la orden de los jesuitas 
en 1732. Tras realizar algunos estúdios especializados y 
desempenar vários cargos, fue destinado a la provincia 
dei Paraguay, llegando al rio de la Plata en 1748. Al ano 
siguiente pasó a la reducción de San Luis. Aqui debió 
desarrollar una muy dificil misión para poder educar y 
controlar a los pobladores indios, pues la reducción que se 
entregó a su cuidado estaba en muy malas condiciones 
econômicas y de orden interno.

Sin embargo, logró superar Ias dificultades y pudo ha- 
cer que los indios le respetaran y tuvieran como consultor 
permanente.

En esta situación lo sorprendió la orden de dar cum- 
plimiento a lo dispuesto en el Tratado de Permuta, por lo 
que trato de influir en el ânimo de los indios para que no 
presentaran lesistencia armada, pero sin abandonarlos en 
ningún momento, pues siempre marclió con sus tropas, 
para el auxilio espiritual que pudieran necesitar.

Esta fidelidad dei padre Henis para con los indios fue 
interpretada por el marques de Valdelirios como traición 
a su autoridad y a Ias disposiciones reales, por lo que lo 
acuso ante el rey de Espana de ser uno de los instigadores 
de la jesistencia armada, para evitar la entrega de los 
siete pueblos.

Henis fue sometido a juicio, pero Ias pruebas acumula­
das en su contra demostraron a sus jueces la inocência dei 
acusado, por lo que se le absolvió.
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En este juicio, junto a la conducta dei padre Henis para 
con los Índios y su posición personal y religiosa en el con- 
flicto, se ventilaron sus afirmaciones sobre la situación y 
curso dei rio Ibicuy, que contradecían lo sostenido por 
Valdelirios y que resultaba favorable a los deseos de los 
portugueses. Como se llegó a comprobar sobre el terreno 
que estas afirmaciones no eran correctas y que lo sosteni­
do por Henis era la verdad, se le absolvió también dei 
cargo de conspiración.

Las últimas noticias que se tienen sobre la vida de este 
jesuita esforzado, consisten en que para el ano 1767 es- 
taba en la reducción de San Ignacio Guazú.

Los jesuítas y las misiones. Las primeras misiones je- 
suíticas fundadas en el território que hoy forma parte de 
nuestro país datan de 1575, por la acción de los padres 
Alfonso Barzana y Francisco Angulo entre los indios to- 
nocotes, sanavironas y matarás. Su vida fue efímera y sin 
gran importância, pero marcaron la iniciación de la labor 
posterior cumplida por la orden. Foco más tarde, los pa­
dres José Ortega y Tomás Field siguieron sus huellas en 
el Guayrá.

En 1607 se fundó la província jesuítica dei Paraguay, 
por esfuerzos dei padre Diego de Torres, llegado dei Peru. 
En 1607, con acuerdo de Hernando Arias de Saavedra 
y el padre Lizárraga fundó tres misiones que llevaron el 
nombre de los indios circundantes, los guaranies, los guay- 
cumes y la de los tapes, todas en la región dei Guayrá.

Para 1609 ó 1610 quedó fundada la misión de San Ig­
nacio Guazú, por esfuerzo de los padres de la misión de 
los guaranies, por el padre Lorenzana. De inmediato se 
lanzaron a recorrer las zonas circunvecinas y por esfuer­
zos dei beato González, sucesor de Lorenzana, en 1615, 
quedó fundada la misión de Itapúa, trasladada más tarde
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al lugar que hoy ocupa la población de ese nombre. El 
mismo González fundó en 1620 Ias misiones de Concep­
cion, San NicoJás, San Javier, y Yapeyú.

Su acción incansable le permitió fundar más tarde Can­
delaria de Cazapaminí, Asuncion de Yyuí y Todos los 
Santos dei Caaró.

Para 1610, en la region comprendida entre los rios Igua- 
zu, Paraná y Paranapanema, se habían fundado Ias misio­
nes de San Ignacio y Loreto y a continuación surgieron 
los x^ueblos dc Jesus María, San Javier de Tayatí, Santo 
Tomás, Encarnación de Nantinquí, Siete Angeles de Ta-
yoaba, San José de Cucutí, San Pedro de Cualacos y 
Concepcion.

Estas fundaciones de pueblos indios sufrieron Ias difi- 
cultades de la zona, la incomprensión e intolerância de los 
mdios y los ataques contínuos de los bandeirantes paulis­
tas. Estos últimos, organizados como piratas de tierra, 
atacaban Ias concentraciones de indios para llevarlos en 
calidad de esclavos a Ias explotaciones de café y azúcar, 
donde los vendían. En la caza y conducción de los indios 
utilizaban perros de presa amaestrados y según algunos 
relatos de la epoca usaban a los ninos que se morían en 
cl camino para alimento de esos perros.

Se estima que entre 1627 y 1631, estas incursiones se 
apoderaron de unos 60.000 indios y destruyeron 9 pueblos.
 ̂ Como la fundación de los pueblos de indios correspon-

Qian a distintas jurisdicciones damos a continuación la 
división;
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Dependientes de Paraguay Dependientes de Bs. Aires

San Ignacio Guazú
San Cosme
Itapúa
Candelaria
Santa Ana
San Ignacio Mini
Corpus
Santa Maria de la Fe 
Santiago

San José 
San Carlos 
San Javier 
Mártires 
Santa Maria 
Apóstoles 
Concepcion 
Santo Tomé 
La Cruz 
Yapeyú 
San Nicolás 
San Miguel

A esta lista es necesario agregar los nombres de Los 
Angeles, San José, San Benito y Natividad, fundados 
entre 1632 y 1633, pero destruídos por Ias incursiones pau­
listas. Los mismos efectos tuvieron entre 1632 y 1635 en 
Ias fundaciones realizadas entre los tapes, que provocaron 
la destrucción o el traslado de Santa Teresa, San Nicolás, 
San Miguel, San Joaquin, San José, Santos Cosme y Da- 
mián, Natividad de la Virgen, Santa Ana, Jesus Maria y 
San Cristobal.

Según documentación aportada por el padre Cuillermo 
Furlong, en 42 anos los jesuitas fundaron 48 pueblos, de los 
que quedaban en pie y en funcionamiento para 1652, 22.

Una ligera estadistica de los pueblos fundados y en fun­
cionamiento, dentro de la jurisdicción de Buenos Aires, 
para fines dei siglo xvii y el xviii, era la siguiente:
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Anos Fuehlos Habitantes

1682 15 48.000
1690 15 77.000
1702 15 114.000
1739 30 73.000*
1744 30 84.000
1753 30 99.000
1762 30 102.000
1766 30 87.000*
1768 30 88.000
1772 30 80.000
1785 30 70.000
1797 30 54.000
1801 30 42.000

La labor de los jesuítas, desarrollada desde el momento 
inicial hasta la fecha de su expiilsión, estuvo expuesta no 
sólo a las intranquilidades que los bandeirantes provoca- 
ron, sino también a otros hechos internos.

Los hechos provocados por Bernardino de Cárdenas, la 
revolución de Antequera, las pretensiones de Barúa, las 
intrigas de Aldunate y la rebelión de los Comuneros, in- 
trodujeron elementos de discórdia y fricción entre las au­
toridades religiosas y civiles que repercutieron en la vida 
de los Índios dentro de las respectivas misiones.

Un ejemplo típico de ellos fueron los desordenes y crí- 
menes que se registraron al regreso de los índios que 
fueron reclutados para prestar servicios auxiliares en oca- 
sion de la rebelión de Antequera, pues de su contacto con 
los blancos se aficionaron a la bebida.

Estos notables descensos en los niveles de población se 
deben a los estragos provocados por Ias pestes. L as cifras de 
habitantes se dan en m iles.
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E sto s  in co n v e n ie n te s  p u d iero n  ser sa lv ad os, p ero  Ias 
d isp o sic io n es d e i T ra ta d o  d e  P e rm u ta  p ro v o ca ro n  la  ru p ­
tu ra  d e i Orden y  d e la  v id a  p ro d u ctiv a  d e Ias in ision es 
je s u ít ic a s .

Los Siete Pueblos guaraníticos que se debieron entregar 
dieron lugar a la guerra guaranítica, con los inconvenientes 
propios de una gueira y a la que ya liemos heclio refe­
rencia anteriormente.

De la anterior síntesis estadística se comprende perfec- 
lamente que la población de Ias inisiones jesuíticas fue 
en continua declinación y en lo que respecta a los pueblos 
entregados es posible senalar que de los 30.000 poblado- 
dores que había en 1750, para 1814 apenas restaban 7.000.
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Los esfuerzos combinados de dos grandes potências eu- 
ropeas no bastaron para dar cumplimiento al tratado de 
1750, que debía deslindar sus vastos dominios en Améri­
ca. A Ias representaciones respetuosas de los padres de 
la Companía de Jesus, que llevaban a mal la cesión de sus 
misiones orientales, sucedieron los alborotos, que pronto 
acabaron en una general insurrección.

Los preliminares de este tratado habían sido ajustados 
secretamente con el rey Juan V contra el voto de sus mi­
nistros, que tenían por mucho más importante la conser- 
vación. de la Colonia dei Sacramento, qr,3 la adquisición 
proyectada en Ias márgenes dei Uruguay. Pero José I, 
que se adhería a Ias miras de su padre y predecesor, auto­
rizo a Gomes Freyre de Andrade, gobernador y capitán 
general de Rio Janeiro, para la entrega de la colonia; 
mientras que el marquês de Valdelirios llenaba los compro- 
misos contraídos por S. M. Católica, secundado por el pa­
dre Altamirano, que venía también en clase de comisario.

Luego que se traslucieron en Córdoba Ias cláusulas dc
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este tratado, el padre Barreda, provincial entonces, reuniô 
una consulta para exponer al virrey y a la audiência los 
perjuicios que se inferian a los derechos de la corona, de 
la compania, y de los pueblos. El padre Lozano, que fue 
encargado de redactar este oficio, nada omitió para pro- 
ducir el convencimiento, y el padre Quiroga, que disfru- 
taba del concepto de gran cosmôgrafo, formé un mapa, en 
que (segun se dijo) desfiguro el terreno, para hacer más 
irresistibes los argumentos de los consultores.

Estos manejos, y el poder de los padres misioneros so­
bre sus neôfitos, los expusieron al cargo de haber fomen­
tado, O favorecido la insurrección de los indios. Con- 
currian a acreditar esta especie los sucesos del Pará y del 
Maranón, donde un comisario del rey de Portugal, en cir­
cunstancias idênticas, halló los mismos obstáculos en el 
norte, que Valdelirios y Freyre en el sur. No se llegó a 
empunar Ias armas, porque no había pueblos que ceder, ni 
território que evacuar; pero se negaron los auxilios, se 
trabaron Ias operaciones, dejando yermos los parajes por 
donde debían transitar los demarcadores.

Fîmes, que registro los archivos dei viiTeinato, refiere 
que en la entrevista que tuvo el capitán Zavala con el ca­
cique Sepe Tyaragú en el pueblo de San Miguel, dijo este 
“que circulaba en aquellos pueblos una carta dei gober- 
nador de Buenos Aires, dirigida al superior de Ias misiones, 
ordenando a los indios el etnpleo de la fuerza en defensa 
de su território, y a no permitir la entrada a ningún por­
tuguês: en fin, que aquéllas eran las instnicciones que 
tenían de siis doctrineros"}

Esta declaración se halla confirmada en vários lugares 
dei Diário de Henis, que descubren el error en que vivían

 ̂ Ensaijo de la historia civil dei Paraguay, etc., t. Ill, pág. 58,
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los padres, que los indios harían un gran servicio al Rey, 
si se defendían, oponían y resistían con todas sus fuerzas, 
mientras llegaba de Europa la providencia que se es- 
peraba”.̂

En el mismo sentido se expresaba el padre Rávago, 
confesor dei imbécil Fernando VI, asegurando al superior 
de Ias misiones, que el Rey, víctima de Ias intrigas de su 
consejero Carvajal, autor dei tratado, no se le había opues- 
to hasta entonces por pusilanimidad e ignorância.

Entretanto la insurrección, que cundía en los pueblos de 
Misiones, no dejaba más arbitrio que el de la fuerza para 
sofocarla. En una junta que se celebró en la isla de Mar­
tin García entre Valdelirios, Gomes Freyre, y Andonae- 
gui, gobernador de Buenos Aires, se acordo que, a más 
de los cuerpos veteranos de la guarnición, se convocarían 
Ias milicias de Montevideo, Santa Fe y Corrientes, a Ias 
que se reunirían 1.000 portugueses y un competente nú­
mero de vecinos, para llevar la guerra a los pueblos in- 
surreccionados.

En estos preparativos se invirtieron algunos meses, has­
ta que a principios de mayo dei ano de 1754 se abrió la 
campana, al mando de Andonaegui, que debía ocupar el 
punto central de San Nicolás, mientras Freyre, con otro 
trozo de tropas que se orfanizaban en el rio Grande, ata­
caria el pueblo de Santo Angel, situado en el borde ex­
terior dei Yguy-guazú.

Para agotar todos los médios de conciliación de que po­
dia hacerse uso sin menoscabo de la autoridad real, se 
hizo preceder al ataque un parlamento, que debía hacer 
Ias últimas amonestaciones a los rebeldes, por medio dei 
cura de Yapeyú a quien fue dirigido.

2 Diãrio de Henis, pág. 46.
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Pero el conductor de este oficio tuvo la desgracia de 
caer en manos de una partida de sublevados, que lo in- 
molaron en compafiía de otros cinco liombres que lo es- 
coltaban. Este crimen liizo imposible todo advenimien- 
to, y el ejército, que liabía hecho alto en Ias costas dei 
Ygarapey, avanzó hasta el Ibicuy, por caminos intransita- 
bles, y en el rigor dei invierno. La falta de pastos, y la 
extenuación que causó en los caballos, obligaron al ejér- 
cito espanol a retroceder hasta el Salto-chico, y este mo- 
vimiento retrógrado, al romper Ias hostilidades, envalen- 
tonó a los Índios, que le salieron al frente para hostilizarle.

Por otra parte. Gomes Freyre se había enredado en los 
bosques dei Yacuí, donde supo la retirada de Andonaegui; 
mientras los sublevados, cuyo mayor odio era contra los 
portugueses, fueron a desafiarlos hasta el rio Pardo. Es­
tos ataques parciales, cuya victoria se atribuían los jefes 
aliados, acabaron en un armistício que no tuvo a menos 
Gomes Fjeyre celebrar con los caciques en su campa- 
mento dei rio Yacui.'^

Irritado por tanta cobardia e impericia, el brigadier D. 
Jose Joaquin de Viana, gobernador de Montevideo, voló 
al campamento de Freyre a instarle para que rompiese 
cuanto antes estas tréguas vergonzosas. Las palabras de 
este bizarro oficial despertaron el valor de sus compa- 
neros, que bajo su dirección y auspícios, derrotaron en 
un primer choque a los índios cerca de Batovi, en donde el
mismo general derribo de un pistoletazo al famoso cau- 
dillo Sepe.

Sucedió en el mando de los sublevados el corregidor, 
o cacique dei pueblo de Concepción, Nicolás Nanguirú! 
más conocido en la historia de estos tumultos bajo el

 ̂ E l dia 14 de noviem bre de 1754.
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nombre de Nicolás I, que se dijo haber tomado con el 
carácter de rey.

Viana, que después de la accióii de Batoví, marchaba 
al frente de los espanoles y lusitanos en número de 2.500, 
volvió a arrollar a los indios al pie dei cerro de Caybaté, 
donde le aguardaban con cerca de 2.000 combatientes. 
Al día siguiente ocupó el pueblo de San Miguel, o más 
bien sus escombros, por haber sido desamparado y redu- 
cido a cenizas; y desde este punto intimo la rendición 
a los demás pueblos, que todos se sometieron, excepto el 
de San Lorenzo, que solo cedíó a la fuerza: confirmando con 
este último rasgo de obstinación Ias sospechas que se te- 
nían formadas sobre la cooperación de los misioneros, 
siendo cura de este pueblo el mismo x̂ adre Tadeo Xavier 
Henis, autor dei Diário, cuyo autógrafo se halló en su 
escritório.

De este modo terminó una guerra que insj3iró vivas 
alarmas a Ias cortes de Madrid y de Lisboa, acostumbra- 
das a ver obedecidas ciegamente sus órdenes, y a mirar a 
los indígenas como a la clase más abyecta de sus súbditos. 
Después dei gran levantamiento de los araucanos al fin 
de la XVI*^ centuaria, ningún acto de insubordinación ha- 
bía turbado Ias colonias, cuyo sosiego se tenía por inalte­
rable. Y realmente la resistência de los indios guaranies 
no arrancaba de un espíritu de sedición, sino de tin senti- 
m iento d e  fideU dad  que la hacía más obstinada. Así es 
que el autor dei Diário, hablando de los rumores que cir- 
culaban en Ias Misiones durante la lucha, exclama: ^̂ Quién 
creyera  q u e Ias cosas d e los indios estén en  tal estado, que  
para servir al rey sea necesario tomar Ias armas contra 
el mismo? ^

 ̂ Página 46.
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Si los padres misioneros fueron autores, o victimas de 
este engano, no es fácil decidirlo; pero las câbalas que ya 
empezaban a urdirse contra la Compania, deben inspirar 
desconfianza hacia todos los cargos que se le hicieron en 
aquella época. Cierto es que ellos conservaron hasta el 
último desenlace la esperanza de ver anulado el tratado, 
y continuaron arreglando los pueblos como si nunca de- 
bieran abandonarlos. Cuando las tropas del Rey entraron 
en San Luis se trabaja en rematar los dos hermosos gno- 
mones que construyeron los padres en el corredor de su 
huerta, y en el pueblo de San Lorenzo quedó a medio dorar 
el altar de San Antonio.®

Estos pormenores pueden servir para disculpar a los 
jesuitas de la complicidad que se les atribuye, y de un 
modo más convincente que la fastidiosa repetición que 
hace Fîmes de las alteraciones que noté Muriel en la ver­
sion castellana de este Diario por Ibânez.

Si el concepto de la secreta oposición del Rey al tratado 
no es bastante justificación para los que lo atacaron, tam- 
poco podrán libraries de la nota de rebeldes Ias correc- 
ciones tan laboriosamente hacinadas por el continuador de 
Charlevoix para restablecer el texto de Henis. Por más 
que se comenten estas efem éfides  nunca se llegará a des­
mentir por este lado lo que tan cándidamente expresa el 
autor en cada uno de sus párrafos.

Sin embargo, no es posible negar el mal uso que hizo

® E l m arques de Valdelirios recuerda estos hechos al gober- 
nador D . Pedro de Cevallos, en nn largo oficio  que le dirigió, 
en setiem bre de 1759, desde San N icolás; d iciéndole, q u e ’ 
“según le aseguraron, no se había suspendido la obra hasta 
que hubo noticia de la  función de C aybaté, y que entonces 
arrojo los pinceles al coadjutor que estaba trabajando en ella.”
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Ibánez de este documento, en la formación de su obra, 
titulada: El reino jesuítico del Paraguay.^ Expulso del 
colégio de Buenos Aires poco después de la celebracion 
del tratado de 1750, este individuo se ofreció al marques 
de Valdelirios para suministrarle los conocimientos ad­
quiridos sobre el estado de las Misiones, y las miras de 
los que las administraban. En estas revelaciones era natu­
ral que le guiase un espíritu de rencor, y que acreditase, 
en cuanto le era posible, el plan de usurpación que se 
atribuía a los jesuitas. Valdelirios, que estaba prevenido 
contra ellos, sobre todo después de la insurrección de sus 
pueblos, acogía con deferencia estas especies; y alentado 
Ibánez por esta protección, atacó con más descaro a sus 
antiguos liermanos. No contento con la cizana que habia 
sembrado en Buenos Aires, pasó a Madrid, donde las 
lecomendaciones que llevaba, y los servicios que habia 
prestado, le pusieron en contacto con D. Bicardo Wall, su- 
cesor de Carx^ajal, y comprometido en todos sus planes.

Las circunstancias no podían ser más a propósito para 
favorecer las miras de este exclaustrado. Sus cargos, que 
en cualquier otra época se liubiesen mirado con el despre­
cio que inspira un sentimiento de venganza, trillaron el 
camino a otros ataques, que acabaron con la ruina de la

® Form a la IV  parte de la Colección general de las provi­
dencias hasta aqui tomadas por el gohierno sobre el extrana- 
miento y ocupación de temporalidades de los regulares de la 
Companía de Jesús, de Espana, índias, etc., M adrid, 1767, 4to. 
Con este motivo piiblicó Ibánez, por prim era vez, el texto 
de H enis, con el título de Ephemerides belli guaranici, ab anno 
1754; con una versión al castellano, cuya inexactitud se empeno 
en dem ostrar el padre M uriel en sus apêndices a la traducción 
latina de la Historia dei Paraguay del padre Charlevoix, que 
publicó en V enecia en 1779, foi.
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socicdcld que 1g habici icpudiado. Pero no se consiguió 
por esto dar ciimplimiento al tratado; y se tuvo por fin 
que echar mano de la fuerza para desalojar a los portu­
gueses de la Colonia del Sacramento i  ̂ y  del inisino arbí­
trio se valieron los lusitanos para apoderarse muchos anos 
despues de las Misiones Orientales.^

Entre tanto, estas dos campanas, a las que los escrito­
res espanoles dieron enfáticamente el nombre de primeva 
y segunda guerra guaranítica, como si en algo se parecie- 
ran a Ias ptínicas, hicieron derramar mucha sangre, y cos- 
taion a la corte de Lisboa (segun lo aseguró el ministro 
Souza Coutino en la memoria que dirigió al gabinete 
de Madrid en enero de 1776) veintiséis millones de cru­
zados, y no creemos que fueron inferiores los sacrifícios 
de Espana.

Una parte de la historia de estas desavenencias se baila 
en la correspondência oficial de los comisarios de Ias dos 
coronas, y  otra en el Diário que publicamos valiéndonos 
dê  una version distinta de la que emprendió y  publico 
Ibánez. La debemos a la amistad dei seilor doctor D. 
Leon Vanegas, que la conservaba inédita entre sus papeles.

Buenos Aires, 2 de setiembre de 1837
Pedro de Angelis

D. Pedro de Cevallos atacó dos veces la Colonia: la pri- 
mera en 1762, siendo gobernador de Buenos Aires; y la segun­
da, que aseguró definitivamente a Espana la posesión de esta 
plaza, en el ano de 1777.

« En la guerra de 1802 entre Espana y Portugal, esta última 
potência se apodero de los siete pueblos, situados en la mar- 
gen izquierda dei Uruguay.



DIÁRIO DE HENÍS

1. A mediado dei mes de enero dei ano 1754, con­
federados a los guaranies los guanoas gentiles, que dili­
gentemente ejercían el oficio de exploradores, hicicron 
saber a todos los habitantes de los pueblos, que a Ias ca- 
beceras dei rio Negro se veia un numeroso escuadrón de 
portugueses. Con esta noticia se tocó al arma por todas 
partes, se despacharon por los pueblos presurosos correos, 
se hicieron cabildos, se tomaron pareceres y unánimemen- 
te proclamaron que debian defenderse.

2. El dia 27 de dicho mes salieron armados dei pueblo 
de San Miguel 200 soldados a caballo a recoger la demás 
gente de sus establos, o estancias, hasta llegar al número 
de 900. Después siguieron 200 dei pueblo de San Juan, 
y otros tantos de los pueblos de San Angel, San Luis y 
San Nicolás, con 80 de San Lorenzo: de suerte que todos 
eran 1.500, y fueron repartidos para defender los confines 
de sus tierras.

3. Mientras se disponian estas cosas cuidadosamente, 
el dia 8 de febrero se aviso de Ias estancias vecinas de 
San Juan, que están a Ias orillas dei rio Grande, por los 
Índios de Santo Tomé que a la sazón en sus montes fa- 
bricaban la yerba según acostumbran, que no lejos de 
ellos habia gran número de gente portuguesa, y que ame-
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nazaba de muy cerca a los pueblos, porque apenas dista- 
ban 20 léguas de ellos.

4. Casi al mismo tiempo avisaron de Ias estancias más 
remotas de San Luís, Ias cuales estan a Ias orillas dei 
mismo rio Grande, limite antiguo de division entre Ias 
tierras guaranies y portuguesas, que se veia un trozo 
de enemigos portugueses, que ya habian pasado el rio 
en algunas barcas y canoas, y que en un bosque vecino 
habian construido dos grandes galpones, y que tenian 
también muchos caballos y armas. Habiendo yo sido 11a- 
mado, mandé al socorro de los estancieros de los circun- 
vecinos campos y de otros pueblos, y también para que 
se transfiriese a tiempo a aquel paraje el ejército que habia 
salido de los pueblos contra los invasores, y estar asi aper- 
cibidos para resistir unánimemente a todos los enemigos.

5. También se esparció por entonces cierta voz, que 
asi como alegro los ânimos de los soldados, los encendió 
y levanto a esperanzas de mayores cosas. Decia ésta, que 
doce carros con alguna gente, pertrechos y caballos, ha­
bian pasado el rio Uruguay, en el paso que llaman de Ias 
Gallinas, pero que por los confederados bárbaros, cha- 
rrúas y minuanés, parte habian sido heridos, parte disper­
sos y muertos: que los animales habian sido retirados lejos 
y los carros quemados. Parece que dicho rumorcillo no 
era dei todo vano: porque, volviendo un alcalde de Santo 
Ángel de Ias tierras de sus estancias, lo contaba asi como 
lo habia oido a algunos de los confederados vencedores, 
que acababan de llegar.

6. Alegres y alentados con uno y otro aviso, se alistaron 
nuevos reclutas; y después de haberse fortalecido con el 
sacramento de la penitencia y de la eucaristia, por espacio 
de tres o cuatro dias, 200 dei pueblo de Santo Angel (por­
que a éstos amenazaba el peligro de más cerca) revolvian
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Ias antiguas memórias, de que pocos anos antes por este 
mismo camino, cierto português había penetrado hasta 
su pueblo, a quien, aunque los estancieros compatriotas 
conocían, ahora sospechaban que fuese espia. También 
salieron armados casi 200 de cada uno de los otros pue­
blos, y hallaban 100 dei pueblo de Santo Tomé en el mis­
mo sitio haciendo yerba, y 60 dei de San Lorenzo juntos 
en la misma faena, que con los estancieros vecinos com- 
ponían un ejército de casi 1.200 hombres.

7. Mientras se preparaban a esta expedición el domin­
go de septuagésima (era muy de manana) uno me liabló 
en nombre dei capitán dei ejército, y pidió fuese con ellos 
por procurador y médico espiritual. Me excusé de esta 
carga por Ias conocidas calumnias, que los portugueses y 
espanoles acostumbran forjar, como poco ha me lo había 
ensenado la experiencia; empero, considerando que si 
acaso alguno dei ejército adoleciese en el camino de al- 
guna grave enfeiTnedad, o se postrase con alguna herida, 
había de ir luego al punto a confesarlo, si me llamasen, 
condescendí, por tener la cierta y suprema viçaria potes- 
tad de Cristo. Juzgaron los capitanes que tenían en sí di- 
cha autoridad, para que ninguna alma sea privada de los 
sacramentos, y salvación sin culpa proporcionada, y así 
disponían la expedición, limpiándose de Ias manchas in­
ternas de los pecados.

8. Finalmente, habiendo salido de sus pueblos hacia los 
montes de los yerbales, a tres dias de camino los más cer- 
canos, otros llegaron de partes más remotas: mas luego 
que oyeron que el rumor dei enemigo había sido falso, ha­
biendo enviado exploradores, corrieron éstos toda la tierra 
y no habiendo hallado vestígio alguno de enemigos, sino 
solamente algunos fogoncillos, dejados de los bárbaros, y 
habiendo averiguado que el rumor sobredicho había sido
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esparcido mafiosamente por los índios fugitivos de Santo 
Tomé que estaban haciendo yerba, se restituyeron a sus 
propios pueblos: aunque es de advertir que después los 
mismos portugueses confesaron que 200 paulistas de los 
pueblos circunvecinos se habían acercado: pero que vista 
de Ias copas de los árboles la multitud de los indios, se 
habían retirado.

9. La noticia de haber tomado aquellos doce carros y 
cânones no se confirmaba, la mentira con el tiempo se iba 
olvidando, y ninguna confirmación venía de Ias estancias 
de San Luis.

10. El día tres de mayo por la noche llegó un correo que 
aviso que los soldados de San Luis y San Juan, habían 
acometido a los fuertes que los portugueses tenían ya he- 
chos de estacas en el rio Grande: pero que les salió mal 
su intento, porque habiendo los nuestros acometido al ama- 
necer dei veintitrés de febrero el pago de los portugueses 
que ya estaba fortificado, estos huyeron al principio, pero 
habiendo después vuelto sobre los indios que estaban en- 
tretenidos en los despojos, mataron a escopetazos a 14 jua- 
nistas y a 12 luisistas, y los obligaron a huir, habiendo 
muerto también algunos de los portugueses. Guando se 
retiraron los indios, volvieron a oír por otra parte los fu- 
silazos, y sospecharon que los lorenzistas estaban en acción. 
Se esperaba más extensa noticia de todo, pero después se 
esparció por los pueblos un rumor lamentable.

11. También por este tiempo se aviso que en los cam­
pos de Yapeyú, se veían 800 espanoles, y que habiendo 
huido los estancieros, se habían apoderado de los rebahos 
de ovejas. Se dudó de la verdad de este caso, y los capi- 
tanes de los demás pueblos se juntaron en consejo con el 
de la Goncepción ( que era entonces el supremo): mas, lo 
que se acordo, quedó ignorado.
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12. Ya se hablaba con más fundamento de la acción de 
los luisistas, de cinco anos a esta parte, en im extremo de 
Ias tierras de San Luis: entre los rios Grande, Verde, 
Yacuí y Guacacay, los portugueses se habían establecido en 
un bosque, y habían edificado un pueblo de bastante nú­
mero de casas, sin noticia de los duenos de la tierra, que a 
corta distancia apacentaban sus ganados: y aunque mu- 
chas veces habían sido enviados a explorar tierras, nunca 
llegaron a aquellos términos, ya por lo vasto de aquel te­
rritório, ya por su innata pereza. Ahora finalmente en esta 
variedad de cosas, habiendo descubierto los más vigilantes 
dicha colonia enemiga, y habiéndola explorado, fueron a 
atacaria 110 luisistas, y casi 200 juanistas. Emprendieron 
la expugnación el día 22 de febrero; la noche dei 23 se 
arrimaron a ella, y hecha irrupción al amanecer fácilmen­
te pusieron en huída a los moradores que estaban despre­
venidos. Habiéndose apoderado dei pueblecito, entraron 
en Ias casas, y se ocuparon dei botín, dejando Ias armas. 
Entretanto el enemigo que había huído, volvió sobre los 
que estaban entretenidos en el saqueo y sin armas, y les 
obligó a ceder otra vez el pago, porque con el rocio de la 
noche, y con haber pasado los rios a nado, se habían inuti­
lizado Ias escopetas, no pudiendo tampoco manejar Ias lan- 
zas por la espesura dei bosque. Sacadas pues de Ias casas 
sus armas, atacaron a los indios, y les obligaron a cederles 
el paso, para retirarse a sus reales. Murieron de una y otra 
parte algunos: de los indios 22, entre los cuales fue uno el 
alférez real de San Luis (capitán valeroso de los indios) 
que, desamparado de los suyos y peleando valerosamente 
hasta el último, fue aprisionado por la muchedumbre, y 
habiéndole atado Ias manos, murió lanceado por los ene- 
migos que cargaron sobre él. De los portugueses parece 
que murieron 12, quedando los demás heridos levemente.
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y de los nuestros salieron heridos 26. Volvieron 16 luisis- 
tas para observar el movimiento dei enemigo y también 
para enterrar los muertos, aunque fuese por fuerza. Los 
demás se retiraron a sus tierras y poblaciones, esperando 
nuevos socorros. También el resto de los luisistas volvió 
a su pueblo, no sé si de vergüenza, si de temor o por algu- 
na mutua disención.

13. Después en el mismo pueblo se alistaron nuevos re- 
clutas, y porque acaso, como los prisioneros que perecie- 
ron en la guerra, no fuesen desamparados de médico espi­
ritual, llamaron para el socorro de sus almas a aquel que 
por el mismo tiempo había becho la misión de cuaresma 
en aquel mismo lugar. Consintió éste a tan piadosas sú­
plicas, recargado sin duda de los remordimientos de su 
propia conciencia, y tomando a su cuidado la vida y alma 
de aquellos indios que estaban en peligro. Luego que vol­
vió a su pueblo, se previno para el camino, y partió a Ias 
estancias que están a la falda de la montana. El día 3 de 
marzo le siguió después un escuadrón armado, aunque con 
paso lento, atendiendo a la debilidad y fatiga de los ju­
mentos, y formó el campo a 12 de abril en los rios Gua- 
cacay. Grande y Ghico. Pasaron el rio los capitanes de 
San L uís con los de San Juan cerca de su boca, para avisar 
a los de San Miguel, que viniesen en su auxilio, porque 
era necesario cargar al enemigo con mucha gente, ya que 
por la situación era superior y más fuerte. Pero, discor­
dando los confederados, redujeron su negocio e interés 
común a contienda, porque éstos desde su colonia de San 
Juan, todavia resentidos de los luisistas, por un reciente 
escândalo o tropiezo, y por no haberles pedido y rogado 
Ia alianza para el asalto que se acababa de hacer; y ofen­
didos ahora por el modo en que los habian convocado, se 
arrojaban mutuamente chispas de discórdias. Aquéllos re-
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procliaban a los mismos duenos de Ias tierras el haberse 
realizado casi toda la sobredicha invasión poco favorable- 
mente, por haber sido los primeros que habían luiído, y 
dejado en el peligro a sus compaíleros; y por lo mismo 
rehusaban volver otra vez a probar fortuna.

14. Se negocio con unos y otros: con éstos de palabra, 
con aquéllos por escrito, para que se concordasen y uniesen 
sus ânimos y Ias armas, casi con este cúmulo de razones: 
“Que no era tiempo de civiles disensiones, estando un ene- 
migo extranjero a la puerta: que los hermanos Ias más 
veces discordan para deshonra suya, cuando más urge el 
mal que los amaga: que se debían unir Ias fuerzas para 
que cada una de por sí no fuese otra vez deshecha, y por 
una funesta disensión creciese al enemigo vencedor la au- 
dacia y soberbia: que Ias saetas una por una son fáciles de 
romper, pero no siendo unidas: cuando se quema la casa 
vecina, todo ciudadano acude al socoito, y así como abra- 
zándose una casa, toda la ciudad se volvería a cenizas si 
los ciudadanos o vecinos no Ias defendiesen, así les suce­
dia a ellos”. Éstas y otras cosas semejantes les fueron pro- 
puestas, y pareció que se apaciguasen los ânimos. Anadió 
no poco peso una carta que llegó dei cabildo de San Juan, 
la que persuadia a la unión, y a la obediência a entrambos 
capitanes.

15. Se esperaba de los miguelistas o un escuadrón au­
xiliar, o sus respuestas. También se decía, que los nico- 
lasistas y concepcionistas ya venían: los lorenzistas se ex- 
cusaban de no haber venido antes de ayer, atribuyéndo- 
lo a la larga distancia: los demás preparaban sus armas, y 
habiendo sido enviados algunos a explorar, observaron la 
marcha y movimientos dei enemigo, y con ansia pedían se 
juntasen prontamente todas Ias legiones. Mientras esto se
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decía, se avanzaban hacia el Rio Grande, a quien los ín­
dios llaman Igay, esto es, amargo.

16. Estaba tranquilo el rio Uruguay, todas las cosas es- 
taban en silencio de parte de los espanoles, y aquel grande 
aparato bélico se quedó en proyecto; ni el inviemo que ya 
babia einpezado, permitia otra cosa. De la junta reciente 
que se babia celebrado, salieron por embajadores a los de 
Yapeyú, de cada uno de los pueblos de la otra banda dei 
Uruguay, y también a algunos más remotos, los principales 
caciques: porque como corrió la fama que los ânimos de 
aquellos moradores estaban discordes, y que unos con los 
próceres, se inclinaban con unânime sentir a la confede- 
ración para reprimir al enemigo, y otros con el capitán 
dei pueblo, no querian tomar las armas, fueron alli para 
renovar y promover la alianza, y atraer a su partido al 
capitán con todo el pueblo. A la verdad que estuvo oculto 
el ejército, pero esta embajada llenó de gozo a una y otra 
curia o consejo: unió los próceres con el capitán, y al pue­
blo con los próceres, y portándose a su modo magnífica­
mente, se volvieron a sus propios lugares, formada y pac- 
tada la confederación: y juntamente contaron por cierto, 
que no se veia enemigo alguno, y si solamente algunos 
ladrones y espias, que babían sido muertos y despojados 
de todas sus caballerías.

17. Por este tiempo el cura de San Borja, babiendo sido 
llamado poco ba por los superiores, y babiendo sido envia­
do al de la Trinidad, se decía que también babia bajado 
por el Paraná a las ciudades de los espanoles, y que otro 
liabía sido puesto en su lugar; después que primero el 
cura de San José por algún tiempo cumplió alli una co- 
misión y pesquisa secreta. Estas cosas sucedían en la fron- 
tera de los espanoles.

18. Y volviendo a los nuestros, y a los portugueses, se
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acercaban ya los miguelistas con su capitán, que poco ha 
se había retirado de los otros pueblos (éste era Alejandro, 
vicegobemador de San Miguel), y la cierta venida de 
aquéllos la publicaba la fama, y la coiifirmaba o testificaba 
Sepé, uno de los más famosos centuriones.

19. Entretanto se celebraba en el campo la semana san­
ta con la devoción posible; y cumplidas Ias ceremonias y 
ritos de la iglesia, que el lugar y tiempo permitían, de la 
conmemoración de la Pasión Santísima dei Senor, al tiem­
po que en Ias iglesias cantan solemnemente el Alelutja, 
aparecieron dos piezas de artillería con sus guardas y cus­
todias. Bajando después de los collados, y formados los 
escuadrones debajo de seis banderas, presentaron más de 
200 hombres. Saliéronles al encuentro los escuadrones lui- 
sistas con sus dos banderas, y saludándose mutuamente, 
llevando su Santo Patrón y otras imágenes de santos (los 
que esta gente acostumbra traer siempre consigo), a una 
capilla hecha de ramos de palma, y habiendo corrido los 
caballos, y hecho a su usanza ejercicio de Ias armas, se 
fueron a un paraje cercano, y se acamparon en lugar se- 
nalado para los reales.

20. El día siguiente, que era el de la Resurrección dei 
Senor, y 12 de abril, celebrada antes la solemnidad (es a 
saber, con procesión y misa solemne), uno de los capitanes 
se fue a los juanistas, los que, aunque estaban vecinos, no 
acababan de llegar, y dijo, que vendrían al día siguiente, 
esto es, el tercero de Pascua. Impacientes los miguelistas 
de la tardanza, y estimulados con Ias antiguas disensiones, 
rehusaban esperar, y estuvieron firmes en tomar solos con 
los luisistas el camino hacia los enemigos.

21. Se les exhortó con razones ya sagradas, ya políticas: 
es a saber, ser débiles Ias fuerzas que no corrobora la con­
córdia: que esta nunca la habría si se buscaban nuevos mo-
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tivos de desavenencia; que no se debía solamente confiar 
en Ias propias fuerzas contra un enemigo que, aunque 
inferior en número, les aventajaba en el sitio, la destreza 
de Ias armas de fuego y la experiencia: que eran vanas 
también todas Ias fuerzas de los hombres, y vana la mul- 
titud, si el Senor de los ejércitos que nos fortalece no Ias 
protege; que entonces no bay esperanza ninguna de vic­
toria: que Dios aborrece Ias enemistades: que se aliuyenta 
con Ias discórdias, y se enajena o pone hurano con Ias 
disensiones. El mismo predicador puso por ejemplo su 
sufrimiento, que había esperado por espacio de dos meses, 
y así esperasen un día, los que habían sido esperados por 
meses. Callaron los capitanes, y consintieron hasta el día 
postrero de Pascua.

22. Los lorenzistas volvieron otra vez con sus excusas, 
exponiendo la debilidad y cansando de sus caballos, y 
por tanto decían, que enviarían 30 soldados al socorro, 
que ellos se defenderían por sus tierras, y por otra parte 
pelearían con el enemigo. Pareció frívola la excusa, por­
que los otros habían andado más largos caminos en caba­
llos asimismo cansados; ni parecia que se debía contem­
porizar con los animales, estando en peligro la tierra. Y 
por tanto no se admitió la excusa, y se les aviso que si tar- 
daban, custodiasen ellos sus casas y mirasen a lo porvenir. 
Tampoco pareció oportuno esperarlos, porque como estu- 
viesen los demás distantes o retirados, habían de causar 
una tardanza perjudidal, ni tan poquita gente (eran cer­
ca de 60) podia dar tanto socorro para indemnizar el dano 
que se juzgaba causaria su tardanza.

23. Era ya el día que debían llegar los juanistas, y aun 
se había pasado, y con todo no parecían, no obstante su 
campo apenas distaba tres o cuatro léguas. Poco después 
de mediodía, Uegó dei paso de San Juan el alcalde de pri-
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mer voto, que era enviado por el cabildo y los pueblos, 
para que tomase el gobiemo en lugar dei alférez real, quien 
inandaba su destacamento, y era el cabeza y caudillo de 
Ias disensiones; lo que ya se había hecho saber a aquellos 
que mandaban en el pueblo. Luego al punto fue despa­
chado, y se le encomendo diese priesa a los suyos: vino 
finalmente con algunos de ellos después de vísperas, y fue 
recibido como antes de ayer, de los miguelistas. Pero se 
traslucía en todos su mal ânimo, porque venían sin bande- 
ras, sin pompa, y con un triste silencio; y la misma alma 
de la guerra, que son los tambores y trompetas, apenas re- 
sonaban. Con eso se ajustaron después de vísperas, y cada 
uno dio sus consejos, y pareció que todos conspiraban a 
una misma cosa.

24. Después al día siguiente, que era el 17 de abril, al 
salir el sol, invocaron el Santo Espíritu dei Senor con una 
misa solemne, y dei modo que permita el tiempo: no fal- 
taron quienes se fortaleciesen con el sacramento de la pe­
nitencia y comunión. Después hecha senal, enlazaron los 
caballos, los ensillaron, quitaron Ias tiendas, fueron a la 
capilla, y se ofrecieron al Senor con Ias oraciones y ritos 
que acostumbra esta gente. Finalmente a la falda dei co- 
llado se formaron los escuadrones, pasaron revista, los nu- 
meraron, y no pareció estaba entero o cumplido el ejército, 
porque aún no habían pasado el rio los escuadrones de 
San Juan, ni los que estaban allí salían de sus reales, de­
mostrando su ânimo no aplacado bastantemente. Los que 
entonces estaban presentes, pareció que llegaban al nú­
mero de 200, debiéndose aumentar a 500 más, luego que 
SC juntasen todos. Entretanto se emprendió el camino con 
alborozos, a son de trompetas y cajas.

25. Pasado el rio Guacacay Chico, al pie de Ias mismas 
montanas, se hizo noche siete léguas distantes de la es-
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tancia de San Borja: la siguiente se hizo pasados los cerros 
de Araricá. Habiéndose Begado a este sitio, salieron al 
encuentro los exploradores, los que allí fijaron un paio, y 
trajeron por novedad que el enemigo había fortificado el 
bosque con fatigas y garitas de tierra, y que no pasaban 
el número de 50 hombres: empero apenas supieron decir 
cosa cierta. Se les mando expusiesen todo lo que sabían; y 
habiéndoseles pedido después a los capitanes su parecer, 
dijeron que nada importaba, que ellos irían intrepidamente 
confiados en el divino auxilio, en la justicia de su causa, 
cn la muchedumbre de su gente, y también en la calidad 
de su artillería, mayor que la dei enemigo. Se hizo alto 
en el mismo lugar. Con todo eso, la sospecha que recien- 
temente se tenía de alguno de los pueblos (es a saber que 
había entre los luisistas uno que tenía secreto comercio 
con el enemigo), parece que se confirmaba: porque la no­
ticia de Ias cosas exploradas dei enemigo, habiendo sólo 
distancia de casi tres dias de camino. Ias continuas que- 
mazones de los campos, hechas por los exploradores hacia 
los enemigos, y la misma tardanza en el andar de aqui, 
daban algún crédito a lo que se decía. Pareció a los ca­
pitanes que debían acreditar esta sospecha, lo que se eje- 
cutó. Mas los luisistas dieron claro indicio de su disgusto, 
cuando al día siguiente, después que se hizo el camino de 
casi siete léguas, acampamos en Ias orillas dei rio Yaguí 
o Phacido; porque entonces el capitán de aquel pueblo 
ofreció que él formaria el último escuadrón, y más distante 
dei rio, y de esta suerte mejor se cortaria a los suyos cual- 
quiera comunicación que tuviesen con el enemigo. La 
disposición fue buena, pero la razón que se dio, manifesto 
el ânimo resentido dei que la alegaba, porque "así ( anadió) 
mejor se conocerá cuál sea nuestra culpa”.

26. En el mismo lugar se presentó uno de los que man-
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daban la artillería, y dijo no haber provision de pólvora 
más que para ciiatro tiros de artillería; y este aviso causó 
110 poco cuidado, porque pedir ahora la pólvora a los pue­
blos, parecia imposible, estando distantes 100 léguas; y 
era vergüenza, estándose ya cerca dei enemigo, faltar el 
alma de los cânones, y mostrar Ias piezas mudas que no 
tronarían más que una vez. Se pidió el parecer dei capi- 
tán superior, mas éste afirmaba que liabía 17 cargas, y 
para cada canón cuatro; y aun más fueron traídas: enton- 
ces se vio claramente la mentira dei artillero; con todo se 
sentia la poca providencia que se había tenido en esto.

27. El sábado in albis se empezó a pasar el rio Phacido 
o Yaguí, y fue bailado mayor que lo que se había pensado: 
porque en aquel lugar es más ancho que todos los rios 
que corren entre estos pueblos, si se exceptúan el Paraná 
y el Uruguay: por tanto se tardó en pasarlo, y apenas este 
dia lo transitaron los miguelistas.

28. Al otro dia, por una grande lluvia, con dificultad 
pasaron los luisistas, y los juanistas, como todavia espe- 
rasen socorro de los suyos, determinaron pasar con el úl­
timo escuadrón, y así impedidos el lunes con la misma 
Uuvia, cerca dei anochecer lo vadearon a nado, llevando 
a hombro sus cosas.

29. Por este tiempo, pasado el domingo, nuestros explo­
radores, a quienes por seguridad se mandó vigilar el cam­
po, hallaron cinco exploradores lorenzistas, que llegaron a 
los reales después de vísperas. Dijeron que también los 
suyos pasaban el rio unas pocas léguas distantes de aqui; y 
que también ellos habían de ser companeros dei ejército 
en el camino. Uno de estos, a la primera noche, cuando 
todos dormían cerca dei bosque, llegó herido terriblemen- 
te en la cara por un tigre: curósele, y habiendo sido en-
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viado al pueblo, los demás se fueron a los suyos a avisarles 
la llegada dei ejército.

30. El martes, habiéndose disipado el granizo y la nie- 
bla, se encaminaron ocho léguas, desde Ias orillas dei rio 
Yaguí hasta el rio Curutuy; y alli se acampo a la vista de 
un penasco dei monte San Miguel, Uamado dei Lavatorio 
por los ibiticaray. La figura de este penasco es dei todo 
admirable, porque como desde su raiz se eleva suavemen­
te, de repente se levanta hasta la cumbre, y en el remate 
se endereza a manera de pared.

31. Miércoles 22 de abril: aunque estuviese maio con 
garúa y nubes, vistas Ias orillas dei rio, lo hallamos crecido 
de tal suerte, que no teniendo en otras ocasiones apenas 
cinco pasos de anchura la puente que era indispensable 
echarle, se debia extenderlo a sesenta. Se fabrico dicho 
puente con paios clavados en el arroyo, afianzados estos 
pértigos con varas, y sobre éstas se entretejieron otras a lo 
largo; y asi dieron paso a la gente. Por este puente, fabri­
cado a toda prisa. Ias cuatro piezas de artilleria se trans- 
portaron primeramente en hombros de los indios, y des- 
pués todo el tren de armas y caballos: hubieras visto con 
risa a un muchacho indio pasar a la otra parte su perro 
sobre los hombros. Pero la mayor dificultad y trabajo fue 
pasar Ias tropas de caballos, bueyes y vacas, que eran más 
de 3.000; porque como el arroyo era rápido, y poblado en 
el medio de muchas malezas y arbolillos, a los que nada- 
ban, o dei todo los arrebataba o los enredaba, y también 
los sorbia y ahogaba. Se echaron pues al arroyo, por una 
y otra parte, veinte nadadores, que impelian, arrimaban 
y forzaban con Ias voces y manos a los caballos, mulas y 
otros animales, hasta tanto que todo aquel gran número 
hubo pasado el rio. Al mediodia estuvo ya todo el ejército 
en la otra banda, y caminadas aun el mismo dia dos o tres
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léguas, cuando se había ya acampado, 30 lorenzistas, que 
seguían el ejército, lo aumentaron en algo, aunque menos 
de lo que se esperaba.

32. Seguíase después la fiesta de San Marcos, y se in­
voco el auxilio de todos los moradores celestiales, con la 
misa, y letanías que se acostumbran en la iglesia, dentro 
dei toldo o pabellón, porque el mucho heno o yerba, con la 
lluvia y tempestad de toda la noche, impidió la procesion, 
y porque todavia amenazaban Ias nubes un próximo agua- 
cero. Hasta el mediodía estuvieron separados: mas toma­
das Ias medidas militares, aunque un denso rocio hume­
decia la tierra, se caminaron tres léguas, y quizá cuatro. 
Esta noche el ejército se mantuvo en sus reales, porque los 
exploradores que fueron enviados antes de ayer no habian 
vuelto. El mismo supremo capitán habia determinado ir 
a buscarlos, y habiéndolos encontrado después de entrada 
la noche, y pedidoles cuenta de lo que habian visto, nin- 
guna cosa cierta dijeron, sino que casi en este lugar y a 
la vista estaba el enemigo. Esta noche, y en adelante, se 
puso silencio a Ias trompetas y cajas, para que el enemigo 
no sintiese la venida dei ejército: también la estrella 11a- 
mada Sirio serenó la noche, y asimismo el dia siguiente.

33. Al rayar este dia se caminaron casi tres léguas, por­
que no se habia de pasar adelante, si no es que incauto el 
ejército se acercase demasiadamente al enemigo, y se pre- 
sentase a su vista: fijáronse los reales, no en circulo como 
otras veces, sino en dos lineas, en orden de batalla, distante 
solamente dos léguas de los contrários. Habiendo sido en­
viado por el rio Azul arriba hacia el norte, algunos que 
sondasen Ias aguas, por si acaso se hallase un vado más 
fácil, porque en verdad no convenia pasar por el paso 
nuevo, ni tampoco por el que tenian fortificado con centi- 
nelas los portugueses, para que de esta suertc el enemigo
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fiiese acometido más inopinadamente, y toda la tropa va- 
dease el rio sin obstáculo y repugnância, más facilidad y 
desahogo. Tambien algunos baqueanos fueron por espacio 
de una legua y media a explorar la fortaleza dei enemigo, 
de modo que distásemos solamente media legua, dei otro 
lado de un rincón o ensenada de un bosque. Se conoció 
que había dejado su primera situación, y quemadas Ias 
primeras cabanas o ranchos, se había situado poco más 
arriba, en un collado lleno de monte, el cual, por la parte 
que mira y toca los dos rios, Phacido y Azul, acabando to­
do en un ângulo con el bosque, mostraba la tierra hacia la 
llanura: pero estaba esta fortificada con una estacada des­
de una punta dei bosque hasta la opuesta: en el medio se 
veían paios clavados en la tierra para los ranchos, y algu­
nos galpones dei todo acabados. Se oyó también el tiro 
de una escopeta, al tiempo que se exploraban estas cosas, 
mas no se juzgo fuese senal dei enemigo que estuviese 
vigilando. También se vio en el campo, de esta parte dei 
110, entre una alta maciega, algo que corria velozmente: 
se sospechó que fuese espia dei enemigo, pero otros más 
probablemente la juzgaron avestruz. Después de vísperas 
se halló que ya no había para el sustento dei ejército más 
que un poco de cecina cocida, de modo que no había ví­
veres sino para un dia, por la ninguna providencia que 
acostumbran los indios. Se mando que al dia siguiente se 
despachase un mensajero a traer reses, y que entretanto se 
disminuyese la ración a la tropa. Esta disposición, sin em­
bargo, no podia ser bastante para que el ejército por al­
gunos dias no padeciese hambre. En el sitio de la vigia o 
atalaya se mantuvo, con algunos soldados escogidos, el 
mismo capitán Sepé, miguelista.

34. Entró la noche con un horrible aspecto hacia el sur: 
toda estuvo frigidisima, y también el dia siguiente, 27 de



DIÁRIO DEL P. TADEO XAVIER HENIS 493

abril: con todo volvieron los exploradores que liabian ido 
por una y otra parte. Estos dijeron, que no se veia en la 
frontera movimiento ninguno dei enemigo. Aquellos ase- 
guraron que el vado que se había bailado no estaba inuy 
distante de los rios, ni dei sitio dei enemigo. Al amanecer, 
pues, se arrimó bacia allí todo el ejército y abriendo ca- 
mino con Ias bacbas, por medio dei bosque, que esta do 
una y otra parte, se movieron al mediodía los reales bacia 
aquel sitio, dejando atrás solamente algunos enfermos, con 
el custodio de sus almas o sacerdote.

35. El día 28 (domingo), todo el ejército se ocupó en 
armar un puente, tal cual se bizo en el rio Lavatorio, aun- 
cjue este era mayor, y necesitó el trabajo de todo un dia. 
Entretanto, llevaron todos los caballos a un valle, que con 
amenidad se extiende por Ias riberas dei rio Verde, y tam- 
bién bicieron pasar alli al pastor de sus almas, con los de- 
más, para que estuviesen seguros. Al ponerse la lima, en 
lo más intempestivo de la nocbe, marcbaron contra el pago 
de los portugueses, avanzaron a cuatro casas, mataron dos 
negros, babiéndose escapado en el bosque inmediato dos 
portugueses con sus mujeres, los que de alli fueron a la 
fortaleza a dar noticia dei enemigo que los acometia: tam- 
bién quitaron al enemigo una ]3artida de caballos que pas- 
teaban en aquel mismo lugar, quedando muerto un loren- 
zista. Demás de esto, al amanecer se acercaron a la forta­
leza, baciéndoles la niebla más fácil el acceso, y lo que era 
de admirar, que estando en otras partes clara sobre el 
fuerte, estuvo más espesa para los que la miraban y ase- 
cbaban desde el alto, lo que dio esperanza de victoria. Mas 
a la verdad, no sé por qué caso o desgracia, no supo apro- 
vecbarse de ella el pueblo. Asaltó una y otra vez, y sufrió 
por casi dos boras más de mil tiros de fusil, y cien de ocbo 
piezas, siendo dos de Ias mayores: pero sin dano particular,
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porque nunca avanzaron dei todo. Mientras el jefe prin­
cipal de los Índios, valerosamente mandaba y animaba a 
los suyos, salieron tres negros por una oculta abertura de 
la tierra, y uno de ellos atraveso por el pecho al supremo 
capitán llamado Alejandro, del pueblo de San Miguel: no 
obstante dos de ellos pagaron con la vida su atrevimiento. 
Después, acercándose más a la artillería, y sin cautela, a 
otro soldado lorenzista lo mato un balazo: pero no murie- 
ron más que estos tres. Fue herido gravemente un luisista 
con seis miguelistas, y su capitán levemente. Creo que 
ningun juanista fuese herido, porque la mayor parte, mien­
tras se estaba en el conflicto, se mantuvo en la otra parte 
dei rio, comiendo sus ollas y asados, y el capitán de ellos, 
entrándose desde el principio en el bosque, no se sabe 
dónde fue a parar. Finalmente retrocedieron los nuestros, 
y por esto, animándose el enemigo, salió de la fortaleza, 
en número de 200, trayendo consigo dos piezas: por lo 
cual, aturdida la gente, comenzó a desparramarse, y dejó 
por despojos al enemigo el mayor canón que tenía.

Se llegaron a razones: primeramente dijeron: haya paz 
entre nosotros y cese la guerra, porque en nuestros cora- 
zones no abrigamos enemistades contra vosotros ni posee- 
mos temerariamente esta tierra, sino por mandato de vues- 
tro rey, y dei gobernador que en su lugar Ias gobierna, y 
tambien con consentimiento de vuestros padres, ( juzgo que 
entendian aquel que de Europa vino a este negocio), y 
de algunos de vuestra gente: dejadnos gozar de esta tierra, 
cuando por otra parte no nos experimentáis molestos (si 
es que se puede dar credito a éstas razones): volvednos 
tan solamente los caballos que nos habéis tomado. Sepé, 
aquel celebre capitan de los miguelistas, el cual entonces 
mandaba la artillería, y sabia hablar algún tanto espanol, 
y era un poco conocido de uno de los portugueses, porque
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ahora poco él estuvo en los limites de Ias tierras de San 
Miguel con los demarcadores, se allego mas cerca, con­
vidado por ellos a entrar en la fortaleza a tratar de la paz 
y de los caballos que habían de volverse. He aqui ( iquien 
lo creyera!), que se dejó enganar de los enemigos, recla- 
mándole, y disuadiéndoles los capitanes amigos, y se cuen- 
ta, que fue recibido honoríficamente, presentandole Ias ar­
mas. Después, viendo que lo habían recibido con tanto 
honor, 14 súbditos de su jurisdicción, todos de a caballo, 
y con el ejemplo de éstos, seis luisistas, un juanista (por­
que acaso no había más), dos lorenzistas, no siendo llama- 
dos ni forzados, y más probablemente, afirman algunos, 
que los primeros fueron cautivados con otros 14, a la ma- 
nera que un incauto ratoncillo se va a la trampa, le siguie- 
ron como una manada de cabras, que estando ciego el 
chivato que sirve de capitán al rebano, perece con todas 
eUas.

No bien habían entrado, cuando ya por todas partes fue­
ron cercados dei enemigo armado, y se hallaron cautivos. 
Hallándose con este hecho perpleja la demás turba, aun- 
que alguna parte se mantenía constantemente a la vista 
finalmente volvió Ias espaldas, y se retiro a la tarde a sus 
reales: aunque no enteramente, porque temerosa la fama, 
anunciaba la entrada dei capitán con alguna gente, pero 
temia promulgar que estaba cautivo. Luego al punto se 
mando dos y tres veces, que volviesen a pasar el rio los 
caballos que se habían quitado, y que no tardasen, por si 
acaso por esto tuviesen cautivos a los soldados que habían 
de ser redimidos.

36. Cumpheron con lo primero, mas no pudieron ejecu- 
tar lo segundo, porque a medida que los soldados pasaban 
su caballo, se lo tomaban para si, y al amanecer, siendo 
los primeros aquellos que en allegarse eran los últimos,
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pitán Sepé a pie seguia el ejército: después, habiendo lle- 
gado un muchacho, confirmo la venida, porque venía a 
Ilevar vestido y caballo para el cautivo que se volvia, y 
por fin, se presenta el mismo capitán Sepé apenas entró 
la noche, temblaiido con el frio y la caminata, y sin negar 
la verdad, contó su suerte: es a saber, que ayer, habiendo 
sido encerrado en el castillo enemigo, y llegando la tarde, 
fue mandado montar a caballo sin armas, sin espuelas, pe- 
ro si vestido y cercado de 12 soldados armados, se le man­
do buscase los caballos que se habian perdido. Habiase ya 
apartado un paso de la fortaleza, cuando un indiecillo, 
viendo cautivo a su capitán (no temiendo nada el simple), 
se llegó al enemigo, y le avisó que ya los caballos habiaií 
sido llevados a la otra parte dei rio: lo cautivaron en prê­
mio. Comenzó otra vez el capitán Sepé a pedir licencia 
para pasar el rio, y solicitar la entrega de los caballos: 
mas los companeros negaron el poder hacer esto, sin sa- 
berlo el gobernador dei castillo. Habiendo sido consulta­
do, se le rogó diese licencia, enviando un soldado que le 
diese parte: pero trajo la negativa. Afíadió el cautivo ca- 
pitan: vosotros que deseáis poseer los caballos, dadme
licencia para hablar con los mios, sino, aunque no querráis, 
me ire, si me diere gana, y ayudaré a mis companeros.” 
Esta audacia se recibió con risa, y le contestaron: “estando 
cerca de 12 armados, :̂serás capaz de irte? Se promovió 
una controvérsia: Sepé afirmando la huida, si la quisiese 
tomar, y los portugueses riendo, porque la juzgaban impo- 
sible, y tenian por vanas sus amenazas; pero el hecho Ias 
probo verdaderas: porque como una y otra vez le pregun- 
taron çjcomo podia hacer esto? les dijo: veis ahi; y azoran- 
do el caballo con la voz, con el azote y con alaridos, se les 
escapó, y llevado en el pegaso, que parecia que volaba, se 
encaminó hacia el rio y bosque, quedándose espantados.
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y no atreviéndose a seguirle los soldados de a caballo, por­
que aun Ias balas de los 12 fusiles con sus llamas, parecia 
que no lo alcanzarían. Llegando empero Sepé a la orilla 
dei bosque, quitándole el freno al caballo, se escondió en 
los árboles, y pasado a nado el rio al otro dia, siguiendo 
los reales que se retiraban, fue recibido en ellos con gozo 
increible. Esta misma noche se huyeron de Ias manos de 
los enemigos dos mozos, los demás quedaron cautivos. Se 
trato otra vez por medio dei mismo capitán Sepé acerca 
de la lista de los cautivos, ofreciendo los caballos y mulas 
de su pueblo, si los que los tenian negasen los suyos a los 
portugueses, y cierto es que persistieron en negarlos. Tam- 
bién los miguelistas no asintieron en esto, antes bien no 
se hallaba alguno que se atreviese a acompanar la lista, o 
llevarlos a tierra dei enemigo, aunque estuviesen a mano. 
En verdad que ellos tenian lástima de sus compatriotas, y 
especialmente de Ias mujeres, que tan infelizmente habian 
quedado viudas, y de sus hijos huérfanos. Mas (iquién hay 
que crea al enemigo que una vez engano? A un amigo, si 
una vez mintió, no se le debe creer la segunda, al enemigo 
empero nunca. La verdad es que se temia no fuese que 
acaso recibiese el enemigo con asechanzas o doblez a los 
que trataban de la redención de los suyos; y con la artille- 
ria y fusiles recobrasen los caballos y retuviesen los cauti­
vos, quedándose con unos y otros.

37. En este estado pues de cosas, pareció conveniente 
fortificar con un presidio el residuo de tierra, que está 
entre los rios Verde y Phacido, y para mayor seguridad de 
los presidiários, pareció oponer un castillo al dei enemigo. 
Se habló con los luisistas sobre dejar por ahora en esta 
tierra un presidio con 60 hombres, y hacer una fortalecita, 
de la cual cada semana saliese un destacamento a correr 
toda la tierra; porque no fuese que en algún escondrijo se
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establecíese el enemigo, y levantase fortalezas difíciles de 
destruir a los indios, que no saben, ni sufren el sitio o com­
bate. Empero no asentían los soldados, y no se podían 
juntar fácilmente quienes se atreviesen a trabajar. Final­
mente, dejando a cada cual lidiar con su genio, se senaló 
y escogió el lugar para la fortaleza futura, por si acaso la 
quisiesen hacer.

38. Comenzando hoy el mes de marzo, se pasó con sumo 
trabajo el rio Curutuy, y cerca de vísperas, también el 
^^guy, y caminadas tres léguas más, a grandes jornadas por 
vía recta, con camino y espacio de dos dias, llegamos al 
pie de la montana de San Lucas, y habiendo con realidad 
pasado la cercania, aunque continuaban las lluvias, y los 
lios estaban crecidisimos, apartándonos de muchos arro- 
yos pantanosos, a 8 de mayo llegamos, sin ser esperados, 
al pueblo de San Miguel, en el mismo dia de su aparición: 
y no sucedió en el camino otra cosa digna de memória, 
sino es que la tristeza puso en suma consternación al pue­
blo. Cada cual dei ejército, que se habia dividido, se vol­
via a sus estancias y pueblos, muy despacio, mirando por 
las cabalgaduras, quedándose unos pecos por todas partes 
a explorar los movimientos de los enemigos, sus discursos, 
y prohibirles sus invasiones.

39. Guando sucedian estas cosas con menos felicidad en 
los limites de los portugueses, se esparcian en las ciudades 
de los espanoles nuevas amenazas y nuevas mentiras. En 
28 de febrero habia llegado el navio llamado la Aurora, y 
tomó puerto, dando noticia dei obstinado ânimo dei secre­
tario dei rey, el que se afirmaba cada vez más en tan gran­
des injusticias. También avisaba que el confesor dei mo­
narca, aunque muy bien conocia aquella iniquidad, y de 
tal suerte era estimulado de su propia conciencia, que re- 
celaba se oyese llamar ante el juez y autor supremo con-
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sejero de una cosa mala, con todo, desconfiando de la pu- 
silanimidad dei Rey, y temiendo no fuere que cayese de 
á.nimo oyendo tan enorme maldad, llevado de humanos res- 
petos, determino ocultar este negocio al príncipe; y antes 
bien pedir una y otra vez dejación de su oficio, pero que 
era detenido por Ias lágrimas dei monarca: y que final­
mente, con los estímulos de su conciencia, se había visto 
obligado a declararle cada cosa de por sí. Así lo dicen Ias 
cartas escritas por el mismo confesor dei Rey, dirigidas al 
digno superior de Misiones.

40. Qué cosa dicho navio haya traído a los gobernado- 
res de estas províncias, acerca de este iniquísimo tratado, 
no se sabe; pero es cierto haberse entonces convenido por 
entrambas partes en la isla de Martin García; aunque 
mucho antes estaba destinada para esto, y haberse allí 
acordado, que a 15 de julio el ejército espanol hostilizase, 
sujetase y obligase a obedecer los mandatos al pueblo de 
San Nicolás y el português, al de San Ángel. Llegó esta 
sentencia a mediado de mayo y también con ésta, de parte 
dei comisionado general, una nueva amenaza dei último 
extermínio; y finalmente, por la importunidad de éste, fue 
sacada por fuerza dei provincial de la província la decla- 
ración de estar muerta o i^erdida toda esperanza. No obs­
tante, llegó también un secreto aviso dei mismo provinciah 
por segura y duplicada via, que se dirigia particularmente, 
y había de intimarse a los que fuesen capaces de secreto: 
que no se arredrasen con estas amenazas, ni aun con Ias 
suyas, aunque pareciese no tenían limite, porque eran va- 
nos y brutales todos estos rayos, y que no habían expirado 
dei todo Ias esperanzas que se tenían, antes bien que esta­
ba muy cerca el remedio. Anadía a estas cosas una carta 
de un cierto asesor dei consejo, que decía: “Que todo este 
aparato de la junta de la isla de Martin García y Ias ame-
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nazas hechas, eran patranas o chismes.” Fortalecidos con 
este aviso, los enemigos urugiiayenses esperaban la feral 
sentencia, criando se ponían amarillos, se turbaban y se 
consumían con el miedo los dei Paraná. Pero esta jamás 
vino, estando ya junio muy avanzado. Se sospechó enton- 
ces que había sido suprimida, y que, pareciendo dei todo 
frustrada o vana su intención, por no ser expedida dei 
consejo, tainbién había peligro que no hubiese sido pilla- 
da y extraviada por los indios, conmoviese sus ánimos, le- 
vantasen nuevas tropas, y Ias concitasen contra el mismo 
provincial, exasperando y echando a perder todas Ias cosas.

41. La gente de Yapeyú avisaba aun que 160 famílias 
dei mismo pueblo se habían ido al Rio Negro, otras tantas 
al paso de Ias Gallinas o al rio Gueguay, a servir de presidio 
a sus tierras y de impedimento al enemigo, si Ias infesta- 
sen. Se decía que los de la Gruz habían acometido Ias es­
tâncias de los espanoles taraguis o correntinos; y habiendo 
hecho huir los vecinos, les habían quitado un gran núme­
ro de caballos y otros animales. Gorría la voz de que los 
nicolasistas también habían traído cautivas algunas muje- 
res dei rio de Santa Lucía: y aunque ya el término de Ia 
transmigración se pasaba, ni el ano para acabarse distaba 
dei 15 de julio más que una semana, no se sentia movi- 
miento alguno dei enemigo, aunque corria un falso rumor- 
cillo que los espanoles habían esparcido, de que unos ex­
ploradores espanoles habían entrado hasta los sembrados 
de un pueblo, y que habían hallado desamparados los cam­
pos, y vacío el mismo pueblo: que también los portugueses 
no distaban de San Ángel más que veinte leguas; sin que 
por el mismo tiempo faltasen varias cartas secretas, Ias 
cuáles daban indudable esperanza de que pasaría la tem- 
pestad. Treinta luisistas armados, con el capitán dei pue­
blo, salieron contra los portugueses que estaban en el rio
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Verde, para mudar sus centinelas por causa dei invierno, 
que con Ias lluvias todo lo inundaba. Cuarenta lorenzistas 
asimismo se fueron a los últimos términos de sus tierras, a 
fabricar un propugnánculo en el castillo dei mismo rio 
Phacido, volviéndose otros tantos en lugar de aquéllos. 
Fueron también enviado exploradores, rio Uruguay arri­
ba, porque bacia aquella parte se vieron estos dias husmear 
los campos, a ver si por ventura por aquella parte se qui- 
siese explicar el enemigo. Entretanto, vino antes de ayer 
un cierto espanol, que decia tenia orden para averiguar 
(jpor qué los indios eran tratados como esclavos y no como 
libres? diciendo qr<e la corte le habia dado esta comisión. 
Pero no en balde se creia impostura o fábula, porque no 
mostraba nada de su potestad por escrito, como después se 
vio claramente: sobre todo, porque no buscaba otra cosa 
que hacer trato, porque deseaba vender una gran cantidad 
de hierro por precio bastante bajo, y pedia a estos pueblos 
muchos caballos, vacas y bueyes para la guerra. Pero fue 
en vano porque los indios azorados con la guerra, antes 
buscaban ellos caballos y mulas que comprar, que darias 
a vender. Guando sucedian estas cosas, junio se pasaba, y 
la fama descaradamente m.entia o fingia que 3.000 espa- 
noles habian salido de Buenos Aires, y otros tantos portu­
gueses, de la Colonia dei Sacramento, con los capitanes 
generales de Ias pro vindas.

42. Finalmente, no sabiéndose nada de cierto, llegó el 
15 de julio, aquel término fatal, como decian: y he aqui 
que por ambas partes habia un profundo silencio, aunque 
se decia que el gobernador de Buenos Aires a 5 de mayo 
habia salido de aquella ciudad a los reales espanoles que 
estaban en el paso dei Uruguay, que se dice de Ias Gallinas; 
que también Gomes Fleyre, gobernador português dei Rio 
de Janeiro, habia movido sus reales hacia el rio Grande,
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asegurando la voz y fama, que 60 marineros con ocho o diez 
lanchas, cuyo capitán era Juan de Echavarría, subían por 
el Uruguay, con el fin (como se decía) y precepto, que 
poco ha se había acordado en la isla de Martin Garcia, 
que a 15 de julio acometiese el ejército espanol al pueblo 
de San Nicolás, el lusitano el de San Ángel, y Ias lanchas 
armadas por el rio, para que éstas impidiesen los socoitos 
dei Paraná, y aquéllas obligasen a transmigrar o mudajse 
a los habitadores de estos, o los destruyesen a fuego y hie- 
rro si se resistiesen. Porque decian asi: que los indios y los 
padres, luego que viesen que se obraba de veras, y comen- 
zasen a experimentar la guerra, habian de amedrentarse, 
y salir al encuentro de los ejércitos más inmediatos, rogan­
do la paz, y con profunda humildad entregarían Ias armas, 
les pedirian perdón de la resistência, y entonces se les con- 
cederia en nombre dei monarca: pero con estas condicio­
nes; que se permitiese a los ejércitos ir y discurrir por don­
de quisiesen: luego al punto llevarian, o enviarían Ias co­
sas móvibles y semovientes, dejando a los portugueses la 
tierra, campos, pueblos y pagos: pero si hiciesen al con­
trario, infaliblemente todos, como si fuera uno, habian de 
ser muertos a hierro y fuego. Estas amenazas, aunque 
siempre pareciesen locuras a todos los de ânimo esforzado, 
lo uno por el pequeno número de la tropa (porque ahora 
bajaba de punto la fama su mentira) no siendo ya los por­
tugueses más de 1.600: lo segundo, porque los espanoles 
marchaban desarmados, y esto después de haber pasado 
un desierto de 200 léguas por tierra, en tiempo de invier- 
no, contra 20.000 aiinados (si todos los varones tomasen 
Ias armas), que se les habian de oponer en su tierras: con 
todo, temian algunos, y clamaban los pusilânimes f i n i s  

v e n i t .  Estas cosas, vuelvo a decir, aunque Ias divulgase la 
fama; ya casi se tocaba al 15 de julio, y otro correo trajo
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la noticia de que el gobernador de Buenos Aires se había 
vuelto a dicha ciudad cercano a la niuerte; que muchísimos 
espanoles se liabían desertado; que innumerables caballos 
con el invierno habían perecido; que toda la ciudad de 
Buenos Aires padecia una gran seca; que algunos milla- 
res de indios dei sur (llámanse aucás, tueles y pueles), 
habían venido a invadir la ciudad, y finalmente que, sa- 
biendo esto los cristianos, estaban ya prevenidos a obrar 
contra los indios. Que los lusitanos estaban consternados 
por 200 de los suyos que habían sido muertos (no sé don­
de) por mano de los indios. A más de esto, también que 
el gobernador dei castillo, que en el Yobí poco ha había 
sido invadido de los indios, había manifestado al general 
Gomes, que con dificultad él había resistido a esta inva­
sion, con el castillo y guarnición, porque eran audaces y 
temerários los indios, y no temían el fuego, ni el número 
de soldados: por tanto que viese con quien se ponía, y 
con quienes emprendía la guerra; y que el mismo Gomes 
Freyre ya pensaba en la paz. Que el provincial también 
había pedido Ias mulas para venir a estos pueblos, lo que 
no haría si no hubiera esperanza de paz, habiendo man- 
tenido, y probado muy bien en Boma, que él apenas se 
creia capaz de cargar con el peso de esta provincia, es­
tando tan turbada. Y finalmente corria por entonces cierto 
rumor, que habiendo vuelto los exploradores de Yapeyú, 
los cuales rio abajo vigilaban los movimientos de los es­
panoles, habían dicho, sin asegurarlo, que aquel su perse­
guidor había sido llevado a Lima, nande moangeio hare 
üguerhaiina Lim a yape. Se espera más cierta noticia 
de esto.

43. Fenecia el mes de julio, cuando unos correos de 
Yapeyu, volando o corriendo, avisaron que en el salto dei 
Uruguay se veían 20 lanchas de espanoles: que los expio-
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radores crucenos se liabían encontrado con Íos explorado­
res espafíoles, y que les habían oído decir, que por man­
dado de los generales dei ejército se acercaban: que cua- 
tfo religiosos, de la familia dei seráfico padre San Francis­
co, habían de venir a Yapeyú, a Ias fiestas dei gran padre 
San Ignacio, a mover con actividad Ias cosas de la trans- 
migración: y habiendo llegado el teniente dei corregidor 
de San Nicolás, había traído cartas dei capitán general 
D. Nicolás Nenguirú, corregidor de los Concepcionistas, 
que pedían socorros militares o gente armada: se determi­
no que después de la fiesta de la Asuncion de Nuestra 
Senora, partiesen Ias tropas de cada pueblo. Entretanto, 
la fama con tres correos consecutivos consolaba los tristes, 
porque decía que en los campos de Yapeyú había llegado 
un escuadrón de espanoles, a un pequeno pago, llamado 
de Jesus María, que está situado cerca de los saltos dei 
Uruguay: pero habiéndolo mandado parar el indio supe­
rior dei pago, y que se volviese a sus tierras, y habiendo 
afirmado que sus compatriotas de ninguna suerte se ha­
bían de mudar, y que ni los otros pueblos habían de per­
mitir la transmigración, ofendidos de la libertad dei in­
dio que se resistia, habiéndolo amarrado, lo llevaron con 
los suyos al resto dei ejército. Exparcido este rumor por 
los vecinos estancieros, los excito a tomar Ias armas, y 
habiendo llamado y convocado Ias tropas de charriias, 
minuanés y guanoas gentiles, que andaban vagando por 
estos campos en lo más intempestivo de la noche, aco- 
metieron a todas Ias tropas de los espanoles: a algunos 
despojaron (se dijo que fueron 50), a otros obligaron a 
huir, quitaron toda una caballada, y pusieron en libertad 
a los prisioneros. Estas cosas sucedían en el Uruguay.

En el rio Phacido, los exploradores luisistas salieron de 
su ya destruída fortaleza, y acercándose a la de los por-
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tugueses, hicieron huir tres guardas de los caballos, que 
lüs apacentaban junto a la misma fortaleza; y habiendose 
tirado en vano un canonazo desde el castillo, quitaron al 
enemigo una tropa de 14 caballos.

44. De Europa avisaron por Lima, que el confesor dei 
rey, vencido al fin de los estímulos de su conciencia, habia 
declarado al monarca in totum  el estado de Ias cosas de 
los Índios: que se habia horrorizado su majestad, y que 
luego al punto habia mandado juntar el consejo de los 
próceres, y que habia también convocado Ias universida­
des a junta, para que dijesen y examinasen si los indios, 
que sin armas y de su propio mòtu, por la sola predicacion 
se habían sujetado, y rendido a su proteccion sus tierras, 
y si éstos, así libremente sujetos, pudiesen ser lícitamente 
despojados de su tierras, y algunos otros puntos. Todavia 
no se sabe el faho de los consejeros, pero se espera que 
la justicia de la causa obligará a los jueces a dar una jus­
ta sentencia.

45. Entretanto, los pueblos situados a la otra banda dei 
Uruguay, con los de San Nicolás que están de ésta, junta- 
ron a toda prisa 11 partidas contra los espanoles que se 
iban acercando; a saber los concepcionistas. Ias nicola- 
sistas, los tomistas, y finalmente los de la Cruz, los de los 
Apóstoles, con los de San Carlos y San José, los de San 
Xavier, y también los de San Borja: pero, habiendo muda­
do de parecer, se apresuraban a unirse a los de Yapeyú. 
Demás de esto, los de los Mártires, que ahora poco ha, 
persuadidos dei cura, se habían resuelto a marchar, se que- 
daron atrás: así decían, pero falsamente, porque se fueron 
después en canoas por el rio Uruguay. Sólo un indio, único 
dei pueblo de Santa María, que poco ha habia sido de- 
puesto dei cargo de capitán de dicho pueblo, con algunos 
pocos companeros, se fue a los reales de los suyos a au-
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mentarlos, no en número sino en ânimo: se contaban 
150 de cada pueblo, y no es bastantemente cierto si se 
jimtaron tantos o menos. De los demás pueblos de la 
otra banda dei Uruguay, se juntaron tropas auxiliares de 
£5 liombres de a caballo, y 60 a ]3ie dei pueblo de San 
Miguel; más un nuevo caso o suceso, y otros nuevos avisos, 
obligaron a quedar en sus limites.

46. Era el día de la fiesta de la Asuncion, cuando ties 
luisistas, que poco ha con astucia y perfidia habian sido 
cautivados en el rio Verde, (o como dicen los portugueses, 
Pardo, siendo por ellos más conocido con este nombre) 
el dia antes de la fiesta se aparecieron en este puerto, 
cuando menos los esperaban. Éstos contaban las siguien- 
tes cosas, es a saber: que despues de haber pasado dos 
semanas de cautiverio en la fortaleza del rio Pardo, los 
llevaban rio abajo en una lancha a otro fuerte de los por­
tugueses, situado en la boca del rio Grande, y de aquel 
gran estanque, para que fuesen presentados al virrey y 
autor de todos estos males: el iniquisimo Gomes Freyre. 
Eran 50 los cautivos, custodiados por 15 o 16 portugueses 
que los acompanaban. Por lo que, vista tan pequena guar- 
dia, e incitados por algunos espanoles que iban alii, los 
cuales dijeron que los llevaban a matar, conspiraron en 
matar la guardia, y ponerse en libertad y no prevalecieron 
los pareceres de algunos que no aprobaban el motin por 
defecto de armas y discórdia de los ânimos. La última 
deliberación fue contra los portugueses, y asi inopinada­
mente acometieron a los guardas, que acaso iban gober- 
nando los remos y velas; y habiendo muerto al capitán y 
otros dos soldados (aunque las cartas de Gomes Freyre 
numeraban diez, como se verá después) salieron los de­
más, y habiendo atacado con armas a los que estaban des­
armados, obligaron a muchisimos a arrojarse al agua. Na-

f  I
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vegaban por medio dei gran rio, por lo que ahogados al- 
gunos por Ias rápidas olas de aquél, casi otros 20, que 
iban nadando, perecieron a escopetazos. Quedaron vivos 
solamente 16 (no sé por que causa), los que fueron lle- 
vados a la fortaleza, en donde, liabiendo sido examinados 
por Gomes Freyre, los mando volverse a sus pueblos, con 
cartas llenas de quejas y amenazas. Los dos espanoles 
que iban presos y encadenados, no sé por qué delito, fue­
ron mandados que acompanasen a los indios, y llevasen 
Ias cartas, y trajesen Ias respuestas, si viviesen. Los pri- 
meros que llegaron con estas noticias fueron tres luisistas, 
después otros tantos lorenzistas; dos juanistas se queda- 
lon en sus estancias, y así mismo seis miguelistas, de los 
cuales uno enfermó en el castillo de los portugueses, de 
viruelas (peste cruelísima para los indios): otro murió 
de la misma enfermedad en Ias estancias de San Lorenzo, 
en donde también aquellos dos espanoles, como se pen- 
saba, acabaron la vida, lanceados. Los otros cuatro, por­
que no fuese que trajesen la peste al pueblo, se les mandó 
se estuviesen en los campos de sus estancias: y ya co- 
menzaba a cundir, porque, habiéndose muerto algunos 
lorenzistas, los miguelistas, tomando con ansias los vesti­
dos, trajeron la peste.

47. Demás de esto, avisaron estos recién venidos, que 
Gomes Freyre liabía llegado al rio Verde con 30 piezas, 
nueve barquillos, 2.000 soldados y 2.000 caballos: más 
parecia dei todo increible este número, aunque lo afirma- 
sen los portugueses con la ponderación que acostumbran 
los soldados: y que otros 2.000 estaban listos en el rio 
Grande o en los Finales; los que se componian de hom- 
bres paulistas, (que tienen propiedad y costumbre de ven­
der lo que no es suyo, a los que en el pais llaman Gau- 
clcrios). Empero los indios, testigos oculares, decian que
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apenas llegaban los soldados al número de 600 o 700: lo 
mismo referían otras cartas de algunos capitanes espanoles, 
que militaban entre los portugueses, que no pasaban dei 
número de 1.150; que muchos caballos se les habían muer- 
to, y probablemente se les habían de morir todos con la 
seca; y que una embarcación de algunos artilleros se la 
había tragado el mar. Contaron además, que entre los 
soldados se iba entrando la peste, de câmaras de sangre y 
viruelas; también por este tiempo corria el rumor, y no 
falso, de que seis espanoles habían llegado de Buenos Ai­
res con nueve cartas, al pago de San Pedro, que es de los 
de Yapeyú; más que los estancieros, habiéndoles quitado 
Ias cartas, habían muerto tres, salvándose los demás con la 
huida, y estaba entre los muertos un hijo de un regidor, 
que es ahora, y en otro tiempo fue teniente general de la 
ciudad de Ias Corrientes, como se supo por Ias cartas dei 
padre, que inconsiderablemente pedia se le diese sepultu­
ra eclesiástica, y los arreos dei caballo.

48. Con más lentitud que lo que convenía, tomaban Ias 
armas los indios, cuando el enemigo amenazaba seriamente. 
Jiptáronse los capitanes lorenzistas y miguelistas, eligie- 
ron otra vez otro dei mismo pueblo en el oficio de tenien­
te y supremo capitán, sucesor de Alejandro que había sido 
muerto, y después dei día de San Miguel recogieron Ias 
tropas. Entretanto llegó un aviso cierto, que los portu­
gueses se habían apoderado de Ias colonias dei rio Yaguy, 
y que intentaban pasarlo; y que, habiendo hecho senal 
con un canón de los mayores, llamaban a los indios para 
que hablasen, se entregasen y sujetasen. Pero ellos en na­
da menos pensaban que en esto, porque, apareados todos 
en uno, rehusaban, o no querían entregar Ias tierras de 
sus antepasados en manos de un enemigo que les había 
sido siempre pernicioso. No obstante había cierto funda-
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mento, no sé si verdadero o falso, que el teniente de San 
Lorenzo, quien gobernaba la partida de presidiários de 
dicho pueblo en Ias vecinas estancias, había llevado a los 
reales de Gomes Freyre los dos sobredichos espanoles, y 
que en ellos estaba detenido en rehenes. Mas después se 
supo que habían errado en la parte segunda o posterior, 
porque el dicho teniente, habiendo hablado con los portu­
gueses, y habiéndoles ofrecido libremente entrada a sus 
tierras, les dio mucho ganado para su alimento, pero con 
el fin o estratagema, que luego que saliese el português 
a Ias campanas abiertas de aquellas tierras, de entre Ias 
espesuras dd bosque, cerrados por los de San Luis (por­
que los Índios pueden pelear a caballo con increíble des­
treza, siendo los dei Brasil torpes en este gênero de mili- 
cias), los atacase la caballería de los indios en sus tierras, y 
también con número incomparablemente mayor que los 
portugueses, que venían de lejos en caballos cansados con 
el hambre y consumidos con los frios, lo que ponía a los 
indios iguales en Ias armas a los portugueses. Esperaba 
pues dicho lorenzista, que si los sacase a Ias llanuras de 
aquellas sus tierras, los había de acabar o derrotar con 
el ímpetu de su gente y caballos; pero como casi penetra- 
se el intento Gomes FVeyre, se resistió fuertemente, y no 
quiso salir de entre los montes y brenas. Cierto indio fu­
gitivo, baqueano de la tierra, y natural de San Borja, que 
de muchos anos a esta parte se había huido de su pueblo 
(como suelen los indios malhallados con la ensenanza, y 
deseosos de vida más libre), y habitaba en Ias soledades 
de los bosques que terminan Ias estancias de los pueblos, 
con no pequena tropa de los de su mismo proceder, sa- 
liendo de cuando en cuando a Ias vecinas estancias de 
San Miguel, arreaba gran número de caballos y ganado, 
no sólo para su alimento y de los suyos, sino para contra-
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tar con los portugueses. De cinco anos a esta parte, poco 
más o menos, comenzaron los miguelistas en Ias cabezas 
de sus tierras a perseguirlo como ladrón; y si cierto sa­
cerdote no hubiese intercedido al capitán de los estancie- 
ros, lo hubieran muerto, como lo tenía bien merecido. 
Pero dejándolo vivo, lo llevaron a su pueblo con casi 20 
de sus paisanos o companeros. Apenas había estado en 
este pueblo un poco de tiempo, cuando en el silencio de 
la media noche se fue a incorporar con 60 gentiles de la 
nación minuana, que poco ha se había agregado al núme­
ro de los catecúmenos, y persuadió a muchos que se hu- 
yesen; hallándose el cura a la sazón en ejercicios en el 
vecino pueblo de Santo Tomé. “No creáis, decía a los 
padres, que inmediatamente os han de llevar con cadenas 
y grillos a Ias ciudades de los espanoles, para que seais 
esclavos de ellos: (ipor ventura no advertis que os atraen 
con sus halagos a este fin?” El cura se había ido a un 
pueblo vecino al rio. Había llegado otro sacerdote, que no 
estaba bien impuesto en la lengua, con motivo de confe- 
sar a un indio herido de un tigre. Había sido enviado an­
tes por los espanoles, y era tan viejo, que desvariaba, sin 
poder tomar sueno, con una enfermedad que había con­
traído en el camino. A éste decía el embustero, que los 
espanoles venían: “creedme, anadía, que si esta noche no 
os escapáis, acaso manana estareis cautivos”. Finalmen­
te, persuadidos con estas y semejantes mentiras, se huye- 
ron todos, a excepción cuando más de 10 mujeres y ninos, 
quienes estando ya bien hallados con aquel racional modo 
de vivir, compraron de sus padres a precio de lágrimas 
la licencia para quedarse. Unos tomaron con tesón la hui- 
da hasta el rio Ibicuy o de Arenas, otros hasta sus orillas, 
otros se escondieron por los campos y bosques vecinos a 
la vista dei pueblo, para ver si sucedia algún mal a los
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suyos que se habían quedado. Pero, habiendo vuelto al 
amanecer el cura, e impuesto de lo acaecido, recogió a 
los fugitivos y por sentencia dei Superior de Misiones, en­
vio o desterro al pésimo consejero embuidor al pueblo de 
la Trinidad, de la otra banda dei gran rio Paraná. Con 
todo, no basto esto para que este embustero pei-verso no 
se huyese otra vez, y se refugiase finalmente a los portu­
gueses, quienes por estas esclarecidas hazanas lo hicieron 
corregidor (o principal dei pueblo, como ilaman los es- 
panoles) dei pago que habían formado de los paisanos dei 
dicho, y participantes de su suerte: y así lo recibieron so- 
lamente para que diese dictámenes contra su gente y 
compatriotas.

49. Este versista embustero, pues, resistió audacísima- 
mente, y conociendo el genio de los suyos, ensenó que 
había que recelar: más que con mana y estratagema se 
debía abrir el camino; y él mismo contuvo con gran pru­
dência a los portugueses, que deseaban entrar al pago de 
Santa Tecla, por Ias tierras de San Miguel, con un ejército 
poderoso de valor, armas y caballos, que con su velocidad 
y arrebatada carrera los hubiera atropellado. Animaba 
también este Aquitofel a los sanguinários enemigos con 
sus sazonados y agudos chistes. Y no ignorando el odio 
antiguo de los brasileros, que aborreceu a los pastores de 
este rebano, y para hartar también el suyo, se llamaba 
compafíero de ellos, y se les ofrecía a correr la tierra, y 
recoger Ias cabezas de los padres que cortasen Ias espa­
das vencedoras de Gomes Freyre.

50. Los luisistas, que tenían tomado el paso dei rio Pha- 
cido, viéndose desiguales en número y armas al enemigo, 
y que este intentaba pasar el rio, por enganarlo en sus es- 
peranzas, y hacerle creer que se querían entregar, bajo ca­
pa de amistad, les dieron o regalaron toros y vacas para
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que comiesen y matasen para sii sustento, mientras vola- 
ban correos por los pueblos, y se juntaban los ejércitos. 
Pasaron finalmente algunas companías de portugueses, y 
se decía que 20 canoas se habían ido a pique en Ias aguas 
dei rio Guazú, cuando Ias pasaban, y se acamparon a sus 
orillas, entre un espeso monte que tenían por una y otra 
parte Ias riberas: y que también se habían fortificado con 
una estacada que habían cortado de lo interior dei bosque. 
Aunque los exploradores aguardaban a los que despacha- 
ron hacia afuera, muchos no volvieron, muriendo sacrifi­
cados por Ias lanzas de los índios. Primeramente, los lui- 
sistas despedazaron seis: otros veinte, que llevando fre- 
nos iban a juntar caballos, como viniesen los miguelistas, 
tres de ellos quedaron víctimas de su furor. Por estos se 
supo que los portugueses padecían hambre, y que la gen­
te se desparramaba por los montes, buscando con ansia 
para comer, los cogollos de Ias palmas, y que luego que 
cazaba uno algún tigre u otra fiera, volaban los otros, y 
se mataban mutuamente; y que con este gênero de muerte 
habían acabado 64.

51. En este intermédio vinieron de los campos de San 
Juan algunos gentiles y capitanes bárbaros, y se ofrecieron 
a sí y a los suyos por auxiliares, y volviéndose después, 
fueron a recoger sus gentes. De Ias estancias de San Lo­
renzo, que estaban próximas al enemigo, se aviso, que la 
peste de Ias viruelas se aumentaba demasiadamente: por 
lo cual el cura de este pueblo, después de vencidas algu­
nas dificultades de los suyos, y la resistência de los de su 
pueblo, se fue allá a proveer de medicinas espirituales a 
los enfermos, e impedir con toda industria no se exten- 
diese este achaque.

52. Ya había entrado octubre, cuando compuestas al­
gunas discórdias y desconfianzas que los indios tenían
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entre sí mismos se juntaron finalmente Ias tiopas de los 
pueblos, y el día 4 se presentaron delante dei enemigo, y 
enviándole a Gomes Freyre unas cartas, le declararon la 
última resolución, que era defender valerosamente Ias tie- 
rras de sus antepasados, y por tanto que se volviese en paz 
a su casa, y que tuviese para sí sus cosas, dejándoles a 
ellos lo que era suyo: y que si él deseaba tanto la paz 
(porque como había informado por vários correos, que- 
riendo enganar los indios, decía que él jamás había venido 
a hacer la guerra; que queria ser amigo de los indios, y 
que solamente deseaba tomar posesión de Ias tierras que 
el rey de Espana les había dado) saliese de los montes, 
bosques y arenales, y sacase la artillería gruesa, que ellos 
también se irían en paz a sus pueblos. Habiendo expre- 
sado otra vez Gomes Freyre esto mismo por billetes, ex- 
cusaba dar respuesta a cosa alguna, por ignorar él la lengua 
de los indios, ni entender bastantemente lo que decían. 
Se decía que los capitanes espanoles se habían escandali­
zado con Ias cartas recibidas, pero no constaba suficiente­
mente qué cosa en especial encendiese así sus ânimos. 
También vinieron por este tiempo algunas numerosas tro­
pas de gentiles guanás y minuanés al socon*o: a todos los 
cuales armaron los indios, senores de Ias tierras, con lan- 
zas, saetas y caballos, y así juntaron un ejército de 2.000 
poco más o menos, y se mostraban con arrojo desde lejos 
al enemigo. Gon todo eso aún no parecia oportuno en- 
colerizarse, y venir a Ias manos, por estas causas: espe- 
ciálmente porque el enemigo por aquella parte, donde el 
lío se descubría, se ocultaba a sí y a sus tropas, en lo 
denso de los bosques: aunque alguna vez había salido de 
la selva desplegando sus banderas rojas, como deseoso 
de pelear. Mas luego que veia que el numeroso ejército 
de los indios se preparaba para la lidia, se retiraba a
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sus asperezas. Se sospechaba que queria solamente atraer 
a los Índios a Ias asechanzas y ardides militares que tu- 
viese preparado entre los montes. Por tanto los indios, 
ensenados con Ias trampas o enganos, que poco ha les ha- 
bían hecho en el castillo, se portaban con más cautela en 
acometer a tan cobardes enemigos, usando también dei 
dictamen, que aunque los portugueses en repetidas veces 
llamaban para hablar a los principales de los pueblos, ellos 
se les negaban, excepto uno. Aquéllos que estaban de la 
otra parte dei rio con Gomes Freyre, los capitanes y los 
bagajes, que era la mayor parte dei ejército, estaban de­
fendidos por el rio: porque, siendo bastantemente grande, 
con la iluvia de semanas enteras habia crecido inmensa- 
mente, y por esto, estándoles impedido un vado que ha- 
ce, precipitándose de los vecinos montes, el cual solo los 
indios lo saben, y lo ignoraba el enemigo, estaban seguros 
en la ribera opuesta.

53. Oportunamente, en el Salto dei Uruguay o de Ias 
Tortugas, en donde, como se decia, los otros reales de ene­
migos, a saber, los espanoles se habian juntado con el go- 
bernador de la ciudad dei Puerto, se deslizaron en partes, o 
desertaron muchos. Porque como el ejército, que poco ha 
habia salido de estos pueblos del Uruguay, caminase a paso 
lento contra el enemigo, porque ni sucediese que estando 
los caballos cansados y también los soldados, no estuviese 
apto para acometer al enemigo, comenzó éste a levantar 
en dicho salto un fuerte. Entretanto con gran trabajo, o 
luchando contra el torrente de Ias aguas que caen de 
aquéllos penascos, movieron Ias lanchas con intención da­
nada, o Ias’arrastraron por el suelo con bueyes.

54. Por este tiempo los pastores o curas de Yapeyú, 
atemorizados de los anúncios amenazantes, se disponian 
a huirse dei pueblo, e irse a los reales de los espanoles:
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pero fue en vano, porque sus feligreses los guardaban o 
custodiaban con diligencia. Con todo, uno de ellos, pre- 
testando iba a acudir a una fingida necesidad de los en­
fermos en el pago, o estancia de San Pedro (donde no 
había enfermo alguno), se escapo rio abajo en un boteci- 
11o: mas habiendo sido pillado por los soldados o indios, 
como rehusaba parar, siendo requerido, habiéndole echa- 
do un lazo, juntamente con el botecillo, lo tomaron. Des- 
pués fue llevado a los reales con el marinero, que en cas­
tigo le tuvieron atado de pies y manos toda la noche, a 
cuatro paios bacia diversas partes, y por la manana fue 
azotado con riendas; mas contra el sacerdote no hicieron 
cosa indecorosa, sino algunas amenazas, ponerle miedo 
con algunos tiros al aire de escopeta, y con dicterios. Lue- 
go que lo supo el capitán general de los ejércitos, Nicolás, 
habiendo enviado gente que lo custodiasen; lo remitió al 
pueblo con seguridad, pidiéndoles en algún modo licencia 
a los soldados para ello.

55. Después de esto se iban arrimando poco a poco los 
reales o campos de los indios a los de los espanoles, que 
estaban en Ias riberas dei dicho rio Uruguay, y habiendo 
enviado por una y otra parte exploradores, luego llegaron 
a dejarse ver de tal manera, que se espantaron los espano­
les. Observaron los indios, que seis de ellos, a vista de 
cuatro, huyeron a su campo, con tal precipitada fuga, que 
dejaron una bolsa llena de sal, otra de bizcochos, y algu- 
iias otras cosas, por despojo de los indios qqe venian, y 
se retiraron a su ejército: en el cual, luego que se dio par­
te que el ejército de los indios estaba cerca, el goberna- 
dor y capitán general mando tocar llamada, o a recoger. 
Deseaba el gobernador dejar en el sobredicho castillo al­
gunos presidiários, mas no habia alguno que se atreviese 
a estos peligros, al furor de los indios, y a Ias calamidades
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de iin sitio, ni quien hiciese tal Iiazaíla, yéndose al ejér- 
cito sin esperanza de socorro, y estando la ciudad distante 
mas de 100 léguas. Comenzaron pues a retirarse los es- 
panoles, aim ni habiendo visto todo el ejército de los Ín­
dios, y habiendo hecho sol amente presa de algunos mi­
liares de vacas en los campos de Yapeyú. Todos se retira- 
ban a sus casas. Los indios daban priesa, o perseguían 
a los que se retiraban: y aunque fácilmente podían apre- 
surarlos con hostilidades, se abstuvieron de matar, pai*a 
que fuese manifiesto a los espanoles, que solamente de- 
fendían su causa y justicia. Tres lanchas por falta de aguas, 
a causa de una larga seca, no pudiendo navegar, vararon 
en la arena: a estas, por una parte algunos guaraníes, por 
otra los charnias gentiles, les pusieron sitio, prohibiéndo- 
les solamente todo bastimento.

56. Se decía que dei consejo aúlico, que como queda 
dicho poco ha se había juntado, salió un secreto y decla- 
racion de teologos, que los indios de ninguna suerte po- 
dian ser obligados con guerra a entregar sus tierras. Y 
por eso el Rey había decretado, que desistiesen totalmen­
te de este negocio, si los indios no querían; porque ya 
bastantemente sabían por experiencia los espanoles, que 
los tapes de ninguna suerte querían ceder sus tierras: por 
eso también se juzgó que disponían la retirada. No obs­
tante, poniendose más contumaz Gomes Freyre, se mantu- 
vo otro mes en la tierra ajena, fortificado con los montes, 
aunque veia en su presencia todo el ejército de los indios 
opuesto a él, y obstinado a no ceder. Sufrían también no 
poco los portugueses, de suerte que andaban de aqui para 
allí buscando cogollos de palmas, y los despojos de los 
tigres, y aun por estas mismas cosas se mataban mutua­
mente los hambrientos, y se decía que de este modo ha- 
bían perecido 69. Ni perdonaban los indios, a los que
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andaban descarnados porque en cualquier parte que los 
encontraban, los mataban con Ias lanzas y alfanges; más 
de 50 murieron así el día 4 de octubre. Hemos dicho que, 
habiendo sacado la bandera roja, o estandarte de guerra, 
y habiéndola guardado después, seis indios, disponiéndo- 
se de buena gana sobre Ias colinas a la lidia, se atievieron 
a provocar al eneinigo, formando sus escuadrones. Salio 
el português de Ias asperezas, y despues mostro la ban­
dera blanca, pero no se atrevio a apartarse de la margen 
dei monte y salir al campo. Entretanto pidió viniesen a 
hablar algunos parlamentarios, y fueron enviados cinco 
miguelistas: y como el português quisiese entablar una 
plática larga, humana y molesta, la interrumpieron los 
enviados, y les dijeron: Que una de dos, o que se fuesen 
de sus tierras, o que si tenian tanta ansia de ellas, que sa- 
liesen al campo, porque los indios estaban prontos a con­
cluir el negocio con la espada”. Rehusaron la pelea, y 
dijeron que ellos se volverian luego que tuviesen Ias res- 
puestas de los espanoles: y porque se recogieron a sus 
montes, y también la mayor parte habia pasado el no, 
dejando 30 hombres de guardia en el paso, los tapes se 
retiraron a sus reales.

57. Pero he aqui que se suscito entre ellos mismos una 
viva contienda. Las companías de tres pueblos altercaban, 
que solo los miguelistas habían llegado a hablar con los 
portugueses; que sólo ellos tenian las conferências entre 
sí; y los portugueses, que últimamente se gastaba el tiem- 
po, y no se echaba u obligaba d  eneinigo a retirarse, con 
otras mil cosas de que se quejaban, y por tanto se dispo- 
nían a volverse, para quedarse en sus pueblos. Mientras 
así convertían con calor su negocio en diferencias, llegó 
a tiempo D. Nicolás Nenguirú, sujeto principal dei pue­
blo de la Concepcion, el cual habia sido elegido capitan
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general de común consentimiento: este hizo nacer la espe- 
ranza de concordia, y parecia que tomaba fuerza. Como 
hasta el 21 estuviesen discordes, determinaron la inva­
sion hasta el día 22, lo que no habiendo puesto en ejecu- 
ción, un cierto capitán llamado Felipe, se fue otra vez a 
llamar a los gentiles minuanés y guanás, para que se con- 
federasen con ellos, y con él vinieron 12 a explorar el real 
dei enemigo. Y después, habiendo considerado el aspec­
to de Ias cosas, prometieron que habían de ir a traer 260 
de su gente armada, con su capitán José, con tal que dei 
pueblo les diesen 100, y de Ias estancias otros tantos car­
cases de saetas para su uso. Por horas se esperaban, y 
se alegraban o mostraban regocijos en hacer dos caminos 
por medio de la espesura dei bosque que hay entre ambas 
orillas dei rio Phacido o Yagui; es a saber, entre los mon­
tes, con trabajo de 10 dias, para que más ocultamente los 
Índios pudiesen tomar la espalda dei enemigo, sin que 
éste llegase a sentirlos.

58. A los de Yapeyú por este tiempo les fue muy mal 
en lo que intentaron contra los espanoles: porque como 
algunos de estos todavia se hallaban en el Salto dei Uru­
guay, y habiéndose ya vuelto los confederados de los otros 
pueblos, los de Santo Tomé quitaron a los espanoles ayer 
por la noche (era la de 3 de octubre) 20 caballos con 
sus sillas, y mataron a algunos de ellos: por lo cual procu­
rando los espanoles les sucediese mejor, y deseando re­
cuperar sus caballos, siguieron al enemigo; y bien de ma- 
ílana dieron sobre un escuadrón de 192 yapeyuanos, que 
estaban segregados de los demás, y confiados en si mismos. 
Enviaron por delante tres exploradores, y habiendo éstos 
llegádose a razones, alegando cada cual la causa de su 
venida, los espanoles, acercándose a caballo con poca sin- 
ceridad, y numerado el escuadrón, mudaron caballos y
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acometieron a los indios, que no sospechando tal cosa, se 
mantuvieron formados; pero viéndose inferiores en nú­
mero y armas, se entraron y acogieron a pie en el bosque, 
y acometieron contra todos los indios. Algunos espanoles 
murieron, y se esperaba más cierta noticia de este lance, 
cuando octubre fenecia, con el cual, poco menos que ex­
pirando el capitán segundo, que poco ha había sido elegi­
do teniente de San Miguel, siendo llevado en un lecho, 
llegó de los reales al pueblo para curarse.

59. Las cosas en Yapeyú anduvieron muy turbadas por 
todo el mes de noviembre: porque como los curas de este 
pueblo lo querían apartar de la confederación, no cesaban 
de persuadirles, que concediesen a los espanoles paso 
franco, y abandonasen de facto las Haves. De tal modo se 
atrevieron a disponer y administrar las cosas a su propio 
arbitrio, y habiendo sacado todas las telas preciosas de 
lino, y 62 sacos de algodón, 1.210 arrobas de lana en 37 
sacos, 20 piezas de lienzo de algodón, 14 piezas de bre- 
tana, 30 sacos de tabaco con 500 arrobas, algunas piezas 
de todo gênero de pano, de angaripola y corales, 1.000 
cuchillos, 200 frenos, 200 espuelas, 700 arrobas de yerba. 
Ias tomaron, y repartieren al pueblo libreraente: y tra­
tando a sus curas con império, también los castigaron 
cuatro dias con ayunos, no dándoles sino un solo plato 
de carne de buey. Quitó o impidió este gênero de insulto 
o mal obrar el teniente dei capitán de la Concepción, y 
les persuadió tratasen a los padres con más decencia. Em- 
pero los individuos de êste, y de los otros pueblos vecinos, 
deliraban con guerras civiles y motines, porque algunos 
más amantes de sus pastores se dolian de lo que padecian, 
y los más obedientes iban a concitar en su auxilio a los 
de la Cruz. Pero la parte contraria confederaba en su 
ayuda a los bárbaros gentiles charrúas. Por horas pues se
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temia que de esta pavesa reventase un incêndio: mas llegó 
a tiempo una orden dei padre provincial, que se muda- 
sen los curas que Servian de tropiezo a los ofendidos. Para 
esto partió el cura de la Concepcion como mediador de 
los pastores de aquel pueblo: a la verdad este varón, José 
Cardiel, por amor dei pueblo ha padecido mucho; y así 
con otro companero se fue allá. Lo recibieron con grande 
alegria, con el festivo estrépito de la artillcria, (porque 
no ignoraban cuántas cosas habia padecido por defender- 
los el nuevo cura) y colgando Ias banderas de todo el ejér- 
cito dei pueblo, como también con repique de campanas. 
Luego que entraron en la casa de los padres, pusieron de 
su buena voluntad, y sin ser reconvenidos, en Ias manos 
y a los pies dei cura Ias llaves, y todas Ias cosas pertene- 
cientes al gobierno, con los sellos dei mando, que ya por 
algunos meses a beneplácito dei pueblo los principales 
y caciques habian usurpado; prometiendo obedecer en 
todo, excepto el punto de transmigración. Logro esta pa- 
cificación, y habiéndose hecho tres dias de funerales por 
los muertos, visito los enfermos, y los regaló con algunas 
cosas que les habian dado. Les explico la manera de tra- 
tamiento, y reprendió Ias cabezas de la sublevación, co- 
rrigiéndolos amorosamente. No se supo en este mes otra 
cosa de lo acaecido en aquel pueblo.

60. No iban Ias cosas de mejor modo a los indios en el 
rio Phacido, o Yagui, porque ya no solamente estaban dis­
cordes entre si, sino también con el capitán Nenguini: 
porque como advirtiese la gente de algunos pueblos que 
dicho capitán a unos se entregaba totalmente, y a otros 
nada, le perdieron también la voluntad. Tuvieron por 
este tiempo frecuentes pláticas con los portugueses, pro- 
vocándolos siempre a que saliesen a la llanura: pero ase- 
gurados por todas partes ellos en Ias riberas dei rio, con
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montes ásperos, habiendo cortado para murallas troncos, 
y habiéndose fortificado, se mantuvieron inmobles. No 
faltaban en los reales de los indios quienes de noche, y 
otras veces a escondidas, se fuesen a los dei enemigo, 
atraídos con Ias esperanzas de prêmios, y a hacer nego- 
ciación, la que prometia abundante el enemigo: y como 
todos los de los pueblos fuesen a estas ferias, todos se 
fingían miguelistas: era gente de a caballo, y a los que 
veían venir a pie, no querían de noche creer los miguelistas. 
Estas y otras cosas fueron semilla de muchas discórdias en­
tre los ejércitos de los indios, de suerte que alguna vez 
hubieron de tener guerra civil o interna. Y finalmente, 
cundiendo el mal, contagio al ejército, y ya cada uno de- 
terminaba volverse a su casa: aunque era óbice esto, a 
saber, que se volverían, y que reclutadas por todas partes 
mayores tropas de los pueblos de la otra banda dei Uru- 
guay, y preparadas armas nuevas, a principio de enero 
volverían. Los más prudentes no aprobaban este proyec- 
to, porque se exponía toda aquella província, y todos los 
ganados, con los estancieros, a Ias invasiones dei enemigo. 
Mas otros, estando más obstinados en su parecer, de facto 
empezaron a desbaratar el ejercito, yéndose. Los prime- 
ros que se retiraron a su pueblo o casas, fueron los nicola- 
sistas; pero antes de la partida de estos, llegaron 200 gua- 
noas, con sus nobles capitanes, y entonces volviendo a 
enviar intcrnuncios a los reales de los portugueses, los pro- 
vocaban a pelear, y desafiaban al enemigo: pero en vano. 
Viendo pues al enemigo inmoble, un capitán de gentiles, 
llamado Moreira, se fue a hablar con el enemigo, y llevó 
consigo mucha yerba y tabaco que pidió a nuestros indios, 
y también carne para que comiesen: porque decía éste, 
que él hacía esto con engano o doblez. Y volviendo, per- 
suadio a los miguelistas, con cuyos caballos y esperanzas
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habían venido diclios gentiles, qne se retirasen un poco 
de los reales, porque no fuese que les sucediese alguna 
desgracia; porque él había mezclado veneno en los rega- 
los que babía llevado, lo cual podia tanibien redundar en 
dano dei ejército vecino, o de los indios: pero que era 
público no haber sucedido cosa alguna adversa. Sospe- 
cho que el gentil babía sido sobornado por los portugue­
ses, para que persuadiese la retirada al ejercito; porque 
^quién dará entero crédito a una gente infiel?

No obstante, obedecieron los miguelistas a la persua­
sion, y habiendo levantado los reales o campamentos, los 
apartaron algunas léguas de la vista dei enemigo. Entre­
tanto, habiendo enviado un iniguelista a desafiar a los por­
tugueses, fue muy bien tratado por Gomes Freyre, y lia- 
biéndole mandado sentar, lo regalo con cena y cama, y fue 
rogado a quedarse a dormir en tanto que escribía al cura 
dei pueblo. Escribio, y bien de manana entiego al en­
viado Ias cartas, y lo hizo volver en paz a los suyos. Mien- 
tras éste venía a donde estabamos, fueron vistas por los 
lorenzistas en el Yaguí, por aquella parte que divide Ias 
tierras de San Lorenzo y San Luis, tres lanchas x^ortugue- 
sas, o tal vez canoas, que navegaban rio arriba, bajaron 
los lorenzistas a Ias orillas de Ias riberas x>̂ ra impedir el 
trânsito al enemigo, mas x ôrque no estaban bien x îoveidos 
de armas, que x^odiesen ofender de lejos, llamaron algu- 
nos juanistas fusileros. Vinieron estos, y trayendo consigo 
tres caíiones de caíia silvestre, bien retobados con cuero 
de buey, y llegando con éstos el cax)itán de la Concepcion; 
D. Nicolás Nenguirú con algunos de los suyos, fijados los 
canoncitos en Ias orillas dei rio y entre el monte, asaltaron 
a Ias canoas, y con cuatro tiros atormentaron una, que- 
l>raron otras y Ias obligaron a irse precipitadamente x̂ or el 
rio, quedándose tres paradas, Corrieron dei campameii-
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to, rio abajo, algunos marineros portugueses al socorro, 
y armándose entre los índios y portugueses una refriega, 
murieron algunos de estos últimos: se decía eran 26, pero 
fue falso, sólo fueron tres. Finalmente llegaron los lui- 
sistas a su campo y con buen agüero; porque en estas em- 
barcaciones venían con cuidado Ias cartas dei gobernador 
de Buenos Aires, en Ias cuales les daban noticia de su re­
tirada, y lo mismo persuadia a los portugueses. Habien- 
do pues leido Gomes Freyre Ias cartas, fue de admirar lo 
furioso que se puso, dando en rostro a los espanoles su 
engano y trato doble, y a los indios el haber acometido a 
los suyos, lamentando también haberse frustrado el tra- 
bajo, o proyecto de 12 anos. Después el dia 12 de no- 
viembre cargaron los bagajes en los campos, y pareció que 
se disponian a la retirada. Mientras esto, pidió a los indios 
le dejasen libre el camino, ni le molestasen en la retirada, 
y para más asegurar la cosa, habiendo llamado a confe­
renciar a algunos caciques de San Luis, San Lorenzo y 
San Ángel, los cuales estaban entonces alli, porque los 
ctros ya habian caminado a los pueblos, acordándose de 
sus mujeres y de sus sementeras, cuyo último tiempo era 
necesario lograr, los bizo jurar sobre los Santos Evange- 
lios, y él mismo con juramento firmó, o bizo un escrito 
firmado con los nombres de los principales de los indios 
y portugueses, en el cual promete. I. Que ni la una ni la 
otra parte se barian dano, basta tanto que se diese la 
última y definitiva sentencia por los reyes de Espana y 
Portugal, acerca de Ias quejas dadas y perdón de los in­
dios, o basta tanto que el ejército espanol no volviese otra 
vez a campana. II. Que ambas partes se volverian a sus 
tierras, y que ni una ni otra nación pasaría el rio Grande. 
III. Que los indios serían cautivos si pasasen el rio, yendo 
a Ias tierras de los portugueses, y mutuamente los portu-
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gueses lo serían de los indios, si ellos intentasen pasar a 
sus tierras. IV. Pidieron solamente se les dejase descan­
sar algún tiempo en el rio Yobí, mientras los animales re- 
cuperaban el aliento y fuerzas perdidas. Firmaron estas 
tréguas de parte de los portugueses, el mismo capitán ge­
neral Gomes Freyre de Andrade: Martin de Echauri, es- 
panol, gobernador de Montevideo: Miguel Ângelo Ve­
lasco; Tomás L uís de Osorio; Francisco Xavier Cardoso 
de Meneses y Sousa; Tomás Clarque, sacerdote secular, 
capellán de Gomes, en cuyas manos se hizo juramento. 
De parte de los indios finnaron: Cristobal Acatú, Fabián 
Guaqui, Francisco Antonio y Bartolomé Candeyú; San­
tiago Findo, D. Ignacio Targuazú, D. Lorenzo Mbaypé; 
D. Alonso Guayrayé. Concluidas esas cosas a 18 noviem- 
bre en la media noche, los portugueses que estaban de 
esta parte dei rio lo pasaron calladito, y juntos los bata- 
llones, marcharon sin hacer ruido: al dia siguiente 19 se 
desaparecieron dei todo. Asmismo también nuestros ejér- 
citos, habiendo dejado unos pocos destacamentos por cus­
todia y seguridad de Ias circunvecinas tierras de San Luis, 
San Lorenzo y San Juan, se retiraron a sus pueblos, no 
habiendo sido muerto indio alguno por mano dei enemi- 
go: pero si casi 100 portugueses acabaron con Ias armas 
de los indios. Arrimadas Ias lanzas, se empleaban en la 
devoción de San Xavier, dándole gracias por haberlos li­
brado de la tribulación; y Ias legiones, en lugar de Ias 
armas, tomaron con brio los arados, porque no se pasase 
el tiempo que aún quedaba para la agricultura, recompen­
sando siquiera algo en este mes (ya empezaba diciem- 
bre), el que se habia desperdiciado o perdido en el espa- 
cio de tantos otros.

61. En este tiempo llegaron de Buenos Aires, o de la 
ciudad dei Puerto, más amenazas, porque el marques dc
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Valdclilios coii mas acrimonia cscribio al gobernador por 
sn̂  retirada. También nuestro Altamirano prohibía con 
mas rigor se trabajasen Ias fábricas de pólvora que ya te­
nia entiedichas: no se dejo piedra por mover, y lo que es 
más interponiéndose la ayuda y arte dei P. provincial. 
Estaba empeíiado dicho Altamirano en remover dei lugar 
y oficio al cura de San Juan, a quien por falsas denuncias, 
y por su pasión, lo tenía entre ojos, porque le atribuía toda 
la resistência de los indios. Mas sus feligreses, oponién- 
dose otra vez, como lo habían hecho en otras ocasiones, 
decian que ellos no sufrirían que se le quitasen dei todo, 
hasta tanto que ellos recibiesen los preceptos de la boca 
dei Poder Provincial, y que le pudiesen proponer Ias ra- 
zones que militaban por la parte contraria. Se frustró, 
pues, por tercera vez el proyecto.

62. Se divulgaron también por este tiempo en los pue­
blos vários escritos y  cartas, que habían sido introdu- 

^:idas ocultamente, y se les interceptaron parte a los 
poitugueses, parte a los espaíloles, y  mezclados a estos 
los indios: Ias cuales todas manifestaban que el ejército 
português estaba intimidado sumamente, y  que no afloja- 
ba Ia resistência y  obstinación de los indios en defender 
•SUS tíerras. Aunque se portabaii amigablemente en los rea- 
es enemigos, y  se mostraban blandos o tratables, esto lo 

hacian con doblez o intención danada, porque cuantos 
sahan de los reales con pretexto de contrato, morían irre- 
mediablemente, y  no perdonaban a nadie, aunque fuese 
desertor: y por esto los espanoles se quejaban de que el 
trato de los portugueses era doloso, o nada sincero; y  los 
portugueses, de haberles los indios protestado y  dicho cla­
ramente que jamas verían sus pueblos.

63. Corria lâ  voz, que había llegado a Montevideo un 
navio de Espana, y se esperaba que traería alegres noti-
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cias: pero el run run mezclaba una cosa bien sensible, y 
era que el Poder Provincial, acérrimo defensor de los afli­
gidos, había acabado su trienio de gobierno, y se prepa- 
raba a volver a su provincia dei Peru, de la cual habia 
venido. No faltaban quienes afirmasen (no se sabe si por 
sospecha o algún rumor, o si se fingió inaliciosamente) 
que Altamirano había de tomar el gobierno, mas no se dio 
crédito a tan clara mentira.

64. En el pueblo de Santa María iban Ias cosas de mal 
en peor, porqu-e el cura fue a la Candelaria. Concluidos 
algunos negocios dei pueblo, siguieron los principales y 
pidieron al vicesuperior otro cura, mas por la penúria de 
quienes supiesen la lengua, por que casi todos los lengua- 
races estaban detenidos y custodiados por los indios en 
los pueblos del Uruguay, no se les concedió lo que pedian. 
Acababa ya el ano de 1754, siendo el tercero de la perse- 
cución y opresión de esta provincia, y el primero de la 
guerra.

65. Los principios del ano de 1755 parecieron tranqui­
los, excepto que, habiendo los yapeyuanos elegido en el 
motin próximo a su capitán por alcalde, abusando des- 
pués de su autoridad, conspiraron juntamente con los de 
la Cruz, lo prendieron, dándole algunas heridas por ha- 
berse resistido, y lo enviaron desterrado hacia el Paraná: 
mas al pasar por el pueblo de Santo Tome, sus moradores 
soltaron al preso, y lo restituyeron a su libertad; cuyo 
caso se creyó que ocasionase algún distúrbio.

66. También llegaron de Buenos Aires algunos rumo­
res ciertos con otros inciertos: que las cosas en la corte 
estaban muy turbadas; que Carvajal, autor de estos males, 
el dia 2 de abril del ailo pasado, con una muerte repentina 
había partido al tribunal del recto juez, Jesús-Cristo, Senor 
Nuestro, habiendole citado para aquel lugar tres dias antes
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im varón de conocida santidad, el padre Burke dei Co- 
legio de Escoceses. Que el lugar de este lo había ocupado 
un irlandês, llamado Wal. Que el marques de la Ensena- 
da, primer ministro, habia sido removido y privado de su 
empleo, y otros 16 ministros con él, y que todos habían 
sido desterrados a diferentes ciudades. Que dei primero 
se habían confiscado inmensos caudales, y que en lugar 
de estos, se le había consignado 8.000 pesos anuales. Hasta 
aqui es lo cierto; pero Ias cosas inciertas que anadía la fa­
ma, eian. que la causa dei destierro de tantos ministros 
había sido un oculto tratado con el rey de Nápoles, a 
quien unos dicen querían elevailo al reino, depuesto' el 
que actualmente estaba, y otros para que, elevado al 
trono, se opusiese a este tratado; y esta máquina o traición, 
muchos la atribuían a los jesuitas. De aqui fingían unos 
que el confesor dei Rey había caído de la gracia, otros 
también que estaba preso. Por horas se esperaba de Eu­
ropa algún navio que trajese algunas noticias . Entretanto 
los espanoles fueron llamados por Gomes Freyre a reite­
rar la guerra en el próximo marzo, y anadía que si no lo 
hacían así, tendría por sospechosa la fe de los espanoles, 
y dana de mano al negocio. También el marques de Val- 
deliríos con mayor fervor movia Ias cosas de la guerra, 
habiendo sido llamados para unirse los paraguayos: mas 
ellos poco ânimo mostraban para emprender esto. Tam- 

ien los vecinos de Santa Fe con más eficacia negaban po­
der dar ellos otra vez tropas auxiliares, aunque el tenien- 
te de gobernador se obstinaba en ello. No obstante de 
principiar ya marzo, no se sentia movimiento alguno. La 
ciudad de Buenos Aires padecia graves males; es a saber: 
hambre e invasiones de los gentiles, que habitaban ha- 
cia el sur: en una de Ias cuales perdieron 30 carretas, 
que iban a Ias Salinas, con crecido número de gente que
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fue muerta, ni con tod eso se arrepentían: y aunque clara­
mente experimentaban que la divina justicia estaba por 
la causa de la Companía, en nada se enmendaban por eso; 
antes bien con más dureza se empeílaban en odios contra 
la Companía, y la llenaban de quejas, achacando a los 
jesuitas ser causa de todos los males y revoluciones.

67. De Lisboa se divulgo también un verdadero aviso, 
que el primer ministro de aquella corte, y familiar dei 
rey, había caído al mismo tiempo que en Espana aquel 
principal ministro, por un caso inopinado, y había sido 
enviado dei mismo modo que el otro, y que todo el con- 
sejo real desde entonces andaba vacilando, y estaba divi­
dido en diversos dictámenes; y por esto ya se creia, que 
todo este tratado se volvería en humo. Acabado marzo, 
los espanoles pedían se difiriese la expedición para el estio, 
porque seria entonces menos molesta a las tropas, y me- 
jor para los animales. Por tanto se suspendió, y en todos 
los tres meses no se oía casi hablar de otra cosa que de 
los aprestos de guerra, y alistamiento de soldados, de los 
cuales no obstante venían pocos, y con tibieza.

68. Entretanto todos los pueblos de los indios, y tam­
bién nuestros colégios en las ciudades de los espanoles, 
imploraban con mayor confianza el patrocinio de los san­
tos, e instalaban con oraciones: y especialmente por este 
tiempo sobrepujo a todos el colégio de la ciudad de Santa 
Fe, dedicando y ofreciendo al taumaturgo de Bohemia, 
San Juan Nepomuceno, una función el día de su fiesta y 
cumplió sus votos con una solemnidad que casi no habrá 
habido en estas tierras otra mayor: porque en la iglesia 
se erigió un altar hecho por mano de los indios, y con 
grande aplauso, concurso y devoción de toda la ciudad, 
coloco en él una grande y elegante estatua, que había 
sido hecha en uno de estos afligidos pueblos, es a saber.
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en el de San Lorenzo. La víspera, pues, se repicaron a 
mediodía Ias campanas de toda la ciudad, Ias cuales, de 
moto-propio y no siendo convidados, mandaron repicar 
los curas y prelados de Ias religiones. Resonaron de lo 
alto de la torre instrumentos músicos, es a saber, chirimías, 
trompetas, cajas y otros instrumentos de este gênero: ade- 
más se dispararon los cânones de hierro, y los morteros 
con su gran ruido llenaron el aire. Fuera de esto, a Ias 
dos de la tarde toda la companía formó en procesión de- 
lante de la casa de cierto noble varón, llamado D. Mel- 
clior Echagüe, el cual a uso dei país fue elegido mayor- 
domo dei Santo. Y habiéndose reunido allí un numeroso 
concurso dei clero, y de los hijos de Santo Domingo, esta- 
ba sobre andas adornadamente la estatua dei Santo, como 
se dirá después. Se ordeno la procesión, cargando la es­
tatua dei Santo el clero, mezclado con los padres de la 
Companía, que alternaban con los padres Dominicos hasta 
que se llegó a la iglesia parroquial, que es la principal 
de la ciudad, resonando continuamente Ias armas de fue- 
go, cohetes y la armonía de la música. Luego que se lie­
ge a la iglesia que, toda adornada con primor de luces 
y lámparas muy hermosas, relucía iluminada interiormen­
te, hecha senal con la campana para vísperas, y colocado 
el Santo en el mismo presbitério sobre una mesa, que 
para esto estaba adornada, se cantaron por punto Ias vís­
peras en que oficiaron nuestros mejores músicos, asistien- 
do a ellas todo el clero y los padres jesuitas y dominicos; 
concluidas Ias ceremonias, en el mismo orden, aparato y 
solemnidad, fue llevado el simulacro dei Santo a nuestra 
iglesia, en donde se cantó el Tedeum  solemnemente, reso­
nando los cânones de fuego, y música, y también Ias cam­
panas: y dicha la oracion acostumbrada, se termino por 
este día la solemnidad acordada. Después a Ias Ave Ma-
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rias y final de la fiesta, se encendieron algiuios cientos de 
lámparas, se iliiminó la torre parroquial, y tainbién la nues- 
tra tenía muchas banderas, que con hermosura batían el 
viento y se mezclaban con las lámparas. Estando la no- 
che más oscura ilmninaron el aire los cohetes voladores y 
se oyó el estrépito de las armas.

69. Al día siguiente, desde la aurora, los sacerdotes que 
no eran de casa, dijeron misa hasta las 9, y más adelante, 
estando siempre la iglesia llena de pueblo de todo géne­
ro, de condición y estado. Después cantó la misa solem- 
ne el doctor Leiva, párroco de la ciudad, la que mucho an­
tes habia pedido por un singular beneficio recibido; lo que 
llevó pesadamente el vicário. Un sujeto de nuestra com- 
pania predicó, y muy bien. Estuvo desde ayer, y todo el 
tiempo de la misa, la imagen del Santo sobre el altar ma­
yor, en un rico trono de oro y plata, reluciendo todo el 
altar con este metal, y la efigie del Santo, y principal­
mente la mesita donde estaba, toda cubierta de piedras 
preciosas, perlas y diamantes. Y aunque todas las matro­
nas de Santa Fe juntaron sus riquezas para este ornato, 
con todo, sobrepujó cierta noble mujer, advenediza del 
reino de Chile, que habia venido a esta ciudad: la cual, 
como ya no hubiese lugar en el altar, colocó bajo de las 
gradas del presbiterio una mesita con un nino Jesús, en 
quien lucian cosas tan preciosas, en oro, diamantes, y 
también por el arte singular con que las habian dispues- 
to, que a todos arrebataba, dejando muy atrás a las de- 
más senoras patrícias. Concluída la solemnidad de la mi­
sa, que duró hasta el mediodia, se saco del altar mayor 
la efigie del Santo, y cantado otra vez el Tedeum  los pa­
dres de Santo Domingo, fue colocada (con increible gozo 
y alegria de todo el pueblo y ciudad, y principalmente de 
nuestros padres, de que fueron testigo los reiterados y
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solemnes repiques de campanas) en su altar propio, que 
le habían preparado los afligidos indios; el cual, fuera 
de su propia hermosura, estaba grandemente adornado 
con alhajas de los vecinos. Se concluyó finalmente la so- 
lemnidad, pero no la devoción: porque además de ocurrir 
nuestros jesuitas cada día con mayor fervor al poderoso 
patrocinio dei Santo contra los murmuradores, también 
no era pequeno el concurso de los de toda la ciudad en 
Ias aflicciones y calumnias que por todas partes se susci- 
taban contra los indios, que ban sido cometidos por Dios 
a nuestra fe y doctrina, y por eso mismo también contra 
nosotros, como defensores de esta justa causa.

70. Guando estas cosas sucedían por mayo en la ciu­
dad de Santa Fe en honor dei taumaturgo de Bohemia, 
el pueblo de San Miguel, distinguiéndose entre todos, se 
preparaba a cumplir con otro semejante altar (excepto 
ias riquezas) sus promesas hechas a Nuestra Senora de 
Loreto, cuya descripción omitimos, por haber referido la 
anterior; peio despues por su orden se referirá, cuando 
hayamos hablado de lo que sucedió por julio; habiéndose
pasado casi tranquilamente el resto de mayo y también 
junio.

71. Dijimos casi tranquilamente, porque no hubo hos- 
tilidad alguna: aunque no por esto dejaron los enemigos 
de maquinarias, pues siempre su descanso es una ase- 
chanza, y aunque no hagan hostilidades. Ias están dis- 
poniendo y proyectando. Por esta causa, para privar a 
la confederación de los auxilios que debían dar a los gua­
ranies las infieles tropas de guanoas gentiles (las que de- 
ben ser tenidas como enemigas, aim cuando son amigas, 
pues a ninguno, ni aun a Dios, guardan fe), llamaron a 
ciei tos caciques de ellos, y los llevaron a un castillo que 
estaba mas inmediato, para persuadirles lo que querían;
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lo que es fácil de conseguir de una gente pobre, y de­
scosa de donecillos, regalos y vestidos de ante o coletos. 
Fueron algunos a dicho fuerte por Ias dádivas, y también 
(lo que entre cristianos es abominable y vedado por ex- 
comunión), casi los violentaron con Ias armas, y se dijo 
que también los habían corrompido o sobornado. Así lo 
contaron después a nuestros miguelistas otros caciques 
de los minuanes, que habían participdo de los dones o 
regalos. Que algunos de los suyos habían sido pagados 
para la gueiTa, principalmente uno llamado Moreira, pa­
ra que en la siguiente expedición custodiase los bagajes 
de los portugueses con su gente. Que tenían mucha ropa, 
armas y se veían armados, y estar instruidos con alfanges 
para este fin. Fuera de esto que los portugueses, confia­
dos en esta esperanza, erigían un fuertecillo que había de 
servir de oportuno presidio a los reales que se habían de 
formar en Ias montanas de San Miguel, cercanos a Ias 
estancias de Santa Maria, Ias que se llaman de Yacegua: 
pero que también otros caciques de la nación se excusa- 
ban, y que por tanto avisaban con anticipación a los ami­
gos lo que se había tratado. Por esto fueron después se- 
nalados exploradores católicos o cristianos dei pueblo de 
San Miguel, los cuales con la guarnición que estaba en 
los últimos términos de la jurisdicción, debíali correr 
la tierra. Recorriéronla, y avisaron que no parecia ene- 
migo alguno, y reconviniendo al mismo Moreira, afeán- 
dole su hecho, confesó que verdaderamente él había sido 
llamado de los portugueses y solicitado con dones por Ias 
cosas sobredichas, pero que de ninguna suerte había con­
sentido: por lo cual se había retirado, habiendo los lu­
sitanos con furor héchole muchas amenazas. Esto decía 
él, mas si fuese verdad lo que decía se esperaba lo pro-
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base el efecto, si se ofreciese la ocasióii; mas por enton- 
ces así se creyó.

72. También esparcieron los portugueses con estas co­
sas no pocas mentiras contra los indios, y principalmente 
que muchísimos se habían pasado a ellos, y que numero­
sas cuadrillas a menudo se iban huyendo de la tirania de 
los padres, y que ya se contaban y numeraban algunos 
cientos de los dichos. Fingían estas cosas con el fin de 
provocar a los espanoles a volver a emprender la guerra, 
pero después se descubrieron reos o autores de la mentira, 
cuando por mano dei provincial de la provincia dei Bra­
sil enviaron la lista de los indios que moraban entre ellos: 
de los cuales algunos estaban casados, y otros lo pedían: 
pero no contaban más de 50, de los cuales muchos tenían 
apellidos dei pueblo de San Borja, pero discrepaban en 
los nombres. Se halló también que otros, que estaban in- 
sertos en dicha lista por su nombre y apellido, ya se ha- 
bian restituido otra vez a sus pueblos. Los portugueses 
andaban solícitos en persuadir a los espanoles estas cosas, 
mas a los indios les constaban otras: es a saber, que el 
padre Rabago (en quien ponían los indios en lo humano 
alguna esperanza de su patrocinio), había sido privado 
dei confesionario dei rey, que había caído de gracia, y a 
mas de esto, que estaba preso: pero después avisaron de 
Europa que era impostura y mentira de los portugueses.

73. Ya fenecia julio, cuando en el puerto de Montevi­
deo apareció una embarcación mercantil el día 27 de ju­
lio, la ciial traía 150 soldados presidiários para aquel 
castillo, y 70 misioneros de la Companía, 40 para la pro­
vincia de Chile, y 31 para la nuestra: quedándose en 
Espana los demás, que casi eran otros tantos, con el pro­
curador que reside en la corte, y tiene a su cuidado los 
negocios de la provincia y Misiones. En verdad que no
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causó a todos poco consuelo esta noticia, especialmente 
por haberse llenado la provincia de noticias prósperas, y 
también de cartas que anunciaban todo favorablemente. 
Parecia que estaba el negocio concluido, que la corte ha- 
bía deshecho el inicio tratado, que se regocijaba o delei- 
taba con nuestra fidelidad y obediência, que había acep- 
tado la apelación por parte de los pueblos, que mandaba 
se suspendiesen Ias cosas. Así se decía a los principios: 
mas como Ias noticias tristes suelen seguirse a Ias prós­
peras, los comisarios reales de este negocio divulgaron 
todo lo contrario: que estaba aprobada la guerra hecha a 
los rebeldes, como ellos decían; que también se daban 
Ias gracias a los ministros por el ceio y gasto hecho para 
sujetar a los contiunaces; que Ias cosas que se habían 
dicho favorables, habían salido de charcos, y no de la 
fuente; que se había de proseguir la guerra y se había 
de hacer más cruda. Para este fin fueron expedidos nue- 
vos decretos e intimaciones a nuestro prelado inmediato, 
fulminando estragos y amenazando llevarlo todo a sangre 
y fuego, sino se rendían los pueblos.

74. Remitió estas intimaciones al gobernador de la 
Concepción, Nenguirú, la Curia, Consejo o junta domés­
tica, porque de otro modo se desconfiaba que se pudie- 
sen publicar: para que éste, interponiendo la autoridad 
que tiene entre ellos, pasando el rio. Ias intimase y pro- 
mulgase a Ias províncias y pueblos obligados a mudarse. 
Mas éste, no confiando dei pueblo airado, y previendo y 
conociendo que no había de hacer otra cosa que aumen­
tar tropas de amotinados, volvió otra vez a remitir a la 
Curia todos los papeles, suplicando a los prelados no 
diesen lugar a que la provincia, ]30co apaciguada, se al- 
borotase aim todavia más; ni tampoco obligasen a su ca- 
beza o gobernador a exponerse a peligro cierto de muerte.
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Se aquietaron y despreciadas dichas amenazas, se espe- 
raba lo que había de suceder.

75. Entretanto por todo agosto, setiembre y  octubre, 
se reclutaban soldados en Ias ciudades de espanoles y por­
tugueses: pero en Ias nuestras no había sino paz y  quie- 
tud, y  se proveía que, en tanto se aquietasen Ias cosas, 
se despachasen para todas partes exploradores como en 
otro tiempo, y que estuviesen con más vigilância.

76. A fines de octubre, o por mejor decir a principios 
de noviembre, el gobernador de Buenos Aires, pasando 
el ancho álveo dei rio, llegó a la ciudad de Montevideo, 
en donde debía juntarse todo el ejército de los espanoles. 
También se decía que caminaban hacia Montevideo 200 
soldados que habían sido despachados de la ciudad de 
Ias Corrientes, y otros tantos de la de Santa Fè; pero si 
esto es cierto o no, el tiempo lo dirá: que de los 200 co- 
rr^tinos no habían quedado sino 80, y que los demás se 
habían desertado. Asimismo, que entre los desertores se 
habían vuelto a su casa algunos abipones que el coman­
dante había traído como exploradores, siendo muy ba- 
queanos. También en Santa Fe, habiendo el teniente con­
vidado para la hga a los mocobíes, se nego el cacique 
barbaro, y no dio respuesta de tal, porque dijo: que él 
no había abrazado la ley de Cristo para hacer guerra 
contra inocentes cristianos, y que antes bien favorecería
a los oprimidos, a no ser que se lo impidiese aquel gran 
no.

77. Que a unos y  ohos, esto es, santafesinos y  correntinos, 
se les habían disparado los caballos, y  se les habían per­
dido por los inmensos campos; que por todas partes y es- 
pecialmente en Buenos Aires, cada día se morian y pere- 
cian a centenares; y  por esta razón algunos dudaban dei 
eficaz progreso dei ejército. No obstante, aunque es der-
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to que la corte no diidaba de la iniquidad, y que también 
trabajaba en la disolución o nulidad de los pactos, no obs­
tante, como no enviasen algún cierto y deliberado decreto 
sobre si se liabía de suspender o continuar la guerra, los 
ministros de ambas cortes que están aqui, mueven con 
mayor actividad Ias cosas de la guerra: y como los espa- 
noles, con dificultad, y casi violentados, eran llevados a 
esta expedición y, como decían, eran obligados y constre- 
nidos a ella por solas unas razones políticas, procedían con 
lentitud, o procuraban irse despacio. Por esto, estando muy 
adelantado noviembre, aún estaban en la ciudad de Mon­
tevideo, y no sabían si con sinceridad o con doblez se di- 
vulgaban acá, donde yo estaba, ciertos avisos secretos, que 
no deseaban otra cosa los espanoles sino que Ias fuerzas 
de los Índios se les opusiesen, y quemasen los campos por 
donde habían de pasar, para que se les diese ocasión de dar 
por excusa el defecto de los pastos, y retroceder, o a lo 
menos retardarse, en tanto que llegase de la corte alguna 
cosa cierta. Aunque sea dudando, no sin fundamento, de 
la posibilidad dei expediente, porque los pastos maduros 
en estas tierras y la paja que es apta para el fuego, no lo 
son para los animales, pero una vez quemadas, como poco 
después vuelven y reverdeceu, con ansia los comen los ca- 
ballos y los gustan grandemente; así se sospechó, y no va- 
namente, por algunos, que era estratagema, y que bajo el 
pretexto de ponerles miedo, se le pedia favor, y aim auxilio 
al enemigo: especialmente siendo así que los campos y 11a- 
nuras quemadas mostrarían mejor el camino a los viajantes, 
cuando por lo contrario estaria embarazado e impractica­
ble, lleno de maleza.

78. Mas como ya no quedase duda alguna acerca de los 
preparativos de la expedición, y tardasen los navios de Eu­
ropa, se acordó que, estando desprevenida la provincia.
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de los pueblos vecinos se juntase y viniese al socorro. Y 
después despacharon cartas y un correo a los de la Con- 
cepción y de Santo Tomé, las que estos debian despachai 
más adelante a los otros pueblos, para que se acercasen 
más, y pusiesen exploradores por todas partes, y principal­
mente porque en los yerbales no se que hacian los ene- 
migos: sospeclio que los fuegos que se habian visto no flie­
se que maquinasen alguna irrupcion, o que compoman los 
caminos. Luego al punto se destinaron diez juanistas, y 
casi otros tantos de San Ángel, para que fuesen bacia los 
montes, adonde se haría alto; y dei pueblo de San Miguel, 
un capitán dei campo que estaba de guardia en Santa Te­
cla, para que avisase a los suyos el estado en que estaban 
las cosas: porque se decía que por aquella parte arnagaban 
los enemigos, y que ya había dos meses que caminaban, 
a saber, desde el 5 de diciembre.

80. Guando por este tiempo todo este aparato parecia 
se quedaba en pareceres o disposiciones, y por otra parte 
se confirmaba la venida dei enemigo con cotidianos co- 
rreos, y los curas se estaban durmiendo o en inacción, hubo 
quien empezó a mover el negocio, exponiendo que no se 
debía andar con negligencia, y que se debían juntar tropas, 
ponerlas listas y despacharias a los teiminos de la juris 
dicción, para que no entrase el enemigo a los campos re­
motos de las estancias o crias, destrozándolas y matando, 
sin ser castigado, y no estorbándoselo nadie. Con difi- 
cultad se consiguió ésto, después de muchas razones que 
se expusieron: es a saber, que llegaría tarde el ejército 
para salir al encuentro desde casi 100 léguas de distancia, 
si entonces se empezaban a juntar tropas, cuando ya el ene­
migo acometiese: que el enemigo podia andarlo todo, y 
los reales portugueses se andarian, camino recto, por me­
dio de las estancias que destruirían: que cerrarian la co-
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municación a los Índios, y les quitarían Ia comida, cuya 
lalta ya se empezaba a sentir; y finalmente que siempre 
es mejm- atacar primero al enemigo que no ser atacado 

el. Por estas razones al fin se consiguió que se despa- 
chasen nueve correos o postas, los que por todas partes 
avisai an y movieren a los confederados. También el capi- 
tan de la Concepcion estaba ya con una partida de 150 

ombres en sus estancias, que confinan con Ias de San 
1 Iguel, y para completar dicha partida se enviaron otros 
bO dei pueblo. Pusieron en movimiento a los escuadrones 
auxiliares, que debían venir de los pueblos de Santana,
m  y Ángeles, 60, dei de los Mártires,

, dei de San Javier, y de Santa María, 30. Arregladas de 
repente por aquella parte Ias cosas, repuesto el capitán que 
poco antes lo habían quitado, habiéndose vuelto a sus ca­
sas sus gentes, que andaban esparcidas por diversos pue- 

os se creia que el consejo doméstico había obrado esta 
muclanza, la que luego surtió biien efecto.

81 En los demás pueblos del Uruguay  ̂ como avisase el

que no habia rumor, ni se sentia el enemigo, se daban
Mas fT o  escuadrones de los otros pueblos.
Mas a -0  de enero llego un correo impensadamente, que
aviso que el día 16 dei mismo ines, en Ias cabeceras dei 
no Negio, por aquella parte en que bay una angosta en­
trada, entre los rios Negros y Yacuy, en Ias tierrâ s de San
ib o T / Íi ® ff“da o puerta de la tierra llaman los Ín­
dios Ibtw que, habia aparecido el ejército de los espanoles 
cuando menos se pensaba; que habiéndolo visto cinco ex- 
p oradoies, les habian confesado que venían 2.000 espano­
les a esperar a los portugueses. Marchaban formados en 
cuatro lineas sencillas y no apretadas, formando un cuadro 
en cuyo centro iba una innumerable porción de caballos
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bueyes, carretas, y los bagajes de los gobernadores, y tam- 
bién de los capitanes, con orden. Muy cuidadosos estuvie- 
ron en preguntar a los cinco exploradores, si por ventura 
algunos padres jesuitas estaban en el ejército de los indios, 
y de qué número se componía? Les fue respondido que 
aún no habían venido los padres, pero que vendrían: que 
el ejército por entonces no pasaba el número de 2.000 ( así 
pareció a los indios enganar al enemigo, siendo apenas 100, 
y si se incorporaban los concepcionistas que estaban cerca, 
serían 300), pero que habían de llegar a 5.000, luego que 
se juntasen todos.

82. Apenas llegó esta noticia cierta al pueblo, que vola- 
ron los correos, y se dio aviso a todos los pueblos, los cua- 
les, ya parecia que querían salir a campana, ya que no 
querían: mas, se juzgó no tardarían. El día 21, habiendo 
hecho primeramente en la capilla de Loreto una procesión 
de penitencia, y cantada en el mismo lugar una misa so- 
lemne y votiva p r o  g r a v i  n e c e s s i t a t e ,  salieron del pueblo 
de San Miguel 350 soldados, todos de caballería, los que 
pasarían del número de 400 en uniéndose con aquellos que 
ya estaban de guardia. El mismo día salieron de San Án- 
gel 200, de San Lorenzo 50: el día antes habían salido de 
San L uís 150, de San Nicolás 200: el día siguiente salieron 
de San Jüan 150, y de la Concepcion 200.

83. No obstante, todas Ias cartas que venían de Ias ciu- 
dades de los espanoles anunciaban que había grandísima 
esperanza: que por día se esperaba de Europa un navio de 
guerra que había de desbaratar todo el tratado; que todo 
el bienestar de los indios, en este intermédio que se aguar- 
daban Ias providencias, consistia en la constante oposición 
a los ministros reales que estaban en estas partes, los cuales 
trabajaban con ahinco en la ejecución dei tratado, para 
que antes que viniese de la corte el consuelo a los pobres
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lâs cosas cstuvicscn en tal estado que no adniitiesen re- 
medio, estando una vez tomados algunos pueblos; y por 
tanto, piotestaban a los indios que liarían al monarca un 
gran sei vicio, si se defendian, oponian y resistían con todas 
sus fuerzas, mientias llegaba de Europa Ia providencia que 
se esperaba. çiQuién creyera esto? que Ias cosas de los in­
dios esten en tal estado, y se hallen en tal situación que 
para servir al Rey y prestarle fidelidad, sea necesario tomar 
contra el mismo Rey Ias armas.

84. Marchaban ya sobre el enemigo Ias sobrediclias tro­
pas, pero con paso tan remiso, como acostumbran para 
todas Ias cosas los indios, que podia el enemigo ocupar 
facilmente todas Ias tieras de la otra banda dei Monte 
Giande. Pero como este tenía necesidad de buscar los por­
tugueses auxiliares e irles al encuentro, marcho hasta San­
ta Tecla por unos largos rodeos, y así dio lugar a los indios 
paia que 100 miguelistas, que iban con pasos más acelera­
dos con su capitan José Tiararú, se les pusiesen a la vista.

85. Los primeros a quien este capitán acometió fueron 
16 espanoles con su aiférez, los cuales fueron a reconocer 
Ias tieiras de San Agustin. Habiendo con sus soldados ata­
cado a estos, facilmente los desbarato y los despedazó to­
dos, como si fuera uno solo. A otros 20 no lejos de los 
Cerros Calvos, que los indios llaman M batobí, con la mis- 
ma fortuna los acabó, excepto uno que se escapo huyendo: 
con estas dos matanzas se hicieron los espanoles más cau- 
tos, y asi despues escudrinaban o exploraban Ias tierras 
con tropas mas crecidas: y a la verdad a fines de enero, 
habiendo salido un numeroso escuadrón, enviaron ade- 
lante cinco exploradores, a los que, habiendo el capitán 
Jose acometido con poquitos de los suyos, como no hicie- 
sen resistência, los persiguió y mató a cuatro: más el quin­
to, escapándose por la ligereza dei caballo, llegó corriendo
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a los espanoles que estaban emboscados detrás de Ias ca- 
beceras llenas de bosque dei rio Vacacay, y estos, acome- 
tiendo con un numeroso escuadrón al sobredicho capitán, 
y a pocos de los suyos, como por defecto dei caballo ca- 
yese en una fosa que habían hecho los toros, le rodearon 
o cercaron, y también a algunos indios que iban corriendo 
al socorro dei capitán; a quien primero con una lanza, y 
después con una pistola, mataron. Y habiéndole muerto, 
sus súbditos, aunque cercados, rompieron a fuerza los es- 
cuadrones dei enemigo, y se pusieron en salvo, quedando 
muerto uno, si no me engano, y otro herido: arrojaron el 
cuerpo ya despojado de todo, y como algunos dicen, lo 
quemaron con pólvora, mientras aún estaba expirando, y 
lo martirizaron de otras maneras. Enterraron (con los sa­
grados cânticos e himnos que se acostumbran en la iglesia, 
pero sin sacerdote), el cuerpo de su buen, pero muy arro­
jado capitán, en una vecina selva, habiéndole buscado de 
noche los suyos con gran dolor, a la medida dei amor que 
le tenían.

86. Fue de admirar cuánto cayeron de ânimo los indios 
con la muerte tan intempestiva de su capitán, en cuyo va­
lor, prudência y arte tenían puesta toda su esperanza: y 
por esto, después de algunos reencuentrillos que hubo tras 
el rio Vacacay, desde vísperas hasta la noche, es que cuen- 
tan los indios una cosa particular: que cierto português, 
hijo de Pinto, gobernador de la recién construída fortaleza 
en el Yobí, o sobrino de parte de su padre, el cual fue 
muerto por los indios con una bala para vengar dicha muer­
te, en un caballo elegante, y bien armado de fusil, pistolas 
y alfange, un lorenzista, a quien el mozo tiraba a matar, 
corriendo confiado a caballo hacia él, lo traspaso por la 
espalda con un tiro de pistola, y como por fuerza dei dolor 
cayese dei caballo, se pusiese otra vez en pie y se prepara-
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se a pelear con el alfange, lanceado por el mismo indio, 
finalmente murió. Después de estas cosas, retrocedieron 
los Índios, atendiendo a su corto número y siguiendo el 
consejo de su finado capitán.

87. Siguieron los enemigos bien de manana (era domin­
go, después de la Purificación, 8 de febrero) y los obli- 
garon a esconderse en un monte, que ellos llaman L argo: 
el día siguiente pusieron sus reales dichos índios cerca de 
la laguna llamada dei Cocodrilo, o Yacaré-pitú, entre dos 
zanjones que Ias aguas habían hecho: y para estar allí 
más seguros, y detener algún poco al enemigo, determina- 
ron que cerrasen la puerta otros fosos hechos con arte y 
por sus manos. Pero como seguia el enemigo el rastro, de 
modo que ni en toda la noche podían perfeccionar o con­
cluir los fosos y parapetos de tierra, habiendo acampado a 
la vista, descanso aquella noche. Desde muy de manana 
(el 10 de febrero), formados en batalla los escuadrones, 
marcho contra los índios, quienes tomando Ias armas y sa- 
liendo fuera dei foso, se opusieron audaces al enemigo: 
pero no bastantemente prevenidos, porque todos los más, 
excepto 50, estaban a pie, enganados con la inmediata fun- 
ción, y juzgando que el negocio más se había de decidir 
con palabras y cartas que con la espada. Algunos persua- 
dían que se siguíese el consejo dei capitán difunto, José, 
y que se debian retirar hasta Ias montanas, si tardaren 
los aliados: pero prevaleció el dictamen dei nuevo capitán 
Nicolas, que penso que debian pelear, si fuese necesario, 
y de ningun modo ceder. Éste pues en persona, con Pas- 
cual, alfeiez leal de San Miguel, saliendo de sus líneas, se 
acerco a Ias dei enemigo, y preguntó, lo que querían? Se 
le respondio, que ellos iban a los pueblos de los indios, y 
que asi se apartasen y no impidiesen el camino. Asalarió 
entonces a un miguelista, llamado Fernando, para que fue-
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se a los generales enemigos y les preguntase la causa de 
su venida: con dificultad se halló quien fuera, pero final- 
mente marcho, y siendo llevado ante el general espanol, 
habiéndole expuesto Ias cosas que sus padres o los jesuítas, 
y Ias que también sus mismos compatriotas habían pade­
cido para obedecer al Rey, hasta haber muerto o quedado 
en la demanda, le pidió en nombre de sus capitanes y 
pueblo, que desistiesen dei intento, porque de otra suerte 
estaba dispuesta la gente a pelear, y defender lo que era 
suyo. Dijo el general espanol y gobernador de la provín­
cia, que había de ir adelante, aunque no quisiesen los indios 
y que a él y a los suyos había de perseguirlos hasta suje- 
lar todos los pueblos, según el decreto dei Rey: y que sabia 
muy bien que tres padres estaban en un vecino lugarcito, 
Colonia de San Miguel; y que así fuese, y les dijese en su 
nombre, que él esperaria tres dias (porque preguntados 
los baqueanos, dijeron que era necesario este tiempo para 
Uevar el aviso, siendo así que el pueblecito dista dei lugar 
dia y medio de camino, o casi 30 léguas) y que viniesen 
los padres con los cabildos dei suyo y de los otros pue­
blos, y al nombre dei Rey díesen la obediência al capitán 
general. Salió de los reales el dicho miguelista, Fernando, 
y refíriendo a sus caciques que estaban esperando algunas 
pocas cosas de Ias que a ellos pertenecían, tomo el camino 
sin parar, entre los escuadrones que después habían de 
pelear, hacia el pueblo de San Javier, en donde dichos 
padres esperaban de oficio, parte para precaver los danos 
de sus ovejas, parte, y especialmente, para atender al bien 
de Ias almas de los indios, que se disponían al combate. 
Y como una multitud de soldados indisciplinados y libres 
puede acoger cualquier sospecha, tomando a mal esta re­
tirada de Fernando los soldados de otros pueblos, pensa- 
ron que este, los padres y todos los miguelistas maqui-
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naban insidias y traiciones. Cuatro pues de a caballo (no 
sé de qué pueblo), conclamaron, y unidos siguieron a Fer­
nando e intentaron darle muerte: el que, estando para ser 
degollado, pudo librarse huyendo, y al cabo de cuatro dias 
con dificultad llego a los padres que ya estaban a la otra 
parte del Monte Grande, y detalladamente conto en la es- 
tancia de Santiago sus peligros, que la fama mucho antes 
(como suele), liabia divulgado y abultado con los más 
vivos colores.

1

88. Pero mientras Fernando padecia entre los suyos es­
tas cosas, el pueblo sufrio de los enemigos un gran estrago: 
porque apenas el enviado salió del campo contrario, cuan- 
do se vio que se formaban en batalla, se aprontaban Ias 
aimas y ponian al frente la artillería. Se adelantaron cua­
tro capitanes, y dijeron a voces, que se apartasen los indios, 
y diesen lugar para que pasase el ejército espanol y portu­
guês, que no querian los generales matar, ni quitar las vi­
das, sino tomar camino libre. Enganada la plebe sencilla 
de los indios con este pregón tan falaz, unos se disponian 
a retirarse, otros lo comenzaron a hacer: pero otros más 
esforzados y advertidos, rogaban con ardor no se rindiesen, 
que ya no era tiempo de rendirse, sino de valerse hasta lo 
ultimo de las fuerzas y valor: que convenia morir pelean- 
do, y no huyendo. Alistados pues seis canones cargados 
de mucha metralla, y hecha senal, empezaron los espano- 
les el combate con poco efecto: porque algunos indios a 
la primera descarga se escondieron en los fosos que antes 
habian hecho, los cuales no defendian lo bastante a los 
que se agachaban: otros persistian peleando, otros retro- 
cedian. Viendo la caballeria del enemigo, dividido en très 
paites el ejercito de los indios, con un movimiento rápido 
coito a la que retrocedia de la que peleaba, y asi un trozo, 
siguiendo a los rendidos, los puso en fuga, y matô: mas, la
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otra, unida con la iiifantería por la retagiiardia, atacó a los 
que peleaban, y con ferocidad los destrozó; y finalmente, 
con dificultad liizo cesar el general la matanza. Aprisio- 
naron 150 indios de los que peleaban, y se juzga que casi 
son 600 los muertos que quedaron por los campos: los 
demás se desparramaron huyendo.

89. No es de admirar que los indios huyesen, y hayan 
sido vencidos, así como no es gloriosa para los espanoles 
la victoria: porque con 3.000 bien armados, con armas de 
fuego, y muchísimos bien disciplinados, peleando contra 
1.300 que no tienen sino arcos, flechas, hondas y lanzas, y 
que no sufren disciplinas, ni conocen jefes, sino en el nom- 
bre, hubieran puesto un gran borrón o deshonra al nombre 
espailol si hubiesen sido vencidos. No obstante, con in- 
humanidad usaron de esta victoria: porque para hacer más 
cruda y feroz la guerra, dicen los indios, que se encarniza- 
ron, encendiendo de nuevo lo quemado, y así a la tarde 
volvieron a reiterar los lanzazos en casi todos los muertos, 
por si acaso algunos estuviesen vivos, y sacando los reales 
un poco más allá dei lugar de la matanza. Este día los 
fijaron fuera de los cadáveres.

90. Al día siguiente, el primero de los fugitivos que lle- 
gó a Ias montanas, fue un noble miguelista, llamado Ber- 
nabé Paravé, el que pasando los montes con marcha vio­
lenta o paso acelerado, trajo a su pueblo la más triste 
noticia, aunque de tan lejos (ésta en realidad ya se espe- 
raba), la que, habiéndola esparcido también a la entrada 
de Ias fronteras entre los suyos, llegó, ya crecido el día, 
al pueblo de San Xavier, anunciándole que todos los indios 
habían muerto, habiéndose escapado pocos en la huida. 
Confirmaron lo mismo otros dos nobles ciudadanos dei mis- 
mo pueblo, que llegaron adonde estábamos. Puestos, pues, 
los padres en gran consternación, habiendo hecho junta, y
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detei minado huir dei enemigo que ya estaba inmediato 
(porque la fama, como es una embusteia, y crece con el 
miedo, divulgaba que ya en el paso dei Ibicuy, distante 
de donde estabamos seis o siete léguas, se veia un escua- 
drón enemigo, hecho formidable con dos cânones de arti- 
lleria, y que venía a tomar por fuerza a los padres), se 
disponían estos a desamparar el pueblo y quemar todas 
Ias cosas que no pennitía llevar el tiempo. La falta de 
carretas fue un gran obstáculo: los indios cargaban los ca­
rros con Ias alhajas de casa, y a toda prisa acomodaban 
todos los trastes: los muchachos y mujeres montaron todos 
los caballos que liabian quedado a la mano, y caminaron 
bacia Ias montanas. En el mismo día, un carro grande dei 
padie que moraba en diclio pueblito, y que por un incên­
dio de la casa e iglesia, que poco ha había sucedido, vivia 
debajo de unos cueros y pabellon (aun el dia que llegaron 
los padres que habian de tener cuidado de Ias almas de 
los soldados), caminó por adentro y bacia los pueblos, al 
cual, como el peso y volumen, como v. g.: dos tachos gran­

des de metal colado, siete campanas, casi treinta cânones 
de fusil, que se sacaron dei incêndio, una caja llena de 
instmmentos de hien'0, y otras cosas de este gênero, le 
impidiesen caminar. Ias primeras cosas Ias enterraron en 
el vecino bosque, otras en la huerta, y otras en el mismo 
relente o canal. Finalmente, habiendo salido de Ias cha- 
cias todos los moradores, se puso fuego a Ias casas, y todo 
el pueblo ardio; y montando a caballo últimamente los 
padres, siguieron al pueblo.

91. Al ponerse el sol llegóse a la montana llena de bos- 
que, y porque el temor dei enemigo que se acercaba los 
tema desasosegados, habiase intentado pasar el monte: 
mas, como la estrecbez y escabrosidades dei camino no 
pennitiesen que pasasen todos, una parte paró a la en-
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trada de la selva, y la otra a la cumbre de los montes, entre 
Ias llanuras de Ias selvas: últimamente, llegaron los padres 
por medio de tigres que rugían y de onzas, de terrible 
magnitud, en el silencio de la media noche. Fueron des- 
pués de mediodía al pago y estancia de Santiago, para es- 
tarse allí, mientras llegaba una detallada y segura noticia 
de la mortandad, y se explorase el movimiento e intención 
dei enemigo.

92. Al día siguiente, muy temprano, he aqui que llegan 
60 hombres valerosos de San Pablo, que eran los primeros 
que venían al socorro ya tarde, y habiéndose formado con 
algunos luisistas, y enfurecidos algún tanto, se acercaron 
a caballo a la capilla, y después, poniéndose a pie, con 
audacia se presentaron delante de los padres, y habiendo 
bailado a los tres en la puerta de la capilla, con un razo- 
namiento imperioso y lleno de furor, les dijeron: “Que 
aquellas tierras eran totalmente suyas y de sus nacionales, 
y no de los padres; y por tanto que no tenían cosa alguna 
de que disponer y dar a otros, especialmente a los enemi- 
gos: que de los tales sabían ellos, y esto también le cons- 
taba de una carta que habían interceptado, que los padres 
conspiraban con los enemigos, y que les querían entregar 
estas tierras: y que así, sin demora se volviesen a su pue­
blo, que ellos en el campo no los necesitaban para nada”. 
Guando así hablaba el teniente de San Pablo con tan im­
pertinente discurso, también otro joven noble, sin barbas, 
empezó a decir otras cosas peores. Tres soldados migue- 
listas, dei mismo pueblo y asistentes de los padres que 
SC habían llegado a la puerta de la capilla y de la cerca, 
espantados de una audacia tan desvergonzada, embistie- 
ron con Ias lanzas, y se atrevieron a echarlos con entera y 
manifiesta temeridad. Viendo esto uno de los padres, se 
arrojo a Ias lanzas, y asiéndolas con Ias manos, detuvo el
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ímpetu, y con palabras graves y nerviosas contiivo la au- 
dacia, e hizo que se apartasen. Habiéndose sosegado el 
tumulto, aunque los aguaderos, cocineros y todos los mu- 
chachos de los padres otra vez anduviesen armados por la 
cocina, no se intento cosa mayor. Finalmente se tranqui- 
lizaron, habiendo todos los padres reprendido la temerá­
ria audacia de los dei pueblo de San Pablo, y habiendo 
hecho demostración que todas Ias cosas que hablaban eran 
falsas, y la acusación infundada. Se indago qué cosa di- 
jese la carta, quién fuese el autor, quién el testigo, y en 
qué lugar se halló. Pusieron o presentaron en medio a cier- 
to luisista, el cual dijo delante de todos que él había pi- 
llado la carta, la había leído, e interpretado, y finalmente 
la había enviado a su superior o cacique. Preguntándolc 
qué cosa había comprendido de aquella carta, dijo que 
se pedían en ella pasas, garbanzos, habas y otras legum- 
bres para sustento de los capitanes de los enemigos, cuyos 
nombres, puestos en la carta, yo mismo leí. Se les demos­
tro que había entendido, o interpretado mal la carta, por­
que era dei cura de San Miguel, quien pedia Ias sobredi- 
chas legurnbres para su cocina y la de sus compaíieros, e 
insertó en ella los nombres de los capitanes, para que su- 
piescn los demás padres que los generales estaban ya aqui 
con el ejército: por fin se apaciguó la gente amotinada. 
Los capitanes de San Pablo, habiendo pedido antes per- 
dón a los padres y a los miguelistas que estaban en su 
companía, a los cuales también tenían por sospechosos, 
se retiraron a sus reales, que desde antes de ayer tenían 
puestos en un rio que corre al pie de la colina dei pago, 
o estancia.

93. Después de vísperas, juzgando los padres que todo 
estaba sosegado, he aqui otro alboroto: que iban llegando 
Ias relíquias de los luisistas, los que eran unos 20, que de
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Ia matanza habían quedado vivos, y mezclados con algu- 
nos otros soldados de los otros pueblos; los euales, apeán- 
dose de los caballos se entraron a la eapilla de Santiago, 
y hecha oraeión, eantaron también un responso por los que 
habían muerto en la pelea. Y habiéndoles perorado uno 
de los capitanes una breve oraeión fúnebre, salieron de la 
eapilla, pero con tan grave rostro y furioso semblante, que 
no hablaron, ni saludaron a los padres que estaban pre­
sentes: antes bien despidieron prontamente al cura que 
les hablaba, y diciendo que no tenían cosa alguna que 
tratar, se fueron a la espalda de una huerta de duraznos, 
en donde se acamparon, y después, habiendo entrado en 
la huerta, se hartaron de frutas, de que estaban cargados 
los árboles. Callaron a estas cosas los padres, porque no 
fuese que, entrando ya la noche, intentasen los amotina­
dos ofenderles, o hacerles algún dano: y así se mandó es- 
tuviesen en vela, y armados a la puerta de la eapilla, todos 
los miguelistas companeros de los padres. Pasóse toda 
Ia noche, y habiendo hecho éstos una junta, pensaron era 
mejor ceder al desenfrenado furor de la gente, y retirarse 
a la seguridad dei pueblo. Llegada, pues, la manana, mon- 
taron a caballo y se fueron al pueblo, llegando este día 
al pago o estancia de San José.

94. Hallaron aqui un escuadrón de miguelistas, que iban 
al socorro de los suyos, y consternados con los nuevos avi­
sos que habían venido la noche pasada, que el enemigo 
ya había ocupado el Monte Grande, no sabían determinai 
lo que habían de hacer. El capitán de este escuadrón 
(era teniente dei pueblo), habiendo recibido después un 
aviso, se volvió aquella misma noche a dicho pueblo, y 
mandó que todos los moradores de él, y principalmente 
Ias de edad y sexo más débil, se presentasen para huir, 
De tal suerte arredró también con este aviso a Ias partidas
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auxiliares de los otros pueblos que encontro en el camino, 
que vários de ellos retrocedieron y se volvieron a sus pue­
blos. Mas, después que se desvaneció este rumor falso, y 
reconocida la falsedad dei caso, los capitanes determinaron 
que debían esperar a los enemigos, de esta parte de la 
montana, y cuando estuviesen empenados en penetrar los 
montes a la vista de sus pueblos, habían de pelear hasta 
dar el último aliento. Por lo dicho había corrido en los 
pueblos un terror pânico y turbación: más, como el ene- 
migo no solamente no se acercase a Ias montanas de San 
Miguel, sino que se declinaba de Ias estancias de Santa 
Catalina hacia el oriente, en Ias tierras de San Luis, mu- 
daron de pensamiento, y siendo los primeros los migue- 
listas, pasaron el bosque, se acamparon a su entrada, y 
enviaron fieles exploradores, que observasen con cuidado 
los movimientos dei enemigo.

95. Entretanto, de todas partes venían, movidos con 
nuevos avisos, nuevos escuadrones, y bastantemente nu­
merosos, los que ya antes habían sido pedidos y se espera- 
ban, y que, con el falso rumor dei vecino enemigo y de 
Ias muestras, vacilaban y titubeaban. Después de tanta 
tardanza, los primeros que volaron al lugar de la mortan- 
dad que acababa de hacerse, fueron 130 guanoas, gentiles 
confederados; quienes, viendo el destrozo o estrago de los 
suyos, y el campo sembrado de cadáveres, gimieron, y 
también derramaron lágrimas. Después vinieron los dei 
pueblo de Santo Tomé, y asimismo los de San Boija, y 
después los de casi todos los demás pueblos del Uruguay, 
excepto los de San José, y San Carlos: y así había junto 
cuatro ejércitos de soldados, y se esperaba que restaura- 
rían todo el negocio, a no haber sucedido que Ias discór­
dias domésticas otra vez dividiesen e hiciesen desparramar 
como agua a tan numerosos ejércitos antes que se juntasen.
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96. Los primeros que se retiraron de la reunion fueron 
los borjistas; porque éstos, después de haber visto el lu­
gar de la matanza, y los montones de muertos, acaso ho­
rrorizados con aquel espectáculo, o exasperados de alguna 
palabrilla, (porque ahora era la primera vez que venían, 
cuando ya Ias cosas iban perdidas) se volvieron a su pue­
blo, dejando dudoso el motivo. Los tomistas, por la mis- 
ma razón o por alguna contienda, también se volvieron, y 
se decía que habían muerto a un noble miguelista, por­
que jamás apareció.

97. Los de San Ángel, desde que salieron de su pueblo, 
ya venían enfurecidos, y cuando encontraban a los mi- 
guelistas, los despojaban de los caballos y armas, en ven- 
ganza, decían, de que en sus tierras habían perecido tan­
tos de sus parientes: y habiéndose ido al pueblo, que poco 
ha se había quemado en la montana, allí se arrancharon; 
y aunque repetidas veces se les pidió, y convido a que se 
uniesen con la demás gente que estaba en Santa Catalina, 
no se pudo conseguir. En este ínterin cuantas cosas en­
contraban, Ias pisoteaban o destruían: es a saber, mata- 
ron Ias ovejas, desbarataron el techo de la casa de los pa­
dres, que por su teja y ladrillo había quedado en pie, y 
sacando Ias cosas que estaban enteras. Ias hacían como 
tributo, o paga de alguna culpa. Movidos finalmente los 
miguelistas con estas cosas, como ya también ellos se vol- 
viesen, habiéndose desparramado algunos, después de al­
guna contienda de palabras, vinieron a Ias annas y los em- 
bistieron cercándolos, porque estaban a caballo, y aqué- 
lios a pie: de una y otra parte hubo heridas, pero no pasó 
adelante la cosa.

98. Los juanistas, luisistas y lorenzistas fueron volando 
a Ias entradas de su bosque, o a Ias abras de Ias montafias, 
por la parte que mira a sus estancias, porque hacia aque-
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11a parte como dijimos, el enemigo había declinado. El 
capitán de la Concepcion, Neenguirú, habiendo enterra­
do los inuertos, se retiró a sus estancias, los de San Nicolás 
a Ias suyas, y los otros a otras partes.

99. Guando Ias cosas sucedían a los indios tan poco 
favorables para con el enemigo, llego de Europa lo mas 
fatal: porque ahora debemos tratar de cartas, escritos y 
edictos. Diremos primeramente (iqué contenían Ias cartas 
que vinieron de los reales de los enemigos? Estando, pues, 
acampado el enemigo en los campos de San Luis, a la 
orilla dei rio Guacacay, se recogió todo el ganado de este 
pueblo que ya estaba disminuido con la guerra, y se tomó 
sin ningún impedimento, y una parte de él envió a Ias 
tierras de los portugueses, reservando lo demás para su 
sustentación o mantenimiento. Después de esto, envió 
a sus casas algunos cautivos de cada uno de los pueblos, 
con dos cartas de un mismo tenor para cada pueblo: una 
venía en idioma espanol y otra en guarani: en ambas exa- 
geraba su clemencia, y principalmente en el cuidado de los 
heridos, y que con su paso tardo queria mover la barba- 
ridad de los indios, causa de tantos desastres, y que con 
tantas muertes de sus parientes se mostraban inmobles a 
los llantos de tantas vindas y pupilos; que si no venian 
con sus curas y cabildos humillados, y pedian perdón, ha- 
bian de sufrir el último rigor y suplícios. Estas cartas se 
enviaron con otras que trajeron, y se entregaion a los pue­
blos: no respondieron a ellas.

100. Por entonces se fulminó de Espana la última de- 
cretoria sentencia, la que, como se decia, trajo un navio 
por el mes de febrero: el tenor de ella es éste: “Que de lo 
alegado y probado en el modo posible está cierto el Rey, 
que los indivíduos de la Compania únicamente tenian la 
culpa de la resistência de los indios: por tanto, que diesen
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corte para que el tratado real se ejecutase a la letra, y el 
negocio se cumpliese indispensablmente. Ni aquella se- 
veridad, ni la dei marques de Valdelirios, intimada al pre­
lado de la provineia, sirvió de algo, enviándole expuestas 
Ias cosas que están diehas antes: y así después rigurosa- 
mente prohibía toda apelación, e imperiosamente man- 
daba al Poder Provincial, que inmediatamente pasase a 
Ias Misiones a componer Ias cosas: y no haciéndolo así, 
declaraba a los padres reos de lesa majestad, y prevenia 
que se aplicaria el castigo competente a semejante cri­
men, según ambos derechos”. También nuestro comisario 
renovó Ias censuras, preceptos y amenazas, de que antes 
hemos hecho muchas veees memória. Que el confesor dei 
P»ey, aunque en público había sido despachado honorífica- 
mente, pero que en oculto, con una represión severa ba­
ldia sido privado, y que toda la Companía había incurrido 
en la indignación real. Que habían de venir en el próxi­
mo mayo 1.000 soldados veteranos, y más, si fuesen nece- 
sarios, y cuantos se pidiesen para avivar la guerra. Por 
tanto, que se mandaba a los generales que prosiguiesen 
Ia guerra, y que si por Ias difieultades de los caminos no 
pudiesen llegar, que invernasen y fortificasen los reales, 
mientras llegasen los socorros que se esperaban. (^on estas 
cartas vino también poco después otra semejante dei Po­
der Provincial de la provineia, renovando los preceptos y 
mandatos. Y junto con ella otra dei mismo que había res­
pondido al marquês, en la que deeía: que había entendi­
do todas Ias cosas, y que la apelación que se le había entre- 
dicho o negado al rey de la tierra, la había de pedir con 
tanta mayor confianza al rey dei cielo, de euya apelación 
ninguno ha de ser privado. Después se excusaba de no 
poderse poner en camino por su poca salud, y hallarse 
próximo a la muerte; y le anadía, que renovaba todos los

il
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mandatos anteriores, y que imponía a los padres todos 
los preceptos que podia: aunque sabia que todo habia de 
ser vano, como que ni él ni ellos tuviesen dominio sobre 
tantas y tan libres y tan varias voluntades de los indios: 
y que si en su voluntad de tal suerte estuviesen incluidas 
Ias de los indios, como en la de Adan, Ias de sus descen- 
dientes, o a lo menos como la de los padres misioneros, 
por medio de la santa obediência, no dudaria dei efecto: 
más siendo asi, que no esperaba cosa alguna, que el mar­
ques con su agudo juicio le sugiera modo con que esto con 
más eficacia pueda ejecutarse, o que obligue al senor obis- 
po, que andaba en visita en Ias inmediatas ciudades, se 
llegue a estas inmediaciones, y que con autoridad y sua- 
vidad los persuada . Que él asi lo juzgaba, y tendiia a bien; 
y lo que es más, que él asi se lo pediria, dejando en liber- 
tad a los afligidos pueblos, en que ya no habia impedimen­
to. Aunque después de publicadas, no faltaron alterca- 
ciones o movimientos, especialmente siendo compelidos 
otra vez los padres a dejar los indios, y a una retirada 
imposible.

101 Como estas palabras tan severas, no menos que 
inicuas y nunca esperadas, arredraban los ânimos de to­
da la provincia, sabiéndolas los indios, algunos se obsti- 
naron, más otros avisados y exhortados de los padres, se 
rendian ya; porque los luisistas, lorenzistas y los de Santo 
Ángel estaban cargando sus cosas, especialmente cuando 
por segunda vez llegaron a los pueblos otras cartas dei 
capitán general dei ejército, en Ias cuales (eran dos) tra- 
taba a los indios con blandura, llamándolos hermanos, 
amigos, enganados por los maios consejos de un ânimo 
codicioso; y por tanto que no creyesen a otro sino a él; 
que ya sus padres habian caido de la gracia dei rey, de 
Io qiie era seílal haber repudiado su confesor, y que el
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monarca en adelante daria muclios argumentos de su se- 
veridad: que conociesen su buen ânimo, y quisiesen con- 
fíarse de él, y que, ejecutando prontos lo que les manda- 
ba, mejorarían su situación.

102. Con los padres empero usaba de amenazas, y exa- 
geraba la matanza, echándoles a ellos la culpa; porque 
siendo así, que en otras ocasiones conseguían de los indios 
todas Ias cosas, ahora que tanto interesaba a la fe o pala- 
bra real, y a sus intereses, se estaban remisos en mano 
sobre mano. Que había la esperanza de conseguir la real 
clemencia, si persuadían a los indios, y los padres mismos 
en persona viniesen a él con los caciques y cabildos ren­
didos y humillados: porque si no lo hacían así, luego al 
punto había de ejecutar todo lo contrario, vistas y oídas 
Ias cosas.

103. Los luisistas fueron los primeros que enviaron nún­
cios con cartas para el capitán general, en Ias cuales pro- 
metían que se habían de mudar como les volviesen los 
cautivos, y les senalasen tierras a propósito. Ias que en va- 
no antes habían buscado. Los lorenzistas rehusaban se- 
mejante legacia, pero se sujetaban al parecer de uno. Los 
de Santo Ángel ya habían hecho otra semejante carta, y 
enviaron 20 hombres al Monte Grande, hacia el pueblo 
de San Javier, a disponer el camino. Pero después se per- 
turbaron todas Ias cosas por la pertinácia y sugestiones 
de los demás pueblos, y porque diez caciques de la Con- 
cepción vinieron acá donde estábamos. Hicieron arre- 
pentirse a los luisistas de su sumisión, y mucho más el 
enviado que volvió dei gobernador, el que se resintió dei 
semblante demasiadamente serio con que fue recibido, y 
a más de esto, por no haber conseguido se les diesen sus 
cautivos; y más que todo, porque la carta de respuesta no 
se había remitido a los indios, sino al cura, y ésta sobra-
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damente seca e insípida. “No es esta la respuesta, decían, 
por la cual se ha de entrar a la clemencia dei Rey. Debía- 
se omitir que el cura con sus feligreses saliese humillado, 
por estar esto bastantemente insinuado, en vano espera­
do, y no haber otro remedio”. Ofendidos, pues, con estas 
cosas, volvieron a la antigua obstinación, y así dispusieron 
nuevas tropas contra el enemigo, en número de 400.

104. L0S lorenzistas también, amedrentados por sus sol­
dados que habían vuelto, mudaron de parecer, o por me- 
]or decir, los suspendieron. Los de Santo Ángel empero, 
habiendo quitado por fuerza Ias cartas al correo en el paso 
dei Iguy, en donde los militares superiores estaban fabri­
cando un fuerte, y pasando después al pueblo, embistie- 
ron armados, y pidieron para deponer al corregidor, o ca- 
beza dei cabildo, el que era autor de dichas cartas. No 
obstante se apaciguaron los amotinados, emprendieron 
otra cosa, sino solamente que los que estaban abriendo la 
selva, con amenazas se les mandó cesar en el trabajo. Se 
recogieron pues en todas partes nuevas tropas, que se 
aprontaron después contra el enemigo.

105. Entretanto que los indios disponían estas cosas en 
sus pueblos, el enemigo se acerco a Ias ásperas montailas, 
llenas de bosques, en aquella parte donde está el camino 
más árduo, y para Ias carretas casi imposible. No halló 
resistência alguna, después de algunos pequenos reencuen- 
tros de casi ningún momento, fuera de uno u otro. El uno 
fue, que al paso de un monte, en donde los indios se ha­
bían fortificado con empalizadas, fueron desalojados con 
una numerosa porción de tiros. El otro, que queriendo los 
enemigos entrar al bosque o selva, un indio de a caballo, 
que era tenido por cobarde entre sus companeros, (era 
lorenzista) acometió al cuerpo dei enemigo, y dejándole 
éste entrar corriendo por medio de los escuadrones que



DI ARI o  DEL P. TADEO XAVIER HENIS 559

se habían abierto, y clisparándole todos, volvió a los suyos 
sin lesion. Pero, siendo pocos los que debían defender el 
camino, aunque insuperable, ocupó el enemigo el Monte 
Grande, y trepando la caballería, hasta pasar Ias aspere­
zas de Ias montanas, se mantuvo en el desfiladero de la 
salida, y así quedó seguro el bosque para la infantería.

106. Puesta ya en salvo ésta, se empenó el enemigo en 
un trabajo ímprobo, de hacer volar con minas los penas- 
cos durísimos: dividió en piezas Ias carretas, arrastró Ias 
medas con tornos, y trasportó todas Ias demás cosas en 
hombros de negros, y de los indios caulivos, con el traba­
jo de un mes, y aun quizás más. Se trabajó tanto, que al 
tercer día de Pascua todo el ejército estuvo en el pago, o 
estancia de San Martin. Estando aqui el enemigo, los 
miguelistas le entregaron dos cartas, en Ias cuales les pro- 
testaban que ellos de ningún modo habian de ceder sus 
tierras, sino que se habian de resistir todo lo que pudiesen. 
Las recibió con escárnio o mofa, y se les respondió que les 
convenia obrar al ejemplo de los de San Luis. Y aunque 
los vecinos de Santa Fe, y los de las demás ciudades de- 
cian, que ellos marchaban forzados, con todo, ambos ge- 
nerales, espaílol y português, con su presencia urgian 
el viaje.

107. Por esta razón, el domingo después de Resurrec- 
ción, movieron los reales, se encaminaron hacia los pue­
blos, y llegaron a la estancia de San Bernardo, que es dei 
pueblo de Santo Ángel, al domingo siguiente, con marcha 
de una semana, siendo en otras ocasiones camino de un 
dia, y en las cercanias de esta estancia los esperaban escon­
didos y en silencio el ejército de los indios, por consejo 
de los gentiles guanoas y minuanés.

108. Después dei segundo domingo, dia 3 de mayo, co­
mo bajasen de la estancia de San Bernardo a las cabeceras
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dei arroyo llamado Ihabiyú, que está a la vista de la es­
tância de San Ignacio, de la jurisdicción de San Miguel, 
salieron de repente 2.000 indios de los escondrijos, en don­
de se ocultaban, y se extendieron por Ias cumbres de los 
opuestos collados, y se formaron en media luna: los de a 
pie se mantuvieron en Ias colinas; pero la caballería, ca­
pitaneada por los gentiles, a toda carrera acometió al ene- 
inigo. Éste juntando sus carros en círculo, formó una 
fuerte trinchera, y a la frente extendió sus escuadrones, y 
porque estaba defendido con artillería y armas de fuego, 
la vanguardia se empeno en el combate, manteniéndose 
así hasta la noche. Mataron algunos espanoles, mas no 
se sabe el número: porque unos dicen que fueron muchos, 
otros doce, y otros menos. De los indios murieron seis de 
Santo Ángel, un nicolasista, un miguelista, y no más.

109. Al acabar la noche siguiente, se arrimaron los in­
dios a la trinchera dei enemigo, y si hubieran hecho Ias 
cosas con silencio, les hubiera salido bien su estratagema: 
mas como se acersasen de repente con gritería, los sintió 
todo el ejército: entonces despertándose el enemigo, se 
puso sobre Ias armas, y casi por todo el día duro la gue­
rrilla, pero sin especial ventaja; salvo que los de la Cruz 
quitaron una tropa de caballos al enemigo, habiendo muer- 
to tres de los que la custodiaban: de parte de los indios 
sólo murió un gentil.

110. El día 5 de mayo los indios debían repetir el ata­
que, más el enemigo en el silencio de la noche, fingiendo 
retirarse, como viese que los indios habían ido a ocupar 
los caminos que tenían por la espalda o retaguardia, de 
repente se dirigió hacia los pueblos y marcho formado en 
batalla. Con cuya repentina astúcia, quedándose perplejos 
los indios, volaron por los atajos que ellos sabían, al paso 
o vado de un riachuelo, llamado Chuniebí, el cual no dista
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dei pueblo de San Miguel, sino escasamente cinco léguas. 
Aqui fortificaron el vado, y orillas dei rio con estacadas, 
y habiendo sacado dei pueblo de San Miguel dos cânones 
de hien*o, y fabricados a toda prisa otros cinco de niade- 
ra durisima (llámanla Tajibo, y los indios Tayí), se apos- 
taron los miguelistas para defender el referido paso. Los 
demás insensiblemente se volvian a sus pueblos vecinos, 
a cuidar, como decían, de salvar a miijeres, hijos e hijas.

111. El enemigo entretanto estuvo detenido los cuatro 
dias siguientes en el pago o estancia, diclia Ibicuá, parte 
por Ias lluvias, parte por otras razones. Aunque estaba ya 
tan vecino el enemigo, no se podian bastantemente per­
suadir los indios de salvar sus cosas. Finalmente por la 
manana se juntaron los miguelistas a llevar Ias alhajas 
más preciosas dei templo bacia el arroyo Piratini, a ima 
hermita hecba de céspedes, de un pueblo antiguo, y con 
esta ocasión se persuadió lo mismo a los de San Lorenzo, 
y después a los juanistas y angelotes. Pero con flojedad 
llevaban Ias dichas cosas, y no a mayor distancia que la 
de dos Iqguas dei pueblo.

112. El dia 10 de mayo se acercaron los enemigos al rio: 
pero recibidos con la artilleria que estaba oculta en la 
selva, fueron muertos, según dicen, 64, incluyendo en este 
número los que mataron los gentiles en los reencuentros. 
No obstante, pasaron adelante, retrocediendo los que de- 
fendian las orillas del riachuelo.

113. El dia 11, entrando algunos nicolasistas con otros 
soldados al pueblo de San Miguel, sacaron toda la gente 
dei sexo y edad más débil, y asi salieron Ias mujeres y 
casi todos los ninos, que se desparramaron por los campos 
bacia el Piratini.

114. Dia 12. Habiéndose el enemigo acampado en Ias 
canteras dei pueblo, distante casi tres léguas de él, y ya
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a la vista, al caer de la tarde, los padres dei pueblo de 
San Miguel se fueron liuyendo también al dicho Piratiní, 
no salvando nada dei pueblo de San Miguel, sino que es­
condida acá y acullá, y enterradas Ias cosas, se fueron. 
Esto se hizo por falta de bueyes y de caballos que lleva- 
sen los trastes en carros; porque en estos dias, moviéndo  ̂
se, como es costumbre, una disensión entre los indios, no 
sé por qué sospecha, originada de que se hubiesen dado 
caballos a un paisano, llamado Tary, que se baba pasado 
a los enemigos, que aquél los tenía bastantemente gordos, 
viniendo los demás espanoles en flancos y exhaustos, co­
mo los soldados de los otros pueblos, quitaron a los po- 
brecitos miguelistas casi todos los caballos y bueyes. De 
aqui nació que, después de la salida de los padres, los 
soldados de los otros pueblos, especialmente los de San 
Nicolás, los angelotes y tomistas, pillaron todos los baga- 
jes y el bastimento que se habia dejado en el pueblo, ha- 
biendo hecho pedazos Ias puertas, y aporreado al portero, 
se llevaron cuanto encontraron: y después de saqueada 
la casa de los padres, le pegaron fuego: el que .tomando 
cuerpo en los techos, descubrió muchas cosas que estaban 
escondidas en los entablados, dejando por presa de los 
indios lo que no consumia. También pegaron fuego al 
pueblo, pero la gran lluvia que cayó esta noche apagó el 
incêndio, quemándose toda la casa de los padres, más 
no la iglesia, a la que perdonaron Ias llamas; dudándose 
si atajado por el Santo Patrono San Miguel, o por sus al­
tos paredones de piedra.

115. Entretanto, los padres, con toda la gente dei pue­
blo, pasaron la noche muy lluviosa en el campo, sin tien- 
das. No obstante. Ias trajeron al dia siguiente, 13 de mayo, 
y en el pueblo, habiéndose quedado encerradas en su 
claustro Ias mujeres, que llaman recogidas, como viesen Ias











LA MEMÓRIA DE DIEGO DE ALVEAB

Los datos biográficos aportados por Pedro de Angelis 
en sus Noticias por ser muy completas en lo esencial, nos 
ahorran el trabajo de extendernos sobre este tema.

En lo que respecta a la valoración de la obra es posible 
decir que muchos de los datos históricos fueron tomados 
de Ias obras de Centenera y de Díaz de Guzmán, después 
de haberlas depurado por medio de Ias consultas que el 
autor realizó con otras personas y la compulsa documen­
tal que pudo realizar a lo largo de su permanência en los 
distintos pueblos misioneros.

Hay sin embargo en Diego de Alvear una rara ecuani- 
midad para valorar los hechos en la dimensión que la his­
toriografia actual le ha dado, después de haberse despoja­
do de Ias pasiones que en el momento de redactarse la 
Memória, apasionaban a la mayoría de Ias autoridades.

Debemos considerar para ello que Ias distancias que 
separaban a los masones y a sus enemigos eran en esos 
momentos enonnes y que la guerra de zapa que se había 
efectuado para desprestigiar a la orden religiosa había 
llegado a extremos apasionados.

De Alvear logra despojarse de estos extremos para reali­
zar una elaboración bastante ecuánime, ya que a lo largo 
de sus frases están demostrados todos los beneficios y re-
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trasos que la administración jesuítica impuso en los pue­
blos de Índios, pero despojadas siempre de adjetivacio- 
nes rimbombantes y que los hechos están expuestos con 
claridad. i

También se nota en la redacción, la influencia de una 
sólida cultura universal y que el autor estaba informado 
de la mayoría de los libros que en su época estaban con­
siderados como claves en la formación cultural de Ias per­
sonas de importância. Esto se demuestra en Ias reitera­
das alusiones o citas a pasajes de la Biblia y de los escri­
tores de la antigüedad, como de sus comtemporáneos.

Es posible destacar dei conjunto, algunos aspectos im­
portantes. Así es posible indicar la precisión que el autor 
manifiesta en la descripción geográfica de la region com- 
prendida, con precisión de detalles, algunas veces sor- 
prendentes, pues estúdios posteriores y con técnicas muy 
evolucionadas, han demostrado la veracidad de lo mani­
festado. Dentro de este aspecto corresponde destacar la 
descripción de los rios, su importância dentro de la re- 
gión, sus recorridos, Ias cuestiones que se presentaron con 
referencia a los mismos en el asentamientos de los pue­
blos, etcétera.

Tambien es de mucha importância la descripción de Ias 
condiciones naturales de la región, sus riquezas y los mé­
dios y métodos de trabajo.

Diego de Alvear ha logrado expresar en muy pocas pá­
ginas los perjuicios ocasionados a la vida y la economia de 
los pueblos guaranies, las incursiones de los paulistas, a 
quienes llama mamelucos. Este hecho necesitó de otros 
escritores extensas páginas, que no han agregado de los 
hechos brillo ni claridad.

Lo mismo puede decirse de Ias parcialidades indias, su 
vida familiar, gobierno, costumbres, defectos y virtudes.
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pues en su relato no se presentan las admoniciones tan co- 
munes en los escritos de los religiosos ni la repulsa lisa 
y liana de los funcionários de gobierno. Alvear en este as­
pecto es un registro minucioso de hechos concretos, casi 
sin clasificaciones ni adjetivaciones, pero siempre orien­
tado a expresar a las autoridades superiores las caracterís­
ticas más salientes para dar la pauta de una mejor com- 
prensión posterior de los hombres y las cosas.

El resumen que realiza sobre los avances de las ordenes 
religiosas en su deseo de propagar la fe y muy especial­
mente a las realizaciones de los jesuitas, contiene todos los 
elementos básicos, con detalles y nombres, que ban servido 
a trabajos posteriores de mucha importância, pero que no 
han logrado superar con erudición ni acopio documental 
las líneas trazadas por el autor.

La parte final de su Memoria se refiere a las condiciones 
reales existentes en las misiones guaranies, después de la 
expulsion de los jesuitas y sin lamentos quejumbrosos, sin 
críticas hipócritas, de Alvear expresa escuetamente la de­
cadência, la pobreza, la miséria y los excesos que registró, 
previniendo no dogmatizando, sobre el desarrollo, poste­
rior de los hechos, advirtiendo sobre los males que el 
tiempo comprobó.

Andrés M. Carretero
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BRIGADIER D. DIEGO DE ALVEAR

El general de la Real Armada de sii majestad católica, 
don Diego de Alvear y Ponce de León, nació en el ano 
de 1749 en Montilla, ciudad célebre en Andalucía, por 
haber sido la cuna dei Gran Capitan, Gonzalo de Córdoba. 
Descendiente de una antigua, opulenta y noble familia de 
Espana, fue educado en el Real Colégio de Guardias Ma­
rinas del departamento de Cádiz, en donde no se admitia 
sino a jóvenes que pertenecían a la nobleza. Concluidos 
sus estúdios, en los cuales descolló por su singular aplica- 
ción y adelantos, emprendió la carrera marítima, y logró 
ser uno de los oficiales, que, en unión con el célebre don 
José Masarredo, se embarcaron en la fragata mandada poi 
el general don Juan de Langara, con destino a recorrer los 
mares de la índia y de China. De regi'eso a Espana, siendo 
ya teniente de navio, tomó parte en la expedición de don 
Pedro de Ceballos, que salió de Cádiz en noviembre de 
1776, para apoderarse de la isla de Santa Catalina, donde 
enarbolaron la bandera espanola el 20 de febrero de 1777.

Por el tratado de limites, celebrado el 11 de octubre de
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aquel mismo ano, Ias Cortes de Madrid y Lisboa convinie- 
ron en nombrar comisarios para el deslinde de sus vastos 
dominios en América, y don Diego de Alvear fue designado 
para el importante puesto de primer comisario, y jefe as­
trônomo de la segunda división.

Mientras se hacían los aprestos de esta importante ex- 
pedición, y se aguardaban los demás comisarios que debían 
llegar de la Península, que lo eran, el brigadier don José 
Varela y Ulloa, y don Félix de Azara, el virrey don Juan 
José de Vertiz ordenó a don Diego de Alvear que perma- 
neciese con su buque en el Rio Janeiro, para estar a la 
mira de Ias noticias que circulaban sobre una escuadra que, 
según aviso dei ministério, debía salir de los puertos de 
Inglaterra para obrar en el Rio de la Plata. Desvanecidos 
estos temores, y hechos todos los preparativos de la expe- 
dición. Ias dos divisiones salieron juntas de esta ciudad, el 
25 de diciembre de 1783, la primera al mando de Varela, 
y de Alvear la segunda, dirigiéndose al Chuy, punto fron- 
terizo de ambos dominios, y de reunion para los comisarios 
espanoles y portugueses.

Desde este paraje empezaron los trabajos de demarca- 
cion, que se extendieron hasta los puntos culminantes de 
la costa dei Océano, reconociendo los terrenos, rios y arro- 
yos comprendidos entre el Atlântico y la margen oriental 
de la gran Laguna Merin. Estas operaciones geodésicas, 
que sirvieron de base a la construcción de un mapa, fue- 
ron llevadas hasta el Rio Grande de San Pedro, donde se 
embarcaron los comisarios en la Laguna de los Patos para 
descender a la de Merin: reconociendo y determinando 
con una prolija investigación el curso de sus infinitos tri­
butários; a saber, el Cebollati, el San Luis, el Alferez, Aley- 
gua, los Olimares, Justiyan, Piraraja, Víboras, Otaso, Ver­
bal .Parado, etc.: y mas al septentrion, el Tacuarí, Yagua-



NOTICIAS BIOGRÁFICAS DE D. DIEGO DE ALVEAR 573

lón, Juncal, Arrepentidos, el Grande o de San Lorenzo, 
Chasquero, Palmasola, el Piratiní y Santa María con los 
demás arroyos que desaguan en estos dos últimos: prosi- 
guiendo los reconocimientos por el oeste hasta la margen 
oriental dei rio Uruguay, y por el norte hasta Santa Tecla.

En este fuerte, cumpliendo con Ias instrucciones de la 
corte, se separo la segunda division espanola al mando de 
Alvear, y atravesó el rio Caciquey con los demás brazos 
dei Ibicuí, para llcgar a los pueblos de Misiones de la 
Banda Oriental dei Uruguay, donde, en union con la se­
gunda division portuguesa, pasó al otro lado de este rio, 
con dirección a Ias doctrinas orientales dei Paraná, esta- 
bleciendo sus campamentos en Candelaria, capital de los 
treinta pueblos de Misiones.

El reconocimiento dei Paraná hasta el Gran Salto, y el 
dei rio Iguazú hasta la barra dei San xA.ntonio, fueron los 
primeros objetos de sus indagaciones; Ias que debían ligar 
estas operaciones con Ias que practicaría el comisario don 
José Varela, encargado de reconocer, hasta sus primeras 
vertientes, el curso dei Pepirí-Guazú y el dei rio San An­
tonio, puntos directos de la línea según el artículo V III 
dei referido tratado. Pero los senores virreyes dispusieron 
que este reconocimiento lo practicara don Diego de Al­
vear, obligándolo a volver a cruzar el Uruguay y a subir 
aguas arriba hasta la boca dei Pepirí-Guazú, para explorar- 
lo en canoas hasta donde pudiese navegarlo, y donde no, a 
pie por su costa.

Esta operación, ejecutada en inmensos desiertos y en 
los bosques impenetrables de un país desconocido, ocasio­
no mucha pérdida de gente: así por la ferocidad de los Ín­
dios salvajes que habitaban aquellas tupidas montanas co­
mo por la rapidez de Ias corrientes en los trechos navega- 
bles: teniendo además que luchar contra el hambre y Ias
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escaseses que les hostigaron en todo el curso de estos labo­
riosos reconocimientos.

En 1788, estando los comisarios de ambas naciones en 
el campamento general, situado en Ias márgenes dei rio 
Iguazú 0 Grande de Curitibá, fueron encargados el coronel 
de ingenieros don José María de Cabrer, segundo jefe y 
geógrafo de la segunda division, y el coronel de artillería 
don Joaquin Feliz de Fonseca —el primero por don Diego 
de Alvear y el segundo por el comisario português— dei 
reconocimiento de la catarata dei Paraná, una de Ias obras 
más portentosas de la naturaleza en este hemisfério: y tu- 
vieron la satisfacción estos senores de estar a Ias diez de la 
manana dei dia 7 de agosto dei dicho ano sobre la cresta 
de este gran salto, situado en los 24° 4' 58" de latitud auŝ  
trai, observada en el mismo lugar. De vuelta al campamen­
to fueron recibidos con los mayores aplausos por haber 
sido los primeros, y hasta ahora los únicos, que lograron 
penetrar hasta aquel punto, cuya empresa se tenía por 
imposible.

El general Alvear no desistió de sus trabajos hasta fines 
dei ano 1801, en cuya época vino a esta ciudad, donde se 
embarcó en 1804, de mayor general, en una de Ias cuatro 
fragatas de guerra al mando dei general Bustamante. Ata­
cados el dia 4 de octubre dei mismo ano por una escuadra 
inglesa sobre el cabo de Santa María, sin declaración pre­
via de guerra, tuvo lugar el funesto suceso de volar duran­
te el combate la fragata M ercedes, en la cual pereció, con 
ocho hijos, dona Josefa Balbastro, natural de Buenos Aires 
y esposa de don Diego de Alvear: de cuyo desastre sólo 
escapó uno,  ̂ nino entonces, y que ha sido después el gene-

 ̂ Su h ijo  era Carlos M aria de Alvear. E n  m om entos en que 
se im prim ia la obra dirigida por de Angelis, A lvear habia
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ral argentino que tomo a Montevideo y triunfo en Itu-
zaingo.

Esta desgracia fue sobrellavada por don Diego de Alvear 
con inimitable constância, y tan viva fue la sensación que 
produjo en Inglaterra que, interesadas a su favor las pri- 
meras notabilidades dei reino, determino a S. M. Jorge III 
y a su primer ministro Pitt a dispensarle la gracia, sin ejem- 
plo hasta entonces, de devolverle sus considerables cau- 
dales apresados a bordo delas fragatas: con la singularidad 
de abonársele también, por cuenta dei erário, los que se 
hundieron en el mar con la fragata M ercedes: sin exigii 
más formalidad que la simple declaración de su importe 
por parte dei interesado. Para que nada se echase de me- 
nos en la generosa comportación de aquel monarca, se dejó 
al general Alvear en plena libertad de pasar con su hijo a 
Espana, donde fue recibido con las demostraciones de apre- 
cio debidas a sus distinguidos talentos, largos servidos y 
singulares infortúnios. Colocado en el importante destino 
de comandante general de las brigadas de artillería de 
marina del departamento de Cádiz, fue condecorado poco 
después con la Gran Cruz de la distinguida Orden de San 
Hermenegildo.

Se hallaba de gobernador en la isla de León cuando los 
ejércitos franceses fueron a estrellarse contra ese baluarte

actuado en p olítica  como opositor de Rosas y estaba estrecha- 
m ente vinculado al partido unitário, muy senaladam ente con 
respecto a la guerra contra el m ariscai Santa Cruz. Posible- 
m ente esta fuera la causa de no m encionarlo en el texto con 
su nom bre. Dos anos más tarde —1838— Rosas nombró a Al­
vear m inistro plenipotenciário en los Estados Unidos. E l m é­
todo de no m encionar a una persona, cuando se hacen refe­
rencias a la misma, ha sido am pliam ente utilizado por la 
prensa argentina.
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inexpugnable de la nacion espanola. La actividad, la in­
teligência y el valor que desplegó en un sitio, que ha que­
dado memorable en los fastos militares de Europa, le hi- 
cieron expectable en aquella terrible lucha, en que fueron 
tantos los héroes y tan heroicas las hazanas. Comprendido 
en el número de los campeones de la independencia na­
cional, termino su honrosa carrera en Madrid el 15 de ene- 
ro de 1830, dejando cuatro hijos de su segundo matri­
monio, contraído con una senorita inglesa en su viaje a 
Inglaterra.

Este benemérito oficial, cuyos servidos acabamos de 
bosquejar en tan pocos renglones, ha dejado varias obras 
que acreditan sus muchos trabajos en estas provincias, y 
cuya preciosa colección se compone de dos tomos de la 
historia de la demarcación, con los derroteros, descripeio- 
nes, competências y disputas sostenidas con los comisarios 
portugueses, y un apêndice de los partes dado a la corte y 
de las resoluciones que motivaron: otro de observaciones 
astronómicas practicadas en los mismos lugares: un tercero 
destinado a la historia natural de estos países en sus tres 
reinos, animal, vegetal y mineral; y el último, a la descrip- 
ción histórica y geográfica de las misiones, que es la que 
publicamos: sin mencionar muchas otras memórias sobre 
asuntos literários y científicos.

Al recordar los méritos contraídos por el general don 
Diego de Alvear en una misión importante, por la que tuvo 
que recorrer inmensos desiertos, penetrar en sitios desco- 
nocidos, sobrellevar fatigas, privaciones y peligros de todo 
género: tener que transitar a pie por entre bosques, donde 
le era preciso abrirse la senda con el hacha: construir ca­
noas y balsas para la navegación de tantos y tan caudalo­
sos rios, abandonándolas después por la imposibilidad de 
llevarlas, y volviéndolas a construir para transitar otros:



"IV;

NOTICIAS BIOGRÁFICAS DE D. DIEGO DE ALVEAR 577

haciendo no pocas veces a un lado los trabajos científicos 
para repeler con las armas los asaltos de enjambres de 
salvajes que le disputaban el paso: al reflexionar todo este 
complejo de circunstancias no se puede menos de tributar 
un homenaje de admiración al que reprodujo en nuestros 
dias los ejemplos de aquella varonil y extraordinária cons­
tância que tanto distinguió a los espanoles en el Nuevo 
Mundo en la época de su primer descubrimiento.

Buenos Aires, 20  de agosto de 1836

Pedro de Angelis





R E L A C IÓ N

G E O G R Á F I C A  E H I S T Ó R I C A

CAPITULO I

Geografia dei país

La província dei Paraguay se extendía en tiempos anti- 
guos al gran território que corta oriente el célebre rio que 
le da el nombre, con su dilatado curso, desde su nacimien- 
to en el paralelo de los 13“ de latitud meridional hasta la 
boca dei rio de la Plata, en el 35. Abrazaba también a 
occidente y sud muchas de Ias províncias interiores confi- 
nantes al Peru: el gran Chaco, Tucumán, Buenos Aires con 
toda la costa patagónica hacian parte de su distrito; y toda 
esta amplia comarca era gobernada por una sola cabeza 
en lo civil y otra en lo espiritual.

El tiempo que muda los impérios, y nuestros católicos 
monarcas para dar a su gobierno mayor impulso y activi- 
dad, cineron en lo sucesivo tan vasta amplitud a menor 
recinto. Nuflo de Chaves fue el primero que desmembro 
al poniente considerable porción de tierra fundando a 
Santa Cruz de la Sierra, que logró hacer independiente
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hacia los anos de 1560.  ̂ En 1620 se separo toda la gober- 
nación dei Rio de la Plata, que da principio en la ciudad 
de Corrientes, sobre la confluência de los rios Paraná y el 
Paraguay y se extendia por toda su ribera septentrional 
hasta la isla de la Cananea en la costa dei Brasil. La ma- 
jestacl de Felipe III, por sus cédulas de 1625 y 26, agrego 
a ésta todas las misiones que adoctrinaban los jesuitas en 
el mismo Paraná y Paraguay; las que padecieron posterior- 
mente varias alteraciones, quedancio al fin divididas segun 
los obispados e intendências, con arreglo a la nueva orde- 
nanza ae 1765, por la cual los puebios del Paraná perte- 
necen al Paraguay, y los del Uruguay a Buenos Aires.

Los portugueses del Brasil, y particularmente los vecinos 
de la Ciudad de San Pablo, con sus escandalosas usurpacio- 
nes, que en obséquio de la paz y buena armonia otorgó 
despues en varios tratados la generosa piedad de nuestros 
reyes, delraudaron también ai septentrión de dicha pro­
vinda del Paraguay las ricas y grandes capitanias de Cu- 
yabá y Matogroso, y al oriente la celebérrima provinda de 
Guayra y todas las tierras Mbiazá,^ conocidas por los Cam­
pos de Vera-, estrechando por último sus limites hasta la 
linea divisória que se ha de formar: de suerte que es­
tá hoy dia reducida la jurisdicción del Paraguay a los 
Llanos de Manso, entre los rios Beimejo y Pilcomayo que 
le entran de occidente: el gran Chaco, entre éste y el 
Paraguay, y a los terrenos que encierra éste con el Paraná

2 Sobre este tem a consultar los trabajos de E n riq u e de 
G andia.

® L a  región se conoce con este nom bre por la tribu que 
h abitaba en ella.
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por el levante: terminando sus confines, por la parte dei 
aquilon, la serrania de Maracayú y por la dei austro los 
esteros o banados de Nembucú, poco antes de la citada 
confluência de los dos grandes rios, que es lo que con 
propiedad se llama província dei Paraguay.

No debiéndonos embarazar con lo perteneciente a los 
otios oficiales companeros, encargados de los demás par­
tidos de demarcacion, que se da la mano con la nuestra, 
limitaremos nuestro resumen a los 30 pueblos de misiones 
que se hallan sobre los rios Paraná y Uruguay, y terrenos 
de su pertenencia, a que está cenido nuestro destino: y 
como hayamos dado anteriormente su descripción orográ- 
fica,  ̂ expresaremos los limites de dichas misiones con to­
das Ias demás noticias que digan con ellas relación y que 
hasten a llenar la idea que nos hemos propuesto.

En el orden que se nombraron cuando descubrimos el 
Parana y Uruguay, se hallan colocados los pueblos sobre 
Ias márgenes de estos dos rios, entre los paralelos de 26® 
y 29° de latitud austral, y entre los meridianos de 321° y 
323° de longitud, contados desde la punta occidental de 
la isla dei Fierro. La tabla que se agrega a esta relación 
manifiesta con individualidad Ias situaciones de todos ellos 
y su respectiva división en obispados y departamentos, con 
Ias distancias reciprocas de unos a otros en léguas antiguas 
de 5.000 varas castellanas, como Ias gradúan en el país, y 
con atención a la desigualdad de los caminos. Las dos 
primeras columnas incluyen sus longitudes y latitudes, con­
forme a nuestras observaciones, practicadas en vários de

 ̂ S e  refiere a otros trabajos presentados al rey, en cumpli- 
m iento de su misión en la comisión de lim ites.
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los pueblos y la latitud de los otros es observada por don 
Fébx de Azara en su viaje a esta província el ano de 1784; 
el cual levanto una carta reducida de toda ella, con mucha 
prolijidad y exactitud. Puede cotejarse el plano formado 
con arreglo a dichos elementos con el de la antigua de- 
marcación, hecho por el brigadier don Jose Custodio, que 
lo hemos bailado bastante regular y con los trabajos de 
nuestras partidas.

El padre Buenaventura Suárez, célebre astronomo de la 
Companía de Jesús que floreció bacia los princípios dei 
siglo XVIII, observo más de trece anos en el pueblo de los 
santos mártires San Cosme y San Damián, cuando se ba- 
llaba situado una legua al este de la Candelaria: y des- 
pués de baber comunicado a sus amigos sus observaciones 
y lunarios anuales por el espacio de treinta y tres aííos, 
compuso otro más dilatado, que comprende 1740 a 1841 
inclusive, dando al fin de él regias faciles para poderio 
continuar por más largo tiempo: cuyo lunario, y una tabla 
que trae inserta de latitudes y diferencia de longitudes 
entre el meridiano de dicbo pueblo de San Cosme y algu- 
nos lugares de Europa y de América, se imprimieron en 
Lisboa el ano de 1748.®

Para la práctica de todas estas observaciones construyó

 ̂ Buenaventura Suárez nació en Santa F e  en 1679. Estúdio 
en el eolegio de esa ciudad y luego pasó a C órdoba. Ingresó 
a la C om panía de Jesús en 1695. T rab a jó , com o d ice don 
D iego de Alvear, con instrum entos becbos por él y que fueron 
bailados por A zara en estado de com pleto abandono. E scrib io  
Lunario de un siglo • • • y según el padre Guillerm o Furlong, 
im Herbário. Fa lleció  en 1749.
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el mismo padre por sus propias manos, como dice en la 
introducción dei mismo limario, los instrumentos astronó­
micos que en aquel tiempo no venían de Europa a estos 
países tan remotos. También hizo un reloj de pêndulo con 
sus índices de minutos primeros y segundos: cuadrante 
para arreglarlo al tiempo verdadero, observar las alturas 
meridianas y verticales de los astros, y reducir la altura de 
polo, cuyo limbo dividió en grados, de minuto en minuto; 
y finalmente se fabricó vários y excelentes anteojos de sólo 
dos vidrios convexos o lentes, y de diversas gi'aduaciones, 
desde 8 hasta 23 pies. De éstos los más cortos empleaba 
en los eclipses de Sol y Luna, y los de mayor fuerza en las 
inmersiones y emersiones de los satélites de Júpiter, de 
que logro hasta 147 observaciones muy exactas en el citado 
pueblo, sin otras muchas no de tanta importância. Con- 
servó familiar y honrosa correspondência con los astróno­
mos de varias cortes y pueblos principales que le comu- 
nicaban sus observaciones y recibían las suyas con toda 
aceptación: con Mr. de Lisle en Petersburgo; con el padre 
Nicasio Grammatici de la misma companía, que observó 
en el Colégio Imperial de Madrid y en Amberga dei Pa- 
1 atinado; en Pekín con el padre Ignacio Koegler y, por 
último, con el doctor don Pedro de Peralta en Lima.

Por tal correspondência de observaciones determinó el 
padre Suárez la verdadera latitud de San Cosme, de 27° 26', 
y la longitud de 321° 45', contados desde la isla dei Fierro 
en Canarias.
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CAPÍTULO II

Nacîones que hahitan estos países

Guando la conquista o descubrimiento de estas provín­
cias poblaba Ias márgenes dei Paraguay y Uruguay un nu­
mero considerable de naciones: los pampas, los minuanes, 
los chechehets, los guanoas, los chiloasas, los yaros, los 
caracarás y otras, ocupaban las dos riberas del Rio de la 
Plata: los boanes, los timbúes y los charrúas llenaban las 
del rio Negro y Carcaraná: bacia la altura de Santa Fe, los 
Iules, los tonocotes, los abipones, los mocobies, los diagui- 
tas, los humaguacas y comechingones. En la provincia del 
Paraguay dominaba la numerosisima nacion de los guara­
nies y carios, dividida en varias ramas, los tapes, la nacion 
de los guayanâs, los guaycurûes, los payaguâs, los ibiraya- 
ràs: en el Guayra y Paranapané existian los tayaobas, los 
cabeUudos, los camperos y, finalmente, hacia las cabeceras 
del Uruguay los tuples y caribes.®

El largo catálogo de todas ellas, que refieren los autores, 
nos llevaria muy lejos sin utilidad. Su caracter distintivo 
o era quimérico o consistia, por lo regular, en puros acci­
dentes: como cierta diferencia en el lenguaje, los más pro­
vinciales, y alguna diversidad en los modales o costumbres. 
Su denominación vaga venia comúnmente, o de aquel de

® E sta  descripción am plia de Ias tribus y parcialidades co­
rresponde a un am plio território que excede al enunciado por 
el autor, pues en el caso concreto  de los chechehets, habitaban  
en la zona com prendida entre los rios Negro y Colorado y los 
diaguitas, hum ahuacas y com echingones, la region del noroeste 
de nuestro actual território.
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sus primeros o más famosos caciques que los había man­
dado, o dei paraje en que vivían, variando con frecuencia 
según estas circunstancias: y esta es la verdadera causa de 
su rara multiplicación. Su origen, aún más incierto y des- 
conocido, ha dado lugar a multitud de ridículas fábulas, 
ficciones poéticas y otras conjeturas de escritores más in­
geniöses que verídicos. Muchas de estas naciones vinieron 
con el tiempo a extinguirse, o destruídas por los Mamelu- 
cos  ̂ dei Brasil o confundiendo su denominación, reunidas 
a otras de que aún hay vestígios; y no pocas se retiraron 
perseguidas al interior dei Chaco y a otras regiones más 
remotas, donde en los enores dei gentilismo conservan su 
primitiva libertad.

La dócil y numerosa nación de los guaranies o tapes, que 
recibió la luz de la Fe y el suave yugo de nuestros católicos 
monarcas, reunidas en estas misiones por la apostólica pre- 
dicación de los jesuítas; sus hermanos o vecinos los tupíes 
o caribes, sangrientos e implacables enemigos; los pacífi­
cos minuanes y los belicosos charruas, por decir más a nues- 
tro intento, llamarán nuestra particular atención: y por lo 
que de ellas se diga se puede venir en conocimiento de lo 
que serán Ias otras, con Ias que tienen mucha conexión.

Origen de los guaraníes

La más antigua, y tal vez la más probable tradición que 
corria entre los índios guaraníes sobre su descendencia o 
linaje, referia, que allá en los primitivos tiempos, cuando 
planta de la humana especie no había hollado Ias Améri-

E ste  nom bre corresponde a los bandeirantes por la cruel- 
dad que demostraron en sus incursiones.
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cas, y eran sólo habitadas de tigres, leones y otras fieras, 
aportaron en una embarcación a cabo Frio dos hermanos 
con sus familias, de la otra parte dei mar oceano: inter- 
náronse por toda la costa dei Brasil, que encontraron de- 
sierta; y persuadidos de ser ellos los únicos y primeros ha­
bitantes, trataron de poblar y cultivar la tierra, establecién- 
dose con la posible comodidad.

En estrecha union y buena sociedad vivieron largo tiem- 
po, subsistiendo cada uno dei trabajo de sus manos y sudor 
de su rostro; hasta que, prodigiosamente multiplicados con 
las benignas influencias dei clima, y no cabiendo ya en el 
corto recinto de aquel establecimiento, tuvo en ellos en­
trada la discórdia, y ésta abrió camino a la division. Re- 
sentidos los hermanos tupi y guarani de la disputa suscita­
da entre sus mujeres sobre la pertenencia de cierto papa- 
gayo muy hablador y vocinglero, cual tal vez en otro tiem- 
po Abraham y Lot para evitar las continuas disensiones de 
sus criados, ajustaron la separación de sus grandes y di­
latadas familias. Tupi, que era el mayor, quedo en las 
tierras que ocupaba, y guarani con toda su parentela se 
transfirió hacia el Rio de la Plata; y fundando cada cual 
su residência en el paraje de su elección, se fijaron y ex- 
tendieron por todo el resto dei pais, viniendo a ser de este 
modo los patriarcas de las dos considerables naciones que 
hasta el dia conservan su nombre, y quizá los primeros 
pobladores de América.

Los minuanes y charruas tienen enteramente desconoci- 
do su origen, como asimismo las demás naciones o parcia­
lidades; las que probablemente son todas ramas de aquel 
grueso tronco de guarani, quien, como otro Jacob, parece 
se llevó sin compraria la herencia de su. primogénito: lo­
grando con indecible prosperidad multiplicarse y llenar de 
sus hijos los espaciosos âmbitos de estas vastas provincias.



RELACIÕN GEOGRÁFICA E HISTÓRICA DE LAS MISIONES 587

y consiguiendo finalmente este pueblo escogido, ha más 
de siglo y medio, la suerte feliz de su primera vocación al 
grêmio de nuestra santa Iglesia; cuando los miserables tu­
ples yacen aún en Ias densas tinieblas dei paganismo, como 
diremos después.

Sea lo que fuere de aquella tradición, aumentado el 
guarani como Ias arenas dei mar y Ias estrellas dei cielo, 
inundo a manera de un caudaloso torrente Ias anchurosas 
regiones dei Peru, Chile y Quito: reconociéndose todavia, 
aún en los senos más ocultos de América, ya en el idioma 
o costumbres, ya en Ias facciones o genio, sobrados carac­
teres de tan antigua estirpe; sin otra diferencia que aquella 
natural modificación que trae consigo la diversa variedad 
de climas y temperaturas.

El color trigueno o de cobre de los guaranies, su pelo 
lacio, su barba lampina, pecho, brazos y piemas de regular 
disposición, su cara y cabeza grandes y chatas, la nariz 
abierta, los ojos rasgados y muertos, su aire todo agreste e 
incivil, y en general toda su fisonomia y contextura anun- 
cian y predican esta conformidad de que vamos hablando, 
con los demás individuos naturales de América. Hasta Ias 
pasiones tan apagadas dei alma, la poquedad de su espi- 
ritu, la tibieza y facilidad de su amor, la frialdad de su 
ira, su poco rubor, la ninguna emulación por la gloria y, 
por último, la cortedad de sus luces y materialismo de su 
entendimiento, que nada comprende y todo lo imita, todo 
indica la misma relación, la misma analogia. De suerte 
que podemos creer, no sin fundamento, que en este nuevo 
mundo, o no hay otra raza de hombres que la de guaranies 
o son todos a lo menos de una sola y única estirpe.

Mr. de Buffon,® y otros no menos célebres naturalistas.

 ̂ Buffon,
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sentado este principio de la uniformidad de los americanos 
pasan a dar la razón, y la encuentran en la temperatura 
casi igual de este continente, muy distinto en esto dei an- 
tiguo; en el semejante modo de vivir de sus habitantes; en 
la conformidad de sus alimentos, en su crianza campestre 
y brutal, etc. Lo cierto es que no se puede poner en duda 
el poderoso influjo que tiene el clima sobre el carácter de 
Ias pasiones, de los gustos y de Ias costumbres. Los más 
antif7uos médicos observaron esta influencia, y hasta Ias 
mismas leyes y clase de gobierno de cada pueblo dependen 
en gran parte de aquella circunstancia, y tienen necesaria 
relación con el temperamento dei país.

Su gobierno y caciques

Así, el gobierno de los guaranies, como el de otras na- 
ciones que ocupaban estas provincias, era de los más natu- 
rales y sencillos. Reunido un corto número de familias, 
que rara vez pasaban de 100, y 11 amada parcialidad, se 
hacía elección de un indio de may ores luces, valor y ex­
periência, y condecorado con el título o dignidad de ca­
cique, se le entregaban, de común acuerdo. Ias riendas dei 
mando, y desde aquel instante le obedecían todos con res- 
peto y seguían sus disposiciones sin consulta. La voluntad 
dei cacique era la suprema ley que gobernaba, y no había 
otro medio de eludiría que separarse de la parcialidad, pa- 
sándose a otra de su gusto, cuyo derecho parece quedaba 
reservado a los particulares: y no era a la verdad mal ar- 
bitrio de evitar lás injusticias o violências. Su autoridad 
era general y absoluta: abrazaba todos los ramos dei go­
bierno; la policia, la justicia y la guerra, y promulgaba Ias 
Jcycs sobre cada una de estas causas que le dictaba la ra-
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zón o le sugerían las pasiones. Era un verdadero soberano 
que trataba familiarmente con sus vasallos, se portaba lo 
mismo, vivia y dormia rodeado de ellos. Desnudo de la 
ambición de los Incas y de la pompa de los Montezumas, 
se empleaba sólo en la conservación de su pueblo, sin exi­
gir otra regalia que el cultivo de su chacra, la guarda de 
su ganado y alguna preferencia en la caza o pesca, sin mas 
distinciones: siendo el feudo principal de su soberania la 
ciega y pronta obediência.

Establecido el cacicazgo en una familia, se bacia here­
ditário de padres a hijos por la ley de los primogénitos; y 
en virtud de esta ejecutoria, gozaba la parentela de las 
exenciones y fueros de nobleza; que entre ellos se redu- 
cian, como acabamos de decir, a cierta distinción o alivio 
en los trabajos y labranzas. Muchas veces no correspondia 
el desempeno dei cacique a la confianza que de él se habia 
hecho, y disminuia consiguientemente su séquito y poder 
con la frecuente deserción de sus aliados. Otros, por el 
contrario, granjeándose la estimación de su parcialidad con 
moderada y sabia conducta, crecia su fama entre los otros, 
y aumentaba el número de sus vasallos. Algunos indios 
más sagaces y astutos supieron a veces conciliar la autori- 
dad dei mando y la dignidad dei cacique, ya con su natural 
o artificiosa elocuencia en el idioma, ya con sus magias, 
prestigios y hechicerias o ya, finalmente, con la seguridad, 
de sus proezas militares y sutileza de sus ardides en la 
guerra.

Como los derechos, natural y de gentes, tengan su prin­
cipio en la razón, tenian lugar aun entre los bárbaros. Eas 
parcialidades se confederaban entre si y celebraban con­
venciones y tratados para su nueva defensa y garantia en 
los calamitosos tiempos de la guerra, que entre ellos era 
frecuente y cruel. Los aliados se reunian entonces en cuer-
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po de ejército, poniendo a la cabeza aquel cacique más 
esforzado y cuyo talento militar estaba conocido. La supe* 
lioridad de este cacique, y aun la de su tribu, era recono- 
cida y respetada hasta en tiempo de paz; y sus disposicio- 
nes se anunciaban por cierto número de fuegos o humos. 
concertando de antemano una especie de plan de senales. 
de que se valían para avisarse de Ias alarmas u otra nove- 
dad intempestiva de la campana.

No sabían los guaranies, ni Ias otras naciones, vivir en 
paz: su más continuo y agradable ejercicio era la guerra, 
que tomaban por via de entretenimiento y diversion, y aun 
consideraban como profesión esencial a la constitución dei 
hombre —más extrano y cruel en esta parte consigo mismo 
que Ias fieras dei bosque, que, unidas y ligadas entre si 
cuidan siempre de la conservación de su especie—. El 
corto botin que se prometia en los despojos dei enemigo, 
]os prisioneros esclavos, la honra y lustre de su valor, eran 
Ias únicas causas que decidian el rompimiento, cuya últi­
ma determinación se acordaba regularmente en un célebre 
congreso de los principales de la parcialidad, que se jun- 
taba en alguna de sus tolderias y autorizaban Ias chichas. 
Ias alojas y otros brebajes dei mismo tenor.

Resuelta la guerra tumultuosamente con el ardor de la 
embriaguez, antes de disolver tan noble asamblea se pro­
cedia al nombramiento dei jefe que dirigiera con acierto 
la facción, asegurando una exacta, feliz y completa victoria 
que eternizase Ias glorias de la nación. Para esto cada uno 
tejia prolija narración de sus hazanas y hechos militares, y 
como amantes de su propia excelencia aspirasen todos al 
honor dei mando, no habiendo juez que pudiese discernir 
el verdadero mérito, solia ser éste un acto muy renido y 
paraba muchas veces en trágica y lastimosa escena. Mas, 
si reunido el número de votos se verificaba el nombramien-
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to, todos se callaban y obedecían, sin nueva disputa, Ias 
ordenes de su caudillo electo de Ias annas.

Las únicas de que usaban eran Ias comunes en toda la 
América: arcos, flechas, lanzas, macanas, el tam betá  o qui- 
jada de palometa, que es muy fuerte y cortante, y aun de 
Ias bolas o libes, que manejaban con singular ligereza. Re- 
ducida la guerra a esta especie de anna blanca, venía a 
ser necesariamente muy sangrienta: y como en sus comba­
tes se presentaban cuerpo a cuerpo, mezclándose los unos y 
los otros con extrafía confusion y vocería, sin guardar orden 
ni disciplina, y la cortedad de sus luces no alcanzaba a 
valerse de ardides y estratagemas, era notable el destrozo 
de Ias dos partes: quedando Ias más veces indecisa la vic­
toria, si la superioridad dei número o un golpe raro de 
fortuna no la declaraba, en cuyo caso se llevaba el exter- 
minio hasta los últimos extremos dei rigor.

Desnudo el vencedor de todo afecto humano de hospi* 
talidad, no daba cuartel a los prisioneros. A todos se 
cortaba comúnmente la cabeza, que erigían sobre Ias pun- 
tas de Ias lanzas o picas; resei-vándose sólo unos pocos de 
los más distinguidos para sacarlos después como los anti- 
guos romanos en un glorioso triunfo al sacrificio. Éste era 
uno de los festines de mayor alegria para estas naciones 
antropófagas; uno de los banquetes más esplêndidos para 
estos Índios caribes y una compasiva y vergonzosa escena, 
de Ias más denigrantes para todo el gênero humano.

Vivia esta pobre gente en lastimoso capricho, de que la 
carne dei hombre era una de Ias más deliciosas viandas al 
paladar; que daba nuevas fuerzas al cuerpo e infundia vi­
gorosos alientos al espiritu.® Seducidos de tan diabólica

® Sobre este tipo de creencia, consultar Fraser, L a  Ram a 
D orada.
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sugestión, conservaban un cierto número de prisioneros 
más jóveiies y adecuados para esta gentil idea; tratábanlos 
por algunos dias con toda blandura y delicadeza, les fran- 
queaban sus más gustosos manjai*es y frutos, les destinaban 
cazadores que les surtiesen de aves y toda clase de caza, 
les permitían toda diversion y placer, ocultándoles siempre 
su destino, y hasta les dedicaban, para su mayor comodi- 
dad y servido, hermosas doncellas que les procurasen 
agradar con todo gênero de liviandad y regalo.

Cebados, pues, estos infelices por el estilo de los cerdos 
de San Andrés, engordaban con el buen tratamiento de 
aquella vida regalada y poco usada entre ellos, y venían 
finalmente a tener el mismo paradero. En una junta de 
toda la nación, y en día determinado, se presentaban aque- 
llas víctimas destinadas al sacrificio, y entre bélicos ins­
trumentos, tambores, pitos y cornetas, con algazara, gritos 
y alborotos, se les quitaba la vida inhumanamente y, di­
vididos los cuerpos en trozos muy pequenos para que pu- 
diesen todos participar, los guisaban o cocinaban en por- 
ción de agua y se los repartían economicamente como pan 
bendito: dando hasta a los nifíos de pecho que no sabían 
mascar algunos sorbos de aquel caldo, persuadidos de que 
les producirían los mismos efectos de valor y brio que a 
los grandes. [Tan crasa es la ignorância dei hombre, go- 
bernado por si mismo y entregado a sus propias pasiones! 
Por el número de estos convites se contaba el de Ias vic­
torias, y cada cual urdia la relación de sus méritos y ser­
vidos, por Ias festividades de esta especie en que se habia 
hallado. Si alguno conservaba su primitivo nombre de na- 
cimiento, lo solia mudar en esta ocasión tomando otro de 
famosos o de héroes, y todos anhelaban o clamaban por 
hacerse de algún diente o hueso de Ias victimas, que guar-
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daban supersticiosamente con sagrada religion, creyendo 
invulnérables, cual otro Aquiles, a sus enemigos.

Su vida íj costumhres

El modo de vivir de los guaranies y sus costumbres gen­
tílicas no eran menos iiTacionales que sus gueiTas y cele- 
bridad de sus victorias. Andaban comúnmente errantes de 
un pago a otro, por las orillas de los rios y arroyos, por las 
sierras y montes, mudando sus tolderías ( que no eran otra 
cosa que unos pequenos ranchos movibles o chozas, com- 
puestas de ramas de árboles enteras, de paja o juncos, o tal 
vez de pieles de animales), luego que escaseaba en aquel 
paraje la pesca, caza, frutas y miei silvestre, que era todo 
su alimento.

Su vestido ordinário era el que les dio la naturaleza, o 
se cubrían cuando más con un cuero en forma de manta, 
llamado toropí, que pendia de los liombros a las rodillas. 
Otros por toda decencia usaban de un tejido claro de 
hojas de palma, particularmente las mujeres, que eran al- 
gún tanto recatadas. En sus mayores solemnidades, en 
tiempo de guerra, era muy común cenir la cintura y coro- 
nar la cabeza de vistosas plumas de avestruces y garzas, y 
embijarse los cuerpos y rostros con variedad de horribles 
pinturas, imitando ya la fealdad de las culebras y serpien- 
tes, ya lo espantable de las fieras y monstruos, con que 
creían hacerse temibles.

Los payaguás, nación de linda talla y color claro, que 
habitan en los contornos de la Asuncion del Paraguay, son 
aun en el dia de hoy muy ingeniosos en estas invenciones: 
se dejan ver aun por las calles y plazas de la ciudad, con 
sus cuerpos pintados, remedando con tal primor el traje de



594 P. DE ANGELIS/COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

los espanoles, chupas, calzones, medias, zapatos, etc., que 
pareee van vestidos. Los collares de conehuela menuda, 
de huesos o dientes de pescado; las gargantillas de piedre- 
citas redondas y brillantes de cristales de roca de vários 
colores; las sartas de euentas o semillas duras de las plan­
tas, y otros adornos de este tenor, eran muy estimables en­
tre los guaranies y entre las demás naeiones, muy semejan- 
tes en todo, como se ha dicho. En todas ellas era permiti­
da la poligamia, y cada uno, especialmente los magnates, 
tenían las mujeres que podían mantener: aunque no deja- 
ba de ser cucana el tener muchas, para aumentar el núme­
ro de los criados: siendo ellas las únicas que se ocupaban 
en los trabajos de la labranza y ejercicios domésticos, y el 
hombre se reservaba para la guerra y caza. Cualquier leve 
motivo de desavenencia basta para mudar de bisiesto, y a 
veces por un mero capricho, o de puro antojo, los maridos 
dejaban a sus mujeres, o estas tomaban otros maridos. Los 
padres, sin apego a la sangre propia, en vez de dotar las 
hijas, las entregaban a sus pretendientes por una vil gran- 
jería de mandioea o maíz: mas parece que aguardaban an­
tes a que diesen visibles indicios de haber entrado ya en 
la pubertad. También las solían exponer a crueles pme- 
bas, ya de largos ayunos o considerables abstinências, ya 
de excesivos trabajos y otras austeridades, para calificar de 
ahí su naturaleza, y la esperanza que de ellas se podían 
prometer. (Montoya, Conquista Espiritual, cap. 1®).

La crianza de los hijos era correspondiente a los objetos 
a que se dedicaban. El manejo de las armas, y el ejercicio 
de la caza y pesca eran todo el entretenimiento de los va- 
rones desde su más tierna edad. Sobre el arco se apoyaban 
para dar sus primeros pasos, y desde entonces corrían los 
riesgos de sus flechas la osada fiera que se acercaba, o la 
avecilla que volaba por las inmediaciones. Destinadas las
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ninas al servil ministério de Ias tolderías, al continuo afán de 
sus transmigraciones, soltaban el pecho de la madre para 
oprimir los delicados hombros con Ias haces de lena para 
los hogares, y para transportar Ias esteras o cueros de Ias 
barracas. jNo es creíble cuanto se fortalecían unos y otros 
con la austeridad de esta vida; Ias dilatadas marchas que 
ejecutaban; la velocidad de la carrera que adquirían, y los 
enormes pesos que cargaban desde sus primeros anos! Con 
razón dudan los naturalistas de Ias fuerzas dei hombre 
físico.

La excelente constitución que adquirían los jóvenes con 
tan sana crianza, se alteraban muy luego en los vicios de 
la vida adulta, que en estas regiones se anticipa de cuatro 
a seis anos en lo regular. Aun no entraban en ella, cuando 
se entregaban a la embriaguez, a la incontinencia, que eran 
sus pasiones más reinantes y destructivas, y que solo de- 
jaban con la muerte. Esta era también, entre otras, la prin­
cipal causa de su poca fecundidad y de su corta vida, que 
no solía pasar de los 50 anos, ni se veia mujer que tuviese 
arriba de dos o tres hijos.

Su religwn y hechiceros

Todo lo que se puede decir sobre la religion de estas 
naciones es lo que refieren los comentários de Alvar Nú- 
hez, el más célebre conquistador de estas proviiicias: que 
los soldados de su escolta quemaron algunos de sus ídolos 
monstruosos, con alguna admiración de los indios al ver 
]a paciência de sus dioses que se dejaban convertir en ce- 
nizas sin vengar de modo alguno tamano desacato. Rui 
Díaz de Guzmán, autor de la Argentina, habla de una 
población cerca dei lago de Xarayes, de donde trae su ori-
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gen el rio Paraguay, cuyos moradores adoraban un horren­
do culebrón de espantosa grandeza, y procuraban aplacar 
su ira con el sacrifício de los prisioneros, por lo cual man- 
tenían guerra con Ias naciones comarcanas.

Lo que parece fuera de duda es, que se hallaron algunos 
templos de corta entidad, que eran visitados con frecuen- 
tes peregrinaciones, y los simulacros se agradaban mucho, 
dei mismo modo que los de toda la gentilidad, dei sacri­
fício cruento dei linaje humano. Mas, por mayor fortuna, 
fue menor el dano en estas regiones, en que no se halló 
vestígio de culto de consideración, ni jamás tuvieron ído­
los; lo que parece fue debido, dice el padre Antonio Ruiz 
de Montoya, ya citado, a la predicación dei apóstol Santo 
Tomás, que les anuncio el evangelio, como se dirá después. 
Los guaranies conocieron al verdadero Dios, y en cierto 
modo su unidad, como se colige dei nombre Tupá con 
que lo invocaban, y aun conservan hoy; que, según dicho 
padre, corresponde al vocablo hebreo Manhú, que quiere 
decir ^qué es esto? La primera sílaba tú, es admiración y 
la segunda pa  interrogación, como quien pregunta con es­
panto dei Ser Supremo. En Tupá reconocían un conserva­
dor particular de la nación en tiempo dei dilúvio, de que 
daban noticia llamándole iporú, que significa inundación 
muy grande. Conocían el tiempo de Ias sementeras por el 
curso de Ias cahrillas, y contaban los anos por los invier- 
nos, que llamaban rotj: pero sus números no pasaban de 
cuatro, y a lo sumo llegaban a diez, con mucha confusion. 
Los calchaquís respetaban al trueno y al rayo, como a un 
poderoso numen, de quien aguardaban el beneficio de Ias 
lluvias; y temían altamente su enojo, que explicaba con 
tan roncos ecos y súbitas inflamaciones de la atmosfera. 
Los Guyacurús, muy persuadidos de que los espíritus ma­
lignos venían conjurados en Ias turbonadas a destruir su
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nación, salían armados a recibirlas como a su mayor ene- 
migo; y no dejaban las armas de la mano hasta que se 
disipaba, quedando imbuídos en la vana creencia de que 
a ello se debía la victoria.

Los mocobíes consideraban en las pleyadas a su padre y 
hacedor, que llamaban G doapidalgaty: y finalmente los 
eclipses del sol y luna, y demás fenómenos de esta clase, 
se atribuían a otro canis mayor o gran perro, que coloca- 
ban también en las alturas, y se tragaba de una vez aque- 
llos planetas; haciendo todos grandes demostraciones de 
sentimiento o alegria en sus ocultaciones o emersiones.

Otras nacíones adoraban a los demás astros. Muchos no 
tenían culto, eran verdaderos idiotas; y de la mayor parte 
de ellos era solo el oráculo de sus consultas y adivinacio- 
nes un mago o hechicero, que a fuerza de embustes, en­
cantos y prestígios, tal vez aunque raro, ayudado realmen­
te dei demonio, había sabido granjearse la estimación de 
su parcíalidad: en tales téiininos, que se le veneraba por 
autor dei bien y dei mal, como árbitro de la vida y de la 
muerte, con supremo poder sobre el cielo y la tierra, y se 
le tributaban por consiguiente los objetos debidos a tan 
ilusória o loca aprensión.

Para radicar más y más estos magos su veneración y res- 
peto entre los indios, se liicieron también duenos de la 
medicina o arte de curar los enfermos; y con una sola 
varilla o hueso de ave o pescado, una piedra suelta o se- 
milla de planta, guardada de antemano en la boca para 
decir después que la sacaban chupando de las heridas o 
parte afecta dei dolor, con algunos gestos o visages, excla- 
maciones o ceremonias igualmente vanas que imitiles, ha- 
cían creer a aquella pobre gente que conocían las enfer- 
medades y las curaban, con mayor seguridad que si tuvie-
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sen conocimiento de todos los princípios de Galeno y 
aforismos de Hipocrates.

Supersticiosos en sus dolencias y curaciones, no lo eran 
menos en sus muertes y entierros. Si el difunto eia de los 
patrícios o cacique, émulos de la célebre Artemisa, no se 
contentaban con erigirle un suntuoso mausoleo con varias 
pirâmides de piedras sueltas, cercos de estacas y otras de- 
fensas contra los animales y fieras dei campo; sino que le 
agregaban también algunas pieles o ropa para el abrigo 
de la inclemencia; comestibles y brebajes para el lepaio 
de su hambre y necesidad; arcos y flechas para reempla- 
zar aquellos bastimentos con caza: y por último, después 
de haber llorado mucho tiempo con inconsolables y desen- 
tonados gritos y lamentos, refiriendo Ias planidoras sus 
principales hechos y liazanas militares, se sacrificaban vo 
luntariamente a su obséquio y servicio algunas personas 
afectas, de sus parientes y amigos, quitándose con gusto la 
vida, y haciéndose enterrar al lado en el mismo panteon. 
Si eí muerto no era de tanta calidad, disminuia mucho el 
aparato de estos funerales: el sepulcro era menos precioso, 
y los sacrifícios de los finados quedaban unicamente en 
desgrenarse y pintarse el rostro, y algunas exclamaciones 
de dolor.

De los preparativos con que enterraban los muertos se 
deja entender que conocieron, aunque confusamente, la 
inmortalidad dei alma, cuyo destino parece consideraban 
en Ias celestiales regiones: mas vivían persuadidos de que 
permanecían en este mundo cierto tiempo despues de la 
muerte, comiendo y bebiendo de aquellos manjares y chi- 
chas que les ponían por su regalo; usando de Ias annas, ya 
para la caza, ya en la guerra contra sus enemigos, y jugar 
por último, divirtiéndose a manera de duendes, en apari- 
ciones y otros ejercicios que habrían sido antes de su in-
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clinación. Después de haber pasado así algunos dias in­
visibles entre los hombres, disfrutando toda comodidad y 
diversion, dejaban este paraíso de deleites, estos campos 
elíseos, y se trasladaban al cielo, donde gozaban de una 
perfecta felicidad y bienaventuranza que no tenía fin: juz- 
gando que en esta dichosa suerte tenían el mismo lugar 
los buenos que los maios, para quienes no disputaban pena 
alguna en las eternas moradas.

Este era sustancialmente el infeliz estado de aquella gen- 
tilidad, y esta la triste situación de estas provincias, cuando 
nuestros célebres y antiguos conquistadores penetraron por 
ellas. Pasemos a dar noticia de su descubrimiento, con­
quista y población.

c a p ít u l o  III

Descubrimífinto, conquista y población de la Provincia
de Misiones

Deseando la Majestad de Felipe I, archiduque de Austria, 
adelantar los descubrimientos y conquista de la América, 
empezada por los Reyes Católicos sus predecesores, convoco 
a su corte, a principios dei siglo xvi, los más célebres náu­
ticos de aquel tiempo: Juan Díaz de Solís, Vicente Yanez 
Pinzón, Juan de la Cosa y Américo Vespucio. De la con­
sulta de estos pilotos resultó la determinación de seguir 
el descubrimiento por toda la costa dei Brasil, hacia el sur; 
y en virtud de ella practicó el primero sus dos viajes en 
1508 y 1515. Era Solís natural de Lebrija; y el segundo 
de ellos, zarpando dei puerto de Lepe, por el mes de oc-
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tubre con dos carabelas, llegó a la boca dei gran Rio de 
la Plata, llamado entonces Paranú-guazú, al que llamó 
Mar Dulce, por ser muy espacioso y grande. Entro por él 
con una de Ias carabelas, y costeando Ias tierras al septen- 
trión, y advirtiendo venían niuchos indios a la playa traí­
dos de la novedad, desembarco con sobrada confianza, 
acompanado solamente de algunos marineros desarmados, 
y todos perecieron a manos de la pérfida nación de los 
charmas, que los enganaron y atrajeron con fingidos ade- 
manes de paz. Intimidados con este mal suceso los de la 
carabela, retrocedieron en busca de la otra, y juntas regre- 
saron a Espana con esta noticia, cargando antes de paio 
de tinta en el cabo de San Agustín.^®

Quedó por entonces el rio con el nombre de Solís, de su 
primero y desgraciado descubridor, hasta el ano de 1526, 
en que disgustado Sebastián Gaboto, oriundo de Venecia, 
del servido de los ingleses y pasado al de Espana, se le 
destino a Ias islas de la Especería, por el Estrecho de 
Magallanes.

Salió a navegar de Sevilla a primero de abril, con cuatro 
navios, cuyo numeroso equipaje pasaba de 600 hombres, 
entre los que iban muchos caballeros voluntários, de la 
primera nobleza: y faltando los víveres sobre la altura de 
31 grados, se vio en la necesidad de tomar puerto en la 
isla de Patos, donde fue recibido de los guaranies con la 
mayor franqueza y generosidad que podia esperarse de 
una nación pagana.

Repuestos aqui algún tanto los bastimentos, abandono 
Gaboto su destino a Ias Molucas, o animado con la espe- 
ranza de mayores progresos o desalentados de su equipaje

Sobre los detalles de los hechos históricos, rem itim os al 
lector a nuestras notas a la obra dei padre Lozano.
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que se había empezado a explicar en algimas quejas o 
murmuraciones: y torciendo la derrota, entro por el rio de 
Solís. Como a las 30 léguas ancló con su armada cerca de 
una pequena isla, que denomino de San Gabriel, sobre la 
ribera dei norte, donde, como dijimos en su lugar, se fundó 
después la Colonia del Sacramento. Subió de aqui con dos 
de sus bageles como otras 30 léguas, hasta la confluência 
dei Paraná y Uruguay; y buscando en éste puerto más se­
guro, lo hallo luego a su entrada en el pequeno an*oyo de 
San Salvador, donde hizo construir una fortaleza en de- 
fensa de los yaros y charruas que observaban cuidadosa­
mente sus movimientos, y que por último vinieron a des­
truiria el ano de 1530.

Dejando alli alguna gente, continuo el descubrimiento 
aguas arriba dei Paraná, fonnando a las 130 léguas la forta­
leza de Caboto o de Sancti Espírittis, sobre el Carcaraná 
que le entra por el occidente. Navego otras 200 léguas por 
el canal principal de dicho Paraná, hasta aquel paraje en 
que se le agrega el Paraguay, reconociendo el Iberá, a que 
llamó laguna de Santa Ana: y dejando el primer rio, por 
inclinarse demasiado hacia la costa dei Brasil, se encaminó 
por el segundo que halló también más sondable, hasta aque- 
11a altura en que se halla hoy la ciudad de la Asuncion. 
En este sitio le atajaron el paso los agaces, nación muy 
labradora y guerrera, que salió al encnentro con una cre- 
cida flota de trescientas canoas; y aunque Caboto los de­
rroto y deshizo con muerte de muchos de ellos, como per- 
diese en la refriega hasta 25 soldados, regresó al Carcara­
ná, donde se conservo en paz con los timbúes que habita- 
ban aquella region, hasta el ano de 1530, en que sus ne­
gócios le llamaron a la corte.

La derrota de los agaces hizo muy glorioso el nombre 
de Caboto entre las demás naciones de infieles, particular-
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mente entre los guaranies, enemigos de aquéllos; y de to­
das partes vinieron a tratar amigablemente con los espa- 
noles, que validos de la ocasión, lograron rescatar de los 
Índios, por medio de abalorios y otras brujerías, cantidad 
de planchas de plata labradas y aun de oro, que los mismos 
guaranies habian adquirido, acompanando a los portugue­
ses, que, bajo de la conducta de Alejos Garcia auxiliado de 
los tupies, penetraron a lo interior dei Perú con deseos de 
extender por aquella parte los domínios de S. M. F., lo que 
no consiguieron: viniendo a perecer todos a su retirada por 
la perfídia de sus mismos aliados.

Persuadido Gaboto y sus companeros que estas riquezas 
eran propias dei pais, que seria abundante en minerales, y 
muy contentos de que la suerte les habia deparado tan 
buen destino, que lisonjeaba sus esperanzas más que Ias 
islas orientales de Tarsis, Ophir y Gatayo, dieron cuenta al 
emperador de esta novedad, enviando entre los emisarios 
algunos indivíduos que, con su traza, vestidos y algunas de 
Ias alhajas que llevaron, depusieron de la verdad dei hecbo 
de un modo incontestable. El Paraná perdió entonces con 
este fundamento la denominación de SoUs, y tomó la de 
Rio de la Plata que conserva hoy, aunque reducida a solo 
aquel tramo de mayor ancbura, que corre desde su junta 
con el Uruguay hasta su grande desaguadero con el océano.

El mismo ano de 1526 siguió de pocos meses a Gaboto 
el português Diego Garcia, vecino de la villa de Moguer, 
el ciial con tres embarcaciones y otras piezas, para en caso 
de necesidad, salió el 15 de agosto dei cabo de Finisterre, 
y pasando por Ias islas Ganarias y Ias de Cabo Verde, re- 
puso sus viveres en la bahia de San Vicente, costa dei Bra­
sil, habitada ya de los vasallos de Portugal, y después de 
algunos trabajos y demoras, entro finalmente en el Rio de 
la Plata, cuyos descubrimientos se dirigia a continuar por

__
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contrata que el conde D. Fernando de Andrade, Cristobal 
de Haro y otros comerciantes de Sevilla liabían celebrado 
con el Rey Católico. Mas los felices progresos dei vene- 
ciano, que superior en fuerzas no quiso ceder su venturoso 
destino, impidieron los que podia haber heeho el lusitano 
en virtud de su asiento, oscureciendo su nombre de tal 
manera, que no se habla más de él en la historia.

Con la retirada de Gaboto a Espana, no pudo conser- 
varse mucho tiempo la guarnicion de Süncti EspiHtus. Ani­
mados los timbúes dei ejemplo de los cliarrúas en San 
Salvador, invadieron también y destruyeron aquella for­
taleza, que llegaron a sorprender con el simulado pretexto 
de introducir ciertas vituallas de que careeían: y dieron 
fin a muclios de aquellos animosos soldados, que vendieion 
no obstante muy caras sus vidas. La causa principal de 
este atentado fue uno de los caciques de mayor fama, 11a- 
mado Marangoréy que apasionado ciegamente de Lucia 
Miranda, esposa de Sebastián Hurtado, y senora de toda 
distinción, no menos virtuosa que de rara liermosura, eon- 
cibió el pernicioso proyecto de acabar de una vez con to­
dos los espanoles: reservando únicamente, para el logro 
de sus vanos deseos, la que con sus castos desdenes habia 
encendido más la llama de su amor. Y aunque tuvo la in­
feliz suerte de quedar en la demanda, como merecia ese 
fatal designio, la llevo al cabo Siripo, hermano y sucesoí 
hasta en la pasión de Marangoré, quitando la vida con la 
mayor crueldad a los dos fieles esposos, despues de habei 
tentado vanamente la constância de Lucia por medio mas 
sagaces que pudieron sugerirle su malicia y astúcia. Las 
relíquias que pudieron salvarse de la destruccion de estos 
fuertes, se retiraron el ano de 1531, en sus embarcaciones, 
a la villa de San Vicente en el Brasil, de donde pasaron 
poco tiempo después a la isla de Santa Catalina, paia coi-
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tar algunas desavenencias que ocunieron con los portu­
gueses.

Buenos Aires

lo

Con las noticias tan ventajosas del Rio de la Plata que 
repartieron en Espana los argentinos, creeieron en el âni­
mo del emperador los deseos de adelantar la conquista de 
tan rico pais. Se hallaba a la sazon en la corte D. Pedro 
de Mendoza, caballero ilustre de Guadix, gentilhombre 
de câmara, y que habia acreditado su valor en la guerra 
y saco de Roma; y fue encargado de aquella empresa con 
título de Adelantado de todas estas provindas, con una 
escuadra de las más lúcidas que surcaron los mares por 
aquel tiempo, compuesta de once embarcaciones, nume­
roso equipaje, 800 hombres de tropa y muchos sujetos de 
calidad y recomendacion. Por el mes de setiembre de 1534 
zarpo la armada del puerto de San Lúcar de Barrameda, 
llegó felizmente a la isla de San Gabriel, en el Rio de la 
Plata, y reconociendo en la ribera austral un riacliuelo a 
propósito, echó dicho Adelantado no lejos de el los pri- 
meros fundamentos de la ciudad de Buenos Aires, llamada 
asi por los agradables vientos que soplaban por parte de 
tierra, cuando Sancho del Campo, primero de todos la 
llegó a pisar.

Los querandies, nación de indios muy corpulentos o 
agigantados, que ocupaba toda la llanura o extensión de las 
pampas entre la nevada cordillera de Mendoza y la costa 
de Patagones,^  ̂ revenidos con el dulce trato de los cas-

Los querandies ocupaban la zona ribereiia  que alcanzaba 
por el norte hasta Sancti Spiritu y de alii hacia  el interior del
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tellanos, o mal reprimidos con la dudosa victoria, empeza- 
ron muy desde luego a oprimir la nueva población; rehu- 
sándole los víveres que antes le franqueaban, cortando Ias 
comunicaciones, y reduciéndola a un largo y estrecho blo­
queo, en que la continua fatiga de los sitiados, los incên­
dios y otras calamidades, la expusieron más de una vez a 
su total abandono y subversion. Desanimado D. Pedro 
de Mendoza antes de tiempo con la mala suerte de estos 
principios, resolvió su vuelta a Espaíía, y aunque la em- 
prendió con efecto al siguiente ano de 1536, le quitaron la 
vida en la navegación la melancolia y el continuo pensa- 
miento de aquellas desgracias.

Asuncion del Paraguay

Juan de Oyolas, teniente y sucesor del adelantado, nom- 
brado por el en la segunda vida de la grada del gobierno, 
sujeto de prendas, no menos afable y prudente que vale- 
roso soldado, subió el Paraná arriba el mismo ano de 1535, 
en que arribo la escuadra a San Gabriel; fabrico el fuerte 
de Corpus Christi, que destruyeron también los caracarás, 
cerca de la fortaleza de Gaboto; siguió los pasos de este 
descubridor pacífico con el rigor de las armas a los mepe- 
nes y agaces, y sobre la altura de 25° 30 abrio el ano de 
1536 los cimientos de la capital dei Paraguay, bajo el glo­
rioso título de la Asuncion de Nuestra Sefíora, y en los 
cantones de los dos caciques guaranies, Lambaré y Yan- 
duazuby, que le hicieron entre todos mayor oposición, y 
vinieron finalmente a ser sus aliados.

território. Se los suponía habitando hasta la region cordille- 
rana, pues G aboto los senaló en ese sentido y otros relatores 
los ubican como habitantes m editerrâneos. Creemos que es 
exagerado ubicarlos como habitantes de la costa de Patagones.
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Paso adelante, y dejando sus bergantines en el puerto 
de la Candelaria, sobre los 20° 40' de latitud, a cargo de 
Domingo Martinez de Irala, con la orden de que le aguar- 
dase el corto tiempo de seis meses, siguió sus exploracio- 
nes por tierra con el mayor tesón. Cruzó el Chaco, se hizo 
dueno de infinidad de naciones idólatras, ya de grado, ya 
de fuerza, hasta el interior dei Peru, blanco de sus miras. 
El ano de 1538 regresó al mismo puerto de la Candelaria, 
cargado de despojos y riquezas: y como Irala, expirado el 
termino prefinido de los seis meses, se hubiese retirado a 
la Asuncion, según la noticia de un indio Chané, vino a ser 
con todos sus companeros desgraciada víctima del furor 
y falsedad de los payaguás, dominantes desde entonces 
dei rio dei Paraguay, y tan ciertos y obstinados profesores 
dei ateismo, que la conversion de uno de ellos, dice cierto 
historiador, se puede contar entre los mayores milagros de 
la Omnipotência.

Los espanoles de Corpus Christi, incomodados continua­
mente de los timbúes y caracarás, desampararon el fuerte 
( que se recuperó después del ano de 1539, en el dia y con 
el auxilio de San Bias, que se declaró particular protector 
de la provinda), y se retiraron con sus bergantines a Bue­
nos Aires; cuyos pobladores no sólo padecian las misérias 
e infelicidades del cerco de los querandies, sino que gemian 
tambien bajo el pesado yugo dei teniente Francisco de 
Ruiz Galan. Por este tiempo de 1537 llegó de Europa, con 
escuadra de cuatro navios, muchas provisiones y 200 sol­
dados, el veedor dei Rio de la Plata, Alonso de Cabrera, 
que alivio algun tanto a Buenos Aires, y se repartió el 
mando de la provinda con Galán.

La majestad cesárea confinnaba en esta ocasión, por 
una real orden, al capitán Juan de Oyolas en el gobierno 
dei Rio de la Plata, dando autoridad al pueblo para elegir
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gobernador en caso de fallecimiento a pluralidad de votos. 
Por este motivo lo vino a ser dei Paraguay Domingo Mar­
tinez de Irala, aquel noble y activo vascongado que elevó 
la ciudad de la Asuncion al esplendor que hoy goza. Dio 
forma a su gobierno, sujetó a los ibitirucenos, tebicuare- 
lios, mondaístas y otras naciones que hasta allí le habíap 
sido rebeldes, y cual otro Salomon, erigió casa al Senor 
de los cielos y tierra, siendo ayudado en todas estas opera- 
ciones dei ceio de los indios guaranies, que se mostraron 
siempre finos partidários dei espaíiol.

Alvar Núnez Cabeza de Vaca, natural de Xerez de la 
Fxontera, uno de los más ilustres y cristianos conquista­
dores de aquel tiempo, que habia servido con honor en la 
desgraciada expedición de Pánfilo de Narváez en la Flo­
rida, donde, siendo cautivo el dilatado término de diez 
anos, acredito el cielo con varias maravillas sus virtudes, 
fue nombrado sucesor de D. Pedro de Mendoza, con el 
mismo titulo de Adelantado dei Rio de la Plata. El 2 de 
noviembre de 1540 salió dei puerto de Cádiz o de San 
Lúcar, con dos navios, una carabela y 400 soldados: sur- 
gió en la isla de Santa Catalina de la costa dei Brasil, en 
29 de marzo dei ano siguiente. Ilabló en este lugar con 
los misioneros dei orden seráfico, fray Bernardino de Ar- 
menta y fray Alonso Lebrón, los primeros que anunciaron 
el evangelio de Jesucristo a los guaranies, viniendo por tie­
rra desde la Asuncion: e informado de estos religiosos de 
haberse retirado allá los espanoles de Buenos Aires, impe­
lidos de la necesidad, despacho sus embarcaciones por el 
rio; y enterado de los caminos y derroteros, emprendió él 
la marcha por tierra, el 8 de octubre dei mismo ano, como 
quieren unos, o el 2 de noviembre, según otros, acompa- 
nado de una gruesa escolta de 250 fusileros, 26 caballos y 
algunos naturales de la misma isla.
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Dirigió su rumbo por los desiertos o despoblados de 
Itabucú, y abriendo montes y doblando serranias, cruzo la 
cabecera dei Iguazú o Rio Grande de Curitibá, la provín­
cia dei Guayra, pais de los Gamperos, tierras de Mbiaza, 
llamando a todo este território Provinda o Campos de Ve­
ra, de que tomo posesión formal a nombre de los Reyes 
de Gastilla. Sujetó con la eficacia de su persuasiva, afa- 
bilidad de su trato y franqueza de su comercio, a todas 
las naciones de índios, que eran numerosisimas, que los 
habitaban, y cortando finalmente el Paraná, arribo a la 
Asuncion del de marzo de 1542, donde habian llegado 
sus embarcaciones con felicidad.

Recibido el adelantado Alvar Núnez por gobernador de 
la provinda del Rio de la Plata, su principal esmero fue 
promover la religion, la conversion de los infieles y la con- 
tinuación de nuevos descubrimientos y conquistas. Para 
esto destino primero a Domingo Martinez de Irala, que si- 
guiendo las huellas que dejó trazada su desgraciado ante- 
cesor Juan de Oyolas, buscase con mayor precaución el pa- 
so tan deseado al Perú, y la comunicación de aquellas re- 
giones ponderadas de tanta riqueza: y vuelto este sin nue- 
vo suceso, después de haber ajustado paces con los agaces, 
vencido a los guaycurúes y castigado al rebelde Tabaré, 
cacique de una parcialidad de más de 8.000 indios, sobre 
el Ipané-guazú, emprendió él en persona la célebre jorna­
da de la isla de los Orejones y lago de Xarayes, de que 
tanto cantan las dos Argentinas de Rarco Gentenera y Rui 
Diaz Guzmán. Dio principio a esta famosa expedición por 
el mes de setiembre de 1543, con una flota numerosa de 
10 bergantines, 120 canoas, 400 espanoles y 1200 indios 
confederados. Navego aguas arriba dei rio Paraguay, al 
pie de 400 léguas, dio la paz a infinidad de naciones, que 
recibieron voluntariamente el suave yugo de nuestros ca-



RELACIÓN GEOGRÁFICA E HISTÓRICA DE LAS MISIONES 609

tólicos monarcas, y temiinando su reconocimiento, regresó 
felizmente a la Asuncion. Mas como no encontrase Ias ri­
quezas de oro y plata que pretendían, suscitada una te­
rrible fascinación de oficiales reales y otros asuncionistas, 
fue preso y conducido a Espana, donde justifico también 
el cielo su inocência, como antes en la Florida, con muerte 
cruel de vários acusadores suyos. Este glorioso héroe aca­
bo sus dias, según el padre Techo, de oidor en la audiên­
cia de Sevilla, y según el padre Charlevoix, en el Consejo 
de índias.

Domingo Martinez de Irala sucedió de nuevo en el man­
do de la provincia el ano de 1545, y atacado de los indios 
en número de 15.000, en medio de Ias turbulências do­
mésticas, se llenó de marciales glorias, destruyendo Ias fuer- 
tes palizadas de Carieba y Hieruquizaba, derrotando a sus 
enemigos y llevando el terror de su nombre a todas Ias 
comarcas vecinas. El ano de 1548 llegó finalmente a des- 
cubrir el pretendido paso dei Perú, atravesando por tieiTa 
desde la laguna de Xarayes, el rio Mamoré y subiendo por 
el Guapay, tributário de éste, hasta los confines de aquel 
reino. Habló con los vasallos dei cacique Viracocha, sus- 
tituto dei capitán Peranzures, glorioso fundador de Chu- 
quisaca; envió sus embajadores a la ciudad de los Reyes de 
Lima, pidiendo gobernador para el Rio de la Plata, y ofre- 
ció al presidente Gasca su pequeno ejército para apaciguar 
los alborotos de Gonzalo Pizarro. Y vuelto a la Asuncion 
por el mismo camino el ano siguiente, sosegó varias disen- 
siones civiles que habia ocasionado su dilatada ausência, 
y entendió en asuntos de gobierno, para lo que tenia un 
talento particular. La Audiência de Lima, por la propuesta 
de Irala, proveyó por la via reservada el gobierno dei Rio 
de la Plata en el capitán Diego Centeno, uno de los más 
expertos y prudentes soldados que lograron Ias Américas,
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Ê‘l ciia.1 fuG muGito dc vGiicno Gn Chucjuis&câ ântGS dc to­
mar posGsión dG su GmplGO.

Por GstG tiGmpo (1549), nombró g1 Gmporador D. Carlos 
V, a D. DÍGgo do Sanabria, adolantado dol Rio do la Plata, 
por miiGrtG do su padrG D. Juan, natural do Modollin, quG 
había cGlobrado asionto con S. M. I., en adolantamionto 
do aquGÜas conquistas. No pudicndo pucs D. Dicgo acom- 
panar la armada por asuntos particulares, la despacho al 
cargo dei capitán D. Juan de Salazar, conquistador anti- 
guo de aquellas provincias, quien se hizo a la vela a prin­
cipio de 1552, dei puerto de San Lúcar. Llegó felizmente 
a la isla de Santa Catalina, y puerto de Patos, donde se 
perdió el navio dei capitán Becerra: cuya gente, caida en 
manos de los feroces infieles, fue libre por el padre Leo­
nardo Núnez, varón apostólico de la Compania de Jesus 
en la provincia dei Brasil.

Dividido el resto de la escuadra por Ias disenciones de 
Salazar y Hernando Trejo, siguio cada trozo a estos capi- 
tanes: el primero a la villa de San Vicente, donde perma- 
neció dos anos entre los portugueses, y de ahi se pasó a la 
Asunción por tierra, llevando en esta ocasión el primer ga- 
nado vacuno que vieron estas campanas, y que vino des- 
pués a multiplicarse considerablemente. El segundo trozo 
se estableció entre la Cananea y Santa Catalina, cerca dei 
desaguadero dei rio nombrado San Francisco, donde nació 
el ilustrisimo fray Fernando Trejo, obispo dei Tucuman y 
honra de la religión seráfica. Mas no pudiendo subsistir 
en este paraje nueva colonia, se retiró también al afio si- 
guiente a la Asunción.
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Villas de San Jiian y de Ontiveros

Favoreciendo la suerte por todos caminos al capitán 
Irala, fue por último confirmado en el gobierno dei Para­
guay y Rio de la Plata,por la Majestad Cesárea. No menos 
valeroso capitán que diestro político, extendió Ias glorias 
dei Paraguay, cuya capital había levantado desde los fun­
damentos: formando varias colonias, hijas todas de ella, 
valiéndose de tantos y tan ilustres conquistadores, como se 
babían juntado ya por aquella parte y en aquella época 
en la Asuncion.

La primera fue erigida de su orden por el capitán Juan 
Romero, el ano de 1552, sobre Ias márgenes dei pequeno 
rio de San Juan, cerca de la isla de San Gabriel: la cual 
fue destruida en su principio por Ias repetidas hostilidades 
de los charrúas. La segunda la fundó también por su dis- 
posición el capitán Garcia Rodriguez de Vergara el ano de 
1554, sobre la ribera oriental dei Paraná, por el norte dei 
Salto grande^ y en ias tierras de Ganinduyú, pueblo de Ín­
dios dei Guayra. Llamóse esta villa de Ontiveros, y siendo 
desde su infancia hija rebelde a su fundador, entregada a 
los desgarros dei mas desenfrenado libertinaje, duró poco 
tiempo, pasando los moradores a la Ciudad Real.

Además de la cédula de confirmación en el gobierno, 
le vinieron a Irala otras dei emperador, en la aimada de 
D. Martin Urue, ano de 1555, en que se le ordenaban 
puntos concernientes al buen gobierno y establecimiento 
sólido de aquella nueva provincia. En una de ellas se le 
confió el arreglo municipal; lo que hizo con tal acierto, 
valiéndose de sujetos hábiles, que en muchos no se gober- 
nó el Paraguay en lo político y militar por otros reglamen- 
tos. En otra cédula se le franqueaba la facultad de repartir
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Índios en encomiendas, remunerando el mérito de los con­
quistadores, con atención a sus pariculares servicios: en 
esta virtud fueron empadronados 26.000, capaces de tomar 
las armas, los que fueron distribuídos con toda equidad 
y justicia.

Para que nada faltase a la perfección de una república 
cristiana, se erigió también la província en obispado, y en 
la misma escuadra de Urue vino su primer obispo D. fray 
Pedro de la Torre, prelado de mérito tan distinguido, que 
la religion seráfica con este nombre, y la de predicadores 
con el de Tomás, se lo apropian en pluma de sus cronistas. 
Anos antes había sido electo fray Juan de los Barros y To­
ledo, con cqatro dignidades y dos canónigos; mas no llegó 
a tomar posesión de su iglesia, o prevenido de la muerte, 
o ascendido a la iglesia de Santa Fe de Bogotá.

Ciudad Real

El ano de 1557 murió Irala, que fue universalmente 
sentido, dejando por sucesor a Gonzalo de Mendoza, quien 
siguió Ias mismas huellas, y no dejó de fomentar sus dis- 
posiciones en solo un ano que le sobrevivió. En virtud de 
ellas, el capitán Rui Díaz Melgarejo fundó este mismo ano, 
llevando una colonia de cien espanoles de la Asuncion a 
Ciudad Real dei Guayra, sobre la boca dei rio Pequiry 
en el Paraná, a tres léguas de la villa de Ontiveros, cuyos 
pobladores, como acabamos de decir, fueron trasladados 
a ella.

Por julio de 1558, en fuerza de cédula ya citada de Gar- 
los V, fue electo gobernador dei Paraguay, Francisco Ortiz 
de Vergara, digno dei mando por la dulzura y afabilidad 
de su genio. Sujetó a los guaranies por si mismo en Ias

1
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vecindades de la Asuncion, y en Ciudad Real por Alonso 
Riquelme, que les oblige a levantar el sitio y pusieron a 
su fundador Melgarejo en 1561.

Inducido de Nuflo Chaves, rebelde y fundador de San­
ta Cruz de la Sierra, emprendió el gobernador Vergara 
c*l ano 1562, acompanado de vários conquistadores, el obis- 
po Torre y multitud de indios de encomienda, viaje a dicha 
provincia, por el rio Paraguay arriba, lisonjeado de hallar 
paso en el Perú, y comunicación con aquella deseada tie- 
rra de promisión, que producía oro y plata. Al llegar a sus 
confines nuevamente sublevado Chaves y preso el gober­
nador, lo remitió a la Real Audiência de la Plata, de donde 
paso a Europa; y de toda aquella lúcida comitiva volvieron 
a la Asuncion solo 60 personas, que lograron llegar a prin­
cipio de 1569, vencidas mil dificultades de marca, en espe- 
cialidad la horrorosa oposicion de los itatines, payaguás y 
guajaraiDOs, que derrotaron en número de 15.000. Nuflo 
de Chaves regresó por ultimo a su provincia de Santa Cruz 
de la Sierra, que habia conseguido superar y hacer inde- 
pendiente del Paraguay; mas disfruto poco tiempo de su 
colonia, siendo muerto por el cacique de los referidos ita­
tines, pagando de este modo sus enormes delitos.

Con la ida a Espana de Vergara, para justificar su causa, 
dejó el gobierno; y entre varies candidatos que se presen- 
taron, fue electo Juan de Zárate, a quien por sus distingui­
dos servicios se le cbnfirió el título de Adelantado del Rio 
de la Plata. Paso también a Europa en solicitud de la con- 
firmación de su empleo, y dejó interinamente en su lugar 
al contador Felipe Cáceres, hombre lleno de ambición y 
revoltoso, que tuvo mucha parte en la prisión de Alvar 
Nunez, y que prendió también a su obispo: aunque el 
pueblo, inducido del sexo más devoto, tomo la defensa 
de su prelado y arrestado Cáceres, fue conducido a Espa-
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íia, acompaíiándole el obispo hasta la villa de San Vicente, 
donde miirió.

En el Guayra volvieron de nuevo los alborotos, con mo­
tivo de ciertas piedras muy comunes en aquel suelo, que 
no son otra cosa que cristales de montaílas, de vários co­
lores: y los vecinos, creyéndolas preciosas, se alzaron con­
tra Alonso Riquelme, y cargando porción o cantidad con­
siderable de elias, como si fueran amatistas, topacios y cri- 
sólitas, trataron de restituirse a Espana, por la via del 
Brasil. Mas implorado a tiempo el auxilio de la Asuncion, 
fue Rui Díaz Melgarejo en alcance de los fugitivos, y los 
hizo volver a la Ciudad Real: pero él se levanto entonces 
con el gobierno, y desterro a Riquelme.

Santa Fe de la Veracruz

Sosegado el Paraguay con la ausência de Cáceres, le su- 
cedió intrusamente el ano de 1573, Martin Suárez de Tole­
do, quien no tuvo influjo en los distúrbios pasados, y 
trató de extender los limites de la provincia con nuevas 
poblaciones. Juan de Garay, digno a la verdad de la em­
presa, fue comisionado con 86 indivíduos, a restablecer el 
fuerte de Sancti Espiritus, o fundar otro establecimiento 
en el lugar más ventajoso. Entro por el rio Quiloasa, hoy 
dia de San Martin, gajo dei Saladillo, que desagua en el 
Paraná por su orilla de occidente, y sentó los princípios 
de la ciudad de Santa Fe de Veracruz en un hermoso 
valle, de tierra pingüe y abundante de cetrerias y pesca. 
Los Índios de aquellos contornos, que eran numerosisimos, 
se redujeron fácilmente y empadronaron en la crecida can­
tidad de 25.000.

D. Gerónimo Luis de Cabrera, fundador de Córdoba,
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cabeza de la província dei Tucumán, que también estaba 
muy a los princípios en aquella época, se dejó ver por aquel 
tiempo en Santa Fe con séquito de soldados, procurando 
extender los limites de su jurisdicción. Pretendió agregar 
a ella el establecimiento de Garay, pero esta solicitud fue 
desvanecida por el adelantado Juan Ortiz de Zárate, que 
confirmado por S. M. en el gobierno dei Rio de la Plata, 
habia salido dei puerto de San Lúcar de Barrameda en 
1572, con cinco embarcaciones, y llegó a la sazón de este 
litígio con varias cédulas reales, en que se le concedia la 
gracia de ampliar su gobierno a 200 léguas más al sur, in- 
cluyendo Ias nuevas poblaciones fundadas en aquel dis­
trito. Esta escuadra llegó a Santa Catalina tan escasa de 
víveres, que el adelantado Zárate se vio en la necesidad 
de saltar en tierra con 80 soldados a buscar bastimentos 
entre los guaranies. Su teniente Pablo de Santiago, hom- 
bre de suma entereza poco compadecido de Ias misérias 
de la tripulación, que llegó a comer sapos y culebras, y 
morían de 4 en 4, los trató cruelmente, y ajustició con ex- 
trana severidad a muchos: y por último, levó anelas y se 
trasladó a la isla de San Gabriel, sin aguardar al adelan­
tado, que tuvo que transferirse por tierra, cruzando por 
medio de los fieros cliarrúas, mortales enemigos de los Cas­
tellanos, que los asesinaron a casi todos, después de glorio­
sos combates, y a no pocos de la misma armada, después 
que hubo entrado en el rio. Los esforzados capitanes Juan 
de Garay y Rui Melgarejo acudieron al socorro dei Ade­
lantado, y haciendo prodígios de valor con fuerzas muy 
desiguales, le abrieron camino y le salvaron Ias relíquias 
de la escuadra, surtiéndola de refrescos y de víveres.

Dos casos dignos de admiración refiere un poeta  his­
toriador de estas gentes: el primero de un monstruo ma­
rine, que parece quiso abusar de una mujer que, acompa-
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nada de su galán, saltó en tierra en la isla de Santa Cata­
lina. Estas dos personas habían venido como casadas en 
los navios, y todos los tenían por tales, como escribe Cen- 
tenera, vicario de la armada: hecho poco probable y ab­
surdo. El segundo, más creíble, fue la trágica escena de 
Liropeya, india joven y de rara hermosura, de la nación 
de los guaranies, la cual se dio a si misma muerte con la 
espada que Carvallo, soldado de Garay, quitó la vida a su 
amado Yandubayú, a quien estaba ofrecida con la condi- 
ción que la vengase de otros siete caciques de que estaba 
ofendida su parentela. Carvallo, que se habia internado 
solo a unos montes, encontro a los dos amantes, y prendado 
de Liropeya, mato a Yandubayú. Mas ella poseida de sen- 
timiento, evitó con su propio sacrifício el depravado deseo 
0 intento dei castellano.

Ciudad de San Salvador

Con la venida dei adelantado, y libre ya de los riesgos 
de los charrúas, se dio principio a la ciudad de San Sal­
vador sobre el rio de este nombre, donde estableció anos 
antes Caboto la fortaleza, primer monumento de su con­
quista. Esta colonia fue también de corta duración, desde 
fines de 1574 hasta 1576, que fue despoblada por las or­
dinárias inundaciones de los mismos charrúas, nación in­
dómita y belicosa, que jamás se vino a buenas con el cas­
tellano, y que con su antigua y continua aversión conserva 
en el dia los fueros de su libertad, sin haber perdido la 
posesión de su propio terreno.

El adelantado Zárate llegó por último a la Asunción, 
donde murió el mismo ano de 1575, lleno de melancolia, 
y aborrecido generalmente por los caprichos de su genio
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y adhesion a su propio dictamen. El adelantazgo dei Rio 
de la Plata pasó a su hija dona Juana, que se hallaba a la 
sazón en Chuquisaca, y que dejó recomendada a Garay, 
para que en calidad de tutor cuidase de sus intereses. El 
gobiemo pasó interinamente a su sobrino D. Diego de 
Mendieta, joven de perversas costumbres y monstruo de 
iniquidad, que fue preso por los santafesinos y despachado 
a la corte el ano siguiente de 1576, donde no pudo llegar, 
siendo muerto y comido de los indios a su trânsito por Ias 
tierras dei Mbiaza: fin a la verdad digno de tal vida.

Villa Rica dei Espíritu Santo

Por los influjos de Garay casó dona Juana de Zárate con 
el hcenciado Juan Torres de Vera y Aragón, Oidor de la 
real audiência de Chuquisaca, quien por el derecho de este 
enlace obtuvo el gobierno de la provincia y la dignidad 
de adelantado dei Rio de la Plata. Nombró por su teniente 
al mismo Juan de Garay, el cual fue recibido con aquella 
universal aceptación que merecian sus raras prendas y 
gloriosas hazanas militares. El primer ejercicio de su em- 
pleo fue destinar a Rui Diaz Melgarejo a formar otra ciudad 
en el Guayra, en cierto paraje que tenia foiTna de abundar 
en minerales: y con efecto, esta la planteó a primero de 
1577, dos léguas distante dei Paraná, llamándola Villa 
Rica dei Espíritu Santo: mas no correspondiendo el sitio 
a Ias riquezas dei nombre, se trasladó en lo sucesivo al rio 
Huybay, cerca de la embocadura de Curumbaty. El padre 
Marcial de Lorenzana, de quien hablaremos después, es- 
tuvo en la villa y asegura que habia en sus vecindades 
300.000 indios, de los cuales el afio de 1622 apenas se en- 
contraba la sexta parte. A fines de 1578, y principios dei
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siguiente de 79, consiguió Garay en vários combates una 
completa victoria de los guaranies, que se sublevaron se- 
ducidos de Oberá, cacique de los de mayor fama de su 
nación, y gran hechicero, que se hacía descendiente de una 
virgen, y se predicaba Redentor de los Guaranies, y les 
exigia adoraciones como a rey de los cielos. La felicidad 
de esta campana sosegó el pais para muchos anos.

Santiago de Xerez

Un ano después de la célebre derrota de Oberá sobre el 
Ipané, vuelto Garay a la Asuncion, fundó de su orden 
Melgarejo la ciudad de Santiago de Xerez, llevando una 
colonia de 60 soldados sobre los liermosos campos de Mbo- 
totey, tributário dei Paraguay por su orilla oriental, y en 
la altura de poco más de 19°. En sus principios no pudo 
subsistir, combatida frecuentemente de los guatos, guan- 
chas y otras naciones que habitaban la comarca: mas po­
ços anos después fue restablecida por Rui Diaz de Guz- 
mán, autor de la Argentina. Este mismo ano de 1580, 
bajando Garay a Buenos Aires personalmente, domó a los 
querandies, que desde la época de su fundación no habian 
dejado de incomodar a sus habitantes: haciendo de ellos 
tal destrozo, que el pago en que se dio la acción, tomó 
el sobrenombre de Matanza, que hasta hoy conserva. Des­
pués de esta gloriosa jornada, reedifico la ciudad en una 
loma alta, separada algún tanto dei Riachuelo, donde la 
plantó D. Pedro de Mendoza. Le puso el nombre de la 
Santísima Trinidad, y dejó a su puerto el primitivo de 
Santa Maria de Buenos Aires. Dio ésta principio con 60 
individuos, y en el dia es una de las mayores ciudades de 
la América, cabeza de un virreinato que incluyó hasta



RELACIÓN GEOGRÁFICA E HISTÓRICA DE LAS MISIONES 619

veintiocho muy grandes províncias, y la puerta de todo el 
comercio dei Peru.

La pacificación de Buenos Aires fue la última hazana 
de Garay. Retirándose este gran capitán a la Asuncion 
el aílo de 1584, con algunos vecinos de esta ciudad que le 
acompanaron en la brillante acción de la Matanza, saltó 
una noche en tierra en Ias márgenes dei Paraná, sobre el 
seguro de la paz que reinaba en toda la província con los 
infieles, y fue sorprendido y muerto con 40 de sus compa- 
ííeros a manos dei cacique Manuá, que con 150 cliarrúas 
les había venido siguiendo, y observando cautelosamente 
sus movimientos. De este modo perdió la província dei 
Rio de la Plata el más glorioso y desinteresado de sus con­
quistadores; una de Ias cabezas más felices para el gobier- 
110, y un padre común de los pobres: entre quienes repar- 
tió algún día los vestidos de su esposa, como asegura el 
autor anônimo que empezó a escribir la historia de estas 
ties províncias: Paraguay, Rio de la Plata y Tucumán, de 
quien hemos tomado la mayor parte de estas noticias.

Alentado Manuá a mayores empresas, con la muerte dei 
más formidable de sus enemigos, reunió todos los indios 
de los contornos, guaranies, quiloasas, mbeguas y queran- 
dies, y persuadiéndoles el gran desígnio que meditaba en 
destruir de una vez Ias ciudades de Santa Fe y Buenos Ai­
res, se dirigieron a ésta con toda presteza y la bloquearon. 
Informado a tiempo dei plan de los contrários, el teniente 
Rodrigo Ortiz de Zárate puso con anticipación la plaza en 
estado de defensa, y rechazó los esfuerzos dei ejército in­
diano, con gran carniceria y muerte de su general en jefc 
Guayuzalo, a quien se había fiado el mando de Ias trona

Fue esta victoria muy senalada, y produjo ventajas ad- 
mirables. Se cortó el proyecto de Santa Fe; qucdaron los 
querandíes escarmentados; Ias otras parçialidados an:c'
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clrentadas; calmaron Ias turbulências y sucedió una paz oc- 
taviana de muchos anos en toda la província.

Concepcion del Rio Bermejo

Por fallecimiento de Garay entró a gobernar la provín­
cia a nombre de su tio el adelantado, que aun no había 
venido de Chuquisaca, el teniente general Alonso de Vera 
y Aragón, llamado por su mal genio Cara de perro. Éste 
había salido meses antes a pacificar algunos indios amoti­
nados dei distrito de la Asuncion en la banda opuesta dei 
Paraguay, y prendado de la hermosura dei país, luego que 
empunó Ias riendas dei gobierno, trato de poblarlo. Con 
esta idea se puso en marcha por marzo de 1585 con un 
grueso destacamento de 135 soldados escogidos: y vencida 
la furiosa oposición de los guaycurús, negoguagues, magos- 
nas, frentones y abipones, cuya insolência quedó bien cas­
tigada, fundo la Concepcion del Bermejo, en Ias inmedia- 
ciones de este rio y de la laguna de Ias Perlas, en el ameno 
y pingüe território de los Matarás. Aunque los princípios 
de esta población fueron bastantes felices, los mogosnas y 
frentones, nuevamente rebelados y unidos, hicieron tan 
cruda guerra a sus habitantes en los anos sucesivos, que 
se vieron finalmente obligados a abandonaria en el de 
1632, y retirarse a Corrientes.

Corrientes

El ano de 1587 llegó finalmente al Paraguay el adelan­
tado Juan Torres de Vera: halló en paz toda la província, 
y siguiendo el sistema de sus antecesores, de aumentar el
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número de los pueblos, destino a otro sobrino llamado 
Alonso Vera el Tupy con este objeto: el cual, saliendo de 
la Asuncion el ano siguiente de 1588 con 80 soldados, for­
mo la ciudad de San Juan de Vera de Ias Siete Corrientes, 
sobre la margen oriental dei Paraná, y en la confluência 
misma de este con el Paraguay: situación de Ias más ale­
gres y vistosas de todo el reino, y con sobresalientes pro­
porciones, tanto para la agricultura y cria de ganados en 
sus espaciosos y fértiles terrenos, como para el comercio 
en la navegación de estos dos grandes rios, que la hacen 
ser la precisa y única puerta de comunicación con la capital.

Con particular aceptación de espanoles y naturales, y 
pública quietud de los desordenes y tumultos, gobernaba 
el adelantado Vera y Aragón el Rio de la Plata, desde el 
ano de 1577, por medio de sus tenientes, y después en 
persona hasta el ano de 1590: en el cual, con el deseo de 
retirarse a su patria, Estepa de Andalucia, hizo renuncia 
de su empleo, con sentimiento de todos, que le miraban 
con veneración y se habian prometido un gobierno dila­
tado y feliz. En virtud de esta renuncia, autorizado el 
pueblo por la citada cédula de Carlos V, nombró por go- 
bernador dei Paraguay a Hernando Arias de Saavedra, hijo 
de Martin Suárez de Toledo y de dona Ana de Sanabria, 
sujeto de prendas muy recomendables, conquistador de 
los más insignes de la América, y uno de los prudentes 
politicos del Paraguay: natural de la Asuncion, que con 
justa razón se gloria de haber sido su cuna.

A Hernando de Arias sucedió el ano de 1594 D. Fer­
nando de Zárate, caballero dei orden de Santiago, y actual 
gobernador dei Tucumán, y ambos dignos sucesores dei 
primero. Y por último el aíio de 98 entró en el gobierno 
D. Diego Valdés de la Banda, que murió en la ciudad de 
Santa Fe a poco tiempo, y volvió a tomar el mando de la
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provinda el mismo Hernando Arias de Saavedra, siendo 
confirmado un ano después, en 1601, por la Majestad de 
Felipe II.

Acostumbrado Arias a Ia facilidad de los combates par­
ticulares, pues la primera vez que empunó el bastón, le vio 
su ejército cual otro David vencer y cortar la cabeza a 
otro monstruo y agigantado Goliath, jefe de bárbaros, que 
no menos arrogante y presuntuoso quiso para su desven­
tura librar la suerte de ambos partidos a su propio valor 
y esfuerzo; tentó ahora nuevas empresas con mayores pre­
parativos, deseoso de extender y perfeccionar las conquis­
tas: mas no tuvo aquel suceso que se esperaba.

Desde Buenos Aires penetro más de 200 léguas por la 
costa patagónica, y aunque fue preso con toda su gente 
por los infieles, habiendo tenido la felicidad de escaparse 
de sus manos, volvió con nuevas tropas veteranas y dio li- 
bertad a los prisioneros, castigando a los enemigos. Me­
nor fue su dicha en los rios Paraná y Uruguay, en cuyas 
expediciones perdió parte de su milicia en la primera, ba­
cia la altura de Corrientes, y toda en la segunda, com- 
puesta de 500 soldados, bacia Yapeyú, las esperanzas que 
babia concebido de extender los limites de su jurisdicción, 
y domar las naciones con el poder de las armas.

Hacia los anos de 1585 fue consagrado obispo del Para­
guay D. Juan Alonso de Guerra, por muerte del ilustrisimo 
D. Juan del Gampo, que anos antes fue provisto, y no llegó 
a tomar posesion de la silla episcopal. Este gran prelado 
de la sagrada familia de predicadores, tuvo la misma suer­
te que su antecesor fray Pedro de la Torre: fue preso y 
procesado, y desteiTado a Buenos Aires por el alcalde or­
dinário y otros parciales suyos: los que también experi- 
inentaron el rigor de la justicia divina, con muertes trá­
gicas y desastradas como los de aquella facción.
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Desde aquella era estuvo siii pastor la provincia; vários 
que fueron electos murieron o fueron asesinados antes de 
llegar a poseer la iglesia: hasta el ano de 1601, en que fue 
presentado el Ilmo. Dr. Fray Martin Ignacio de Loyola, 
sobrino dei glorioso patriarca San Ignacio, e ilustre imi­
tador de sus virtudes. Este príncipe de la iglesia, que ha- 
bía ejercido antes con gloria de su religion seráfica el mi­
nistério de predicar el evangelio a los infieles en la misma 
provincia, celebro el ano de 1603 el primer sínodo en el 
Paraguay, y murió en Buenos Aires el ano de 1606.

A los dos anos le sucedió el Ilmo. senor Fr. Reginaldo 
de Lisarraga, que había sido obispo de Chile, y en cuyo 
tiempo, el ano de 1596, sucedió la fatal sublevación de los 
araucanos. Este pastor, y el cristiano gobernador Hernan­
do de Arias, harán memorable la época dei ano de 1609, 
en que los jesuitas se encargaron más particularmente de 
la conversión de los gentiles, dando principio a Ias misio- 
nes dei Guayra, Paraná y Guaycurús, como veremos en el 
capítulo siguiente.

CAPÍTULO IV

Conquista espiritual y población de la Provincia
de Misiones

Hemos visto la conquista civil y política de estas pro- 
vincias, los grandes esfuerzos de nuestros primeros des- 
cubridores: pasemos ahora a la conquista espiritual, que 
no está menos llena de sucesos, ni es menos digna de la 
historia. Aquella pende en tanto grado de esta, que aun-
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que los princípios se deban a aquellos grandes hombres, 
no se perfeccionó hasta la predicación dei evangelio. Mien- 
tj as que los indios no empezaron a creer, no hicieron pro- 
gresos nuestras armas: no podia conservar un pufíado de 
gente la posesión adquirida de tan vasta regiones; ni do­
mar la ferocidad de tan vasto gentilismo, si no hubiera 
llegado la hora de su conversion y cl oportuno instante 
de la propagación de la Fe. Por esta razón nos ha pareci­
do conveniente tratar este punto en capítulo separado; dis- 
tinguiendo las reducciones o aldeas que plantaron los mi- 
sioneros apostólicos, sin más armas que una cruz en las 
manos, de los pueblos que formaron los primeros conquis­
tadores: y para mayor claridad y método tomaremos la 
serie de los hechos desde su principio.
Los primeros jesuítas que pasaron a este Nuevo Mundo, 
vinieron en la armada de D. Tomás de Sosa, gobernador 
dei Brasil, llamado entonces provinda de Santa Cruz, y 
desembarcaron el de marzo de 1549 en la bahía de 
fodos Santos, hacia aquel paraje donde construyó dicho 
senor, meses después, la ciudad de San Salvador, que vino 
a ser largo tiempo la silla de los virreyes y arzobispos de 
aquel estado. La numerosa nación de los guaranies, que 
dividida en multitud de parcialidades habitaba aquellas 
comarcas, presto gratos oídos a las verdades eternas y ad- 
mitió con docilidad la religión católica. Erigida después 
la Companía en provinda formal por los anos de 1554, que 
hasta allí sólo había venido en misión, dio la última mano 
a la conversion del gentilismo, y se formaron sobre treinta 
populosas doctrinas en las cabeceras más remotas dei rio 
Paraná.

Entre ellas las más considerables fueron, Nuestra Se- 
nora de la Ayuda, San Pablo de Tobayarás, San Juan, San 
Antonio, el Espiritu Santo, San Pablo de Piratiningua, (en
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que estableció escuela de primeras letras el padre José de 
Ancheta, y agregadas después varias famílias portuguesas 
de San Vicente y de otras partes, vino a ser con el tiempo 
la cabeza de una capitania general, llamada lioy la ciudad 
de San Pablo), la de Manizoba, que estaba dentro de la 
demarcación de Espana, en la província de Guayra, la de 
San Lorenzo de Niteroy, después dei Rio Janeiro, la de 
Raritiba, y la de los Reyes Magos, San Bernabé, Santa 
Cruz de Itaparita, Jesús de Tatuapara, San Pedro, San An­
drés dei Aílemby boreal, la Asuncion de Camainy, San 
Miguel, Santo Tomé dei Rio Real, San Ignacio Mártir dei 
San Francisco septentrional, San Pablo de Sirigy, la Espe- 
ranza dei Rio Real y otras mucbas.

Abierta la puerta dei oriente de aquel paganismo, y 
derribados los fuertes muros de aquel alcázar de Sión por 
la compania dei Brasil, la dei Peru, no menos imitadora de 
su ardiente ceio, y que fue la primera província de esta 
religion establecida en nuestros domínios americanos el 
ano de 1567, se propuso abrir la dei occidente, empresa 
que consiguió con igual lustre y gloria. Los padres Fran­
cisco de Angulo, el venerable Alonso Barzana, Juan Gu- 
tiérrez, y el hermano Juan de Villegas, fueron los primeros 
jesuítas que pasaron dei Perú al Tucumán el ano 1586, por 
la pastoral solicitud dei tercer obispo, D. Fray Francisco 
Victoria. Este prelado habia también recurrido poco an­
tes al Brasil, de donde le vinieron en esta misma ocasión 
por disposición dei provisional que acababa de ser el pa­
dre José de Ancheta, otros cinco obreros, a saber: Leonar­
do Armini, napolitano y superior de los otros; Juan Solo- 
ni, catalán; Tomás Filde, irlandês, Manuel de Ortega y 
Esteban de Gram, portugueses.

Después de haber predicado el evangelio en la provín­
cia de Tucumán, estos animosos misioneros pasaron a la
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gobernación dei Paraguay, que no estaba menos necesi- 
tada, el ano de 1588. Los jesuítas Manuel Ortega y Filde 
se dirigieron a la dilatada província de Guayra, donde en 
los anos sucesivos hicieron hasta tres correrías apostólicas 
por los pueblos de Ciudad Real, Villa Rica, y aun se alar- 
garon a Santiago de Xérez; convirtiendo y bautizando a 
millares de indios de aquellos pagos, donde habitaba un 
sinnúmero de naciones distintas. Formaron dos grandes 
pueblos de neófitos y catecúmenos, que nombraron de San 
Salvador y Santa María Magdalena, y visitaron a otros mu- 
chos de los indios de encomienda que Servian a los es- 
panoles.

Los vecinos de la villa del Espíritu Santo solicitaron 
con vivas ansias el establecimiento fijo de los jesuítas en 
su país, y vieron conseguido su intento el ano de 1593, en 
que obtenidas todas Ias licencias necesarias, fundó su ge- 
nerosidad una excelente caso de residência con iglesia 
correspondiente, digna de memória: no por su duración 
de pocos anos, sino por ser la primera fundación de la 
companía en estas províncias.

Mas, donde se dio a conocer la piedad cristiana de los 
misioneros, fue en el apuro de una terrible peste o epide­
mia desoladora, que dando principio en la ciudad de Car­
tagena de la Tierra Firme el ano de 1588, cundió por toda 
la América con indecible celeridad, sin dejar seno o rin- 
cón que no infestase el contagio, hasta la costa patagóni- 
ca y estrecho de Magallanes. La enfermedad hacía por lo 
regular su ataque principal a la cabeza, con grandes apre- 
taturas de gargantas y ojos, que quitaba la vida en pocas 
horas: escapando apenas la centésima parte de los apos­
tados, con notable asombro y confusion de los más sábios 
facultativos. En la Asuncion murieron más de 3.000 per­
sonas, y un sinnúmero de la gente que venía a mitar o
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servir, de los pueblos inmediatos de encomienda, siendo 
general el estrago en el resto de la província.

Este mismo ano de 1593 vinieron a Santiago dei Tucu- 
mán nuevos misioneros dei Perú. Éstos fueron los padres 
Juan Romero, Marciel de Lorenzana, Pedro de Anasco, 
Juan Viana y Gaspar de Monroy, con los coadjutores Juan 
Toledano y Juan de Águila. El padre Romero fue declara­
do superior de todas las misiones, y dotado de una pru­
dência sobrenatural y particular xliscemimiento de las 
fuerzas y mérito de cada uno de los misioneros, dio a to­
dos competentes destinos, repartiendo las tareas con pro- 
porción a los jornaleros. Los padres Barzana y Lorenzana, 
con el hermano Águila, fueron enviados a la Asuncion pa­
ra acompanar al padre Saloni: Anasco y Monroy con el 
hermano Toledano, a la misión de los Humaguacas dei 
rio Jujuí, San Miguel y Salta: Angulo y Viana con Ville­
gas quedaron en Santiago y Ortega y Filde continuaron 
las caravanas dei Guayra.

El mismo padre Romero, queriendo preceder a todos 
con el ejemplo, no se dejó la menor parte en la distribu- 
ción de los trabajos: junto a la vigilância de superior el 
ceio de apóstol, y fundando casa de residência en la capi­
tal dei Paraguay, el ano siguiente de 1594, erigida después 
en colégio en 1609 por el general Glaudio Acquaviva, co- 
rrió con increíble actividad las ciudades de Santa Fe, Go- 
rrientes y la Goncepción dei rio Bermejo: anuncio la ley 
santa del evangelio a los matarás, calcliaquies, quiloasas, 
colastinés, querandies y guaranies del Paraná, parcialida­
des comarcanas todas de aquellos pueblos. Trabajó glo­
riosamente y con el mayor tesón en la conversion de estos 
infieles, y bajando de nuevo a Salta el aíío 1596, trato tam- 
bién de formar residência a instancia de toda la ciudad. 
El ano de 1599 se aumentó la pequena grey con otros tres
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ministros escogidos: Hernando de Monroy, Juan de Arcos 
y Juan Darío, con el hermano Antonio Rodriguez; y el 
padre Romero, acompanado de estos dos últimos, dio prin­
cipio en la ciudad de Córdoba, a la casa de la compaílía, 
que después fue colégio máximo, y hoy universidad de 
toda la provincia.

Luego que los padres Barzana y Lorenzana llegaron, 
como dijimos, a la Asuncion, salió el padre Saloni con este 
último a una correría evangélica por el rio Paraguay arri­
ba. Pasaron por Jesuí, Pitum y Guarambaré, y llegaron 
hasta el Piray y provincia de Itatín, bacia los confines de 
Santa Cruz de la Sierra. Padecieron grandes trabajos en 
esta expedición; más evangelizaron a una porción consi­
derable de naciones. De vuelta, tocaron en la provinc'a 
del Guayra: estuvieron en la villa Real del Espiritu Santo 
con los misioneros Ortega y Filde, y convirtieron también 
muchos indios.

Sin embargo de todo lo dicho, por grandes que fueron 
los esfuerzos de estos misioneros, por más vigorosa que 
fuese su actitud y celo apostólico, no pudieron hacer otra 
cosa que correr el pais, y reconocer el campo: era muy 
copiosa la mies y corto el número de los operários. Por 
otra parte la extraordinaria resistencia de los indios, su 
indole belicosa lo montuoso y áspero de las tierras, ver- 
daderamente inaccesibles, habian dado a conocer bastan- 
temente, por una desgraciada experiencia de más 70 anos, 
que era imposible perfeccionar, ni aún conservar la con­
quista con la fuerza sola de las annas. La conversión pues 
de aquel numeroso gentilismo, que era uno de los puntos 
de mayor importancia para la religión, lo vino a ser por 
este doble respecto de absoluta necesidad para el estado, 
como único medio de pacificar los dominios, y asegurar su 
posesión vacilante y dudosa. Sobre ella por consiguiente
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volvio todas Ias miras el ministério, poniendo en ejecución 
cuanto pudiese facilitar su logro.

Exaltado segunda vez al gobierno, hacia los principios 
dei siglo XVI, aquel héroe dei Paraguay, Hernando Arias, 
a quien abrieron los ojos las infelices jornadas del Pata- 
gones, Paraná y Uruguay: sentado en la silla episcopal el 
Ilmo. Lisarraga, y erigida en provincia formal e indepen- 
diente la Compania de Jesus del Rio de la Plata el ano 
de 1606, por disposición de su general el padre Claudio 
Acquaviva, bajo de la sabia dirección y doctrina del pa­
dre Diego de Torres-bollo, se libraron a cargo de los je­
suítas las misiones del Guayra, Paraná y Guarambaré, en 
conformidad de las reales ordenes de Felipe II, que ente- 
rado de la crítica situación de la provincia, habia manda­
do repetidas veces dejar las armas de la mano, y adelan- 
tar su conquista por los justos y suaves medios de la pre- 
dicacion evangélica: época de las más felices para toda la 
gobernación del Paraguay, y que merece ser detallada con 
individualidad.

Misiones de la Provincia del Guayra

Los jesuitas José Cataldino y Simón Maceta, naturales, 
aquel de Fabriano, lugar de la Marca de Ancona, y este 
de Castellanci en el reino de Nápoles, cuyas vidas ejem- 
plares ban sido descritas por el doctor Xarque, fueron en- 
cargados de la misión del Guayra, que era a la sazón la 
más necesitada y poblada de infieles.

Yace la gran provincia del Guayra, cuyo nombre tomó 
del cacique Guayracá, senor de muchos vasallos y anti- 
guo soberano de aquel territorio, al oriente del Paraná, 

distante como 150 léguas de la Asunción: determina sus
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limites meridionales en el Iguazú, o rio grande de Curiti- 
bá, los septentrionales en el Paraná-guazú, o gran pariente 
del mar, y lo cruzan Pequiry, Huybay, Paraná-pané, Anem- 
by y otros de menos consideración tributários dei mismo 
Paraná. Su clima es de los más benignos y templados, 
entre los paralelos de 19 a 26 grados de latitud austral, 
5̂ se extiende como unas 100 léguas al levante, confinando 
con la capitania de San Vicente dei Brasil.

Pertenecia entonces al Paraguay, y era habitada de mul- 
titud de naciones bárbaras: los feroces tayaobas, que des­
de el tiempo de la conquista no pudieron domar los es- 
panoles ni portugueses; los cahelltidos, no menos valero- 
sos, llamados así, por su pelo largo y suelto; los ibitjarás, 
gente esforzada, que maneja con suma destreza un garro­
te o paio, de que toma su nombre, que los hacía temibles 
en la guerra; y otras infinitas parcialidades, cuyo número 
de individuos ascendia, según vários autores, a 300.000.

Todos vivían en la mayor miséria e infelicidad, reuni­
dos en pequenos pueblos o tolderías bien esparcidos por 
Ias orillas de los rios o bosques de que abunda considera- 
blemente el país, sin otro vestido que el de la naturaleza, 
ni mas mantenimiento que el de la caza, pesca, frutas o 
raíces de árboles. Cada nación seguia la voz de su cacique 
o hechicero, y sus costumbres brutales y supersticiosas 
correspondían a su vida salvaje. Su general idioma era el 
guarani, aunque con diversas modificaciones provinciales: 
y no tenían más religion que ciertas confusas ideas de un 
ser todopoderoso, criador dei universo.

Provisto los misioneros de una instrucción dei Provin­
cial de la Companía de jesús, Diego de Torres; recibida 
la investidura de apóstoles dei Guayra dei senor obispo
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Lisarraga, y goberiiador militar Hernando Arias/  ̂ que 
depositaron en ellos sus plenos poderes, salieron de la 
Asuncion el 8 de diciembre de 1609, día de la Concep­
cion de María.

Acompanado de una buena escolta de fusileros, a causa 
de los malignos payaguás, que desde aquel tiempo infes- 
tan el rio Paraguay, subieron sus aguas hasta el puerto de 
Mbaracayú, célebre por el gi*an comercio de yerba que 
en él hacían los espanoles. Cruzaron de allí por tieiTa a 
pie a Ciudad Real, donde llegaron el 1° de febrero de 
1610, no sin algunas graves moléstias, por Ias humedades 
y el cansancio del camino. Pasaron a la Villa Rica dei 
Espíritu Santo, donde produjo muclio fruto la eficacia de 
su predicación: y continuaron dei mismo modo el ejerci- 
cio de su ministério por toda la referida provincia dei 
Cuayra, obrando numerosas conversiones.

Los naturales dei Pluybay, Tibajiba, Pirapó y Para- 
ná-pané, no olvidados enteramente de la saludable doc- 
trina que anos antes les habían predicado los padres Or­
tega y Filde, con la noticia de que se acercaban nuevos 
misioneros, anticiparon sus embajadores, que les saluda- 
ran de su parte, y les manifestaran su gratitud y buena dis- 
posición a recibirlos: suplicándoles de pasar cuanto antes 
a sus pagos, para disipar con la claridad de la Fe Ias den­
sas tinieblas de sus errores. Con la seguridad de estos emi- 
sarios se volvieron a embarcar en Ciudad Real por junio 
dei mismo ano, y tocando en el pequeno pueblo de Mbiazá, 
sobre la ribera dei Paraná, cuyos moradores fueron los 
primeros que se convirtieron y agregaron a la primera re-

12 Para un panorama general sobre las fundaciones de reduc- 
ciones ver nuestro trabajo incluido en el tomo que contiene 
las cuestiones de limites con Portugal.
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ducción, entraron con toda prosperidad en el Paraná-pané 
el 2 de julio, donde fueron recibidos de sus habitantes con 
la debida aceptación, y con singulares demostraciones de 
regocijo, al saber que venían los x̂ adres con ânimo de es- 
tablecerse en su país y formar poblaciones.

El rio Paraná-pané, (que quiere decir estéril dei pes­
cado, porque con efecto no lo tiene, hasta que se le reúne 
el Pirapó que abunda de ricos peces), es una de Ias prin- 
cipales vertientes dei Paraná. Fórmase al oriente, en Ias 
llanuras dei Caayú, de los derrames o caídas de Ias emi­
nentes sierras dei Brasil, pobladas antes de innumerables 
Índios, y hoy desiertas por Ias correrías o malocas de los 
portugueses. Corre el dilatado espado de más de 100 lé­
guas, por hermosos y frondosos valles; y enriquecido de 
los caudalosos Tibajiba, Pirapó, Itanguá, y otros también 
meridionales, se pierde en el Paraná, coronando sus ori- 
llas grandes bosques de preciosas maderas. Por Ias már- 
genes de estos rios se contaban hasta 25 pueblos de mu- 
cha gente, sin entrar en esta cuenta la que vivia dispersa 
por los montes, que era aún en mayor número. Su ejer- 
cicio ordinário era la agricultura, que practicaba, rozando 
parte dei bosque, quemando la maleza, y fertilizada la tie- 
rra con este beneficio, se labraba, sembraba, y daba dos 
cosechas al ano, por otono y primavera, de porotos, maíz, 
mandioca, batatas, etcétera.

Los misioneros, antes de resolver sobre el establecimien- 
to fijo de reducción alguna, quisieron asegurarse más dei 
animo de aquellas gentes, y explorar por sí mismos el 
pais, para tomar conocimiento práctico de los terrenos y 
demás circunstancias que les sirviesen de guia en todas 
sus operaciones. Con este laudable objeto emprendieron, 
a los veinte dias de su llegada al Pirapó, el registro de los 
citados nos, Parana-pané y Tibajiba: recorrieron de uno
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en otro los 25 pueblos o rancherías de que hemos liablado, 
teniendo en todos la mejor acogida: y dejando persuadi­
dos a todos los moradores de la necesidad de reunirse en 
uno de los parajes escogidos, donde les pudiesen predi­
car e instruir fácilmente en los preceptos de la ley evan­
gélica, se retiraron al Pirapó, acompanados de mucha par­
te de aquel genio, que les seguia por todo, y no se aco- 
modaba desde el principio a separarse ni un solo instante 
de su vida.

Reducciones de Loreto tj San Ignacio-miní

En el mismo Pirapó y en Itamharacá, a poca distancia 
de aquel rio, fue justamente donde se hallaron los dos 
sitios más adecuados dei pais, con la excelencia de buenas 
tierras, ricas aguas, lena abundante, caza, pesca y demás 
condiciones esenciales a la idea que se tenia de formar 
dos sólidos y permanentes establecimientos; y en ellos 
efectivamente tuvo lugar, por noviembre de aquel ano 
de 1610, la fundación de las dos primeras, mayores y más 
célebres doctrinas que tuvo la Compania de Jesus en la 
provinda dei Guayra: las que les sirvieron después a los 
misioneros como de escuela, o plantei para formar otras 
trece no menos populosas reducciones.

La primera, dei Pirapó, se puso bajo de la invocación de 
Nuestra Senora de Loreto: la segunda, el Itambaracá o 
Ipaumburú, território dei cacique Miguel Atiguayé, tomó 
el titulo de San Ignacio, anadiendo el distintivo de mim, 
que significa menor o pequeno, para no confundiria con 
la dei Paraná, nombrada San Ignacio-guazú, fundada, co­
mo veremos, algunos meses antes por el padre Marciel de 
Lorenzana. Juntáronse en ellas las parcialidades de los
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primeros caciques, Atiguayé, Araraá, Yacaré, Mbayzoby, 
Aracanás, que eran dos hermanos; Aroyró, Tayazuayí, 
Guiraporuá, Tabucuy, Taubiey, Avinurá, y otras muchas 
de menos consideración de toda la comarca: de forma que 
se contaron en breve al pie de 5.000 familias en Ias dos 
reducciones, de Ias cuales se bautizaron 2.000 personas 
antes de dos anos, y el número de los catecúmenos subia 
de 12.000.

Tan felices sucesos indujeron al padre Provincial a au­
mentar el número de los misioneros, y los padres Antonio 
Ruiz de Montoya y Antonio de Moranta, que salieron de 
la Asuncion, ano y medio después dei padre Cataldino, 
llegaron juntos al puerto de Mbaracayú. Mas habiéndo- 
se enfermado el segundo por la mala calidad de los ali­
mentos, que se reducían a unos charques o tasajos de car­
ne salada, harina de paio, maíz, etcétera, tuvo que regre- 
sar desde allí, y quedó solo el padre Montoya. Era este 
natural de Lima, uno de los más ilustres misioneros de 
la Companía, cuya vida ejemplar escribió también el doc­
tor Xarque.

El pueblo de Mbaracayú, situado al pie de la serrania 
de este nombre, tenia a la llegada dei padre Montoya 170 
familias de indios, los cuales se ejercitaban en el penoso 
beneficio de la yerba mate, de le que tien el pais montes 
cnteros de dos, tres y más léguas de largo. Lo trabajoso 
de este beneficio por los pocos o ningunos operários con 
que lo practicaban, el acarreo de la yerba al puerto, de 
larga distancia, la escasez de alimentos, viéndose necesi- 
tados a comer bongos, raices, frutas, sapos, culebras y 
otras muchas sabandijas inmundas, costó la vida a mu- 
chos millares de indios, de cuyos esqueletos, y huesos, ase- 
gura el padre Montoya en su conquista espiritual, se veian 
grandes y abultados cementerios.
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El padre permaneció allí algunos dias, doctrinando los 
vecinos de Mbaracayú, y después se dirigió por tierra al 
Salto grande dei Paraná, donde halló al x̂ adre Cataldino 
que había bajado en canoas a recibirlo, y se transfirieron 
juntos al Pirapó, distante de allí sobre 120 léguas. A los 
pocos dias se les agrego en Ias dos reducciones el padre 
Martin Xavier Urtaner, que renuncio Ias pompas dei mun­
do para dedicarse a la conversion de los infieles. Todos 
estos padres hablaban con tanta facilidad Ias diferentes 
lenguas de aquellas naciones, que de Montoya y Urtaner 
escribía su companero Maceta al Provincial, que eran unos 
Demóstenes en el guarani. En él compuso el padre Mon­
toya varias obras, arte y vocabulário, que se dieron a la 
prensa para instrucción de los mismos jesuitas destinados 
a aquel ministério. El capitán Bartolomé de Escobar, 
eminentísimo en la inteligência de diclio idioma, y a quien 
consultaba frecuentemente el padre Luis Bolanos, que 
también lo era, ayudó mucho en este trabajo al padre 
Montoya.

Divididos los padres en ambas doctrinas, pusieron es- 
cuelas de leer y escribir para la juventud, que trataron de 
instruir con más empeno; celebraban misa todos los dias 
aJ amanecer, predicando siempre en ella algún punto de 
moral y arreglo de costumbres. Explicaban de manana y 
tarde la doctrina cristiana, que repetían después cantando 
los ninos y ninas por Ias calles y plazas, administrando el 
sacramento dei bautismo a todos los infantes, y de los 
adultos, a los que habían adquirido Ias luces necesarias: 
usando en todo de una ingeniosa precaución que produjo 
notable fruto, y fue la de hacer salir de la iglesia, acabado 
el evangelio, a todos los que no estaban bautizados. Esto 
lo sentían sobremanera, y excitó en ellos una generosa 
emulación de instruirse con prontitud, y no padecer aque-
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lla indecorosa vejación de ser expulsados dei santuario. 
En los dos primeros anos tuvieron también la cautela de 
no hablar de pluralidad de mujeres, pues estando entre 
ellas tan válida que era honor y grandeza, seria hacer 
odioso el evangelio, tocarlos en parte tan delicada.

Dada forma ya a los ejercicios espirituales, no descui- 
daron los jesuitas los puntos concernientes a la política y 
gobierno de los pueblos y civilidad de sus neófitos. Les 
acostumbraron poco a poco a establecer una vida labo­
riosa y activa; les impusieron en la agricultura, obligando 
a cada uno a labrar y sembrar su chacra, en que se cogía 
toda especie de granos, legumbres, batatas, mandiocas y 
verduras para su alimento y de su familia, y cierta porción 
de algodón para su vestuário. Establecieron también vá­
rios talleres de Ias artes y oficios más necesarios a la vida 
dei hombre, y no desatendieron aquéllos que podían ser­
vir al mayor adorno de Ias iglesias en que hubo especial 
conato y cultura. El padre Juan Basco, de nación flamen­
co, que trabajo y murió en estas reducciones, y que había 
sido maestro de capilla dei archiduque Alberto, fue quien 
enseno la música a los guaranies, poniéndola sobre ma- 
ravilloso grado de perfección: y como estos indios tuvie- 
sen declarada pasión por ella, habilidad y buenas voces, 
no fue este arbitrio de los menos eficaces para atraerlos y 
reducirlos.

Los portugueses dei Brasil, en especialidad los vecinos 
de la ciudad de San Pablo que se hallaba entonces a los 
principios, atendiendo sólo al fomento de sus colonias y 
cultivos de sus chacras, dieron en hacer frecuentes incur- 
siones por toda la provincia dei Guayra, para cautivar in­
dios salvajes, a que llamaron inalocas, y trabaron notable- 
mente los progresos de esta doctrina, embarazando de ma­
no armada la propagación dei evangelio. No obstante lo
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terrible de esta persecución, aumento el número de los 
misioneros.

Diego de Salazar, Cristobal de Mendoza, Francisco Díaz 
Tano, José Domenech, Justo Mansilla, Juan Suárez, y otros 
que la piadosa liberalidad de Felipe III  hizo venir de Es­
pana a sus expensas, aprovechando los instantes de tréguas, 
fueron agregando nuevos hijos a la iglesia. Declarado el 
padre Montoya, superior de aquella misión en lugar dei 
venerable Cataldino, subió con éste y Salazar bacia los 
anos de 1622, por el rio Tibajiba, entraron en la provinda 
del Ibitirimhetá, que se interpreta cerro con barbas cie 
rostro humano^ por otro nombre Tayaty, y fundaron la 
tercera reducción dei Guayra, llamada San Francisco Xa~ 
vier, en el território dei cacique Candice.

El dicho padre Montoya y Cristobal de Mendoza dieron 
principio a la doctrina de la Encarnación, el ano de 1625, 
en el Nuutinguy, al oriente de San Xavier, tierra áspera 
y montuosa, habitada de muchos gentiles de la misma 
nación y lengua. Juntándose aqui las parcialidades de 
vários caciques de fama, entre otras la del famoso Pin- 
dobiyú o Dobiyú.

El mismo padre Montoya, acompanado ya de uno, ya 
de otro de aquellos fervorosos misioneros, fue el que ex­
ploro el pais y fundó en los anos sucesivos hasta el núme­
ro de trece floridisimas y grandes reducciones: a saber, 
en la provinda del Tucuty, situada en medio de los Ibi- 
tirimbetá y Guayra, y cercada de los rios Huybay y Ti­
bajiba, la de San José, ano de 1625; la del apostol San Pa­
blo (1626) en el rio Ineay, lindero de las provindas de 
Tayaty y Tayaoba; las de San Miguel en el Ibitirucú o 
Ibianguy; y la de San Antonio en el Ibiticoy (1627). En 
ellas se agregaron los indios camperos, que poco antes ha- 
bian intentado dar muerte a sus mismos bienhechores:



638 P. DE ANGELIS/COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

particularmente a Francisco Díaz Tano, natural de Ias 
islas Canarias, sujeto de gran virtud y ejemplar vida.

En dicho ano de 1627 se fundó la de los Siete Arcángeles 
en la provincia de los Tayaobás, nación de Ias más belico­
sas, y de dura cerviz, que costó al infatigable ceio dei pa­
dre Montoya, hasta tres entradas de sumo trabajo y ries- 
go, en que hubo de perder la vida varias veces. En esta 
gran residência se incorporaron los habitantes dei reino 
dei Guarayrú, vecinos de ella, y la nación de los Ca- 
belludos.

La de la Purísima Concepcion  empezó en 1627, en el 
pueblo de Sohí o Zoé, cacique de los guayanás, indios de 
singular hermosura y buena talla, oriundos de unos espa- 
holes que naufragaron en aquellas costas. Sus facciones, 
color, valentia y ardides militares no desmentían esta tra- 
dición muy recibida entre ellos.

Por el mismo tiempo, la de San Pedro en los Pinares, 
território también de los guayanás, entre Ias de San Pablo 
y de los Ángeles de Tayaobá, sobre la elevada meseta de 
los cerros contiguos, que sirvió de cementerio general en 
una peste que hubo en tiempos remotos, tomó el título de 
Santo Tomás. En ella se redujeron en breve al pie de 
4.000 almas de Ias gentes más indómitas y feroces de todo 
el pago. Y finalmente, hacia los anos de 1628, se fundó 
el pueblo de Jestis María sobre Ias altas y escabrosas se­
rranias dei cantón de Guiravera, cacique de los de mayor 
consideración, que fue conquistado y reducido al grêmio 
de la iglesia con toda su parcialidad. Esta reducción fue 
como el ultimo triunfo de la Fe en la provincia dei Guay- 
ra. A los principios la invadieron los paulistas, aunque se 
reedificó el ano siguiente de 1629, fue nuevamente des­
truída con todas Ias otras el de 1632, cuya lastimosa catás­
trofe vamos a reasumir.
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Destrucción de Ias reducciones de la Província de Guayra 
por los vecinos de la ciudad de San Pablo

Por los anos de 1554 tuvo origen la ciudad de San 
Pablo, célebre por sus delitos, en aquella reducción de los 
Índios guaranies, que bajo la advocación dei Santo Após- 
tol formaron los primeros jesuitas dei Brasil en el Piratin- 
gua, doce léguas tierra adentro de San Vicente. Reunié- 
ronse en ella los malhechores que de Portugal desterra- 
ban a la América, y después se aumento el número de 
sus colonos con los piratas holandeses, que conquistaron 
parte de aquel reino, y de vários bandidos de otras na- 
ciones, que huyendo dei rigor de Ias leyes, como dice una 
ilustre pluma, y llevados dei atractivo de la independên­
cia, buscaron la inmunidad de sus maldades, y graves de­
litos en la espesura de aquellos bosques, naturalmente 
defendidos de la empinada sen*anía dei Paraná-piazaba, 
que quiere decir vista dei mar.

De este modo se formo aquella república de facinerosos 
y delincuentes, que arboló bandera contra la humanidad, 
no siendo otra su constitución que la impunidad, el libre 
uso dei robo. Ias violências y atrocidades.

Como aventureros y extranos en el país, desnudos de 
otro recurso que el de la fuerza, imitaron la conducta de 
los primeros romanos, robando para mujeres propias a 
Ias Índias. El feliz êxito de estas primeras empresas, a 
que en cierto modo le daba lugar la necesidad, y su inna- 
ta propensión a ejercitarse en expediciones criminales, los 
llevaron a emprender por los campos aquellas invasiones 
tirânicas que denominaron malocas, con el objeto de cau- 
tivar Índios salvajes para el cultivo de sus tierras, y ven- 
derlos como esclavos a los hacendados dei Brasil.
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Despoblaron de esta manera los mamelucos los contor­
nos de la ciudad de San Pablo, destruyendo primero aque- 
Ilas numerosas reducciones que plantaron los jesuítas dei 
Brasil: y siguiendo el fatal sistema de una política, no me­
nos destructiva dei gênero humano que de la religion, se 
extendieron en los anos siguientes a Ias vastas províncias 
dei Guayra y Tapé, y fueron acometiendo una a una to­
das Ias reducciones, con igual furor y tirania, al paso que 
Ias iban formando los misioneros: sin perdonar Ias mis- 
mas ciudades de los espanoles. Villa Rica dei Espíritu 
Santo, Ciudad Real, y hasta Santiago de Xerez, que que- 
daron finalmente abandonadas y desiertas.

Como la dispersion de los indios por los montes en tiem- 
po de su paganismo, y su gênero de vida errante y vaga­
bundo, diesen facilidad a los paulistas para esclavizarlos, 
luego que la companía los fue reduciendo a sus doctrinas 
para instruirlos más fácilmente en los sacrosantos misté­
rios de la religion, vinieron a ser de este modo un mayor 
objeto de interês, y un blanco más seguro de los funestos 
tiros de su codicia.

Por esta razón, establecidas el aíío 1610 Ias dos prime- 
ras reducciones dei Cuayra, fueron desde aquella época 
más frecuentes Ias malocas en aquella província. Grecian 
a proporción de los pueblos los esfuerzos de los mamelu­
cos, que como zánganos hambrientos sobre los dulces pa- 
nales( daban en aquella reciên nacida cristiandad, abu­
sando de su deplorable desolación.

Mas cuando se desataron Ias fúrias todas dei abismo 
fue hacia los anos de 1628 y 30, que desparramándose en 
diferentes cuerpos de ejêrcito, atacaron a cara descubier- 
ta Ias reducciones más avanzadas de San Antonio, San Mi­
guel, San Francisco Xavier, Jesús María y otras: y a ma­
nera de aquella furiosa inundación de los bárbaros dei nor-
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te, bajo la conducta de Atila, lo llevaron todo a sangre y 
fuego, matando a los infantes, ancianos, enfermos, y todo 
aquél que no les podia seguir, y reservando únicamente 
para esclavos a los que pudiesen vender a subido precio. 
Destrozaron Ias casas, saquearon Ias iglesias con sacrílego 
desacato, y entregando finalmente a Ias voraces llamas 
los tristes despojos de aquellos pueblos desdichados, para 
no dejar a la posteridad vestigio alguno de su extrana 
barbaric, se retiraron cargados de un rico botín, y de una 
tropa considerable de inocentes que perdieron su patria 
y libertad. Que por aquella época vendieron los paulistas 
en el Rio Janeiro 60.000 indios esclavos, consta de infor- 
mación dirigida a S. M. por D. Estevan Dávila, quien es- 
tuvo en aquel puerto de paso a su gobierno de Buenos Ai­
res, el ano de 1637.

Perseguidos por todas partes los miserables indios, los 
que tiraron a escapar de aquella tremenda catástrofe, se 
fueron recostando bacia Ias orillas dei Paraná, buscando 
amparo en Ias reducciones de Loreto y San Ignacio, que 
como más interiores, fueron Ias únicas que pudieron li- 
brarse de la común destrucción por Ias paternales provi­
dencias de los misioneros. Los padres Simón Maceta y 
Justo Mansilla, como buenos pastores que no desamparan 
el rebano a la venida dei lobo rapaz, fueron en seguimien- 
to de sus ovejas perdidas, y llegando a la ciudad de San 
Pablo expusieron sus fundadas quejas, pidiendo a nombre 
de Dios y dei Rey la debida reparación de tales danos. 
Mas los tribunales de aquella república, sordos a tan justas 
reclamaciones, se declararon a favor de los raptores, y 
condenaron a los inocentes.



642 P. DE ANGELIS/COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

Traslación d e  las reducciones de Loreto tj San Ignacio
del Guayra al Yabebiry

hi:

( ! '

Con este desengano el padre Francisco Vázquez Truji­
llo, provincial entonces del Paraguay, y que acababa de 
visitar en aquellos dias las reducciones, viendo con sus 
propios ojos la destrucción y estragos de San Xavier, en­
tro a hacer serias reflexiones sobre el remedio de aquella 
lastimosa calamidad: y subiendo a buscar las causas en su 
origen, las encontro en la proximidad de la ciudad de San 
Pablo, en su constitución y designios, en su inexpugnable 
situación, en la malvada raza de sus moradores y en el 
fatal sistema de su codicia: considero la desolacion de las 
comarcas circunvecinas la ruina de las misiones del Bra­
sil y los rápidos progresos de aquella general desvasta- 
ción. Paso a la Villa Rica del Espiritu Santo y Ciudad 
Real, que como pueblos de espanoles, podrian servir de 
dique al torrente, y hallo que soplaba el mismo aire, y ha- 
bia cundido el contagio.

La enfermedad por otra parte era de las inveteradas e 
incurables; subsistian las mismas causas y estaba cerrada 
la puerta a los recursos que únicamente podian venir de la 
Asuncion, y eran embarazados por la distancia. Combi­
nados estos antecedentes, dedujo el provincial ser nece- 
saria la traslación de las dos únicas reducciones que ha- 
bían quedado, con toda la gente que se había acogido a 
ella, si se queria evitar su forzosa ruina. Persuadido de la 
evidencia de este razonamiento, no se detuvo en reparos; 
dio desde luego las convenientes disposiciones, y dejando 
al cuidado dei padre Ruiz, superior actual de aquellas mi­
siones, la dirección de la obra, se encargó de alcanzar el 
justo permiso de la Real Audiência de Charcas.
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Resuelta la emigi*ación de la colonia, como úiiico medio 
de salvar Ias relíquias dei común naufragio, aunque en la 
ocasión concurrían grandes dificiiltades, debiendo ser la 
retirada aguas abajo dei Paraná para ponerse al abrigo de 
otras reducciones, que, como veremos, había formado la 
companía a lo largo de este rio, y arrimarse a la Asuncion, 
se trató con diligencia dei corte y fábrica de canoas: se 
formaron con ellas hasta 700 balsas, se acopiaron algunas 
provisiones, recogieron los vasos sagrados y ornamentos, 
dejando Ias iglesias bien cerradas para que no fuesen al­
bergue de fieras: cada família e indivíduo cargo sus po­
bres muebles, y dirigido por el padre Montoya y otros 
jesuítas, entre la confusion y natural sentimiento que trae 
consigo el perpetuo y forzado destierro de la amada pa- 
tria, emprendíó su navegación por diciembre de 1631, 
aquel afligido pueblo, compuesto de 12.000 almas.

Perdidas todas Ias esperanzas dei botín, enderezaron 
sus miras los paulistas contra los espanoles de la Ciudad 
Real y Villa Rica dei Espíritu Santo; quienes, llevados de 
un vil interés y una falsa política, no habían dejado de 
favorecer sus antiguas malocas: y fue tanto lo que les in- 
comodaron, que se vieron también obligados poco tiempo 
después a transferirse de la otra banda dei Paraná donde 
subsisten. De este modo quedó desierta la fértil província 
dei Guayra. A la entrada de sus primeros conquistadores 
contaba su território más de 200.000 habitantes, y en el 
día sólo ha quedado el sitio donde estiwo Trotja.

A los dos dias de marcha, por medio de ciertos indios 
que se atrasaron en recoger su matalotaje, se supo nueva 
invasion de los mamelucos, que noticiosos de la meditada 
fuga de aquella gente, precipitaron Ias jornadas para caer 
sobre Ias reducciones: y rabiosos de haber malogrado la 
presa por su tardanza, llenos de furor y despecho, pegaron

f

f
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su enojo contra aquellos pueblos desamparados, contra los 
templos que eran bastante suntuosos, capaces y de precio­
sa arquitectura; y no dejaron joiedra sobre piedra.

La flota de balsas continuo su navegación sin particular 
suceso, y a los pocos dias llegó a Ias inmediaciones y estre- 
churas dei Salto grande dei Paraná. Aqui se les agrego 
otra multitud de indios fugitivos de la provincia dei Ta- 
yaobá, que se habia acogido al asilo dei gran santuario 
dei Nuestra Sefiora de Copacabana en el Peqniry. En este 
paraje se habian reunido y fortificado vários vecinos de la 
Ciudad Real, resueltos a impedirles el paso a toda costa; 
no llevando a bien la despoblación o abandono de sus 
tierras, o, lo que es más probable, por el interés que toma- 
ban en Ias malocas. Mas la prudência dei padre Montoya, 
jefe de aquella escuadra, con una discreta amenaza de sus 
fuerzas, supo vencer aquel obstáculo, que no pudieron 
superar los pacificos médios de la politica que empleó 
liasta tres veces, valiéndose de emisarios.

En el Paraná se forma esta gran catarata, conocida co- 
múnmente por el Salto Grande, cuya navegación es impe­
dida por el largo trecho de 20 a 25 léguas por sus horro­
rosos despenaderos y remolinos. Los jesuitas la tentaron 
sin embargo: pero de 300 balsas que arriesgaron y algu- 
nas canoas sueltas, ninguna salió a salvamento, y todas 
se estrellaron contra Ias rocas en la impetuosa rapidez de 
aquel torrente. Fuéseles, pues, indispensable seguir su 
ruta por tierra, abriendo montes, vadeando rios y doblan- 
do asperezas de serranias, hasta pasar aquel tramo dei 
Paraná que deja de ser navegable, en que gastaron ocho 
dias. Renovaron en este paraje la penosa faena de la cons 
trucción de Ias balsas, y emprendieron segunda vez la na­
vegación hasta el rio Yabebiry en la ribera oriental dei 
Paraná, donde reedificaron Ias dos reducciones por junio
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de 1632: Loreto de parte dei Austro, y San Ignacio de la 
dei Aquilón, cosa de una legna dentro de la barra de di- 
clio Yabebiry.

Llegados al sitio donde se debía sentar el real, huyendo 
dei fuego de la guerra, dieron en una terrible peste, que 
trastornó los trabajos de aquella romería. Las humeda- 
des, los aires corrompidos de los montes, los maios ali 
m.entos, la miséria y aflicción de espíritu que acompanan 
siempre a un pueblo fugitivo y en desorden, aumentaron 
su intensidad. Los sintomas se explicaban en una general 
disenteria, que quitó la vida en poco tiempo a la sexta 
parte de aquella multitud, haciendo sus mayores estragos 
en los de menor edad. Mucho tuvieron aqui que pade­
cer aquellos sacerdotes, y no fue poca su angustia al oir 
las lástimas y llantos de los pequenuelos que pedian pan 
y no sabia quién se lo repartiese. El uso de cierta planta 
muy abundante en las playas dei Yabebiry, llamada pere- 
fil marino o sargazo, mitigo mucho el progreso de la epi­
demia, y aun la cortó dei todo, sirviendo no sólo de par­
ticular especifico, sino también de alimento nutritivo y 
gustoso en aquella carestia general.

Mudada la figura de muerte y palidez dei rostro con el 
antidoto simple del sargazo, y con algunos auxilios que 
enviaron las otras reducciones dei Paraná, y varias perso­
nas caritativas de Santa Fe y Corrientes, empezaron to­
dos a respirar, y los indios se dedicaron al roce de los 
bosques, corte de maderas, cultivo y siembra de los cam­
pos, fomentando por todas partes la cria de ganados y 
aves. Estos pueblos mudaron varias veces de situación 
en lo sucesivo a causa de lo húmedo y enfermo dei paraje, 
aunque siempre en corta distancia: hasta que Loreto el ano 
de 1686, y San Ignacio en 1696, se colocaron donde están
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hoy, el primero al sur y el segundo al norte dei mismo 
Yabebiry, distante dos léguas uno de otro.

Desde el referido Salto dei Paraná, el fervoroso padre 
Montoya, no queriendo dejar atrás la província de los Ita- 
tínes, poblada de innumerable gentilismo, destino a ella 
a los misioneros Diego Rancionier y Justo Mansilla. Daba 
principio este gran território en la cordillera y pueblo de 
Mbaracayú, y terminando a occidente en el rio Paraguay, 
se tendia por los Uanos de la nueva Xérez, facilitando la 
entrada a Ias províncias dei Chaco y Chiriguanos. Los 
padres hallaron la tierra tan bien dispuesta, que agrega­
dos otros dos operários más, Ignacio Martinez y Nicolás 
Hernacio, con algunos ornamentos, vasos sagrados y hasta 
una campana de Ias que traian dei Guayra, echaron en 
breve los fundamentos de cuatro populosas reducciones 
acudiendo desde ellas al beneficio de los espaiioles de Xé­
rez. Juntáronse en ellas los guatos, ibitiriguarás, serranos, 
payaguás, chiriguanos, y otras muchas naciones. Ias cua- 
les habian resistido fuertemente en lo antiguo al poder de 
Ias armas, y aún tomaron algunas banderas que conser- 
vaban por trofeo de su valor. Llamaban a los misioneros 
crucíferos, por Ias cruces que llevaban en Ias manos, y 
anhelaban por ellos en su país: más la falta de sujetos hizo 
que no se les pudiese favorecer: cuando la muerte les 
arrebato muy a los princípios dos de ellos: Rancionier y 
Hernacio. Los paulistas, después de la transmigración 
de los guayrenos, penetraron también a esta província, 
saquearon a Santiago de Xérez, y despoblaron Ias nuevas 
reducciones: recogiéndose muchos de los neófitos a unas 
asperezas, donde, juntos en otra doctrina, se les continuo 
la instrucción religiosa.
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Misión dei Paraná

Los jesuítas Marciel de Lorenzana y Francisco de San 
Martin partieron para esta misión en 16 de diciembre de 
1609; ocho dias después que los padres Cataldino y Ma- 
ceta emprendieron la suya en la província dei Guayra, 
como se ha dicho. Los indios paranás, llamados común- 
mente canoeros, por la frecuente navegación que hacian 
en canoas, habitaban aquella horqueta o gran cantón, que 
comprenden entre si los más famosos rios Paraná y Para­
guay contra el Tebicuari, arroyo también considerable qiie 
cierra la comarca al septentrión, corriendo dc oriente a 
occidente.

Reducciones de Yiity y Caazapá

Muy amantes los canoeros de su natural libertad no se 
hallaban bien con el yugo espanol; y desde el tiempo dé 
la conquista se habian rebelado varias veces, mantenien- 
do muchos anos obstinada guerra, en que su valor y osa- 
dia hicieron temer en varias ocasiones la subversion total 
de la província. De este pueblo era aquel famoso ada- 
lid, que dijimos arriba se atrevió a desafiar el caudillo 
espaílol Hernando de Arias; y elevado este capitán anos 
después al gobierno, tentó de nuevo la mano con estos 
bárbaros, y salió derrotado con perdida de la mitad de su 
gente. Antes dei Tebicuari se hallaban las dos residências 
de Yuty y Caazapá recién formadas por el V. P. Luis Bo- 
lahos, companero y comisionado de San Francisco Solano, 
ilustre de la ciudad de Montilla su patria, y uno de los 
primeros que pasearon estas províncias, convirtiendo las
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Raciones con su predicación. Los indios reducidos se mos- 
traban más dóciles, pero dei Tebicuary en adelante costa- 
ba no poco guardar la frontera; y ésta se consideraba ce­
rrada enteramente, por ciiya causa no se habían destinado 
misioneros a ella.

Llegado ahora el término de la conversion de aquel 
gentilismo, Arapisandú, cacique principal que senoreaba 
la region, abrazó la religion católica, alzó la mano de Ias 
hostilidades, y con alguno de sus vasallos pasó a la Asun­
cion y negocio finalmente con el gobernador Hernando 
Arias y el provincial de la compafíía que se le diesen los 
misioneros referidos, no sin alguna repugnância dei obis- 
po que desconfiaba de la empresa. Los padres se pusie- 
ron luego en marcha, guiados de Arapisandú: tocaron en 
ei pueblo de Yaguarón, cuyo cura les acompanó algunos 
dias y les sirvió de mucho por la gran autoridad y repu- 
tación que tenía en toda la tierra, y llegaron la víspera de 
Navidad a la toldería dei cacique, donde celebraron, de- 
bajo de una chozuela o portalillo, el nacimiento dei hijo 
de Dios, y dijeron la primera misa con notable admiración 
de los infieles.

Reducción de San Ignacio-Giiazú

Pasaron de allí al Itaguy, pueblo del cacique Abacatú, 
que con todos los indios de su parcialidad les salió a reci- 
bir colmado de gozo; y divulgada por último la llegada de 
tales huéspedes, vinieron a visitar y saludar a los padres 
los demás reyezuelos o caciques dei partido, entre ellos 
el célebre Tahacamhy, superior a todos, y como el jefe 
de Ias armas en el Paraná. Hubo no pequenos debates 
sobre la eleccíón dei puesto, porque se les hacía duro
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abandonar el que habitaban: tanto que el padre Loren- 
zana tuvo que mandar varias veces con su autoridad para 
sosegarlos; hasta que, bailado después de algunos dias im 
terreno alto de linda vista, buenas tierras y aguas, 11a- 
mado Yaguaraamigta, fue elegido con aprobación gene­
ral, y se estableció en él a entrada dei ano de 1610 la pri- 
mera y más antigua reducción que tuvieron los jesuitas 
en aquellas provindas, honrándola con el nombre de San 
Ignacio-giiazú. Según Azara parece que a los 18 anos se 
mudó a donde está hoy la capilla de San Ángel, y 40 des­
pués, donde subsiste, habiendo sido consagrada su igle- 
sia el ano de 1694.

Este pueblo de San Ignacio, a que se anade comúnmen- 
te la partícula guazú, que quiere decir grande^ para di- 
ferenciarlo dei otro dei Guayra, tuvo al principio, como 
toda obra buena, varias y fuertes oposiciones. Los indios 
se rebelaron varias y frecuentes ocasiones, y tuvieron que 
retirarse los misioneros, viniendo por dos veces tropas de 
la Asuncion para sacarlos dei apuro. Mas el padre Lo- 
renzana aguardo con constância, sin que el miedo le hicie- 
se desamparar sus ovejas, viéndose rodeados de tantos 
peligros.

Muchos indios desertaron de aquellos alborotos, y se 
acogieron a los montes de Yuty, de donde los saco la pas­
toral solicitud dei padre Bolanos, agregándolos a sus re- 
ducciones, que recibieron de este modo notable incremen­
to: y que después llevaron a su último punto de perfec- 
ción, en que hoy subsisten, los padres Gregorio Osuna y 
Alonso Velázquez, el primero de ellos especialmente, que 
fue más de 40 anos cura de las citadas reducciones de 
Yuty y Gaazapá.
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Encomiendas y servido personal

Uno de los mayores impedimentos que tiivo el padre 
Lorenzana en la reducción de estos indios, y que en ge­
neral embarazó más los progresos de la Fe en toda la Amé­
rica, fue la introducción de Ias encomiendas o servicio 
personal, que todo viene a ser lo mismo: por cuyo motivo 
parece conveniente dar alguna luz sobre esta materia. 
Desde los primeros tiempos de la conquista fue costum- 
bre en los indios remunerar los servidos de los espanoles 
beneméritos, repartiéndoles los gobernadores o audiên­
cias un cierto número de indios, por ejemplo, los de tal 
feligresía o reducción, a que llamaban desde entonces en- 
comienda: los cuales acudían con aquel tributo que solo 
debían en calidad de vasallo a su legítimo soberano.^® Es­
ta práctica fue reprobada por injusta en tiempo de Car­
los V, con junta de teólogos y juristas, donde se ventiló el 
punto; y la prohibió su real piedad en cédula de 20 de ju- 
nio de 1523, hecha en Valladolid, confirmando después su 
hijo Felipe VI la misma determinación, como origen de 
grandes males.

A pesar de los reales mandatos, la moral mundana, fe­
cunda siempre en recursos y temperamentos, halló modo 
no sólo de violar tan justas restricciones sino también de 
proponer Ias encomiendas como útiles y aun necesarias, 
a los indios: de modo que prevaleció, y ha subsistido, tan 
pernicioso abuso, considerado conveniente al bien tempo- 
ray y espiritual de los mismos indios. De esta suerte se 
entablaron Ias encomiendas en la mayor parte de Ias Amé-

Se refiere a Hernando Arias de Saavedra, también 11a- 
mado Hernandarias de Saavedra.
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ricas, y si los encomenderos se hubieran contenido en sus 
justos limites, no hay duda que hubiese sido otra la pros- 
peridad de la religion y del estado, particulannente en 
las gobernaciones dei Paraguay, Rio de la Plata, Tucumán 
y Chile.

No contenta la codicia de los encomenderos con los inte- 
reses de aquella contribución anual, convirtió bien presto 
la gracia de su rey en dano considerable a toda la na- 
ción, baciendo que los indios de su doctrina o reparti- 
miento pasaran a sei*virles personalmente con sus mujeres 
e hijos por todo el tiempo de su vida, desde que podian 
andar, y este dei modo más inhumano y despótico que 
cabe en la imaginación más cruel. Esta especie de escla- 
vitud se llama servido personal. La gloria de su extinción 
se debe al senor D. Felipe III, el Piadoso, a solicitud de 
D. Juan de Salazar, português hidalgo, vecino dei Tucu­
mán, que pasó a la corte con tan cristiano objeto: y parti­
cularmente por los esfuerzos de la Compania de Jesus dei 
Paraguay y de su provincial, el venerable Diego de Torres 
Bollo, que doblaron y repitieron sus instancias con heróico 
tesón hasta ver enteramente abolido el referido servicio 
personal. Y esta parece fue la razón de donde brotaron 
tan tremendas persecnciones, como las que padecieron 
los jesuitas en aquePas provindas, siendo de todas ellas 
la causa los encomenderos, que, como gente poderosa, te- 
nían en todas partes efieaz influjo.

En esta virtud, por real cédula fecha en Valladolid a 24 
de nox iembre de 1601, se prohibió severamente el servieio 
personal, que tan graves danos eausaba a los indios, e im­
pedia su eonversión. Asi para el debido cumplimiento de 
esta ley, eomo para remediar las vejaeiones y perjuicios 
que habian reeibido los de Chile con esta servidumbre, se 
creó la Real Audiência de aquel reino, destinando con el
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mismo fin a las províncias dei Tucumán, Rio de la Plata 
y Paraguay, de visitador general, al licenciado Alonso Mal­
donado de Torres, presidente a la sazón de Charcas, como 
manifiestan otras dos cédulas de Felipe III, expedidas en 
2 de octubre de 1605, y 27 de marzo de 1606, a consecuen- 
cia de no haber surtido la primera el deseado efecto. Ocu- 
rrieron entonces a dicho presidente vários embarazos que 
le obligaron a diferir su visita, y elevado por último a la 
pla/ia de oidor dei supremo consejo de las índias, fue nom- 
brado en su lugar, tres anos después, el licenciado D. Fran­
cisco Alfaro, del mismo tribunal de Charcas, y antes dei 
de Panamá, sujeto de prendas muy recomendables, que 
había desempenado otras comisiones con notorias satisfac- 
ción y ceio por el real servicio.

Reunidos en Santa Fe el visitador Alfaro y D. Diego de 
Marín Negrón, que desde fin de 1609 llevaba el timón 
de los negocios en el Paraguay, se embarcaron juntos en 
aquel puerto, y a principio de 1611, acompanados dei pro­
vincial de la companía, Diego de Torres, y los jesuítas 
Moranta, Montoya, Xavier Urtaner y Pedro Romero, lle- 
garon felizmente a la Asuncion.

Después de varias juntas y conferencias de los sujetos 
más justos y doctos, compuso cl visitador D. Francisco de 
Alfaro un código de sabias leyes, por las cuales, conforme 
a los sentimientos humanos de nuestros católicos monar­
cas, se derogaba el servicio personal de los indios, que 
como se dijo no era otra cosa que una verdadera esclavi- 
tud. Entraban éstos en su libertad natural, cortando de 
laíz los excesos, violências y abusos: se establecían pun- 
tos imx^ortantes de política, cducación y buen gobierno, 
en alivio todo de los indios; y finalmente se arreglaban 
con la mayor moderación y humanidad los tributos, tasa- 
do çl de ç^da persona en el valor de cinco pesos al ano o
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un mes de servido, pudiendo el indio satisfacer su cuota 
en frutos dei país, procurando resarcir a los naturales par­
te de los agravios y opresiones que habían experimentado.

Publicáronse estas ordenanzas por el mes de octubre 
de 1611, y aunque fueron dictadas con todo conocimiento 
y experiencia, y eran el único medio de atajar aquellos 
desordenes, no dejaron de ser contestadas fuertemente 
desde el principio. La continua oposicion de los enco- 
menderos, que creyéndose ofendidos y defraudados de sus 
principales derechos, gritaban, levantando las manos al 
cielo, tuvo forma de envolver en su injusta queja a los 
cabildos y ayuntamientos de los pueblos, y estos apela- 
ron de ellas con tesón en diferentes épocas, dirigiendo sus 
recursos y representaciones a las audiências de Chuquisa- 
ca y Lima, y aún hasta el supremo y general consejo de las 
índias; nombrando al intento los agentes y procuradores 
más hábiles, y autorizados con poderes amplios, grandes 
recomendaciones y mucha plata, que no es la menor. Sin 
embargo de las fúrias de estas tempestades que se levan- 
taban de tiempo en tiempo, prevalecieron las ordenanzas 
por su justicia, con singular gloria dei autor, y siendo ple­
namente confirmadas por los senores reyes Felipe III y IV, 
sin otras restricciones que las de aumentar el tributo de los 
Índios a diez pesos, o dos meses de servicio personal, se 
ínsertaron en la Recopilacion de las leyes de índias, a la 
ley 6, título 17, que es todo formado de dichas ordenanzas.

Terminada esta digresión sobre las encomiendas que nos 
ha parecido importante, volvamos a tomar el hilo de la 
misión dei Paraná. Los indios de este rio, desde su prime- 
ra rebelión dei aiio de 1556, defendian la entiada poi cl 
lado dei Paraguay, con aquel empeno que les inspiraba 
su envejecido odio a la nación espanola: y aunque algunas 
veces fueron vencidos y derrotados, otras quedaron triun-
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fantes de nueslras armas, y nunca sujetos, infestando siem- 
pre y embarazando la navegación de aquellos rios, e in- 
vadiendo la ciudad de Corrientes, por sostener con obsti- 
naciones los fueros de su natural libertad. Igualmente los 
dei Uruguay, no menos celosos de su primitiva indepen­
dência, mantenían rigurosamente cerrada aquella puerta 
de Buenos Aires, sin permitir de forma alguna, unos y 
otros, que planta espanola hollase el suelo dei país: antes 
por el contrario, habiendo el gobernador Hernando Arias 
de Saavedra, con más empeno que sus predecesores, in­
tentado por ambas partes su conquista, le obligaron los 
dei Uruguay, a retroceder con pérdida de 500 soldados, y 
los dei Paraná, de la mitad de su milicia, que era poco 
menos, sin haber podido domar la altivez orgullosa de 
aquellas naciones, como dijimos antes.

Igual obstinación y repugnância hallo en la reducción 
de estos individuos el padre Lorenzana, siendo todo el 
fundamento de su terquedad y obstinación el receio de 
ser reunidos en pueblos y empadronados para sufrir el in- 
scportable yugo dei sei*vicio personal, como la experien- 
cia de Ias reducciones formadas, a que se habían agrega­
do sus propios hermanos, les ponía delante de los ojos. 
Aquel gran cacique Tabacamby, de que hemos hablado, 
se lo manifesto asi al misionero, haciéndole la objeción de 
que todo el gentilismo dei pago se convertia y abrazaba 
desde luego la religion católica; pero que no se les había 
c!c abrumar con la tirânica opresión dei servido personal, 
que era todo el objeto de su odio y aversión a los espanoles 
y Ia única causa de su antigua enemistad, que les había 
obligado a sostener la guerra sin dejar Ias armas de la mano.

El jesuita, deseoso de allanar los caminos de la predi- 
cación dei evangelio, sin embargo de conocer se tocaba 
una de Ias teclas más delicadas, dio su palabra a Tabacam-
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by, llenándole de esperanzas y seguridades sobre el cum- 
plimiento de sus nuevos deseos: y proponiendo el punto 
al Paraguay, fue confirmada su resolución, que también 
aprobó después el virrey dei Peru, y los indios fueron en 
consecuencia asegurados con toda solemnidad, a nombre 
dei rey, de ser incorporados a su real corona, ratificando 
además esta deliberación la clemencia de Felipe IV: con 
la particular gracia de que los indios dei Paraná y Uruguay 
quedasen exentos de todo tributo en los primeros diez 
anos de su reunion al grêmio de la santa iglesia.

La discreción de esta palabra o promesa que se dio a 
los indios observada siempre después con religiosa fideli- 
dad, no sólo dio firmeza al establecimiento de San Igna­
cio, hasta allí vacilante y dudoso, sosegando las turbulên­
cias de la comarca, haciendo que se agregase multitud de 
indios a este pueblo, especialmente los que andaban dis­
persos, escarnados por los bosques de resultas de los úl­
timos alborotos, sino también concilio los ânimos de los 
primeros caciques y parcialidades, y en general dispuso 
toda la tierra para facilidad de nuevas expediciones apos­
tólicas, que practicaron los sucesores de dicho padre Lo- 
renzana.

Fueron estos los padres Baltazar Sena, Pedro Romero y 
Roque González de Santa Cruz: los dos primeros se reti- 
raron a poco tiempo, siendo destinados el padre Sena a la 
misión dei Guarambaré donde terminó su vida, y el padre 
Romero a la de los guaycurús, que había antes abandona­
do por la extraordinária fiereza de aquellos bárbaros que 
le obligaron a ello. Sucedióle el padre Francisco dei Valle, 
que trajo también la idea de aprender el guarani con el 
magistério dei padre González, que era entonces el más 
inteligente de toda la provinda. Era éste natural de la 
Asunción dei Paraguay, pariente cercano dei gobernador
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Hernando Arias: había sido sacerdote muy antiguo dei 
obispado, y bacia la mitad dei ano de 1609, huyendo dei 
mundo, entró en la Companía de Jesús, y después de 20 
anos de trabajos apostólicos, coronó su carrera con la pal­
ma dei martirio en la provincia dei Caró, en la banda 
oriental dei Paraguay.

El pueblo de San Ignacio tenia entonces 9 cuadras, con 
6 casas cada una; éstas eran de 120 pies geométricos (o 
en cuadro) y se hallaban divididas en 6 lances de a 20 
que era la habitación de cada familia. El padre lo hizo 
edificar al estilo de los pueblos espanoles, con nueva igle- 
sia, en los dos anos de 1613 y 14 y salió tan vistoso que 
fue la admiración de los indios, sirviéndoles de incentivo 
eficaz para que muchos se redujesen. Hizo entablar a los 
catecúmenos una vida nueva y racional; introdujo en ellos 
los azotes con la sagaz industria de darlos primero al nino 
espanol que le servia: advirtiéndoles que éste era el modo 
que tenian los carais o blancos, de criar bien a sus hijos. 
Este ardid fue tan bien recibido, que se hizo general, ex- 
tendiéndose su uso a los indios mayores, y aun a los cons­
tituídos en alguna dignidad o empleo: debiendo agradecer 
con humildad la corrección, diciendo: Agutjebe, Cherubá, 
chem boará gua a teepé\ que es lo mismo que “Dios de 
pague. Padre, que me has dado entendimiento o luz para 
conocer mis yen*os.”

El P. Provincial, Diego de Torres Bollo, fundó a fin de 
1613 la doctrina de San Ignacio, y dio nuevas instrucciones 
para su régimen, que fueron seguidas y adoptadas después 
de todas Ias otras.
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Redticción de Itapiiá

El ano de 1619, acompanado dei padre Díego de Boroa, 
provincial después dei Paraguay, y que se acababa de re­
tirar de la misión de los itatines o guarambaré, emprendió 
el padre González unas excursiones, aguas arriba dei Pa- 
raná, reconociendo sus islas y costas que estaban pobladas 
de gentiles hasta el rio Yabebiry. Vencieron horrorosas 
dificultados, cuyo fruto fue la reducción de Itapuá, que 
formaron en território de un reyezuelo de este nombre, que 
era de hermosa vista y buenas tierras, y se hallaba al occi- 
dente dei mismo Paraná, seis léguas distante de San Igna­
cio, en el Yaguaracamigta. Se agregaron los indios dei 
Apptipen, o laguna de Santa Ana, conocida también por el 
Iberá, donde tres anos antes había predicado el padre 
Francisco Arenas. De varias otras partes vinieron además 
hasta 500 familias de los indios, y se honró el pueblo con 
la advocación de la Encarnación de Itapúa.

Los padres construyeron un templo, y dieron buena for­
ma a la reducción, la cual subsistió en aquel paraje, según 
Ias noticias de Azara, que parece Ias tomó dei archive de 
la Asunción, hasta el ano de 1703, que se traslado sobre la 
ribera dei Paraná, donde se halla; siendo una de Ias ma- 
yores y más numerosas doctrinas, y la mejor iglesia de Ias 
Misiones.

Reducción de la Candelaria

El mismo padre González de Santa Gruz fundo a prin­
cípios de 1616 en el sitio nombrado Yaguapochá, seis lé­
guas de Itapuá, y paso preciso para facilitar la comunica-
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ción de Ias dos residências de la Asuncion y San Ignacio, 
el pueblo de la Candelaria. En la vida dei padre Francisco 
Díaz y Tano, por el doctor Xarque, se habla de esta reduc- 
ción con título de la Candelaria, que fundó aquel misione- 
ro en la provincia de Caayú, cuyos indios hablaban dife­
rentes idiomas que los deinás, y el padre les formó cate­
cismo y vocabulário, sirviéndose de intérprete.

Al ano siguiente repitió con nuevo brio el padre Roque 
otra correría apostólica por el Paraná, en que me parece 
llegó hasta el Salto grande dei Guayra, en los 24° de la- 
titud, teniendo la gloria de ser el primero que navegó este 
tramo dei rio, ilustrando con su predicación a los Yanas, 
Iguazuanos, y otras muchas naciones dei Paraná superior. 
El ano de 1618 vinieron otros tres jesuitas, Claudio Ruyer, 
Tomás Urena y Pedro Bosquier; y el padre Diego Boroa 
hizo otra salida por el Paraná, semejante a la que acabamos 
de referir dei padre Santa Cruz, y de este modo fueron 
amansando la fiereza de aquellos tigres.

Azara pone la primera fundación de la Candelaria el 
ano de 1627 en el Caazapá-miní, dei otro lado dei Uru­
guay, entre Ias vertientes de los rios Ipuy  y Pirayú, aquel 
paraje en donde se halla hoy San Luis Gonzaga, agregan­
do de fundador al padre Pedro Romero. En 1637 pasó al 
septentrión dei Paraná, estableciéndose cerca dei pueblo 
Itapuá, de donde pasó al sur sobre el Igarupá; y de aqui 
finalmente el ano de 1665, a donde subsiste al presente en 
los 27° 27' 14" de latitud, distante como 400 varas de la 
margen meridional dei mismo Paraná: cuya situación en 
el centro de todos los pueblos, es también sin disputa la 
más agradable y vistosa; y así ha venido a ser con justo 
motivo la capital de Ias Misiones, residência ordinaria dei 
gobernador militar de la provincia.
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Reducción de la Concepcion

Afirma cierta tradición que los indios hacia la Cananea 
y Santa Catalina, huyendo de los primeros descubridores 
dei Brasil, se vinieron internando, y recostaron en número 
de 60.000 sobre el rio Uruguay. Los yaros, charrúas, gue- 
noas, ibirayarás y guaranies, superior a Ias otras, eran Ias 
naciones que dominaban sus márgenes, cuando la conquis­
ta. Desde el tiempo de Sebastián Gaboto se intento la de 
este país, redoblando sus esfuerzos los mejores capitanes, 
y unicamente se sacó el desengano de que no lo puedc 
toda la fuerza de Ias aimas.

Reservada estaba la gloria de esta empresa al referido 
padre González, destinado a ella el ano de 1618, por el 
provincial Pedro de Onate. El 25 de octubre salió de Ita- 
puá para esta misión, acompanado solo de un indiecito: 
llegó a Ias orillas dei Uruguay, y siendo bien recibido de 
los principales caciques de la comarca, Neza, Çuaracipucú 
y otros, arboló el estandarte de la fe en Ibitiragiiá, territó­
rio de ventajosas proporciones, buenas tierras y pastos fér- 
tiles, y fundó la i^rimera reducción cerca dei mismo Uru­
guay, a 15 de Itapuá, en línea recta.

Juntáronse desde el principio más de 80 familias, y en 
lo sucesivo se fueron aumentando. El padre Alonso de 
Aragona, de nación italiano, que murió en este pueblo, fue 
companero dei padre Roque en la ensenanza de esta gente.

Reducción de Ia Novidad de Acaraij

El padre Boroa, desde el pueblo de Itapuá, hizo tercera 
excursion el ano 1613 a los grandes rios Acaraij e Iguazú
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0 Curitiba, pecheros ambos del Paraná, en corta distancia: 
el primero por el occidente y el segundo por el oriente. 
Los gentiles lo recibieron con aplauso, cediendo generosa­
mente sus tierras para fundar una reducción, la que tomó 
el nombre de Navidad, sobre la latitud de 25° 5' meridional.

Arerara, que era el primer cacique y senor dei território, 
lo fue también en el ejemplo de reducirse y catequizarse, 
pasando luego a evangelizar en el Iguazú, en companía dei 
mismo padre Boroa y dei joven Aripisandú, hijo dei que 
dijimos de San Ignacio, que había seguido al misionero 
en esta expedición: aunque por entonces no se pudo for­
mar establecimiento en este rio. El ano 1632 transmigró 
también la Navidad con los pueblos de Loreto y San Ig­
nacio del Guayra, cuando la invasion general de los Ma­
melucos, y sus habitantes se agregaron a las aldeas de 
Itapuá y Corpus.

Reducción de Corpus Christi

Si atendemos a la relacion del padre Ruiz de Montoya, 
es esta la tercera reducción del Paraná, formada después 
del Itapuá, por los padres Boroa y González, o Pedro Ro­
mero, como quiere Azara, y llamada Corpus Christi, por 
haber entrado el dia de esta festividad en aquel território. 
Su primer establecimiento fue en el arroyo Item bey, al 
occidente dei Paraná, sobre los 27° de latitud, donde se le 
agregaron los Acaraytas de la Navidad; y después a 12 de 
mayo de 1701 se pasó al oriente sobre el arroyo Igauguy, 
tres léguas al norte de San Ignacio-miní, donde permanece: 
siendo en la actualidad una de Ias más ricas reducciones 
y de mayor gentio de su departamento,
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Reducción de Nuestra Senora de los Retjes Magos

De varias naciones o parcialidades de diferentes lenguas 
se formó la reducción de Nuestra Senora de los Reyes 
Magos, en el paraje hoy nombrado Yapeyú: bien que todos 
se entendían por el idioma general, que era el guarani. 
Con la solicitud y ceio de su primer pastor, que lo fue el 
padre Diego de Salazar, tuvo mucho auge esta reducción, 
cuyos vastísimos y floridos campos, a lo largo dei rio Uru­
guay, por una y otra orilla, cubiertos desde entonces de 
ganado vacuno, le ban hecho una de Ias más populosas y 
opulentas de todas Ias Misiones. Los indios charrúas ban 
incomodado en todo tiempo, y basta en el dia incomodan, 
a los yapeyuanos con frecuentes irrupciones por todo el 
pais. El padre Montoya nada dice sobre la época de su 
fundación, pero la coloca en su conquista espiritual, des- 
pués dei Corpus; y asi la suponemos de Ias más antiguas 
dei Uruguay: tal vez la segunda después de la Concepción.

Reducción de la Asuncion de Nuestra Sefiora, 
alias de Mhororé o de la Cruz

Habla el padre Montoya de la doctrina de la Asunción, 
y solo dice que el padre Cristóbal de Altamirano era cura 
de este pueblo, afligido entonces de una cruel peste, crian­
do dicbo Montoya trabajaba su Conquista Espiritual (cap. 
54), que parece fue el ano de 1637. En Ias notas históricas 
de una carta latina de Misiones, anônima y no mal traba- 
jada, que existe en el pueblo de la Candelaria, y que al- 
gunos presumen que sea dei padre Buenaventura Suárez, 
se refiere que la Asunción dei Acaraguá se transfirió por
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la misma causa de Ias hostilidades de los portugueses, el 
ano de 1637, a la orilla occidental del rio Uruguay, más 
arriba de Yapeyú, donde se conserva en el día. También 
se dice de otra Asuncion del rio Iguy, en la provincia dei 
Caró, destruída igualmente que la de Todos Santos.

El pueblo de la Cmz se fundó el ano de 1623 sobre el 
rio Acaraguá, tributário dei Uruguay por su banda occi­
dental, al norte de San Xavier, de donde se traslado al rio 
Mhororé, y en 1657 se incorporo al de Yapeyú. Es el 
único pueblo de Misiones que está amurallado por Ias in- 
vasiones de los charrúas.

Reducción de Santa María la Mayor

El padre Diego de Boroa formó este pueblo al oriente 
dei Paraná, el ano de 1626, sobre la horqueta misma que 
forma el rio Iguazú o de Curitibá. Lo escondido dei pa- 
raje, inaccesible por la aspereza de una gran sierra, y de 
los dos caudalosos rios que le cercan, ponia fuera de toda 
esperanza la reducción de estos indios. Muchas veces des- 
pidieron al misionero los iguazuanos, y aun tratan de ma- 
tarlo: hasta que a fuerza de gi*andes trabajos y paciência, 
acompanado dei padre Claudio Buyer, alcanzó el fruto de 
su conversion. Receloso de la cruel persecución de los 
paulistas, se mudo este pueblo, por noviembre de 1633, no 
lejos de aquel sitio donde estuvo antes el de Mártires, como 
se dirá, y últimamente se transfirió a donde hoy se halla, 
sobre la ribera occidental del Uruguay.
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Reducción de San Nicolás

Los padres Roque González y Ampuero dieron principio 
a esta reducción el ano de 1626, situándola sobre el arroyo 
Piratiní, al oriente dei Uruguay. El ano de 1632 por enero. 
huyendo de los portugueses de la ciudad de San Pablo, se 
transfirió San Nicolás dei otro lado dei referido Uruguay, 
entre Santa María y San Xavier, esto es, donde hoy se ha- 
llan. Por febrero de 1652, se unió al pueblo de Apostoles,
V finalmente en dicho mes de 1687 volvio a su lugar pri-
✓

initivo dei Piratiny donde subsiste.

Reducción de San Luis Gonzaga

Este hermoso pueblo estuvo fundado, según las noticiai 
de Azara, sobre el Igay, una de las primeras vertientes dei 
rio Grande de San Pedro, como dijimos en su lugar. El 
ano de 1632, impelido de los paulistas, se reunió a la Gon- 
cepción, de que se volvió a separar por enero de 1687, 
colocándose en Caazapá-miní bacia aquel paraje donde 
estuvo fundada la Gandelaria, y de allí pasó al sitio donde 
está. Sus pobladores son reliquias dei pueblo de San Pedro 
y San Pablo de Gaaguazú en los itatines; de Jesus María 
dei Ibitycaray, y de la Visitación de la Virgen dei Gapy, 
reducciones antiguas de dicho Igay, destruidas por los 
mamelucos. El padre Montoya no incluye esta aldea en 
su relación, tal vez por hallarse reunida a la Goncepción, 
como de hecho estaba cuando el padre escribía el ano
de 1638.
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Rediícción de San Francisco Xavier

Con el afan comun de trabajos, dádivas y perseverancia, 
dice el mismo Montoya, se fundó el evangelio en esta po- 
blacion, que sin controvérsia era la más brutal dei Uruguay, 
por el ministério dei padre José Ordones, el ano de 1629, 
sobre el rio Tabytihú, poco más arriba de donde hoy se 
baila, al occidente de dicho Uruguay. Se baila también de 
otra reducción nombrada de San Francisco Xavier de Ya- 
guaraity, destruida por la imprudência de un espanol de 
Todos los Santos, cuyos moradores se reunieron a otros 
pueblos.

Reducción dei Caro, y niartirio de tres niisioneros

Donde prendió con más suceso el fuego de la apostosía, 
fue de la otra banda dei Uruguay, en la reciente reducción 
dei Caró, que poco tiempo después plantearon los jesuitas, 
frente a frente de San Xavier. Era este pueblo del Caró, 
que se interpreta casa d e  avispas, dei mayor cacique y be- 
cbicero que conocieron aquellas regiones, llamado Nezu, 
que quiere decir reverenda, nombre con que le apellida- 
ban los indios por la veneracion que se babía granjeado 
con sus artes o encantos y militares bazanas. Llamó este 
gran impostor dei Paraná a los padres González de Santa 
Cruz y Alonso de Rodriguez, natural de Zamora, con el 
objeto de que le instruyesen en las verdades de la religión 
católica: babiendo sido tan ardiente el deseo que tenía de 
abrazarla, que babia antes formado iglesia y colégio para 
los misioneros. Tomaron pues éstos posesión de Caró, a 
que concurrio también el ceio dei padre Juan dei Castillo,



RELACIÕN GEOGRÃFICA E HISTÓRICA DE LAS MISIONES 665

hijo de Belmonte, que actualmente empleaba su talento y 
fervor en la reducción de San Nicolás, poco distante. A 
los pocos dias de elevado el trofeo de la cruz, mal hallado 
Nezú, despojado de su libertad natural, y con Ias auste 
ridades de la vida cristiana, se trocó enteramente su espí 
ritu, y acompanado de Quarubay, Carupé, Maranguá, es- 
clavo de este, y otros caciques, con gran multitud de bár­
baros, cayeron de improviso sobre los padres, que estaban 
muy ajenos de aquella novedad, y les quitaron la vida hu­
manamente. Un venerable cacique, muy anciano y lleno 
de canas, de no poca autoridad entre aquellos monstruos, 
quiso reprenderles y echarles en cara aquel terrible aten­
tado, y pago también con su sangre el ceio de su caridad, 
Igual castigo iban a dar a otros dos muchaclios, que ha- 
blaron contra aquel proceder e ingratitud, mas ellos lo- 
graron escapar de sus manos, llevando por caminos extra­
viados y ocultos la triste noticia de lo acaecido en el Caró, 
a Ias otras reducciones. Convocáronse éstas, e hicieron 
ejemplar castigo de aquellas fieras. Parece que después 
de este suceso se formó en este mismo sitio la reducción 
intitulada de los Santos MáHires dei Japón, que transmigró 
al Paraná en 1637, tomando la advocación de San Carlos 
Borromeo, y es la que sigue, según la carta latina de 
Candelaria.

Reducción de San Carlos Borromeo

Según el padre Montoya, formó este pueblo el padre 
Pablo Palermo, a cuyo cargo corria esta misión. Servianse 
los jesuitas de los indios ya reducidos para ganar y atraei 
a los que andaban vagando por los bosques. De este modo, 
discurriendo dicho padre Palermo por aquellas asperezas,
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auxiliado de algunos indios infieles, sacó de la selva un 
ecpioso rebano. Azara dice que el padre Pedro Mola fun­
do a San Carlos en 1631, en el paraje llamado Caapy, don­
de fue destruido por los mamelucos, y de sus relíquias y 
las de otros pueblos se restableció el que hoy subsiste con 
el mismo nombre el ano de 1639.

Reducción de los Santos Apóstoles San Pedro y San Pablo

Parece que el padre Alfaro dio principio al pueblo de 
los Apóstoles, el ano de 1633, sobre el rio Arrarica en el 
Monte gr ande, conocido entonces con el nombre de Sierra 
del Tape con el título de Navidad, según Azara, que dejc 
por el que hoy lleva, mudándose el ano de 1638 al paraje 
donde está, al occidente dei Uruguay.

El padre Montoya habla de los apóstoles y de la Navi­
dad, como de dos reducciones distintas, en capítulo sepa­
rado. De la primera dice que era población nueva, y que 
se habían bautizado 4.000 personas, pero que los gentiles 
que quedaban, daban muestras de que seria muy lustrosa 
en cristiandad. De la segunda da a entender que la fundó 
el padre Francisco Ximenes, y asegura se agregaron a ella 
cerca de 6.000 almas, de Ias cuales se habían bautizado 
2.600 cuando escribió el padre su relación.

Reducción de San José

El padre José Cataldino fundó el pueblo de San José 
en el sitio llamado Itagiiatia, de la sierra del Tapé, siendo 
su companero el padre Manuel Bertot. Bautizáronse al 
principio más de 3.000 almas: una furiosa peste detuvo
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los progresos que hubiera hecho esta reducción. Podemos 
poner la fecha de la fundación de San José en el ano de 
1633, después que dicho padre Cataldino vino de la ro- 
mería dei Guayra con los indios de Loreto y San Ignacio. 
El mismo lo traslado entre Corpus y éste, en 1637, en la 
migración general de la reducción dei Tapé; y después 
en 1660 se mudó a mejor terreno, donde hoy se ve, al lado 
de los Apóstoles y San Carlos.

Reducción de San Miguel

Llegó al paraje donde se foraió el pueblo de San Miguel, 
en la sierra dicha dei Tapé, la nueva dei evangelio, y sus 
moradores deseosos de tanto bien, enviaron de muchas 
léguas en busca de misioneros. El primero que puso allí 
los pies fue el padre Cristóbal de Mendoza, quien reunió 
y catequizó como 5.000, almas el afio de 1632. Cuando 
los paulistas acometieron Ias reducciones vecinas de Jesus 
María y San Cristóbal, transmigró San Miguel al occiden- 
te dei Uruguay, cerca de la Concepción; y el ano de 1687 
se pasó al oriente, donde se baila.

Reducción de San Cosme y San Damián

Una de Ias industrias, con que los adivinos procuraban 
retraer a los indios dei bautismo, era atribuir a este sacra­
mento la muerte: astúcia que causó notable impresión en 
aquel gentilismo, viéndola muchas veces verificada, como 
qiiiera que los misioneros eran frecuentemente obligados 
a administrarle a los adultos in articulo moiiis, a causa de 
no haber tenido tiempo de instruirlos antes en la doctrina
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cristiana. Fiie el pueblo afligido de una recia peste, azote 
ordinário a todos en sus principios, dimanando de la mi­
séria, desnudez y natural desaseo de los bárbaros, hasta 
que llegaban a civilizarse alguna cosa, y particularmente 
por efecto dei hambre, que necesariamente liabía de haber, 
jnterin el cultivo y siembra de los campos no les facilitaba 
la abundancia de comestibles. En esta ocasión llegó a tal 
extremo, que los mismos sacerdotes tuvieron que recoger 
Ias semillas con sus manos, para que no faltara sustento a 
Ias enfermas y enfermos, y poder sembrar al ano siguiente.

Azara habla de la primera fundación de San Cosme en 
el Ibitimirí, lugar de la estancia grande dei pueblo de 
San L uís en la sierra del Tapé, el ano de 1694 por el pa­
dre Adriano Formoso; pero en la fecha parece que hay 
equivocación, pues el pueblo existia ya en 1632, en que 
escribió Montoya, que habla de él al cap. 65 de su Con­
quista Espiritual. A los cuatro anos, continúa el primero, 
se agrego al de la Candelaria, de que se separo y formó 
una legua al oeste sobre el Aguapey, el ano de 1718. En 
este paraje hubo de ser donde practicó el padre Buena­
ventura Suarez sus observaciones y lunario de un siglo 
de que hemos ya hablado. En 1740 pasó San Cosme el 
Parana, y se estableció sobre otro Aguapey que hay en 
aquella banda de occidente, y de allí se mudó por último 
en 1760 cerca de otra legua más al sur, donde se mantiene 
en ranchos e iglesia de paja, no habiéndose podido toda­
via formar en un buen gusto, por sus continuas mutaciones.

Reducción de Santo Tomé

El puesto donde se coloco esta doctrina era muy cele­
brado, y los moradores de toda la comarca le llamaron
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Tapé, q u e  s ig n ific a  camino, p o r su g ran d eza , d eriv án d ose  
d e  a h í su  n o m b re  a la  p ro v in c ia  y  a  la  n a c ió n . E l  p ad re  
L u ís  A rn o t fu e  u no d e los p rim ero s p a sto res  d e es te  re- 
b a n o , q u ie n  d io  a  la  re d u c c ió n  ta n ta  e x ten sio n  y  fo rm a  de 
p u e b lo , y  tr a b a jó  ta n  e fic a z m e n te  en  la  en sen a n z a  y  cu ltiv o  
d e los Ín d ios, q u e  se  ju n ta ro n  d esd e lu eg o , y  fu ero n  bau - 

tizad o s al p ie  d e  6 .0 0 0 .
El mismo cura los instruyó también en la agricultura o 

labranza de tierras, que siendo fértiles Ias de aquellos con­
tornos, hizo reinar abundancia de granos y demas basti- 
mentos; y este fue uno de los mayores atractivos de la 
gentilidad y fomento de Santo Tomé. Muclios no obstan­
te aportaron en varias ocasiones, mas los tigres de aque- 
11a sierra que los hay en gran copia y de fiereza extraor­
dinária, dice Montoya que los perseguían de muerte, ha- 
ciéndoles volver a la reducción. No consta la traslacion 
de esta a donde hoy se halla, sobre la ribera occidental 
del Uruguay, omitiendo comúnmente dicho Montoya las 
datas de la fundación de los pueblos en su conquista, y 
aun hasta la situación: o explicándola tan vagamente, que 
en muchos no se puede averiguar. Es probable seria la emi- 
gración de Santo Tomé el ano de 1637 a 38, después de la 
irrupción de los portugueses.

Reducción de Santana

Avecindáronse en este puesto, de la serrania inmediata 
al rio Yacay, 6.000 personas, por el ministério y cuidado 
pastoral de los padres Pedro Romero y Cristóbal de Men­
doza, que fundaron el pueblo bacia la latitud de 29 , con 
el título de Santana, el ano de 1633. Sus primeros curas 
fueron los jesuítas Ignacio Martinez, y José Oregio, italia-
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no. El ano de 1637 se pasó a la niargen oriental dei Para­
ná, sobre el cerro llamado Petjuré, y de ahí, un poco más 
abajo, al paraje donde se halla, el de 1660. Los primeros 
caciques de esta reducción, especialmente Ayeroviá, se dis- 
tinguieron mucho por su adhesion a la iglesia: ensenaban 
con tesón y cuidado la doctrina a sus liijos; salían con fre- 
cuencia a caza de infieles, y lograba particular fruto su 
religioso celo; hasta que tuvo el fin de acabar a manos 
de los paulistas.

M Reducción de San Francisco de Borja

Parece fue colonia de Santo Tomé, de que se separo, y 
establecida al oriente dei Uruguay, disfruta de espaciosos 
y fértiles campos con abundancia considerable de gana- 
dos, que le han hecho florecer, y causaron no pequena 
emulación a su matriz. A esta reducción se agregó parte 
de los Índios de Jesus María, desolada en el Igay por los 
paulistas, el ano de 1637. El templo de San Francisco de 
Borja, aunque no está bien conservado, es, por su capaci- 
dad y buenas proporciones, el mejor de los treinta pueblos, 
l.a fábrica es de ties naves, sobre pilares de columnas 
dobles, su cúpula muy desahogada y de mucha elevación, 
y un gran pórtico de arcos muy vistosos. El retablo prin­
cipal es una concha de gusto mosaico, pocas molduras y 
abultadas, que llena todo el testero con agradable senci- 
llez y majestad; y finalmente, la imagen dei Santo no des- 
dice a la hermosura de toda la obra: siento más que todo 
de admirar sea puro trabajo de los indios, dirigidos por los 
misioneros. En el día no se puede emprender en MisiO' 
nes esta clase de edificios, ni remediar el que se quebran- 
tare: y así los más de los templos y colégios están amena-
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zando mina, y otros se arruinaron ya dei todo, sin haber 
qiiien los levante: tanto han caído Ias artes desde la expul­
sion de los jesuitas!

Otras reducciones destruídas, y martírio d e  dos jesuitas

Además, cita el padre Montoya en su relación otras tres 
reducciones que ya no existen: la de Santa Teresa, donde 
se agregaron más de 5.000 indios, por la diligencia y fer­
vor dei padre Francisco de Ximénez, que los instruia en 
labrar y sembrar la tierra como en Espana, con arados, 
etc., y con esta industria los atraía de los montes en gran 
número: —la de San Cristobal, cuyos gentiles se juntaron 
de ellos mismos, y deseosos dei santo evangelio enviaron 
a vários mensajeros por los misioneros; y como éstos no vi- 
niesen tan pronto como deseaba su fervor, mandaron aque- 
llos de sus hijos más hábiles a los otros pueblos donde los 
había, para que se instruyesen en el catecismo, arquitectu- 
ra, carpintería y demás facultades necesarias, y les sir- 
viesen después a ellos de maestros en la doctrina cristia- 
na y directores en la construcción de iglesia y colégio o 
casa: como todo lo consiguieron felizmente, por la eficacia 
de un hombre cacique, que tomó después en el bautismo 
el nombre de Antonio. Mucho tiempo vivieron así, hasta 
que hacia los anos de 1634 o 35 se les pudo enviar al padre 
Juan Agustín de Contreras: y finalmente la reducción de 
Jesús María, que así como la de este nombre dei Guayra, 
fue esta en la dei Tape. La fundo por los anos de 1635 
el padre Pedro Romero, superior entonces de Ias misiones 
dei Uruguay.

Por ausência de tan esclarecido varón, que fue a visitai 
Ias demás reducciones, quedó en Jesús María de cura pá-
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rroco el padre Cristobal de Mendoza; que no bien bailado 
con el quieto ejercicio de cura pastor, hizo desde Jesús 
María varias excursiones a los tuples, en la provincia dei 
Caaguá o Caaguapé, inuy célebre j)or el número de sus 
habitantes. Mediaba en el camino de aquella region una 
sierra, a donde se había formado una reunion de 12 he- 
chiceros y 700 seguaces de la misma secta: entre los pri- 
meros se hallaban dos muy nombrados, Yaguacoporú, que 
se tenía por Dios, y Tayiihay, cuyos embustes y enredos 
lo habían tenido antes arrestado en el pueblo de San Mi­
guel por disposición dei mismo padre Mendoza. Animado 
éste de la felicidad de sus primeras empresas, tento nueva 
romería al ano siguiente de 1636 a la referida provincia dei 
Caaguapé: estuvo de paso en aquella mazmorra, donde 
fue recibido con fingido agrado, pidiéndole con vivas ins­
tâncias verificase por allí su regreso. La bondad dei santo 
varón se dejó persuadir de aquellos falsos encarecimientos, 
Ilevado dei buen deseo de acabarlos de ganar o de sacar 
algún fruto: mas aquellos salvajes, que bajo de la piei de 
oveja ocultaban la sana de feroces lobos, pusieron sus ma­
nos sacrílegas en ese buen misionero, quitándole la vida 
con la mayor crueldad.

Por esta época, con diferencia de meses, acaeció la nue­
va invasion de los portugueses, atacando primero estas doc- 
trinas de Jesús María y San Cristobal, como Ias más avan- 
zadas de la sierra del Tape bacia la cabecera del Igay: por 
cuya causa se trasladaron varias, retirándose más adentro, 
y otras quedaron enteramente destruidas, agregándose sus 
reliquias a Ias demás, como vamos a expcner.

Los autores jesuitas y otros se explican diversa y confu­
samente así sobre el número de estos pueblos, como sobre 
su denominación. Algunos suponen mucbos más de los que 
hemos nombrado, y aim nombraremos, arreglándonos co-
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mo hasta aqui a la data de su erección. Nosotros nos he­
mos visto precisados a seguir lo que nos ha parecido de 
más cierto, y suponemos que si hubo otras reducciones, 
como es probable, fueron todas envueltas en los desastres 
de las malocas de los portugueses.

Destrucción de las reducciones de la Sierra del Tape
y del Igay, por la segunda invasion de los paulistas

Despues de la traslacion de los pueblos de Loreto y San 
Ignacio al Yabebiry, fue nombrado superintendente de to­
das las misiones el padre Ruiz Montoya, que venia de serlo 
de las del Guayra. Instruido anos antes este religioso de 
las ideas de los mamelucos, trató con tiempo de visitar 
sus reducciones, tomando algunas medidas para ponerse 
en estado de defensa, si era posible, las más avanzadas o 
expuestas, y sino, retirarias al Paraná y Uruguay, reunien- 
dolas unas a otras para que se ampararan recíprocamente, 
y pudieran recibir auxilios oportunos de la Asuncion, de 
donde quedaban más cercanas.

Estaba, pues, el padre Montoya en medio de su visita, 
cuando las espias avanzadas avisaron de la venida del ene- 
migo, que con gran diligencia se acercaba al pueblo de 
Jesús Maria. No pudieron los indios concluir un cerco 
o palizada que construian para su defensa, y el dia de San 
Francisco Xavier, 3 de diciembre de 1637, se dejaron venir 
sobre la poblacion, a bandera desplegada, caja tanida y 
orden militar, 140 paulistas con 1.500 tuples, todos bien 
provistos de armas de fuego y blancas, y vestidos de cier- 
tos trajes colchados de algodon, a manera de dalmáticas, 
que llaman escupiles, y sirven de escudo contra las fle­
chas. Plallábase todo el pueblo en la iglesia, celebrando
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]a festividad dei día, y acudiendo cada cual a la defensa 
justa de su libertad, animados de los padres, se trabó una 
dura refriega, en que se peleó con tesón por ambas partes 
el espacio de seis horas. Al cabo de este tiempo, más ven­
turosos los portugueses, se declaro por ellos la victoria: el 
pueblo de Jesús Maria fue entregado al saco, el templo 
del Senor incendiado, las casas destruidas, muerto el cura 
pastor, heridos los otros companeros, y escarriadas, presas 
y muertas las ovejas, de que llevaron grandes sartas cau- 
tivas en grilles y cadenas aquellos desalmados hombres, de 
que también quedaron no pocos en la demanda.

Destruida la reducción de Jesús Maria, dieron sobre la 
de San Cristobal, distante de aquélla como 4 léguas, el 25 
de diciembre del mismo ano. Era pastor de aquélla grey 
el padre Juan Agustin de Contreras, quien experimentado 
de la desolación del Guayra en que se habia hallado, aca- 
baba de retirar la chusma de mujeres, niílos y ancianos al 
pueblo de Santana que distaba de alii solo 3 leguas. Que­
daron en San Cristobal 1.600 indios guerreros, resueltos 
a defender con todo vigor los fueros de sii libertad: los 
cuales, apercibidos a la primera voz de alarma, presenta- 
ron una oposición de las más esforzadas, que sostuvieron 
constantemente durante el dia. Peleaban los enemigos con 
furor, armados de mosquetes, fusiles, y revestidos de sus 
loricas de algodón; los indios, por el contrario, desnudos, 
sin otras armas que sus arcos y flechas: y sin embargo, de 
tan considerable superioridad, los rechazaron hasta dos 
veces, oWigándoles en la ultima a ganar un bosque inme- 
diato para no perder su bandera. Con la oscuridad de la 
noche tuvieron forma los paulistas de poner fuego a la 
iglesia, que devoraron las llamas en breves instantes y cun- 
diendo despues a las casas y demás ranchos del pueblo, 
quedó todo reducido a cenizas.
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Perdidas con este accidente Ias primeras ventajas, y obli- 
gados los guaraníes a salir al siguiente día a campo raso, 
tuvieron por mejor consejo retirarse al amanecer a la re- 
ducción de Santa Ana, y deliberar allí el partido más con­
veniente a circunstancias tan críticas. El j>adre Montoya, 
que con la noticia de estar el enemigo en campana había 
acelerado su marcha, acababa también de entrar en este 
pueblo que halló en la mayor confusión y desorden, todo 
el mundo consternado y sin saber a qué carta quedarse. 
La noche se pasó toda en consultas, como pedia el reme- 
dio de aquellos males, y al día se tomó por fin la resolu- 
ción, que parecia más acertada de poner alguna más tierra 
de por medio, pasándose a la Natividad que distaba to­
davia otras 4 léguas, y ganando los instantes para apode- 
rarse dei rio Ararica, que se hallaba en el camino, y era de 
alguna consideración y montuoso: preparándose con todo 
empeno para hacer en él la última resistência. Los indios 
efectivamente fortificaron el único paso que tenía el arro- 
yo con la posible actividad, y alentados con la ventaja dei 
puesto, y los brios que inspira siempre la justicia, aun en 
Ias causas más desesperadas, defendieron con tanto valor 
y aun con mayor dicha su desfiladero, que los antiguos es­
partanos el de Ias Termópilas.

Detenido con esta barrera el fiero mameluco, que hizo 
no obstante tentativas para superaria, y aun incomodado 
y perseguido después por el valeroso Guararú, que desde 
aquella fortaleza hizo varias salidas sobre el común ene­
migo de la patria, tuvo éste que retirarse con no pequena 
perdida de sus antiguos despojos, algunas de sus armas y 
porción de prisioneros que se le desertaron. Fue con todo 
tan excesivo el número de esclavos que llevó al Brasil, que 
afirma el padre Montoya, al cap. 77 de su Conquista Es­
piritual, haber tocado a los dos capellanes dei ejército has-
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ta 700 indivíduos, deducídos de solo el diezmo, pues se 
repartían como cabezas de ganado. Se deja entender no 
entrarían en esta cuenta los heridos, quemados y muertos, 
que no serían en menor cantidad: asegurando el padre 
Boroa, propósito general ya en este tiempo, que piesencio 
aquellas desgracias, y aim quiso pasar al campo enemigo 
para reconvenirle con la enérgica voz de su elocuencia, 
que halló los caminos, montes y pueblos cubiertos de ca­
dáveres destrozados, y de gente moribunda y mutilada, 
j Escandalosa y execrable impiedad, que ofende notable- 
mente los oídos de todo ente racional!

Los misioneros, que ejercían con los indios Ias funciones 
de ángeles custodies, aprovechando los intervalos de aque- 
11a trégua o suspension de hostilidades, fueron reuniendo 
sus inocentes pequenuelos, escarriados y perdidos por todas 
partes, a la Navidad, que vino a ser el pueblo de la co- 
mún asamblea. Hízose convocatoria general de toda la de- 
más gente de Ias otras doctrinas de la sierra del T.ape: se 
cogieron Ias imágenes, ornamentos, vasos sagrados y demas 
alhajas preciosas de Ias iglesias y colégios: quemaronse es­
tos edificios y los pueblos, para no dejar guarida ni des­
pojo alguno que pudiese despertar nuevamente la codicia 
de los mamelucos, y dar otra vez lugar a la profanación 
de los sacrifícios santos. Se verified, como en el Guayra, 
la segunda trasmigración dei pueblo escogido a Ias reduc- 
ciones más internas dei Paraná y Uruguay, a principio dei 
ano de 1638.

Nuevas reduccAones dei Paraná y Uruguay

La necesidad puso Ias armas en Ias manos de los guara­
nies por disposición de sus directores, que se vieron obli-
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gados a instruir a los neófitos en la disciplina militar o arte 
de la guerra, no bastando el medio de las migraciones 
para contener al mameluco. Hacia esta época, parece, 
debemos colocar la introducción de las excelentes arme- 
rías que tenían los pueblos, de que se notan vestigios, sur­
tidas de toda especie de arma blanca y de fuego, el alis- 
tamiento de los indios en milicias formales, y la fábrica 
de la pólvora y otras municiones, cuya noticia es vaga e 
iricierta. También desde este tiempo no se oye hablar de 
positiva invasión de los portugueses, moderados por aquel 
respeto; y desde la jornada de Ararica no hubo front era 
más segura y defendida que la de los Tapes. Ésto subió 
tan de punto en los anos siguientes, que los indios de Mi- 
siones pasaron a dar auxilio a las otras provindas en sus 
mayores turbulências, y en las diferentes guerras de la Co- 
Icnia y demás, contra el lusitano a quien se hicieron te­
rn ibles. Sirvieron siempre gratis, con esmero y puntualidad, 
y llegaron a ser el recurso de mayor confianza en los apu­
ros dei estado.

Reducción de los Santos Mártires

De este modo reinó siempre la paz en la provincia de Ias 
Misiones. De Ias reducciones de San Joaquin, San Cristó­
bal, Jesús María y los Santos Apóstoles dei Igay, destruidas 
por los paulistas, como acabamos de ver, se formó dentro 
dei mismo ano de 1638, la de los Santos MáHires, entre Ias 
asperezas que dividen al Paraná dei Uruguay, no lejos de 
donde hoy se halla y se colocó en 1704.
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Reducción de Jesús

Este pueblo fue fundado el ano 1685 por el padre Ge- 
rónimo Delfín, que lo situó sobre el rio Monday, cerca dei 
Paraná. De allí se interno al rio Ibaroty, después al Man- 
dioby, y últimamente al Capibary, donde subsiste, a occi- 
dente dei mismo Paraná. Los padres de la Compania tra- 
taron, poco antes de la expulsion, de mudar el pueblo a 
una liermosa loma, que dista de 4 a 6 cuadras por el cuar- 
to cuadrante. Empezaron la obra toda de canteria y sille- 
ria, sobre un pie de solidez y grandeza que no se ve en 
Misiones. A la iglesia solo falta el cubrirla, y el colégio 
no deja de estar bien adelantado, como asi mismo el caso 
de la aldea; y seria lástima no continuar tan buenos prin- 
cipios hasta su conclusion: mayormente cuando el pueblo 
viejo no está lejos de su entera ruina. Mas por esta clase 
de empresas es indispensable en el dia, que el gobierno 
tome la mano, pues de los administradores no bay espe- 
ranzas, ni tienen facultades. El Jesús es de los más ricos 
en buenos yerbales, y la yerba que beneficia, que puede 
ascender de 10 a 12.000 arrobas un ano con otro, es bus­
cada con preferencia por su buen punto y superior calidad.

Reducción de San Lorenzo

San Lorenzo es colonia de Santa Maria la Mayor, se­
parada en 1691, y establecida desde entonces en donde 
se conserva.
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Reducción de San Juan

También es colonia dei pueblo de San Miguel, separada 
en 1698. El colégio de esta reducción es de los más lindos: 
al corredor principal, que se halla sobre una eminencia 
niuy dominante, se sube por una gradería de pasos, y su 
vista es muy alegre y divertida.

Reducción de la Trinidad

Fue colonia de San Carlos: dividida en 1706, estuvo 
entre Mártires y San José, hasta 1712 que se transfirió al 
sur dei Capibary cerca de Jesús, que está al norte de di- 
cho arroyo, en que ambas reducciones tienen su puerto y 
barcos para el beneficio de sus yerbales dei Paraná, y na- 
vegación de este rio. Trinidad es el pueblo que los jesuitas 
trabajaron con mayor fundamento y gusto, y en el día es 
cl más destruido: no se ve en él otra cosa que escombros 
y ruinas. La iglesia, que era primorosa, de pura piedra, 
llena por fuera y dentro de estatuas de lo mismo, columnas 
y otros adornos, se desplomó enteramente, como también 
la mayor parte de los portales dei colégio y casas que eran 
de arcos y pilares de igual cantera, hechos con todo costo 
y cuidado.

Reducción de Sanángel

Del mismo modo Sanángel fue también colonia dei pue­
blo de la Concepcion, que pasó el Uruguay el ano de 1707, 
situándose sobre el Yyuy, y después se trasladó donde hoy 
está.
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Misiones de los guaycurús y de giiarambaré

Felipe III destino, en cédula de 16 de marzo de 1608, 
cincuenta religiosos de la Companía de Jesús a la conver­
sion del gentilismo de esta América, de los cuales pasaron 
seis a la província dei Paraguay y Tucumán. El padre 
Vicente Grifi, que fue uno de ellos, de nación italiano, y 
el padre Roque González, fueron encargados de la misión 
de los guaycurús, que fue la tercera y la más ardua de to­
das, que los jesuítas emprendieron a un mismo tiempo, 
por el mes de diciembre de 1609. La paternal providencia 
dei rey ordenaba, así en dicha cédula, como en otra pos­
terior de 20 de noviembre de 1611, que los misioneros, no 
solo fuesen asistidos de todo lo necesario al ejercicio de su 
ministério por cuenta de su erário real, sino también que 
se les diese a cada uno un sínodo competente de 150 pesos 
al ano, campana, cálices, ornamentos y otros iitiles a cada 
reducción; y finalmente que los indios que se fuesen con- 
virtiendo por la predicación evangélica, se incorporasen 
bajo su real corona sin encomendarlos a espanoles, ni obli- 
garles a pagar contribución alguna, durante el término de 
10 anos, contados desde la época de su conversion: dispo- 
síción admirable, propia de su piedad, y que contribuyó en 
gran manera a la reducción de los bárbaros.

La ferocísima nación de los guaycurús vagaba al occi- 
dente dei Paraguay, entre los rios Pilcomayo y Yabebiry o 
Gonfuso, al que llaman rio de los Fogones. El pais en tiem­
po de lluvias se cubre todo de pantanos y anegadizos; y 
por lo contrario en tiempo de Ias secas es tal la fuerza dei 
sol y la escasez de aguas, que, abriéndose la tierra en zan- 
jas profundas, se hace intransitable hasta a Ias fieras.

Sin embargo se conservan algunas lagunas a largos tre-
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chos, y a ellas, como a seguro asilo, se acogen los guay- 
curús, y pasan la vida sin más alimento que algún pescado, 
raíces de totora y el agua hedionda de aquellos lodazales. 
Metidos en estas guaridas inexpugnables por su naturaleza, 
viven muy contentos y libres de Ias correrías de los espa- 
noles, que en el dilatado espado de 150 anos, a pesar de 
los más poderosos y repetidos esfuerzos, no han podido 
adelantar su conquista, con todo de no mediar más que 
el dicho rio Paraguay. Antes bien hacen ellos continuas 
irrupciones en nuestro país, llevando todo a sangre y fue- 
go, y cometiendo horrorosas crueldades y perfidias, aun 
en medio de la calma de la paz; de modo que nos obligan 
a estar siempre de centinela con el mayor cuidado y vi­
gilância.

Tres son las parcialidades de esta nación belicosa; EpU 
guayí o Guaycurú-giuizúy la Taquiyiguí o Codollate y la 
Nupinyiguí o Guaycurutí, que es lo mismo que septentrio­
nal, meridional y occidental. Su lenguaje es uno mismo, 
como también su traje y costumbres brutales y bárbaras; 
mas reina entre ellos comúnmente alguna division y aun 
la guerra a que los inclina su fiero y altivo carácter, pero 
se reúnen siempre contra el espanol, siendo para todos in- 
soportable su yugo. Sus pueblos o estancias más notables 
eran Yasocá y Guazutinguá. Los misioneros no fueron en 
ellos bien recibidos, y aunque la Companía hizo todo lo 
posible, no solo en aquella época, sino en otras diversas 
tentativas por reducir al seno de la iglesia católica este 
numeroso gentilismo, que traía la doble utilidad dei so- 
siego público, y a este fin destinó en lo sucesivo los más 
ejemplares y fervorosos varones, desenganada al cabo de 
17 anos de que aun no era llegado el tiempo de la con- 
versión de los infieles, fue abandonada la misión, y los
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guaycurús quedan hasta el día en su antigua fiereza y 
barbarie.

Las pocas esperanzas que daban los guaycurús de su 
conversion, fue causa de que Hernando de Arias, protector 
general de los indios; presentase requerimientos a princí­
pios de 1612, para que los jesuitas que se hallaban ocupa­
dos en aquellas doctrinas, después de dos anos sin utilidad, 
pasasen a la otra banda dei rio Paraguay a los pagos de 
Guarambaré y Pitum o Ipané, cuyos habitantes eran por 
la mayor parte cristianos, y se hallaban desde la célebre 
correría evangélica de los padres Juan Saloni y Marciel 
de Lorenzana, el ano de 1593, sin doctrinero que los ins- 
truyese ni suministrase el espiritual alimento de sus almas. 
El cabildo eclesiástico requirió en virtud de esto al rector 
de la Companía, que a la sazón era el padre Diego Gon- 
zález Holguin, y consecutivamente fue presentado el pa­
dre Vicente Grifi para la misión de Guarambaré, por el 
gobernador actual D. Diego de Martinez Negrón, en fuer- 
za dei real patronazgo, dando el deán y cabildo, sede va­
cante, la respectiva colación canónica de aquel destino.

Fueron companeros de esta empresa dei padre Grifi, el 
padre Baltazar de Sena, que terminó en ella su vida, y el 
padre de San Martin, los cuales salieron de la Asunción 
el 8 de agosto de 1612. La navegación fue algo peligrosa, 
y estuvieron de paso en una población dei rio Xexuy, dis­
tante dos jornadas de Pitum. Los principales caciques e 
indios de Guarambaré se adelantaron hasta aqui a recibir 
los misioneros, que los llevaron seguidamente a sus tierras, 
haciéndolos entrar por medio de calles formadas de arcos 
triunfales, ramas, flores y otros adornos.

Linda el Ipané al septentrión con la antigua y espaciosra 
provincia de los Itatines, la que se da la mano con las flo­
ridas y hermosas campanas donde estuvo fundada la ciudad
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de Xerez, como dijimos arriba, pobladas entonces de innu­
merable gentilismo. Los primeros que anunciaron la fe 
en este gran território fueron los jesuitas Saloni y Loren- 
zana, que hemos nombrado, en cuyo tiempo se formaron 
Ias tres famosas reducciones de Taré, Caá-guazú y Homboy.

Eran los itatines muy fervorosos, y tenían sobre todo 
un fondo de docilidad que los caracterizaba y los distin- 
guía de todas Ias demás naciones. Daban a los padres 
amorosas quejas, y les mostraban vivos sentimientos por 
Iodas partes, de que les hubiesen dejado en aquel olvido 
y abandono tanto tiempo, prefiriendo a los guaycurús y 
otros paganos que se rebelaban todos los dias, y no les 
eran tan sumisos y fieles a sus preceptos. El padre Diego 
Boroa fue también en lo sucesivo uno de los operários de 
esta vina, que la limpió de la cizana, que en odio a los 
obreros dei Senor habían sembrado los encomenderos, por­
que separaban a los indios que les sirviesen arriba de un 
mes, que era el término prescripto por Ias ordenanzas dei 
senor Alfaro, y conforme a Ias piadosas intenciones de 
nuestros monarcas. Vimos finalmente plantar en este sue- 
lo por la providencia y vigilância dei padre Montoya, a su 
retirada dei Guayra, los renuevos de aquellas cuatro reduc­
ciones de que hablamos. Mas la mano desoladora dei pau­
lista, que a manera de un viento abrasador, taló y quemó 
todas estas reducciones, dejándolas desiertas, disipó tam­
bién y arranco estos tiernos vástagos, forzando a los itati­
nes a otra migración, no menos ardua y trabajosa que Ias 
referidas dei Guayra y Sierra del Tape; de que resulto la 
formación de Ias siguientes reducciones,



684 P. DE A N G ELIS/C O LEC C IÓ N  DE OBRAS Y DO CU M EN TO S

Redticciones de Santa María de Fe y de Santiago

Parece que hacia los anos de 1592, o lo que es más pro­
bable, el inmediato de 93, entro el capitán Jüan Caballero 
Bazán a la província dei Itatín, y reduciendo a los caciques 
Amadaiby, Jüan de Cabuzú, Parayty y otros, con sus nu­
merosas parcialidades y rancherías de indios que se les 
agregaban y sometían, fundó tres reducciones considera­
bles que se llamaron, Caá-guazú, Taré y Bomboy, y esta- 
ban no muy distantes de la nueva Xerez. Fueron estos 
pueblos encomendados a los vecinos de la Asuncion por 
Bazán; y en los princípios cuidaba de ellos un clérigo, que 
se retiro después de algunos anos, dejándolos a cargo de 
los jesuítas de Guarambaré, que desde sus nuevas doctri- 
nas, recién fundadas sobre el rio Ipané, visitaban aquellos 
de cuando en cuando.

Destruídas unas y otras por los mamelucos el ano de 
1632, y dispersos los indios por los montes, fueron de allí 
a poco recogidos y agregados en dos pueblos, nombrados el 
uno de ellos San Benito, en memoria del senor obispo D. 
Cristobal Aresti, que era de la religion del patriarca. Dos 
jesuitas, que se hallaron en esta invasion de los portugue­
ses, de los cuatro destinados a esta província por el padre 
Montoya desde el Salto dei Guayra, se encargaron de di- 
chos pueblos, poniéndoles nuevos nombres: al de Taré, 
Santa María de Fe, y San Ignacio al de Caáguazú.

El ano de 1649 fueron nuevamente invadidos por los mis- 
mos portugueses, y restablecidos por el gobernador D. 
Diego de Escobar, sobre el dícho Ipané, en un paraje 
11 amado Aguaranamby, donde permanecieron siete anos. 
De aqui volvieron a su primitivo lugar, y de él tuvieron 
que retirarse doce léguas dei Paraguay, por Ias continuas
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hostilidades de los guaycurús y mbayás, que dominaban 
tiránicaiuente el rio. Y por ultimo, el ano de 1659, los trans- 
firieron los jesuitas a tierras dei Parana, donde hoy sub- 
sisten, gozando de la inmunidad de Ias mitas o encomien- 
das, como los demás pueblos de esta comarca: que fue, a 
lo que parece, el objeto que se propusieron los padres en 
esta última traslación. San Ignacio de Caa-guazu tomo el 
título de Santiago, para no confundirse con el otro San 
Ignacio-guazú de este mismo departamento: y este es el 
origen de estas dos célepres reducciones, segun Azai a, que 
se sirvió comunicármelo entre otras cosas que extrajo de 
vários papeles curiosos dei archive de la Asuncion.

Reducción de Santa Rosa

Fue colonia de Santa Maria de Fe, establecida donde se 
halla, el ano de 1698. Floreció muchos más que la matriz, 
llegando a ser una de Ias más populosas y ricas de todas 
Ias reducciones de los jesuitas; y hasta el dia conseiva no 
pequenos vestigios de su antigua grandeza, tanto en el 
suntuoso templo, como en sus adornos y exquisitas alhajas 
de oro y plata.

Reducciones de San Joaquin, San Estanislao 
y Nuestra Senora de Belén

Estas très reducciones son también fundación de la Com- 
panía. Ias dos primeras de indios Cainguás de los montes 
de hacia el Paraná, y la otra de los mbayás del Paraguay. 
San Joaquin se colocó sobre el Taruma o Ihù, brazo del 
Acaray; San Estanislao sobre el Miranguà del Monday, y
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Últimamente Belén, sobre el rio Ipané que fluye al Para­
guay, que es la última doctrina de los jesuitas.

Reducción de San Francisco de Paula

Por los anos de 1770 fundo el dominicano fray Bonifacio 
Ortiz la reducción de San Francisco de Paula, recogiendo 
algunos Índios de los guayanás y cainguás en el paraje o 
pequeno arroyo Tembey en la costa occidental del Paraná, 
de donde se trasladó a la oriental sobre el Ibiray, para 
ponerse al abrigo dei pueblo del Corpus, de que dista un 
día de camino. Esta doctrina ha hecho muy pocos progre- 
sos: en el día subsiste en ranchos de paja, con pocos indios, 
pues cuando más contará treinta y otras tantas chinas o 
mujeres, y mucha pobreza: lo que ha sido causa de que no 
se le ponga administrador, como a los demás pueblos, de- 
jándola enteramente a la dirección de su cura. En Ias ve- 
cindades de San Francisco de Paula viven por los montes 
al pie de 700 indios de los mismos guayanás, que seria 
muy fácil reducir, dando a esta doctrina algún fomento, 
de que se halla destituída y necesitada.

Advertência

Los autores jesuitas, y otros que hemos consultado para 
formar este resumen, se explican de diversa suerte y con­
fusamente, así sobre los sítios cn que fundaron estos pue- 
blos, como sobre su número y denominación, dando a vá­
rios de ellos la misma. Los planos antiguos están sembra- 
dos de reducciones. Ias más de ellas destruídas. En el día 
es muy difícil, si no digo imposible, la investigación exacta
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de su origen: mayormente habiéndose recogido y reserva­
do los protocolos y archivos de los padres. Por esta razón 
nos hemos rediicido a lo qiie hemos encontrado de más 
cierto, colocando Ias que hemos nombrado, que son Ias 
existentes, con arreglo a la data de su erección: y supone- 
mos que si hubo más doctrina, como es probable, fueron 
todas envueltas en los desastres de Ias malocas de los por­
tugueses.

CAPÍTULO V

Gobierno y estado de las Misiones en tiempo de los jesuítas

No podemos hablar dei estado actual de las Misiones, 
sin delinear antes un pequeno bosquejo de aquel en que 
las formaron y dejaron los jesuitas: pues en sustancia es 
poca la alteración, acomodándose los gobernadores de 
Buenos Aires y Paraguay, a cuya jurisdicción pertenecen, 
a seguir desde entonces en materia de gobierno, las mis- 
mas huellas que trazaron los padres, que conociendo tan 
bien el carácter de los guaranies, como que los habían 
criado a segunda naturaleza, sacándolos de la barbarie y 
soledad dei bosque a la cultura de una vida social y ra­
cional, acertaron a establecer un sistema de gobierno civil, 
tan adecuado al genio de la nación, como raro y nuevo en 
el mundo.

Los obispos hasta el día tampoco se atrevieron a variar 
la ruta de los misioneros en el régimen espiritual, que no 
es menos particular y admirable que el político y econó­
mico. Tenia pues la Companía un superior de todas las
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Misiones en el pueblo de la Candelaria, cuya situación, en 
el centro de los otros, le daba facilidad de visitarlos con 
frecuencia. Éste tenía otros dos vicesuperiores o tenientes, 
que residían en el Uruguay y Paraná, y le ayudaban a lle- 
var el peso de los negocios, con la debida sujeción o de- 
pendencia, cada uno en su respectivo departamento. Ade- 
más de esto tres sujetos, en quienes reposaba en general 
el cúmulo de los asuntos y la máquina dei gobierno, tenía 
cada pueblo su cura particular, acompanado de otro sa­
cerdote y a veces dos, con arreglo a su capacidad y ve- 
cindario, y con entera subordinación a los primeros.

Entre el cura y el companero se repartia todo el peso 
de la aldea en lo espiritual y temporal: el uno ejercía Ias 
funciones propias de un pastor de almas, cuidadoso de 
alimentar sus ovejas con la santa doctrina; el otro Ias de 
un fiel y solícito procurador, encargado de la administra- 
ción de los ganados y cultivo de Ias haciendas de campo. 
El primero ilustraba el espíritu de los feligreses, el segundo 
ensenaba a sus pupilos Ias artes mecânicas, la agricultura 
y toda especie de labor o tarea útil. Cada uno se aplicaba 
con tesón al desempeno de su instituto: los dos se ayuda­
ban y suplían mutuamente en sus encargos, y rígidos ob- 
servantes de la instrucción dei superior, reinaba entre ellos 
la paz, dando buen ejemplo a su pequena grey, y haciendo 
de la reducción una casa de familia bien ordenada.

Para la administración de justicia y dirección de policia 
tenía cada pueblo, a imitación de Ias ciudades, un cabildo 
formal, compuesto de un corregidor, dos alcaldes y vários 
regidores. El primer empleo solía ser perpetuo, y los demás 
anuales, electivos todos entre y por los mismos indios, mas 
con aprobación siempre dei cura, que era el alma de sus 
asambleas y resoluciones. Para defensa de los infieles, o 
más bien contra Ias frecuentes invasiones de los paulistas.
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de que, como se ha visto, fueron muy perseguidas antigua- 
mente las Misiones, había también en los pueblos su mi- 
licia arreglada en compaíiías, de la gente más propia para 
la guerra, y mandada por sus correspondientes oficiales, 
escogidos comúnmente entre los de mejor conducta y va­
lor. Estos disciplinaban las tardes dei día de fiesta su 
tropa, ejercitándolas con evoluciones de táctica y torneos 
muy vistosos, así de caballería como de infantería, y prin­
cipalmente en el manejo de armas blancas y de chispa, de 
que tenían provision. Así los cabildantes como los oficia­
les de milicia, cabos y sargentos, usaban todos de sus bas­
tenes y varas, que aun conservan en el día, según el ca­
rácter de su empleo. Tenían además vestidos muy costosos 
y lúcidos, algunos de ellos bordados y guarnecidos de oro 
y plata, y tal vez con la divisa dei pueblo: a que agregaron 
jaeces de caballo, nada inferiores, y con estos adornos se 
presentaban en las grandes fiestas, dias de gala y besa- 
manos, de que eran muy observantes; y asistían a los ejer- 
cicios militares de parada.

En todos los pueblos había escuelas de primeras letras, 
música y danza, que también se conservan, para educación 
de la juventud: como asimismo diferentes laboratories de 
oficios mecânicos; tallistas, carpinteros, relojeros, torneros, 
sastres, bordadores, zapateros y otros: y como los padres 
tuviesen el cuidado de dar a los muchachos el destino se­
gún su particular aplicación y talento, sacaban muchos y 
buenos profesores en todas estas artes. El resto de la gente 
se aplicaba al beneficio de la labranza y guarda de gana- 
dos; y para que a las mujeres no faltase ejercicio propio 
dei sexo, se les destinaba al hilado de algodón y lana para 
la fábrica de lienzos y ponchos, que es y ha sido siempre 
el vestuário propio de estos naturales.

El cura y el companero decían misa todos los dias bien
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de manana, a que asistía todo el pueblo presidido dei ca- 
bildo, con notable puntualidad y devoción. Después se 
dedicaba cada cual a su tarea: los ninos a sus escuelas, los 
oficiales a sus talleres, y la gente de labor a sus trabajos 
de campo. Estos ejercicios se interrumpían solo a mediodía 
el espado de dos horas, para tomar algún descanso y ali­
mento, y a la tarde se continuaban con nuevo empeno has­
ta puestas de sol, que a toque de campana, se daba de 
mano, volvían todos a la iglesia, rezaban todos el rosário 
de la Virgen en comunidad: y se retiraban a sus casas hasta 
el día siguiente.

Para que nadie faltase sin justo motivo a la formalidad 
de estos actos y desempehase cada uno su respectivo 
ministério con la debida atención, eran siempre dirigidos 
por uno de los regidores o cabildantes, que celaba el cum- 
plimiento y asistencia de todos por pie de lista, procuran­
do después el merecido castigo a los culpados. Éste se 
reducía únicamente a un ligero arresto o pequena morti- 
ficación, ayuno, etc., o cuando más algunos azotes, y solo 
se imponía por el corregidor con informe dei cura, prece- 
diendo exacta averiguación de la causa. El que llegaba a 
ser reprendido de este modo, a manera de un hijo humil­
de, tenía después que agradecer el beneficio de su correc- 
ción, dando Ias gracias, y besando la mano a su padre; y 
establecido desde el principio tan importante punto de dis­
ciplina, no se conocieron jamás en Ias Misiones otros de­
litos, ni tampoco fue necesaria otra legislación.

Los domingos y demás fiestas empleaban casi toda la 
manana en la iglesia, entretenidos en ejercicios devotos y 
en la necesaria instrucción de la doctrina cristiana. Ésta 
sc rezaba toda entera antes de la misa conventual, por un 
Catón, en voz clara, repitiendo el pueblo muy despacio; y 
de este modo se hallaban todos instruidos en los mistérios
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de la religion, mandamientos de la ley y oraciones de la 
iglesia católica; y esto no solamente por el catecismo de 
la lengua castellana, sino también por el de su propio idio­
ma, que fue compuesto por el padre fray Luis Bolanos, de 
la orden Seráfica, y aprobado por el concilio limense.

Después de la doctrina se les ensenaba a contar desde 
uno hasta mil o más; el nombre de los dias de la semana; el 
de los meses dei ano, y otras cosas semejantes, siendo todo 
preciso, porque el idioma guarani, aunque tan elegante y 
fecundo, que el doctisimo Pedro Lozano lo compara con el 
griego, carece de frases propias para explicar los conceptos 
que hemos referido, y no tiene números para contar más 
de cinco, que son los dedos de la mano y los indios se 
veian muy embarazados para expresar los pecados en la 
confesión cuando pasaban de aquel número.

Durante este tiempo se suministraba el bautismo a los 
infantes nacidos en aquella semana, y a los catecúmenos 
que regularmente los habia de los infieles comarcanos que 
solian reducirse; se confesaban los ya cristianos, lo que 
practicaban cuatro veces al ano y algunos más, como los 
hermanos o cofrades de la Congregación o Anunciación de 
la Virgen, y otras hermandades; y por último se celebraban 
también estos dias, matrimônios, procurando los jesuitas 
que se casaran todos sus neófitos lo más temprano que 
fuera dable, para evitar otros desórdenes. A la administra- 
ción de los sacramentos seguia una plática doctrinal sobre 
un punto de moral cristiana, y después la misa cantada 
con la solemnidad que pedia la rúbrica dei dia, y no con 
menos solemnidad y pompa que en Ias catedrales.

Con este objeto tenian Ias iglesias su orquesta o capilla 
de música, compuesta de considerable número de instru­
mentos y voces, y otra porción no menos crecida de sacris- 
tanes y seises para el servido particular y aseo de Ias di-
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chas iglesias: unos y otros tan impuestos en el ceremonial, 
saltério y en los diferentes oficios y cantos, y ejercían todas 
sus funciones con tal circunspección y gravedad, que hasta 
el día de hoy, que todo ha declinado mucho de su antigua 
observância, cdifican a la gente más hábil, confunden a 
los menos instruidos y causan notable devoción al pueblo. 
Muchos de los curas de estos tiempos no usan de otro 
ritual que la práctica misma de los músicos y sacristanes, 
y con ser que la mayor parte eran muy ninos, tenían, fuera 
de lo dicho, la habilidad de coser, bordar, hacer flecaduras, 
encajes, trenzas, manteles, corporales y demás ropa de igle- 
sia, que conservaban con la mayor decencia y primor.

Las funciones en que los pueblos ponían todo su esmero 
y no excusaban gastos, eran, y aun son actualmente, las de 
los dias de Corpus Christi y dei Santo tutelar, particular­
mente en esta segunda, llamada por antonomasia la fiesta 
del pueblo. Para estas festividades se preparan todos de 
mucho tiempo antes: reina en ellas la abundancia y la pro­
fusion: los naturales se revisten de un nuevo agrado y ale­
gria, y se adorna la plaza con vários altares. En la dei 
Corpus se forma una carrera vistosa de enrejados o tejidos 
cie canas y arcos triunfales, que adornan después con fron­
dosas palmas y ramos de árboles verdes, con bastante gra- 
cia y simetria. Colocan delante unos altaritos con sus lares, 
o santos de su devoción, estampas y lâminas. Cuelgan lue- 
go de aquellos arcos, poco antes de pasar el Sacramento, 
todos sus vestidos y ropas: sus comestibles de tortas de 
maiz, mandioca, batatas, naranjas, limones y otras frutas 
verdes y secas: los porongos o calabazas de las chichas y 
brebajes, carnes asadas y crudas, todo género de animales 
y aves, vivos o muertos, como los puede haber su diligen­
cia; toda especie de granos y semillas que dan después a la 
tierra, aguardando su piadosa creencia una cosecha abuH’
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dante; y últimamente cuanto tienen y pueden eonseguii 
de raro o particular, todo lo presentan al Ser Supremo 
para que lo santifique con su presencia, y en la buena fe 
de que este momentâneo sacrificio ha de producirles un 
caudal eterno de gloria.

Para la fiesta dei Santo Patrono se convidan los cabildos, 
curas y administradores de los otros pueblos ínmediatos, y 
generalmente todas Ias personas de algún viso y amistad. 
Éstos suelen venir un día antes, y se les sale a recibir a 

larga distancia con música de pífanos y tambores se les 
aloja en los mejores cuartos o viviendas dei colégio; se les 
festeja con todo obséquio y urbanidad, y a su retirada se 
les acostumbra dar algún tupambay o regalo, que se re­
duce a una pequena expresión de algunas varas de lienzo 
fino, picho, panos de manos bordados y otras cosas seme- 
jantes dei país, aunque se ha llegado a abusar en esto y 
cometer vários desórdenes.

Esta función dura comúnmente tres dias: en el primero, 
al punto de los doce todos los dei pueblo y convidados 
montan a caballo, reservando para estos casos una caballa- 
da numerosa y escogida que Hainan del Santo, y se dirigen 
juntos a casa dei alférez real. Acompaíiado este de su paje, 
no menos engalanado que él, toman también sus caballos, 
que son de los selectos, muy saltarines y ricamente enjae- 
zados: reciben el estandarte real en casa dei cabildo, y tre- 
molando delante sus banderas cuatro soldados de la mili- 
cia de infantería, y blandiendo sus lanzas otros cuatro con 
igual alternativa y destreza de todo aquel lúcido acompa- 
namiento, dan una vuelta redonda a la plaza con toda 
pausa y gravedad, mucho ruido de tambores, pífanos, ti­
ros, camaretas y continuas aclamaciones de víctores y vo­
ces de Viva el reij y el Santo Tutelar.

Este paseo se termina en la puerta de la iglesia, donde,
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dejando todos sus caballos, son recibidos de los curas y 
demás sacerdotes que se ban juntado de los otros pueblos, 
y descubriendo entonces el retrato dei Rey, que al efecto 
conservan todo el ano en su urna de madera con puertas 
y cortinas de tafetán o damasco, en el mismo pórtico se le 
saluda con tres voces de Viva el Rey, y se deja abierto el 
resto dei día con su guardia montada que le provea un 
centinela. Se entra luego en la iglesia, en donde el alférez 
real tiene su silla, almohadón y alfombra como el goberna- 
dor o tenientes, obséquio que también suelen usar con todo 
oficial de graduación que pase por los pueblos, cantando 
con ostentación y solemnidad el himno de Magnificat, se 
retiran a sus casas, precediendo otro paseo semejante por 
la plaza, y dejando el estandarte presentado en el testero 
opuesto a la iglesia, sobre un frontispício de bastidores y 
arcos, en que colocan también una imagen devota de la 
Virgen o dei Santo Patrono.

A esta ceremonia sigue inmediatamente otra no menos 
vistosa, y que también da buena idea dei carácter de estos 
Índios, que es la bendición de las mesas. De cada una de 
las casas dei pueblo conducen las mujeres a la puerta dei 
colégio o de la iglesia, una mesa pequena dispuesta en for­
ma de altar, con su estampa o cuadro y algunas viandas, 
de las mismas que ban de comer. Guando están todas jun­
tas y en su orden, va el cabildo en cuerpo avisando a los 
convidados, circunstancia que precede a todos los actos, 
y uno de los curas bendice las mesas públicamente, ento- 
nando los cantores en su propio idioma una letrilla en ac- 
ción de gracias; y becbo ésto, se las vuelven a llevar las 
mismas cbinas que las trajeron, brindaron antes a los asis- 
tentes con alguna fineza o fruta, que suelen admitir por no 
desairar aquella inocente sencillez.

A la tarde se cantan las vísperas a bora competente, y a
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la manana dei otro día su misa de tres, de primera clase, 
con su panegírico y asistencia dei estandarte real, condu- 
cido con la misma foimalidad y acompaíiamiento; y al caer 
el sol se cierra el retrato dei Rey, y se guarda el dicho es­
tandarte en la casa capitular, siguiendo todos a dejar en 
la suya al alférez real: etiqueta que no se dispensa por cual- 
quier pretexto. Los músicos, sacristanes y seises, como en 
las demás funciones, son puntualísimos y diestros en no 
perder genefluxión alguna ni inclinación de cabeza, de 
cuantas ordena el ritual romano, ya a los glorias, ya al in­
vocar el nombre de Jesus y otras preces. El último día se 
suele celebrar en algunos pueblos una misa cantada de 
requiem  con su vigilia, y aun los demás sacerdotes aplican 
la suya por los hijos dei pueblo ya difuntos.

Los intervalos, que en los tres dias dejan libres las fun­
ciones serias e indispensables, los llenan otras bien gra­
ciosas e inocentes. De éstas, las más comunes son bailes 
de pantomima, que ejecutan los mismos cunumís o mucha- 
chos, con destreza y compás, ya solos, ya entre dos, cuatro 
o muclios. En ellos simbolizan a veces un combate renido 
de moros y cristianos, en que revestidos de sus respectivos 
trajes con propiedad, pelean con espada, daga y rodela, 
tirando y parando los golpes con arte, y acuerdo de instru­
mentos músicos: otros figuran una danza de negros vesti­
dos y tiznados como tales, haciendo aquellos ademanes y 
gestos que acostumbran con sus malimbas y tamboriles; y 
otros finalmente bailan contradanzas bien ideadas y segui­
das con uniformidad, describiendo alguna figura enigmá­
tica, o algún nombre o cifra alusiva a la misma festividad, 
como voces de Viva el Rey, el Santo tutelar, el gobernador, 
el pueblo o alguna persona de las circunstantes a quien 
desean obsequiar. Hacen también los cunumís comedias, 
loas y actos sacramentales, representando algún mistério o



696 P. DE A N G ELIS/C O LEC C IÓ N  DE OBRAS Y DO CU M EN TO S

paso de la sagrada escritura, o martírio de algún santo: 
mas para esto tienen mucha frialdad, poca o ningima ex- 
presión; aunque los papeles, como oina de los jesuítas, no 
dejan de estar bien compuestos, y el acompanamiento y 
Ictrillas de la música, propios.

Entre estos actos y bailes mezclan por lo regular, a imi- 
tación de nuestros teatros, algunos sainetes y juegos por el 
gusto de la nación, y frecuentemente en el mismo idioma: 
estos suelen reducirse a la caza de algún avestruz o venado, 
con lazo o bolas, que son sus propias armas; al robo de 
alguna res que carnean, y son en el acto sorprendidos de 
los capataces y peones de la estancia, que lo terminan a 
guascazos, heclias Ias averiguaciones ante el administrador 
y cabildo; a alcanzar de un árbol una lechiguana, o col- 
mena de miei silvestre, imitando Ias picaduras de Ias abe- 
jas con ortigas, dando con ellas a los otros, en Ias espaldas 
desnudas y brazos, uno que al efecto se ocúlta antes entre 
Ias ramas dei mismo arbol; y a otros juegos por este estilo, 
en que no les falta gracia y propiedad.

Coiren en estos dias tambien toros, y la sortíja, que no 
es más que una argolla de fierro suspendida de un torzal 
entre dos paios derechos, y tiran a sacaria a la carrera dei 
caballo con una asta de madera puntiaguda, dando su pe­
queno prêmio o tupambay, al que lo consigue. Remedan 
sobre todo con mas perfección Ias escaramuzas de los in- 
fieles y c Jic lt v u ü s a caballo: pintándose como ellos los cuer- 
pos desnudos de vários colores y figuras, adornándose ca- 
beza y cintura de penachos de plumas largas de avestruz 
y capacetes de cuero, y corriendo en pelo, silbando y aco- 
metiendo los unos a los otros con Ias chuzas, con tal ceie- 
ridad, tendidos sobre el caballo, y haciendo con el cuerpo 
vários quites, que admiran. Finalmente, el resto dei tiem- 
po lo emplean en galopar y correr alrededor de la plaza,
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haciendo diversos torneos, entradas y salidas, con simetria 
y orden, a son de trompetas y pitos, en lo que son incan- 
sables y tienen su más particular y frecuente diversion.

Otras funciones, en que también ponían los pueblos su 
particular conato, eran los dias dei nombre y anos de nues- 
Iro Soberano y demás principes, especialmente en los casa- 
mientos y juras, y proclamas de los reyes, de la nación. 
En estas ocasiones se hacian galas nuevas y de mucho costo 
para los cabildantes y oficiales de tropa, fuegos artificiales 
rara invención: por último, no se perdonaba circunstancia 
ni formalidad de cuantas, para hacer plausibles dichas 
funciones, practican Ias grandes ciudades: siendo muy de 
notar en esta parte la sabia conducta de los misioneros, 
que infundian en sus neófitos el mayor respeto al Rey, de 
cuya verdad son hasta hoy estas doctrinas un vivo testi- 
monio.

La disposición de los pueblos es tan igual y uniforme, que 
visto uno, puede decirse se han visto todos: un pequeno 
golpe de arquitectura, un rasgo de nuevo gusto o adorno 
particular, es toda la diferencia que se advierte, más esen- 
cialmente todos son lo mismo: y esto en tanto grado, que 
los que viajan por ello, llegan a persuadirse que un pueblo 
encantado les acompana por todas partes, siendo necesario 
ojos de lince para notar la pequena diversidad que hay has­
ta en los mismos naturales y sus costumbres. Es, pues, la 
figura de todos rectangular, las calles tendidas de norte 
a sur, y de este a oeste, y la plaza, que es bastante capaz 
y liana, en el centro: ocupando el testero principal que 
mira al septentrión la iglesia con el colégio y cementerio 
a sus lados.

Las iglesias son muy capaces y bien fabricadas: todas 
elias de tres naves, sobre arcos y pilares de madera, y al- 
gunas sobre columnas dobles de gusto jónico, con su her-
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mosa cúpula o media naranja de bastante elevación: in­
teriormente se hallan adornadas de lindas cornizas y otras 
molduras, doradas desde arriba hasta abajo, o costosamen- 
te pintadas y con mucha decencia. Los retablos corres- 
pondientes, de talla moderna, y Ias imágenes de bulto nada 
inferiores, muy devotas y de preciosa escultura: cuadros 
y lienzos de buen pincel; y por último, tan ricamente al- 
hajadas, en lo general, de candeleros, blandones, lámpa- 
ras, vasos, custodias de plata y aun de oro, y con tan con­
siderable porción de ornamentos galoneados, de ricas es- 
tolas, lamas y brocatos, que sin exageración alguna pueden 
competir con muchas parroquias de Ias grandes ciudades. 
Lo más admirable en esta materia, y que llama la atención 
de todos, es ser toda esta obra pura de indios recién con­
vertidos, y acabados de sacar de la selva: circunstancia 
que no da a la verdad poco realce al concepto que se debe 
a sus directores y maestros.

Contiguos, y al andar de Ias iglesias, se hallan los colé­
gios o casas en que moraban sólo los padres, y donde hoy 
viven el administrador y demás empleados, teniendo su 
comunicación por la sacristía y puesta trasversal. Estos 
edificios son también de mucha extensión y bien construi- 
dos: cedeu solo en suntuosidad a los templos, manifestan­
do los jesuitas con esta disposición, a aquellas gentes que 
se pagan mucho de lo material, la veneración y respeto 
que se debía a su carácter y ministério, y que les hiciese 
mayor impresión la doctrina que les predicaban. Todos 
se componen de dos patios grandes al frente, casi cuadra- 
dos y con corredores o claustros, y a la espalda la huerta 
que es muy espaciosa, poblada de árboles frutales y bien 
cultivada. Los cuartos o habitaciones principales se hallan 
en el claustro interior, que también tiene su corredor de 
pilares a la huerta, de mucho desahogo y hermosura, si-
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guiendo todo el tramo de los dos patios. Los otros costa­
dos dei primero ocupan Ias escuelas de leer y escribir, 
música, danza y los almacenes; y en el segundo, los talle- 
res de Ias artes y oficios mecânicos, con Ias atahonas, etc.

En estos colégios se vivia con el arreglo y orden de Ias 
comunidades: todas Ias funciones se ejercían a toque de 
campana, y se observaba perfecta clausura y distribución.

El cementerio, cerrado y lleno de naranjos y cruces, jue- 
ga con el colégio dei otro lado de la iglesia, y adernas tie- 
nen los pueblos su casa capitular para los ayuntamientos 
y juntas de cabildo; otra de residência para Ias mujeres 
de mal vivir. huérfanas, viudas, etcétera; cárcel para los 
reos; hospital para los enfermos de ambos sexos. El resto 
de la población se reduce a puras isletas cuadrilongas de 
80 a 100 varas de frente, y en ellas están repartidas Ias 
casas de los particulares, guarnecidas de su portal, o tin- 
glado corrido, que les guarda de los soles y aguas.

No bastaba a los jesuitas reducir y doctrinar a los Ín­
dios; tenían además que proveer a su alimento y vestuá­
rio. Para esto establecieron en todas Ias misiones aquel 
método de policia que llamaron de cornunidad, por lo que 
cada pueblo es considerado como una casa de familia, y 
toda la provincia un solo pueblo. En cada reducción se 
hacia una siembra común, llamada labor de cornunidad, 
en que trabajaban dos o tres dias a la semana, y su pro- 
ducto era destinado a los gastos públicos de la iglesia, co­
légio, beaterio, hospitales: tenian Ias estancias pobladas 
de ganados para el abasto diário, se enteraba el monto de 
los tributos con puntualidad en Ias cajas reales, se daban 
mutuos cuantiosos y sin retribución, según Ias urgências 
de los pueblos, y se atendia indispensablemente por este 
o aquél, según sus fondos, a los generales de la provincia. 
Fuera de esto a cada indio se le obligaba a cultivar su
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pedazo de tierra o chacra, no lejos de la reducción, cui­
dando de que la sembrase a su tiempo y recogiese el fruto 
de su trabajo, para ayuda y provecho de la particular sub­
sistência de su familia. De este modo tenían todos ocu- 
pación honesta; no se daba entrada a la ociosidad y los 
vicios; reinaba por todas partes la abundancia de los co­
mestibles y frutos, siendo muy cuantiosas Ias cosechas que 
se recogían de algodón, azúcar, tabaco, yerba, granos, si- 
inientes maderas, y crecida la copia de animales, caba- 
llos, mulas y ganados mayor y menor. El sobrante de estos 
ímtos, especialmente la yerba, lienzos de algodón, made- 
ra, tabaco y azúcar, que eran ramos más considerables, 
beneficiados por la comunidad, se remitían a Santa Fe y 
Buenos Aires, donde tenían los jesuitas sus procuradores 
particulares que los expendían, y enviaban a cada pueblo 
sus retornos en gêneros de Castilla y de la tierra, confor­
me necesitaban, no sólo para aquella ocurrencia de socie- 
dad común, sino también para dar a cada uno de sus hi- 
jos lo preciso y aún lo conveniente a su parte y decencia: 
pues en la inversion de este fondo público, que se liacía 
siempre con arreglo y oportunidad, todo se tenía presente, 
destinando no pequena parte a la reducción de los infieles: 
punto que jamás se perdia de vista, en los cuales, como 
gente ruda e interesada, hacían Ias dádivas fuerte impre- 
sión, y los predisponían para recibir el santo evangelio. 
Con tan sabia política pudo la Companía de Jesús formar 
los treinta y tres pueblos de Misiones que hoy subsisten, 
en que se contaban más de 30.000 familias el ano de 1734, 
fuera de cuarenta reducciones que destruyeron los portu­
gueses: y todo esto sin salir de los limites de esta provincia.

V



RELACIÓ N  GEOGRÁFICA E HISTÓRICA DE LAS M ISIO N ES 701

CAPÍTULO VI

Gobierno y estado presente de Ias Misiones

Hernando Arias, que fue tercera vez ascendido al go­
bierno dei Paraguay el aílo de 1615, por fallecimiento de 
D. Diego de Marín Negrón, propuso al Rey la division d2 
su vasta provincia en dos gobiernos, enviando a la corte 
con esta procuración a D. Manuel de Frias. S. M. vino en 
separar la dei Rio de la Plata, dando el mando dei Para­
guay al mismo Frias, que sucedio a Hernando Arias el ano 
1620. Por esta época, a poca diferencia, se dividieron tain- 
bién los obispados: el dei Paraguay habia estado vacante, 
desde la muerte dei senor Lisarraga hasta el ano de 1617, 
que ocupo la silla episcopal el doctor D. Lorenzo Perez 
de Grado, natural de Salamanca, sujeto de mucha literatu­
ra e instrucción en ambos derechos. Los treinta pueblos 
de Misiones de indios guaranies se agregaron poco des- 
pués al Rio de la Plata, por Ias cédulas de Felipe III, ex­
pedidas por los anos de 1625 y 26: más esto fue por lo 
tocante a la jurisdicción civil; pues en la eclesiástica no 
parece se hizo novedad, subsistiendo siempre en los mis- 
mos términos. Los gobernadores y los obispos tenian cedi­
dos en lo total de su dirección estos pueblos a los jesuitas; 
y en esta virtud, al provincial dei Paraguay se le peraiitia 
nombrar curas y companeros, que en rigor debian ser pre- 
sentados a los primeros en calidad de vice-patronos, y 
habilitados por los segundos para el ejercicio de su mi­
nistério.

Guando la expulsion de la Compania, el ano de 1767, 
se incorporaron los pueblos a Buenos Aires, y el capitán
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general dei Rio de la Plata, D. Francisco de Paula y Bu- 
carélli, tomando norma dei régimen de los jesuítas, e infor­
me de ilustrísimo D. Antonio de la Torre, proveyó a su 
gobierno, dictando una ordenanza, que, aprobada después 
por S. M., es la que hoy se sigue, alterada no obstante en 
algunos puntos concernientes a la real hacienda, con arre- 
glo a la nueva y real ordenanze de intendentes de 1783, 
por lo cual recibieron también Ias misiones su última divi­
sion, según los obispados e intendencia.

Creó, pues, el senor Bucarelli un gobernador político y 
militar de todos los treinta pueblos, que debe residir en 
Candelaria; y como la distancia de unos a otros sea algo 
considerable, para el mejor expediente de los negocios, 
los dividió en cuatro departamentos, con atención a sus 
pagos, y encargando los tres más distantes, el de Tebicuary 
y los dos dei Uruguay, cada uno a su respectivo teniente, 
para que lo gobernase con entera dependencia dei gober­
nador. Dejó al cuidado de este el cuarto de Candelaria, 
que era el mayor, y se componía de quince pueblos, aun- 
que después, por disposición dei excelentísimo senor D. 
Juan José Vértiz, gobernador de Buenos Aires, se les agrega- 
ron Ias siete doctrinas de la Concepcion, formando el quin­
to departamento, con su teniente gobernador particular.

Provistos los empleos principales para el gobierno ge­
neral de la província y de los pueblos, se atendió también 
en el plano dei senor Bucarelli al manejo particular de ca­
da uno, y a la ordenanza de su juventud, poniendo otros 
dos sujetos con títulos de administradores y maestros de 
primeras letras, encargados con distinción de aquellas aten- 
ciones. Y para la dirección espiritual proveyeron los obis- 
pos dei Paraguay y Buenos Aires, para cada pueblo de su 
distrito, de cura y compailero, presentados éstos para su 
imrnbramiento con formalidad de nóminas de tres i* h'»
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gobernadores de la província que ejercen Ias funciones dei 
patronato real, y con igual alternativa por el clero y Ias 
religiones seráfica, de predicadores y redención de cauti- 
vos de la Merced.

Fuera de esto se nombró también un administrador ge­
neral residente en la capital de Buenos Aires, a quien los 
pueblos pudieran remitir los frutos comerciales de comu- 
nidad para su expendio, pidiendo igualmente en retorno 
aquellos gêneros de que carecían, ya fuesen de Espana o 
de la tierra. Éste fue asimismo habilitado de procurador 
general, o apoderado, con suficientes facultades de los 
pueblos para entablar y seguir sus pretensiones y recursos. 
Y afin de que Ias comisiones de compra y venta tuviesen 
toda aquella buena fe y legalidad que exige el delicado 
punto de intereses. Ias debía practicar con intervención y 
conocimiento dei Protector de indios, recompensando los 
pueblos sus trabajos con un ocho iDor ciento líquido de los 
efectos que recibía, y dos, de los que enviaba, deducidos 
todos los demás gastos. La jurisdicción dei gobernador, 
y por consiguiente la de los tenientes, se extendía a Ias 
cuatro causas de guerra, justicia, policia y real hacienda, 
más con subordinación total al gobernador de Buenos Ai­
res y capitán general dei Bío de la Plata. Erigido después 
el virreinato el ano de 1777, y creada la intendencia gene­
ral para el manejo de la real hacienda, les fue separada la 
cuarta causa, que sólo pudieron ejercer por particular en­
cargo dei intendente: y lo mismo sucedió con la tercera 
de policia, cuando establecida la última real ordenanza 
de intendentes en 1783, quedó el dei virreinato con el go- 
bierno de Buenos Aires, a que es afecto este de Misiones, 
y los pueblos del Paraná entraron de nuevo en la autoridad 
dei gobernador intendente dei Paraguay, que es a quien 
pertenecían en lo antiguo. De modo que desde esta ul-
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tima época, la referida jurisdicción del gobernador y te- 
nientes de Misiones, en razón de taies, abraza únicamente 
las dos primeras causas de guerra y justicia con sujecion 
del virrey, y las dos últimas de policia y hacienda, con 
separacion unos de otros, y dependencia inmediata de los 
intendentes de quienes son subdelegados.

Como los limites de esta autoridad asi dividida no sean 
fâciles de discernir, y como dicha real ordenanza prescri- 
ba que los dos gobiernos de Montevideo y Misiones de- 
ben quedar sobre su antigua fonna hasta nueva resolu- 
siôn de S. M., se han originado varias competências en es­
tos últimos anos entre el gobernador y sus tenientes, que 
la misma superioridad de Buenos Aires no ha podido de­
cidir. Han sido forzosos los recursos a la corte; a estos 
siguieron los informes, y tardando aim las resultas, subsis­
te todo en el estado que hemos dicho de confusion y de 
debilidad, instando una pronta y acertada deliberación 
el despacho de los asuntos en Misiones.

Siendo el genio de los indios guaranies sobremanera 
desperdiciado, y por naturaleza amante a la ociosidad, y 
mayormente estando acostumbrados a vivir bajo la tutela 
de los jesuitas, que cuidaban de ellos como padres y les 
suministraban todo cuanto necesitaban, se hizo indispensa­
ble en cada pueblo la existencia de un administrador, que 
acomodândose a las sabias máximas que dejaron aquéllos 
entabladas, fuese un verdadero tutor de sus pupilos, acti­
vo director de sus trabajos, maestro hábil de sus obras, 
fiel conservador de los bienes de la comunidad, y procura­
dor atento y vigilante de los aumentos de sus pueblos. 
Debe además el administrador presidir al cabildo, autori­
zar sus acuerdos, llevar la correspondência, y ser final- 
mente el primero a responder de las cuentas y cargos, co­
mo asimismo para el galardôn de los aciertos. Estas son
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en substancia Ias funciones anexas a este enipleo; y el ad­
ministrador, para su más cabal desempeno, ha de proponer 
sus resoluciones con anticipación al cabildo: y siendo de 
su aprobación, lo que sucede comúnmente, Ias hace éste 
ejecutar por medio de sus alcaldes y procuradores, desti­
nando siempre uno de sus individuos en calidad de so- 
bre-estante a la práctica de Ias faenas, para que Ias pre­
sencie y anime.

Esto no obstante, como el cabildo de estos tiempos sea 
fácil de llevar aún contra sus propios intereses, ya sea por 
falta de discernimiento, ya por el corto espíritu de los Ín­
dios, que como bestias de carga ejecutan sin réplica la 
voluntad dei espanol, y como el administrador pudiera 
cometer algún error, por ignorância o malicia, no se cu- 
bre en todas sus determinaciones con el convênio solo dei 
ayuntamiento. En aquellas cosas de alguna entidad, como 
emprender algún beneficio en los yerbales silvestres, obra- 
je de maderas, construcción de barco o edificio, y espe­
cialmente en Ias contratas de compra y venta, es necesaria 
la anuência dei gobernador o teniente; quien no deja de 
concedería, enterado de la verdad de los fundamentos 
que la dictan; o siendo el asunto de más consideración, 
lo informa y remite a la superioridad que compete, de 
Buenos Aires o Paraguay.

Las obligaciones de los curas y companeros, como igual­
mente la de los maestros d e . escuela, no piden que nos 
detengamos en su detalle: la sola expresión de su título o 
empleo basta para la más clara inteligência: y más cuando 
la instrucción de unos y otros fue dada sobre el plan de los 
jesuitas de que hemos hablado. Con todo, no dejaremos 
de advertir, porque muchos vienen a estar en otro enten­
der, que los primeros deben predicar, confesar, dar el 
viático e instruir a los indios en su lengua, porque no sa-
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ben otra. Algunos curas de Misiones, especialmente los 
companeros, ignoran enteramente el guarani, y se puede 
dudar que sean verdaderos curas, segùn la disposicion 
del concilio, que hace precisa esta circunstancia. Otros 
vienen a aprenderlo aqui, y como sea algo difícil, o no lo 
consiguen, o tardan dos o très anos.

Los maestros de escuela por el contrario, deben ensenar 
a sus discípulos la doctrina cristiana, leer, escribir y con­
tar, todo en castellano, sin permitir que se hable otro idio­
ma en las escuelas; siendo la mente del Rey en la ereccion 
de este empleo, que los naturales aprendan la lengua na­
cional: para cuyo efecto se han expedido reiteradas orde­
nes hasta ahora sin fruto, y no hay que aguardar que sin 
las luces de este conocimiento acaben los guaranies de ci- 
vilizarse, ni hagan mayores progresos.

La situacion en general de estos pueblos, sobre los dos 
grandes rios Paraná y Uruguay, no puede ser más exce­
lente. El terreno es fertilísimo para toda clase de produc- 
ciones: abundan los granos. Ias simientes. Ias frutas, con 
particularidad el algodón, el tabaco, la cana, azúcar. Ias 
mandiocas. Ias batatas, zapallos, naranjas y limones: 
tiene buenos pastos y muchas aguadas, y sobre todo dila- 
tadísimos montes de especiales maderas y plantas médici­
nales, distinguiéndose entre todas la yerba dei Paraguay 
por lo superior de su calidad y abundancia. No escasea 
de caza mayor y menor, venados, antas, cerdos de monte, 
jabalíes que son diferentes, tigres, leones, zorras, monos, 
tatues, quirquinchos, avestruces, perdices, palomas, patos 
yacús, loros, tucanes, cuervos, garzas y otras muchas aves: 
de pesca en los rios y lagunas; dorados, pacúes, patíes. 
surubíes, man^oroyti, bagres, armados, nutrias, lobos, tor- 
tugas, caracoles, etc. Por último se da de cuanto puede 
conducir a pasar una vida cômoda y agradable, y contri-
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buir al fomento dei comercio e industria; menos minera­
les de oro y plata, ni de otra especie, que no se lian des- 
cubierto hasta ahora, aunque en ciertas contestaciones 
antiguas que se suscitaron en el Paraguay, se afirmaba de 
positivo su existência.

El temperamento no obstante es más cálido y húmedo 
que lo regular, aunque no por eso deja de ser más sano: 
más abunda considerablemente de sabandijas ponzonosas 
y molestas, víboras tremendas, culebras, sapos, caimanes, 
murciélagos, mosquitos, gegenes, tábanos, avispas, man- 
gangás, aranas, tarântulas, homiigas, y otra multitud innu­
merable de insectos que incomodan lo que no es decible.

Las enfermedades más comunes en los naturales son las 
viruelas, de que muere seguramente la cuarta parte; las 
calenturas putridas; a que llaman peste por el estrago que 
causan, las inteimitentes conocidas por chucho; el pasmo, 
la sarnas rebeldes y gálicas, y el mal venereo multiforme, 
principalmente en los espanoles y europeos. En estos úl­
timos tiempos se ha declarado otra cruel enfermedad, 11a- 
mada la mancha, que empezo por los animales y pasó a 
los hombres, costando la vida a muchos. Es una especie 
de carbunco contagioso, acompaíiado de una gran disolu- 
cion, que en pocos instantes pone monstruosa la parte 
afectada, y a las veinticuatro horas acaba con el paciente, 
si no es socorrido en tiempo.

Vimos el lucido pie en que pusieron los jesuitas estas 
misiones con su biien regimen y particular economia en 
el manejo de caudales. Cuando la expulsion el ano de 
1767, por mas cuidado que se puso, y por más estrechas 
que fuesen las providencias que se tomaron para evitar 
los desordenes, padecieron los pueblos notablemente: ya 
por el destrozo casi universal e inevitable de las tropas, ya 
por el de los mismos naturales, que, mal aconsejados y
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sin inteligência alguna de la suprema disposición de S. M., 
entraron los primeros a derrochar todo cuanto había, a 
diestro y siniestro, sin miramiento ni atención, como en 
campo enemigo. En los anos sucesivos e inmediatos fue 
aun más el inconveniente: las novedades hechas en el go- 
bierno, críticas siempre y peligrosas aunque de poca em 
tidad; la impericia de los nuevos administradores y curas, 
y sus groseras y continuas disenciones, pusieron los pue­
blos al borde de su total ruina. Paró dei todo la agricul­
tura, descuidáronse las chacras y las estancias, se ahu- 
yentó el ganado de éstas, cesó la labor de la comunidad, 
se perdieron sus muebles y aún muchas alhajas de las igle- 
sias, y desatendidos los indios y la educación de la juvem 
tud, se ausento la mitad de ellos a los montes a buscar de 
comer, abrazando su antiguo género de vida, y dejando 
muchas doctrinas casi desiertas.

En el día vários de los pueblos, no muchos, que logra- 
ron un administrador celoso e inteligente, han conseguido 
reponerse algun tanto: los mas subsisten en aquella de­
cadência, y es de presumir que tarde o nunca llegaran a 
lecuperar su antiguo esplendor. Nosotros, sin embargo, 
con el justo deseo de un remedio posible, y para mayor 
especificación de estas noticias, diremos alguna cosa de 
cada departamento en particular; y terminaremos nuestro 
asunto con algunas observaciones generales sobre el co­
mercio de la provinda.

Primer depaHamento de Candelaria

Nombramos a este departamento el primei o, por su si- 
tuación en el centro de los otros, por ser peculiar dei car­
go dei gobernador y su común residência. Se compone

V
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de ocho pueblos: Candelaria, que es la capital, Santana, 
Loreto, San Ignacio mini y el Corpus, situados sobre Ias 
márgenes orientales dei rio Paraná: y sobre Ias occiden- 
tales, Itapúa, Trinidad y Jesús.

Todo este cantón es montuosisimo, y más en sus extre­
mos septentrionales, cortados de arroyos tributários dei 
Paraná, y el terreno generalmente áspero, pedregoso y 
poco fértil. Los únicos campos que tiene se hallan al sur 
contra los campos Iberá; y aunque no son muy a propósito 
para el multiplico dei ganado que se muere mucho, y no 
engorda en ellos, están formadas Ias estancias, en que ca­
da pueblo conserva el número que puede para su abasto: 
siendo tan corto que únicamente se da dos dias de ración 
de carne a la semana a los naturales, y a veces uno solo, 
de que resulta ser mucha la miséria de estos pueblos. La 
cosecha de trigo, maiz, porotos de varias clases y demás 
legumbres, es también muy corta, y podria ser la suficien­
te, aún sufragar a la carestia irremediable de Ias carnes, 
si se dedicaran un poco más a la agiicultura, para la que 
no faltan buenas capas de tierras, mayormente si se hicie- 
ran rozados. La de algodón es muy regular en los anos 
comunes, y excede a los otros departamentos en la yerba, 
que podria beneficiar sin limites en los infinitos yerbales 
silvestres que tiene, aguas arriba dei Paraná, por una y 
otra orilla. Con este objeto tiene cada pueblo uno o dos 
barcos, que envian de cuando en cuando a dichos yerba­
les con 50 0 60 hombres y algunos viveres de legumbres, 
y cuando más algún poco de charque o tasajo de carne; 
y a los tres meses están ya de vuelta, trayendo en cada 
viaje al pie de 3.000 arrobas de buena yerba. El árbol de 
ésta es grande y frondoso, y abunda tanto, que están cu- 
biertas de él todos los montes dei Paraná. Su beneficio es 
simple, aunque algo trabajoso: se cortan Ias ramas menu-
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das y transversales para no destruir el arbol, se tuestan 
después a fuego lento sobre un zarzo convexo, becho de 
tacuaras, o canas partidas, llamado barbacúa; y cuando se 
hallan en el punto que han de tener, separan Ias bojas. Ias 
muelen sobre unos cueros, y van formando sacos de ella, 
o tercios dei peso de ocbo arrobas en que comúnmente se 
vende, y se conserva seis, ocbo y más anos. Cuando esta 
faena se bace con esmero de pura boja cogida en sazón, 
sin mezcla alguna de palillos o rama menuda, se llama 
entonces yerba caáminí, que es muy gustosa y de más va­
lor que la de patos, que es la más común. El precio de la 
primera, en Buenos Aires, es por lo regular dos pesos de 
plata la arroba, la segunda algo menos; y el duplo en el 
Perú, donde tiene su mayor consumo.

Otro ramo de industria, propio de este departamento, 
que está muy descuidado, y podría ser de consideración, 
es el de Ias maderas. Las bay en prodigiosa abundancia 
para cuanto gênero de obras puede emprender la arquite­
tura naval y terrestre, y con la facilidad de su conduccion 
que ofrece el Paraná. Los árboles más conocidos y cor­
pulentos son, los cedros, los timbós, o tiinboubas, de que 
bacen canoas, el pino, o cury, el de la tierra, de que salen 
paios de una pieza para navios, los inciensos, lapachos, o 
taxibos, el mraró, el apeterebuy, o sazafraz, el piquía, o 
yacán, el jacarandá o paio santo.

El transporte de estas maderas se bace comúnmente en 
itapás, garandumbás, y piraguás: los primeros no son otra 
cosa que una especie de jangadas o porción de trozos uni­
dos paralelamente y bien trabados, con otros de travesía 
y puntales derecbos a los costados y frentes: bácese por 
lo regular más largo que ancbo, y encima se va colocando 
después la demás trozería, tirantería, masteleros y tabla- 
zón: teniendo el cuidado de emplear así en la construcción
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dei itapá, como en Ias primeras tongas de su estiva o car­
ga, como que van metidas en el agua de aquellas maderas 
más ligeras y boyantes, que son las que aguantan después 
mayor peso.

Las garandumhás no son otra cosa que un cajón cua- 
drilongo de boca y proa, un poco más abierto; y la pira~ 
guá suele ser una canoa grande, abierta por el fondo, y 
hecho nuevo plan de tablas; a la que elevan los costados 
con una especie de borda, dejándole la popa y proa realza- 
das, de la figura misma que tenía la canoa de que se fa­
brico. Toda estas embarcaciones sirven para conducir rio 
abajo aquellos grandes volúmenes de maderas, y aún de 
yerba, hasta la capital de Buenos Aires, donde se desha- 
cen y venden para lena, aprovechando las piezas que son 
de algún servicio.

Los pueblos también suelen a veces verificar estos trans­
portes en sus propios barcos, trayendo en ellos sus retor­
nos en gêneros de Castilla y de la tierra. Su construcción 
es la misma que la de las lanchas dei Rio de la Plata, sin 
cubierta, y de mayor manga que la correspondiente a su 
quilla y puntal. La carga, de aguas abajo, suele ser tan 
disforme, que en un barco de 18 varas ponen de ordinário 
de 8 a 10.000 arrobas de yerba enterciada, cuyo volumen 
excede de la mitad al buque: y asi va este metido hasta 
la regala, con sólo una cuarta o tercia, cuando más, de 
vivo, y los dos tercios de la carga de cintas arriba: permi- 
tiendo esta monstniosidad la navegación dei rio, aunque 
no deja de haber sus averias. Para estos viajes quitan el 
paio y la vela y se valen de los remos, cubriendo el barco 
de una gran coroza de cueros sobre varas delgadas en for­
ma de arcos, que coge de popa a proa, a que llaman casa, 
la que defiende Ia cargazón de las lluvias y soles: y la 
marineria usa sus remos, desde una tabla que coloca al
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costado, a manera de Ias mesas de guarnición de los na­
vios, llamada talca.

Toda la industria de este departamento se la llevan los 
vecinos de Santa Fe y Corrientes, con el ganado, caballos 
y mulas: a que agregan alguna lana y manufacturas de 
ella, como gergas, pellones, ponchos, etcétera. El precio 
que se considera a una res vacuna, es de 10 a 12 reales de 
plata; los caballos 16, y 2 el de mulas: y reciben en cam­
bio yerba, graduada la arroba neta a 8 reales, y lienzo de 
algodón a 2 la vara, y 4 la dei picho.

Estos pueblos podrían tener algún alivio, si, como se 
ha dicho, fomentasen la agricultura y diesen a los natura­
les, en lugar de la carne que les falta, ración de pan, tor­
tas de maíz y mejor todavia, harina de mandioca, que es 
el sustento general de Ias colonias portuguesas, de mucha 
substancia, y sano; para lo cual deberian hacer sus inge­
niös o molinos. Esta harina de mandioca bien hecha, no 
tardaria en introducirse, y puede asegurarse que llegaria 
a ser un vasto ramo de comercio.

Segundo departamento de Santiago

Los pueblos de este departamento son cinco: Santiago, 
que es el asiento común de teniente gobernador, San Cos- 
me. Santa Rosa, San Ignacio-guazú y Santa Maria de Fe.

San Ignacio es la primera reducción de los jesuitas, y la 
iglesia de Santa Rosa se ha reputado siempre por la mejor 
y más alhajada de sus misiones.

Los terrenos de este pago, terminados al sur por la gran 
confluência dei Paraná y Paraguay, y al norte, dei Agua- 
pey, tributário dei primero, y dei Tebicuary que lo es dei 
segundo, tienen la excelencia de ser campos abiertos, muy
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substanciosos y de buenos pastos: y así la agricultura, cria 
de ganados y demás animales, ha sido en todo tiempo la 
ordinaría ocupación de sus habitantes, y el origen de Ias 
riquezas de algunos de sus pueblos; aunque en el día se 
hallan, como todos, en bastante decadência.

Las cosechas de algodón y azúcar son en este departa­
mento cuantiosas: le sobra de estas para abastecer a los 
otros. La de yerba es mediana, pero de superior calidad, 
por ser toda beneficiada en yerbales de cultivo, que plan- 
taron los pueblos en sus inmediaciones. San Cosme con­
serva algunos silvestres en el Paraná, y para su recogida 
mantiene su barco en el Aguapey. El Tebicuary, que es 
rio bastante caudaloso, les provée de maderas en abun- 
dancia, y no dejan de frecuentar su navegación, haciendo 
su comercio en la provincia dei Paraguay, adonde llevan 
sus frutos sobrantes y muchos animales.

Estos dos departamentos son pertenecientes, como di- 
gimos, al obispado e intendencia de la Asuncion, v así en 
ellos como en el resto de la provincia se ha empezado de 
pocos anos a esta parte a beneficiar el tabaco negro de 
humo, con grandes progresos; y es tanto el que produce el 
pais, que hay esperanzas que sufragará a todo el consumo 
de la nación espanola, siendo de tan buena calidad como 
el mejor dei Brasil, cuya entrada cesará con este motivo. 
El Rey lo compra todo a los particulares a razón de tres 
pesos de plata la arroba.

Otro ramo fecundisimo de industria para estos depar­
tamentos seria el anil, si se fomentara su beneficio como 
el dei tabaco. La tierra lleva de suyo la plata con mucha 
lozania: pero, aunque la superioridad ha encargado su 
cultivo y extracción, dando noticia dei modo de verificar­
ia, las comunidades han desatendido este asunto entera- 
mente, sin tomarse la pena siquiera de tener el experimen-
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to en pequena cantidad. Lo mismo se debe presumir dei 
café, siendo este clima tan propio para su producción, 
dándose a igual altura que en el Brasil: más esta semilla 
muere a los pocos dias de su perfecta madurez, y seria 
necesario traer la planta en maceta dei Rio Janeiro, que 
es el paraje más inmediato donde se cultiva. El aguar­
diente de cana, llevado para su expendio o consumo a Ias 
ciudades de los espanoles, seria también renglón de con­
siderable entrada para estos pueblos, estableciendo sus 
alambiques al efecto, y alzándoles la prohibición que tie- 
nen de fabricarlo. Finalmente la harina de mandioca, su 
almidón y polvos para el pelo, el arroz, garbanzos, lente- 
jas, y más que todos los bálsamos, resinas y plantas medi- 
cinales de que abunda el pais, y de que no se hace uso; 
todas estas cosas y otras muchas tienen buen despacho por 
todas partes, con preferencia en la capital, y vendrian a ser 
con el debido esmero y aplicación un perenne manantial 
de riquezas para toda la provincia.

Tercer departamento de Yapeyú

Este departamento es el primero de los tres dei Uruguay 
pertenecientes al obispado y gobierno de Buenos Aires, y 
también es el más inmediato de aquella capital. Consta de 
cuatro pueblos: Yapeyú, residência dei teniente, la Cruz, 
y Santo Tomé al oriente sobre la misma ribera, y San Borja 
al occidente poco distante.

Este es el departamento de mayores y mejores campos, 
y el que abastece de ganados a los otros. La jurisdicción de 
Yapeyú se extiende a más de 100 léguas por Ias márgenes 
dei Uruguay al sur, hasta el rio Negro; y la de San Borja, 
poco menos al sur-este, hacia los llanos de Santa Tecla. En
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este grande espacio tiene miichas y grandes estancias po- 
bladas de ganado de ciienta, que asciende a 300.000 cabe- 
zas: y fiiera de ellas es innumerable el que llaman alzado^ 
porque no esta sujeto.

Guando los demás pueblos escasean de ganado, recurren 
a cualquiera de los dos, enviando 80 a 100 hombres buenos 
jinetes con buen trozo de caballada. San Borja, o el Ya- 
peyu, nombra un par de baqueanos de sus teiTenos que di- 
rifan la facción al paraje más conveniente, y corriendo al 
principio una pequena punta de aquel ganado chúcaro, 
hasta llegar a cansarlo, les sii*ve éste después de senuelo 
para juntar todo el que quiere, y pueden consei*var entre los 
de la partida: lo que consiguen sin mayor dificultad, pro­
curando con darle mucho reposo. Llaman vaquerías a estas 
expediciones, y una de Ias clases que bemos indicado trae- 
ría, en el término de dos y médios a tres meses, de 15 a 
20.000 cabezas, Ias cuales se reparten por mitad entre los 
dos pueblos.

Este método tiene muchos inconvenientes, como ya ex- 
pusimos en otro lugar; sobre todos el de perderse todo el 
terneraje, que no puede seguir y es atropellado en la ca­
rreia, y el ahuyentar el ganado de la querencia, de suerte 
que no sufre muchas vaquerías en un mismo paraje. De este 
modo los pueblos de Misiones por occidente, los vecinos 
de Montevideo y Buenos Aires por oriente y sur, y el Rey 
por todas partes, tienen con estas correrías desolada la tie- 
rra de aquella muchedumbre de ganado silvestre que ha 
pocos anos inundaba estas campanas a manera de enjam- 
bre, rebozando hasta Ias murallas mismas de los pueblos, 
y que se ven en el día casi desiertas. Volvemos a repetir 
que el fomento de estas estancias es el único medio de fa­
cilitar el procreo dei ganado vacuno, teniéndose por cons­
tante experiencia que en terrenos de buenos pastos y abre-
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vaderos, con algún tanto de cuidado, multiplica más dei 
tercio cada afio. S. M. con el pretexto de liallarse en tierras 
realengas y Ias otras partes con el de haber salido de Ias 
suyas, todos alegan derecho a este ganado. Más antes que 
los tribunales decidan este célebre litigio, si no se ataja 
aquel inconveniente de Ias vaquerías, desaparecerá la alha- 
ja, y el estado perderá uno de los más pingües ramos de su 
comercio, envidiado siempre por Ias otras naciones. Todos 
estos baldios se deben repartir en suertes de estancia a los 
vecinos que los denunciaren y soliciten, sin demorar sus re­
cursos con formalidades frívolas, ni exigir otro feudo que 
la cria metódica de dicho ganado: dando lugar a que no se 
fomente a tan útiles vecinos, como prescriben Ias leyes de 
índias, y recomienda con mayor eficacia la real ordenanza 
de intendentes.

La cosecha de granos y menestras no deja de ser abun­
dante en este departamento; más la dei algodón, tabaco, 
yerba, azúcar, etc., es corta, porque no se cultivan estos fru­
tos, y se los procuran para su abasto con el ganado, que es 
su gran recurso, y el que efectivamente tiene a sus habitan­
tes mantenidos con ración diaria de carne, y sobre otro pie 
de menos miséria, aunque siempre hay alguna más que en 
los demás pueblos. Santo Tomé conserva buenos yerbales 
silvestres, hacia el Yacuy, y sus obrajes de maderas en el 
Monte Grande, y los Crucenos se van aplicando al benefi­
cio dei tabaco y algodón.

Estos pueblos tienen también sus barcos para la nave- 
gación dei Uruguay, que suelen frecuentar desde Santo To­
mé al Salto, el cual sólo se puede navegar en aquellas gran­
des crecientes que ocurren una vez al ano. Por esta razón 
Yapeyú tiene otros barcos por bajo esta catarata; y en ellos 
y en Ias lanchas dei Riachuelo, que llegan también a este 
sitio, siguen los frutos a Buenos Aires y vienen los retornos.
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no teniendo los tres departamentos otro camino para man- 
tener su comercio con la capital. Y siendo el terreno llano, 
cuando no hay proporción de barcos, emplean carretas, con- 
duciendo regularmente los efectos hasta Paisandú, o Arroyo 
de la China: más no sacan de este giro toda la utihdad que 
podrian, por lo excesivamente caro de los fletes, de que 
todo el mundo huye, no pudiendo sostener la concurrencia 
de los frutos que van por el Paraná. Un poco de arreglo 
en esta parte reanimaria mucho el comercio decaído de 
estos departamentos, particularmente en los renglones de 
yerba y maderas, de que nadie se acuerda, por lo costoso 
de su conducción: y haría que los pueblos de la Candelaria 
dirigieran también parte de sus frutos por esta via, que es 
más corta y segura que la referida dei Paraná, cuya nave- 
gación sólo es practicable por los meses de enero, febre- 
ro y marzo.

Cuarto departamento de San Miguel

Los pueblos de este departamento son: San Nicolás, San 
L uís, San Lorenzo, San Miguel, San Juan y San Ángel, to­
dos situados al oriente dei Uruguay, entre los arroyos Pira- 
tiny e Ibiminy; fuera de San Ángel, que está al norte de 
este último: y hacen frontera por el Yacuy a los dominios 
de Portugal. La doble j^roporción que reúne este depar­
tamento, de campos espaciosos y fértiles para la agricultu­
ra y cria de ganados, y de grandes montes para el beneficio 
de la yerba y de maderas, le hace sin disputa el más florido 
y poblado de las misiones, y por consiguiente el más indus­
trioso y rico: sin embargo de haber sufrido los mayores 
vejámenes en estos últimos tiempos, como fueron la fatal 
jornada de Bataby el ano de 1756, en que murieron muchos
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de estos indios por liaberse opuesto a los progresos de la 
demarcación de limites, y la despoblación de estas seis doc- 
trinas y de la de San Borja, verificada anos después, cuan* 
do fue suspendida de todo punto la ejecución dei tratado, 
por Ias discórdias dei Ibicuy acaecidas entre los comisarios. 
El conde de la Bobadela, con el fundamento de que estos 
siete pueblos debían quedar dentro dei término de S. M. F., 
tuvo la babilidad de seducir algunas familias de indios, y 
Ias hizo transmigrar a rio Pardo, donde formo otras siete 
aldeas que aún subsisten con los mismos nombres.

Las cosechas de granos, simientes, algodón, yerba de 
plantio y silvestre, son bastante copiosas. La cria de ga- 
nado en estancias, particularmente dei pueblo de San ML 
guel, es también considerable, y en los lienzos de algodon 
de Ias tres layas, grueso, mediano y picbo, excede de mu- 
cho a los otros departamentos, aunque su calidad no es de 
Ias mejores. Esta manufactura, que es de Ias de más valor 
que tienen los pueblos por su gran consumo, se baila en 
todos ellos muy lejos de la perfección de que es suscepti­
ble. El uso de los tornos, para desmontar e hilar el algo­
dón, ahorraria los dos tercios dei trabajo o tarea de Ias 
chinas, y daria a los lienzos la igualdad que no tienen, ni 
tendrán jamás, hilados, con uso, como se practica en toda 
la provincia. Es, pues, de la mayor importância la intro- 
ducción de los dichos tornos en Misiones; pero no bay que 
aguardar se logre el efecto si el gobierno no toma la mano.

Las tierras de estos departamentos se hallan entre los 
complicados brazos dei Ybicuy, de uno y otro lado de la 
sierra del Tape, conocida hoy por Monte Grande; se ex- 
tienden hasta dicho cerro de Batovi 18 léguas de Santa 
Tecla, y terminan por el levante en la actual linea divisória, 
que corta los mejores yerbales que tenian los pueblos de la 
otra parte dei Yacuy: perdida no muy fácil de reparar.
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Los Índios Tupis, que liabitan sobre el mismo Uruguay, y 
contra el Uruguay Puytá, confines septentrionales de este 
departamento, niantienen siempre cruda guerra con sus 
habitantes, y les embarazan notablemente sus faenas de 
yerba y maderas, quemândoles grandes porciones, roban- 
do, matando y persiguiendo a los Tapés, siempre que lo- 
gran la ocasiôn, de que se acaban de tener desgraciadas 
experiencias.

Quinto departamento de Concepcion

Este departamento que fue, camo dijimos, desmembra­
do dei de Candelaria se compone de siete: San José, San 
Carlos, Apóstoles, Concepción, Santa María la Mayor, Már­
tires y San Xavier. Todos se hallan al occidente del Uru­
guay, y reducidos a los estrechos limites dei Guazú-pisoró, 
que les separa de Candelaria, y las primeras vertientes 
dei Aguapey que sirven de término al de Yapeyú: de 
suerte que sus habitantes, se puede decir, viven de pura 
industria, en cuya circunstancia no cedeu efectivamente 
a otros de Misiones.

Las estancias, entre las referidas puntas de dicho Agua­
pey, y haciendo fondo al Iberá, o laguna de Santana, son 
de corta extensión y no de los mejores pastos: y con todo 
sii cuidado y esmero las conserva tan surtidas de ganado, 
que provée a su vecindario, de ración de carne, tres dias 
a la semana, que es la ordinaria tarea de la comunidad, 
y suele vender no pocas partidas. La cosecha de granos 
y legumbres es regular; la de yerba muy corta y de culti­
vo: más la de algodón buena, y los diferentes lienzos que 
saien de sus telares, se buscan con preferencia por su fi­
nura e igualdad.



720
P. DE A N G ELIS/C O LEC C IÕ N  DE OBRAS Y  D O CU M EN TO S

Estos pueblos, aunque separados de la jurisdicción dei 
Paraguay, parece debían ser admitidos a la participación 
de los yerbales dei Paraguay, con lo que recibirían nota­
ble incremento, y para ello les basta el derecho que re­
sulta dei pacto de confraternidad y recíproco enlace de in- 
tereses que reina en todas Ias misiones. Por otra parte, 
los montes de este gran rio son, como liemos dicho, tan 
considerables que no bay que tener miedo que los agoten. 
antes por el contrario la tala o poda que hace a los aibo­
les, les sirven de gran beneficio, la yerba se refina, ad- 
quiere mayor fragancia y suavidad, y el peinar y abrir 
los montes conduce no poco para la cria de buenas ma- 
deras, y plantas medicinales y útiles. No se alcanza por­
que se pone coto al beneficio de tan ricos minerales. Otra 
nación más industriosa hubiera sabido extender a Europa 
el uso de esta yerba, cuyas ventajosas propiedades no 
ceden a Ias dei té y café; y hasta el modo de serviría, con 
mate y bombilla, es mucho más fácil y pronto, y no nece- 
sita de aquellos embarazosos aparatos y juegos de lo- 
za de China, etc.

Tenían pues los treinta pueblos de Misiones por lo visto 
en los cinco departamentos, infinitos tributários, cuyo nu­
mero está en razón de uno a cinco con el de los habitantes; 
V podemos suponer que su disminucion considerable indi­
ca la gran decadência en que can las misiones desde la ex­
pulsion de la Companía.

El tributo de los guaranies está arreglado a un peso de 
plata anual por cada indio varón, desde que entra en la 
edad de 18 anos hasta 50: o, como últimamente se ha de­
terminado, desde que toma el estado de matrimônio, re- 
putándolos antes por cunumís o de menor edad, aunque 
sean viejos. La época de este establecimiento es la misma 
que la de su reunion en doctrina: pues, como dijimos.
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S. M. vino en concederles la grada: que fuesen incorpo­
rados a su real corona y no encomendados a los particula­
res, como para facilitar su conservación les había ofre- 
cido el padre Marciel de Lorenzana, primer misionero 
dei Paraná.

Los diezmos, que deben pagar a la iglesia por sus ga- 
nados y frutos, están también tasados con la mayor mo- 
deración, en 100 pesos de plata cada una de sus reduc- 
ciones. Las comunidades se hacen cargo de entregar en el 
real erário el monto de estas contribuciones, que son las 
únicas que sufren los pueblos; y el Rey costea el sueldo dei 
gobernador, que es de 1.200 pesos de plata, y las cóngruas 
de los curas y companeros, reguladas en 200 pesos cada 
sacerdote, para cuyos gastos apenas sufragan aquellos dos 
ramos. Si damos ahora valor a la administración de jus- 
ticia, teniendo los indios privilégios de menores, y gozan­
do entera libertad de derechos y costos en los tribunales 
dei reino, y estimamos lo que puede valer la conservación 
y defensa de sus países en tiempo de guerra, veriamos que 
las misiones, en el pie en que se ballan, son muy gravosas 
al estado, y que sólo se mantienen para aumento de la 
cristiandad.

Los indios a más disfrutan de todas las excepciones de 
la hidalguía o nobleza: bastando ser cacique para poder 
traer a los pechos la cruz de cualesquiera de las cuatro 
ordenes militares: y el Rey les tiene concedido el título de 
Don, de forma que lo pueden exigir de justicia o derecho.

Los sueldos de los otros empleados se satisfacen por la 
comunidad, o de su cuenta, en esta forma. Al adminis­
trador 300 pesos, aunque algunos han conseguido alguna 
gracia más por su buen desempeno; al maestro de prime- 
ras letras, 200; y por último, al teniente gobernador le es­
tán senalados 100 pesos por cada uno de los pueblos de

<1 -
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su mando o departamento. Los alimentos de los curas, 
administradores y maestros de escuela, con sus familias 
si Ias tuvieren, son también a expensas de Ias comunida­
des, mas no los de los gobernadores y tenientes.

Comercio de la provincia y causas de su decadência
Eh el comercio que los pueblos hacen entre sí y con los 

particulares, regularmente no corre plata: todo él se redu­
ce al cambio de los frutos dei país, yerba, lienzos, made- 
ras, cueros, algodón en rama, tabaco, azúcar, miei, granos, 
legumbres, fletes, jornales de los indios, etc.; por ganado 
mayor y menor, caballos, mulas, lana, y algunos gêneros 
de la tierra, como ponchos, pellones, jergas, fresadas, fre- 
nos, estribos, espuelas, vinos y frutas secas de Mendoza, 
cera de Santiago, etc., y otros de Castilla, como panos, 
bayetas, estofas de seda, lencería, hilo, seda, agujas, pa­
pel, cera, caldos, fierro, acero, instrumentos o herramien- 
tas de toda clase. Y aunque es de corta entidad, no deja 
de ser lucroso, por envolver doble ganancia, una en el ex- 
pendio de los efectos y animales que se traen, y otra en el 
de los frutos que se llevan: y así lo practican con utilidad 
los vecinos de Buenos Aires con gêneros, los de Santa Fe, 
Corrientes, Arroyo de la China o villa de la Concepcion y 
otras partes con ganados, los que a veces pasan con ellos 
al Paraguay, donde tienen aún mejor salida.

Es fácil de considerar que la estimación de estos fru­
tos y efectos crece en proporción de la mayor distancia de 
su origen, pero determinadamente, según los parajes. En 
el Uruguay vale una vaca diez reales, cinco varas de lien- 
zo de algodón, o una arroba de yerba: en el Paraná la mis- 
ma res vale doce reales, seis varas de lienzo, o arroba y 
media de yerba. El precio común de la yerba en el Pa­
raguay es cuatro reales; dan por una vaca tres arrobas. En 
Corrientes, Santa Fe, Arroyo de la China estiman la cabe-
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za de ganado vacuno en un peso de plata, los eaballos en 
doce reales, y Ias mulas en dos pesos, y reciben general­
mente a cuatro y ocho los lienzos, ordinário y picho, que 
en Misiones se gradúan a dos y a cuatro reales. De mane- 
ra que un santafecino que venga con sus animales a los 
pueblos, saca por un caballo ocho varas de lienzo y doce 
por una mula, porque aqui tienen más estimación, y pa- 
sando al Paraguay logra seis arrobas de yerba por el pri- 
mero, y ocho por la segunda: en su país apenas sacaria la 
tercia parte. En el Paraguay va subiendo al presente el 
precio de la yerba, a causa de aplicarse más la gente al 
beneficio dei tabaco, que les produce tanto o más, y con 
menos fatiga.

Este comercio tiene no pocas restricciones que le en- 
torpecen, y no es por lo mismo tan ventajoso como lo pu- 
diera ser a los pueblos y demás interesados. 1̂  Las co­
munidades no pueden comprar ni vender cosa alguna de 
lo suyo sin la formalidad de una contrata por escrito, que 
a vista de las causales ha de aprobar, para que tenga efec- 
to, el Gobernador o teniente, y a veces la superioridad, co­
mo por última disposición se practica en los dos departa­
mentos dei Paraguay. 2  ̂ Los tratos o negociaciones son 
siempre al fiado, respecto a los pueblos, y con largos pla- 
zos; y aunque el pago suele ser seguro, no lo pueden veri­
ficar, cumplido el término, sin otra nueva aprobación de 
los superiores, que comúnmente se difiere, se anade o quita 
alguna condición onerosa e impune. 3  ̂ La ordenanza 
dei senor Bucarelli, de que hemos hablado, prohibe la en­
trada de los comercianites en Misiones en nueve me­
ses dei ano, y solo permite en los tres primeros, e impide 
absolutamente la venta de caldos y licores a los naturales. 
4  ̂ Éstos no pueden tampoco disponer de sus propios fru­
tos sin conocimiento dei administrador y cabildo. 5*̂  Y fi-
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nalmente, la administración general de Buenos Aires no 
deja también de oponer sus reparos y exigir ciertas ave- 
riguaciones impertinentes que ofenden en gran manera la 
libertad dei comercio.

Todas estas providencias tienen a la verdad su particu­
lar razón, que bien considerada, no sale de la clase de 
especioso pretexto, y que en realidad perjudica más que 
aprovecha. Porque, primeramente, la aprobación de los 
superiores en Ias contratas, sirve de fuertes grillos a los 
buenos administradores, embarazando no pocas veces Ias 
mayores y mejores empresas, y nada asegura los bienes de 
la comunidad, ni evita el estrago que puede hacer en ellos 
Ia malicia, objeto principal de su institución. Los adminis­
tradores deberían dar fianzas proporcionadas a los inte- 
reses que manejan y de que se liacen cargo, y obrar en- 
tonces libremente con acuerdo sólo de sus cabildos, que­
dando no obstante sujetos a Ias resultas de una estrecha 
residência, cuyas formalidades y circunstancias determi­
naria el jefe inmediato particularmente encargado de vigi- 
lar sobre su conducta.

La ley que defiende la introducción de los comercian­
tes en la provincia de Misiones, es a todas luces injusta, 
contraria al derecho público de la nación, y útil solamente 
para mantener a los naturales en Ias densas tinieblas de su 
ignorância o incivilidad; y que los vasallos que el Rey ha 
colmado de excepciones y privilégios, tal vez más que 
otros algunos de la América, vivan siempre en la depen- 
dencia y en la esclavitud. Esta idea fue tomada de los 
jesuitas, que seguían la máxima de no dejar entrar a los 
espanoles en sus doctrinas; que en aquel tiempo pudo ser 
conveniente, hasta radicar a sus neófitos en la religion y 
buenas costumbres, retirando toda ocasión de mal ejemplo.

El otro punto de la proscripción de los licores, por los
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abusos que de ellos se hace, es como el que deja de sem- 
brar por miedo de los pájaros; a ese inconveniente están 
expuestas todas cuantas cosas bay en el universo, y hasta 
las iglesias deberían cerrarse por esa causa. No puede ser 
buena la ley cuando deja de ser distributiva y condena al 
inocente por el culpado.

Por último las restricciones que vienen a este comercio 
de administración general, y que se ven comúnmente apo- 
yadas de providencias superiores, aunque tienen mejor 
colorido, no están menos desnudas de fundamento. Toda 
Ia razón que pueden alegar es, que los pueblos, remitien- 
do sus frutos a dicha administración para su expendio, y 
recibiendo de ella sus retornos en los géneros que nece- 
siten, se utilizarían de toda la ganancia que había de lle- 
var el comerciante, etc. Esta consideración, que en tér­
minos generales es efectiva, tiene sus limites, que segu­
ramente no se extienden a la gran distancia de 300 lé­
guas a que se halla la capital. Las manufacturas que de- 
jan mayor lucro a las fábricas, son las que se venden al pie 
de los telares. Las demoras, los riesgos, las averías, las 
conducciones, las muchas manos por donde pasan los efec- 
tos, las comisiones y demás gastos, acreditan la verdad de 
aquella máxima.

Por otra parte, el comercio interior es por muchos títu­
los más ventajoso y preferible al exterior, a que sólo se 
debe atender después de haber dado al otro su vigor y ac- 
tividad. Los pueblos de Misiones están tan atrasados en 
esta materia, que no es otro el origen de la miséria y des­
nudez de sus habitantes, ni otra la causa de la general ruí­
na de sus mismos pueblos. Primero es que los índios ten- 
gan que comer, vestir y donde dormir: primero es la

La encomienda fue una institución dei incario y aprove- 
chada por los espanoles para continuar con la producción.
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agricultura, la fábrica de lienzos, el beneficio de los yer- 
bales sin término dei Paraná y Uruguay, el corte de ma- 
deras, y otros ramos preciosos de nueva industria no me­
nos ricos y descuidados, de que dimos ya alguna idea, 
que los morosos viajes a la capital, cuyas utilidades no 
corresponden a los gastos y perjuicios.

Además de esto, los pueblos no deben ser unicamente 
para ellos mismos: deben ser útiles al estado de que reci- 
bieron el ser que tienen, y contribuir a la común felicidad 
de sus compatriotas: y este gran comercio a que se aspira, 
este gran monopolio, trae consigo todas Ias nulidades, to­
dos los inconvenientes de Ias compafiías exclusivas, mu- 
cho más peligrosas en Ias Américas: y más, cuando se trata 
de una provincia que es un império. Hablamos en la fa­
vorable suposición de que Ias miras no sean otras que 
el engrandecimiento de Ias misiones. (iQué seria pues si 
se pierde de vista aquel objeto? No se niega que cada 
comunidad tenga su apoderado en Buenos Aires, y aún 
en el Paraguay y otros destinos, donde convenga al des­
pacho de sus negocios, y giro de sus intereses: más escójalo 
el pueblo a su elección, que dé cumplimiento a sus dis- 
posiciones, responda de sus cuentas y no sea despótico, 
quedando con el arbitrio de variar y repetir contra él si 
fuere necesario; y reine la libertad de comercio en esta 
provincia como en Ias demás de la nación, que es la que 
la hará florecer, y es conforme a la mente de S. M. En lo 
restante, la imperícía de los administradoi'^es, que los 
mas de ellos ignoran el manejo de caudales, están ajenos 
de lo que es agricultura y fábricas, y no saben ni aún ajus­
tar una cuenta, todos conocimientos esenciales a su em- 
pleo: la crasa ignorância de los maestros de escuela, de 
que muchos solo tienen el título: la poca o ninguna ar- 
monía que siiele reinar entre ellos y los curas: Ias fran-
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cacheias y gastos enormes, llamados indebidamente de co­
munidade que se hacen en los colégios, no sólo en las fies­
tas de tabla, sino también con cualquier leve pretexto que 
ocurra a los empleados: la mesa diaria, en que jamás se 
sienta el indio que la surte, y está siempre franca al pasa- 
jero, extrano y traficante, que con este motivo se detiene 
niuchos meses en los pueblos: el desaseo y continua ne- 
cesidad en que viven los cunumís: la porquería y torpe 
indecência con que se crían los cunataís: la pobreza suma 
de los naturales, todos sacrificados siempre y desatendidos 
por las comunidades, y por último el gran libertinaje y 
escandaloso desarreglo de costumbres, frecuentemente au­
torizados hasta de personas consagradas a Dios, son los 
desordenes envejecidos y reinantes en todas las doctrinas, 
y el fecundo manantial de las calamidades de Misiones.

La fidelidad a nuestro empleo, y el amor a la patria nos 
han obligado a hablar con claridad en esta materia, sin 
ânimo de ofender al particular: contentándonos con indi­
car las causas de la común dolência, a nuestro modo de 
entender. Corresponde a la superioridad examinar más 
a fondo estos principios, y aplicar el remedio convenien­
te: y en caso de ser necesario mayor detal, podrá consul- 
tarse la Memoria histórica de Misiones, escrita el ano de 
1784 por D. Gonzalo de Doblas, teniente gobernador en 
el departamento de Concepción, y dirigida a D. Félix 
Azara, uno de los comisarios de la demarcación de limi­
tes dei Paraguay.^®

Debe decir segundo.
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